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    Una breve anotación antes de empezar, que ya me explayaré al final. 
 
    Durante casi tres años estuve trabajando a diario rodeado de periodistas. 
 
    La prensa, los periodistas, la libertad de prensa, es necesaria en nuestros días. El problema, es que hay algunos periodistas que son más carroñeros que otra cosa. 
 
    Afortunadamente, no ocurre así con la mayoría, y ni mucho menos con los que conozco y tengo entre mis amigos, y familia, por lo que, si alguno de ellos se siente ofendido, que me disculpe. Para nada he querido en ningún momento que toda la prensa sea así. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las niñas ya no quieren ser princesas 
 
    y a los niños les da por perseguir 
 
    el mar dentro de un vaso de ginebra 
 
    ...pongamos que hablo de Madrid. 
 
      
 
    Joaquín Sabina 
 
    PONGAMOS QUE HABLO DE MADRID 
 
      
 
      
 
      
 
   



 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PRIMERA PARTE 
 
      
 
    EL DILEMA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Y se hizo luz, se hizo silencio, y en un momento 
todo paró y nació el amor. 
nació el amor.  
 
      
 
    Ismael Serrano 
 
    TIERNA Y DULCE HISTORIA DE AMOR 
 
    

  

 
   
    TRIBUNAL 
 
      
 
    DIA 1: 
 
    Sábado 
 
    08/04/2000 
 
      
 
    ZZMZZMMZMZMZM......... 
 
      
 
    Me despierto, o al menos eso creo - porque realmente a esto no se le puede llamar despertarse sino en todo caso maldespertarse - a las doce de la mañana, que es una buena hora para (mal) despertarse. Normalmente, cuando me (mal) despierto, lo hago con un escandaloso, incesante, y terriblemente molesto zumbido en toda la cabeza, pero en especial en las sienes, que hace que a la vez todo zumbe a mí alrededor como si se tratase de un maldito avispero. A pesar de todo, la (mala) costumbre no lo hace más llevadero, ni mucho menos. 
 
    Mientras trato de centrarme, me pregunto porque me duele tanto el cuello, y cuando me doy cuenta de que he dormido en el sofá sé que esa es la razón de ese dolor; en cuanto al de cabeza solo me hace falta sentir la lengua y la boca pastosas y pesadas para saber que es debido a una resaca de tres pares de cojones - y como ya he dicho la (mala) costumbre no lo hace más llevadero, en todo caso lo que hace, de forma más o menos increpante, es decirte a ti mismo que un día más has vuelto a sobrevivir a la noche, y van… - por todo lo que bebí anoche. 
 
    Me intento levantar, pero una fuerza poderosa me vuelve a empujar de forma cruel e irrefrenable hacia el sofá. Me llevo lentamente las manos a la cabeza y me masajeo con los dedos índice y corazón en las sienes suavemente, despacio, esperando que pase pronto el jodido malestar general que siento aun sabiendo, debido a la (mala) costumbre, que eso no sucederá, al menos no tan pronto y que me estará martilleando incesante hasta esta noche, cuando vuelva a irme (jodidocirculovicioso) otra vez a tomar unas copas, o así. Claro que, y buscando lo que es una excusa burda y estúpida - como lo son siempre todas las excusas para estos casos como el consabido “no volveré a beber nunca más - todo esto me ocurre por beber de ese brebaje mal sano que hace Javi y que todos llaman calimocho, pero que yo siempre he llamado veneno. 
 
    La verdad, si consigo ser lo suficientemente sensato y coherente y puedo llevar a buen puerto mis intenciones, esto dejara de pasarme.  
 
    Consigo levantarme tras otros tres nuevos intentos y, un suave y ligero murmullo en mi estómago, que me es desagradablemente familiar, me dice de que es hora de poner alas a mis pies y tirarme a la tapa del inodoro para vomitar.  
 
    Esto es un juego vicioso, - jodidocirculovicioso, no juego vicioso - beber, bailar, beber, beber, beber, dormir, despertarse, vomitar, comer, vomitar, salir, beber, bailar. ¿A qué diablos juego con la edad que tengo? Y no solo con la edad, ya no soy un don nadie, se supone que ahora soy, o empiezo a ser, alguien en la sociedad y se me conoce, o se me empieza a conocer, por la calle. Debería de guardar algo las formas y sobretodo en cuidarme ya de ciertas compañías. Afortunadamente aun no soy lo suficientemente reconocible como para que me atosiguen en mitad de un botellón o en una discoteca, y si finalmente logro hacer que esa parte responsable de mi consiga antes de que empiece el verano poner punto y final a este jodidocirculovicioso y deje Tribunal, el botellón y la juerga intempestiva, tal vez pueda centrarme, relajarme, empezar una nueva vida social con gente más sana, o quizás tan insana pero con mejor calidad de vida, y que cuando se me empiece a reconocer no salga algún día una imagen mía en la prensa rosa haciendo un triste botellón en Tribunal o en la Plaza del dos de mayo. Si por lo menos fuéramos a locales decentes, no me importaría ser un ave nocturna trasnochadora. 
 
      
 
    Mientras pienso en sí debería dejar de hacer estas locuras, pienso también en Javi, Txico, y Chupa - siempre me he preguntado por qué carajo les pusieron esos apodos a los dos hermanos y a quién diablos de le ocurrió. ¿Qué parecido tiene Carlos con Txico y Enrique con Chupa? Txico con TX, como dice el a presentarse, no con CH como el clasista de su hermanito, y Chupa… No, sigo sin verlo - y en que ellos estarán iguales o peor que yo, pues ellos siguieron después de dejar la cervecería de Tribunal, tras tres interminables horas de botellón en mitad de la plaza con el brebaje de Javi. Quizás ellos tengan excusa, pero yo soy lo bastante adulto ya - creo que con veinticuatro años uno lo es, sobretodo según para que – como para andar haciendo el gilipollas de esta forma con chavales de dieciocho y diecinueve años que parecen no tener fin. Diablos, si yo a su edad no era así, o por lo menos no tanto. 
 
    Claro, que todo esto me ocurre por ser demasiado gilipollas y hacerles caso cuando me piden que deje la tecla y me junte con ellos un viernes por la noche cuando lo que me apetece es quedarme en casita y disfrutar de mi butaca mientras me pongo una buena música que me relaje, como pudiera ser Carmina Burana, Ennio Morricone y su banda sonora de esa estupenda película, La misión, mientras sigo devorando la última novela de Pérez-Reverte, o alguna de Ken Follet; o quizás mientras me siento ante mi portátil de última generación a escribir mi nueva novela. Pero no, uno tiene siempre que ser tan gilipuertas que acepta las invitaciones, o mejor dicho incitaciones, de esos tipos a los que llamo por compasión amigos, ya que alguien que te envenena no puede ser muy amigo tuyo. Debería de ser, por lo menos, algo menos golfo ahora que soy - como odio ese apelativo - un famoso recién destetado. Y es que el haber ganado el año pasado gracias a mi segunda novela, “Los manuscritos Candy”, el premio Orlock de Novela de terror, lo que da derecho a la publicación del libro más cuarenta millones de pesetas, ha hecho que me empiece a plantear seriamente mis (malas)costumbres, que no amistades, algo que creo es lo que toda esa buena gentuza de Tribunal se piensa que sucederá, pero es que sigo pensando, siempre lo hice, que es una muy mala combinación eso de calimocho con cubatas calientes, y jarras de medio de cerveza, por mucho que me guste la cerveza. 
 
      
 
    Consigo calmar mi estómago ligeramente tras el café, y mucho más después de la tercera visita al señor Roca para presentarle mis respetos cara a cara. Miro la hora en el reloj de pared del baño después de levantarme. Un reloj de pared en un baño, me digo meneando la cabeza, ¿donde coño se ha visto eso? Pues en mi casa. Mi madre, caprichosa ella, no paró hasta ponerlo. ¡En mi casa! Si casi manda más aquí que cuando aún vivía con ellos. Bien es cierto que esta casa era suya hasta hace bien poco. Justo cuando mi abuela, la madre de mi madre, falleciera dejándola en herencia esta casa, hace ya unos cinco años. 
 
    A finales del año pasado, mi madre, hija única, decidió ponerla a mi nombre, su hijo único, a cambio de que yo corriera con todos los gastos jurídicos, legales y administrativos más las obras que requiriera el piso, de tres dormitorios, dos baños y cocina. Como no, cogí el dinero del premio y así comenzaron los trámites. 
 
    Volviendo a mirar el reloj con paciencia pienso en que tal vez, ahora que están de vacaciones, quizás debiera de quitarlo de allí y esconderlo hasta su vuelta, porque seguro que pasaran por aquí antes de volver a su casa mientras mi padre suplica por piedad irse para sentarse en su sillón y ver un poco de Fútbol es Fútbol. ¿Por cierto, cuando dijeron que volvían? La memoria no es ya lo mío, dejo de serlo, realmente, en sexto de E.G.B. La próxima vez que llamen – llamará antes de volver, estoy seguro - deberé de preguntárselo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entro en mi dormitorio tropezando con mis zapatillas, tiradas en la puerta, y miro la ropa de los últimos dos días tirada en el suelo, cerca de donde las sabanas se caen de la cama desecha. El olor que sale de la misma haría que cualquier otra persona necesitase entrar con mascarilla. Voy hasta la ventana y subo lentamente la persiana de plástico, giro el picaporte y la abro de par en par permitiendo que se ventile un poco y sintiendo como si el  hedor quisiera huir hasta de sí mismo. Creo que hace falta que pase por aquí Pepa, la asistenta de mi madre desde que nací, pero recapacito por unos segundos y me digo a mi mismo que tal vez pueda con ello yo solo. 
 
    Decido poner un poco de música mientras voy arreglando el dormitorio. Encendiendo la cadena y dándole al play del CD sin saber que hay puesto, pues no lo recuerdo, empieza poco después a sonar la guitarra en manos de Carlos Goñi en el directo grabado que recibió el nombre de BASICO 2. Empiezo a tararear la canción a medida que suena por los altavoces que hay en el despacho, en la habitación anexa a mi cuarto, uno en cada lado de la habitación, y cuando he acabado con la cama decido que es hora de asearme, y entrando en el cuarto de baño dejo la bañera llenándose mientras Carlos Goñi canta ya en los altavoces que “todos somos carne de cañón”. 
 
      
 
    14: 00 
 
      
 
    El comer, al igual que el dormir, es una necesidad del ser humano, eso es algo evidente y que todos sabemos, pero la verdad sea dicha, cuando uno tiene el estómago en las condiciones en las que el mío se encuentra en estos momentos, es decir en un estado realmente lamentable, puede ocurrir lo siguiente si uno come:  
 
      
 
     POSIBILIDAD A) Que el estomago reaccione de puta madre, buen rollo, se tire el pisto y acepte la pitanza que se le hecha para así poder asentarse en su sitio de una jodida vez, y esta noche poder admitir una ligera cena y salir de nuevo. 
 
      
 
     POSIBILIDAD B) Que siente como un maldito tiro, no haya quien tome un segundo bocado, se le revuelva a uno todo el interior interno mas interno del interior interno de su estomago, y acabe visitando de nuevo, cara a cara, al señor roca, haciendo que el asentamiento sea inútil hasta la cena (incluso ni en ese momento) y que nos haga evitar cualquier contacto inoportuno con cualquier cosa inoportuna en la noche, quizás igualmente inoportuna. 
 
      
 
    Esa era la fantástica incertidumbre, en la que me encontraba cuando me paré ante el careto del tipo con cara de mala hostia, gorrita azul y camisa del mismo color situado tras el mostrador ante el micrófono, esperando a que le pidiera un súper menú con hamburguesa doble con queso y bacon pero sin pepinillo y patatas extra grandes, mucho kétchup, mostaza y mayonesa, con Coca-Cola extra grande, a la cual le echaran la cantidad de hielos suficiente para mantener frío un congelador sin estar conectado al menos durante dos meses. Imagino, pues aun solo puedo imaginar lo que mis oídos creen captar, que me preguntan si es para llevar o tomar aquí, ¿es que verdaderamente no se me nota en mi cara los efectos de haber pasado una mala noche? Bien, pues como está claro que no, y mientras pienso que el tipo hace su trabajo y yo tendré realmente una cara de pocos amigos, le digo que lo quiero para llevar. Poco después, cuando salgo del local, y miro en el interior de mi bolsa de papel, descubro que de mucho kétchup y mostaza, su puta madre, una bolsita de cada y gracias. Mientras pienso en si volver o no a protestar recuerdo que tengo suficiente kétchup y mostaza en casa, así que me dirijo allí, pensando que no merece la pena malgastar mi tiempo, ni el de nadie, discutiendo por dos putas bolsitas de salsa, y que la razón por la cual no pongan apenas bolsitas de salsa en estos sitios es algo que merece un estudio sinceramente exhaustivo. 
 
      
 
    Después de comer me encuentro tumbado en el sofá con el teléfono inalámbrico en mi regazo viendo con alegría como las nubes que se habían vuelto grises en pocos segundos, comenzaban a descargar su furia sobre la ciudad. Tal vez hoy no vayamos a Tribunal, al fin y al cabo. 
 
    En ese momento se me viene a la mente una canción relacionada con la lluvia que escuchábamos hace unos años, cuando estaba estudiando, en ese local sudamericano, esa cervecería de mala muerte a la que Txico sigue yendo a menudo, que decía algo parecido a “tus ojos tristes como la lluvia que poco a poco fueron enfriando mis ganas de deseo y tu ser.” o algo parecido. Y entonces pienso en más canciones que hablan de lluvia, como interrelacionando las cosas sin sentido pero con sentido, y tal vez gestando un posible artículo para rellenar mi columna en el periódico. 
 
    Pensé en esa maravillosa canción de Revolver, que he escuchado antes en el CD que he puesto, Una lluvia violenta y salvaje, en donde Carlos Goñi demuestra porque es uno de los mejores músicos del pop español, aunque el tema de la canción realmente no tenga nada que ver con la lluvia o una tormenta. Sinceramente, sobrecoge pensar en el tema autentico de la canción de Goñi, en la que el cantante valenciano rinde un sentido homenaje al concejal en Ermua del Partido Popular, Miguel Ángel Blanco, y a todo lo que rodeo su brutal secuestro y posterior asesinato a manos de ETA. Durante la duración de la canción, Goñi consigue ponerme los pelos de punta y los sentimientos a flor de piel al narrar de forma magistral el sentir y el pesar de toda una nación ante el chantaje al que se sometió al gobierno de José María Aznar, presidente de España por entonces, sin mencionar en la letra, ni una sola vez, las palabras ETA, asesinato o tan siquiera el nombre del concejal del Partido Popular, haciendo de la canción una gran metáfora de todo lo que sucedió y la transcendencia que tuvo. Lo dicho, una obra maestra que quizás mereciera u artículo aparte para ella sola. 
 
    Siguiendo con canciones sobre lluvia, está la de Serrat, esa que dice eso de que “detrás de los cristales llueve y llueve”, y la de Julio Iglesias, en la que dice aquello de “llueve y esta mojado, la carretera”, aunque como decían Sabina y Páez en su relación Amor-odio-odio, porque existió más odio que otra cosa en esa relación, siempre llueve sobre mojado. Aun así, tardo en decidirme si debo o no debo llamar a Javi - lo hago buscando un sin fin de opciones tales como hacerme el muerto, fingir mi desaparición, desconectar el teléfono y apagar el móvil, o cualquier otra que se me pueda llegar a ocurrir, planteándome incluso el irme a casa de mis padres a dormir en mi antiguo cuarto - rezando para que la lluvia sea un buen motivo para no salir esta noche, aunque sé que si a Javi le apetece salir esta noche nada se lo impedirá. Marco su número de teléfono y espero; cuando contesta al otro lado del teléfono la voz de la madre de Javi pregunto por este y al  poco escucho la voz empalagosa y pastosa, seguro que como su garganta, de Javi. “Si, coño, claro que si, un sábado sin volver a la plaza de Tribunal no es un sábado normal, llueva o no”. Trato de alegrarme, pero solo me sale una especie de risa nerviosa que parece casi un bufido. Si, otra noche alegre y divertida en Tribunal bebiendo el veneno de Javi. ¿Por qué no tendré más poder de decisión? Joder, encima a mi edad. Soy ya demasiado mayor, o eso pienso yo, para andar por ahí tirado haciendo botellón; pero claro, es lo malo de ser amigo de una panda de críos de dieciocho años que están casi todos acabando COU o en cursos de FP. 
 
      
 
    A las cinco, puntuales como dos jodidos relojes suizos, los Sánchez vuelven a discutir mientras su hija adolescente escucha a toda pastilla a Eiffel 65 y su pegadizo Blue (daba di...) Lo que daría por ver el impresionante televisor panorámico que tienen. Una simple quiniela de quince, sin dobles ni triples, simple, de dos columnas mondas y lirondas, y BAM, ricachones insoportables viviendo aun en su piso del Parque de las Avenidas hasta que les acaben la obra que están haciendo en el ático que se han comprado en Alcalá esquina Conde de Peñalver, mientras el cartel de SE VENDE con el teléfono escrito en él, aun cuelga en su ventana y en la puerta del portal. 
 
    Bueno. Dentro de poco yo también tendré mi propio televisor panorámico con home cinema y DVD incluido. A mí no me tocan quinielas de cientos de millones, pero si me dan un premio literario y vendo decenas de ediciones de mi primera novela, una historia normalita sobre un niño fantasma que publiqué hace cinco años de chiripa y que a pesar de que es cierto que me daba ciertos beneficios no tuvo éxito hasta que “Los manuscritos Candy” ganó el premio Orlock y me dio ya cierto prestigio. Así, gracias a mi segunda novela, mi primera novela, “Lambert”, empezó a venderse como churros conjuntamente a “Los manuscritos Candy”, lo que me da ciertos beneficios monetarios. Eso, me hace sentirme más orgulloso que acertar una quiniela de quince. 
 
      
 
      
 
    Decido que si esta noche voy a matar alguna neurona más en una noche de alcohol y tabaco debo de aprovechar mientras me queden aún para poder leer un poco, y así el tiempo vuela hasta que miro el reloj y veo que marca las ocho. Los Sánchez siguen discutiendo, y en la habitación de la hija ya no hay luz, así que igual se ha largado ya de marcha a donde coño quiera que vaya. Preguntándome una vez más porque lo hago opto por imitarla y tras una ducha de quince minutos y cambio de vestuario, salgo de casa dispuesto, pero no del todo convencido, a pasar otra noche más bebiendo, fumando y oyendo música. Debo de dejar esto, me digo, pero lo malo es que tengo poca fuerza de voluntad, y no sé cuándo ni cómo, solo sé que todo esto es un jodidocirculovicioso. 
 
    Lo único bueno es que esta gente no es la típica babosa que sale de debajo de las piedras cuando uno se hace famoso y tiene pasta de la noche a la mañana, y no exigen que les invite a beber en sitios como Pachá o Gabana donde la bebida será infinitamente peor que la que bebemos en la calle y bastante más cara. No niego que alguna vez ha salido de mí hacerlo, pero por suerte, no me babean ni suplican por mi dinero. Y yo, por supuesto, no soy tampoco tan tonto de invitarles siempre a copas en sitios caros y donde nos darán garrafón de primera calidad. 
 
    Creo, firmemente, de verdad que si, y cada vez con más fuerza de mi corazón, que debería de empezar a plantearme otras amistades para por las noches y dejar a este grupo de buena gente para de vez en cuando o cañas de media mañana. El problema es que por muy inconscientes y niñatos que sean, son los únicos amigos de verdad que tengo. 
 
     
 
      
 
    Mientras navego por los subterráneos de Madrid a toda velocidad en el interior de un vagón de metro, me sorprendo a mi mismo mirando las piernas de la chica que tengo en frente y con la que he coincidido también en el andén. Algo en ella me ha llamado la atención. Viste con medias negras, un traje del mismo color, sin tirantes, y calza unos botines a juego con el traje y las medias; lleva en una oreja tres pendientes, tres aros de plata apenas visibles, y uno en la otra, Las pulseras plateadas que lleva en la mano tintinean chocando levemente una con otra. Poco maquillada, aunque lo suficiente para resaltar su sombra oscura y sus pestañas alargadas, su aspecto, rematado por los pequeños y finos labios perfectamente perfilados de color burdeos, es casi inconfundible, y aunque no roza el típico aspecto de gente que suele moverse por esa zona, estoy convencido de que la chica va a donde yo voy, o al menos a la zona, siendo quizás los bajos de Argüelles, como muy lejos, su otro probable destino. Aparenta unos dieciocho o diecinueve años, veinte como mucho, pero antes de que el tren pare me pregunto de donde coño conozco esa cara, y algo me dice que no llega a los diecisiete. Mientras no consigo acordarme de quien es, aunque ella sí parece haberse acordado de mí ya que me sonríe divertida, la chica se levanta para bajarse en Alonso Martínez, como yo, y se queda a mi lado en la puerta sonriendo, y justo cuando se abre, al pasar junto a mi me susurra dulcemente al oído “que te diviertas Dan”, perdiéndose de vista entre el montón de jóvenes que se preparan una vez más para él sábado - sabadete - en Madrid y para una larga noche de juerga. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con la chica del vagón aun en mi mente, sin saber todavía quien es, mientras subo las escaleras mecánicas, pidiendo paso a dos niñatos de esos que pasan de las advertencias de dejar libre el lado izquierdo de las escaleras, escucho, o me parece escuchar, a alguien llamarme por la espalda. Realmente oigo “Daniel” - diablos, ¿cuántos Danieles puede haber en Madrid? - pero la única que me llama así es mi madre, por lo que hago caso omiso. Entonces es cuando noto la mano posarse en mi hombro y al girarme veo la sonriente cara de Javi bien completada con esa estúpida barba que se ha dejado desde que Silvia le dejó por ser “un inmaduro” -  adolescentes - y sonriente me dice que “si estoy sordo o qué coño me pasa”. 
 
    - ¿Y tu desde cuando me llamas por mi nombre y no Dani? 
 
    - Quería sorprenderte. 
 
    - Se sorprende a las novias diciéndoles, ups, creo que se ha roto el condón, o a los padres sacando sobresalientes, no a un amigo al que siempre le has llamado por el diminutivo de su nombre haciéndolo de pronto por su nombre de pila. “Javier”. 
 
    A Javi siempre le ha molestado que le llamen Javier, digamos que nunca le ha molestado su nombre, pero prefiere su diminutivo. 
 
    - Ouch, dejémoslo estar, ¿vale? Así, como esta, está bien. Dani y Javi, que dentro de poco me empezaras a decir que arregle mi habitación a voz en grito y me recordaras a mi padre. 
 
    Y le sonrío. En el fondo son todos buena gente. Unos pequeños cabrones insensatos, pero con esa edad, todos lo somos. 
 
      
 
    La música que sale del radiocasete de Fran se oye a distancia según vamos acercándonos al banco, mojado por la lluvia que ha dejado de caer sobre Madrid hace una hora, donde solemos juntarnos siempre, mientras veo que alguien ha tenido la feliz idea, hosanna aleluya que redoblen las campanas, de traer unos litros fríos de cerveza, lo que me hace pensar que muchos han pensado que cualquier cosa es mejor antes de morir intoxicados con el kalimocho de Javi. 
 
    Nos saludamos dándonos las manos o con un gesto de cabeza y doy un par de besos a Sara y María, mientras a lo lejos veo acercarse a Txico y Chupa, los gemelos de Canillejas como son más conocidos. Los dos chicos, que acababan de cumplir los dieciocho, son tan dispares en la forma de ser como en el físico. Chupa es un chulo que se rapa el pelo al uno, se deja perilla de chivo, viste de cuero apretado y se agujerea las cejas y las orejas, mientras que Txico solo se corta el pelo cuando es necesario, aunque nunca ha llegado a llevar coleta, viste sus vaqueros y camiseta más o menos normales, y no lleva pendiente alguno. La otra gran diferencia es apenas un rumor, que dice que mientras que Chupa se puede haber tirado a la mitad de las chicas de su clase, Txico es homosexual, algo que en caso de ser cierto no tendría importancia alguna, por lo menos para mí.  
 
    Después de darles la mano a los gemelos, agarro la botella de cerveza por el cuello mientras vacío parte del liquido dorado en mi garganta sintiéndola caer por la misma, fría, lenta, suave, como un brebaje revitalizador. En ese momento siento como mi estomago termina por fin de asentarse. Nada como líquido dorado para ello, me digo, y le pego otro trago mientras me vuelvo a preguntar hasta cuando estaré haciendo el gilipollas de esta forma, cuando maduraré de una puñetera vez por todas, cuando dejaré de comportarme así y empezaré a ser lo que debo ser acorde con mi edad y nuevo, llamémoslo así, estatus social. 
 
      
 
      
 
    A la una de la mañana alguien sugiere ir a un local de Alonso. Mis ojos se abren como platos y acepto la sugerencia - beber algo en un local es siempre mejor que morirme aquí de asco y frio - que, como no, ha venido de Sara, la hermana de Fran, quien dice que él no se mueve, Chupa y Javi le apoyan, decidiéndose quedarse allí. 
 
    - Que coño - exclamo - Yo sí que quiero ir. 
 
    Sara se levanta y cogiéndome del brazo nos vamos sin despedirnos de nadie, sintiendo que Txico y María nos siguen de cerca. 
 
      
 
      
 
    En algún oscuro y estridente local de Alonso, de cuyo nombre no me acuerdo, bailamos y bebemos - maldito jodidocirculovicioso - sin parar en la pista abarrotada y con la música a tope, sin escucharnos cuando hablamos al  ritmo de canciones que no he odio en mi vida, quizás por ser demasiado carca en cuanto a gustos musicales, y alguna ocasional que si he oído, y bailado, mientras me hipnotiza la forma en la que Sara se mueve y con ella su ajustada camiseta de tirantes enseñando quizás demasiado de su estomago y de sus pechos libres de sujetador que van marcando sus pezones - los cuales están bien duros, por cierto, según me fijo - en la prenda. Sin darme cuenta, o quizás sí, la estoy cogiendo de la cintura - quizás si fuera un poco más delgada mi mano casi podría agarrarla de la misma como si de un cuello de botella se tratase - finísima, estrecha, de piel blanca y brillante por el sudor al dar las luces en la misma. Pienso en si cabe la posibilidad de un polvo rápido en el baño, y ella me besa casi como dándome una respuesta. Sonrío, entonces se me borra la idea de la mente, gasté el último condón la otra noche con Ana, un fugaz encuentro con una joven azafata que conocí en una firma de libros en un hotel de Barcelona. La sonrío, se estruja contra mí, sus pechos se aplastan en el mío, se pone de puntillas, me pasa la lengua por la cara, sonriendo, y pienso que como siga así, voy a acabar por hacer algo que no tenía pensado hacer. 
 
    En ese momento se separa, baila como ida, se pasa las manos por el pelo, cierra los ojos, sus manos recorren sus piernas, se baja los tirantes de la camiseta, enseña parte del pecho izquierdo, se sube un tirante mientras con la otra mano se sube la camiseta hasta enseñar sus dos pechos casi por completo, se la vuelve a bajar, pero no del todo. A continuación se desabrocha el botón pantalón y se baja la cremallera; le esta tan ajustado y apretado que no se mueve un ápice, pero si se ven sus braguitas, o por lo menos se llegan a ver el borde de las mismas, las cuales son rojas. A estas alturas Sara es el centro de la mayoría de las miradas del local, y yo creo que a mí me va a dar un ataque, quiero lanzarme salvajemente sobre ella, y si hace falta follar en mitad de la pista de baile como dos locos. 
 
    La sigo viendo, hermosa, sensual, adorable, como me lo ha parecido siempre, bailando para mí, o al menos como si estuviera bailando para mi, pues me creo que Sara es ahora mismo solo para mis ojos, o lo era hasta que a alguien se le ocurre ponerse entre los dos y la pierdo de vista para tener ante mí la espalda de un armario de casi dos metros de alto por uno y medio de ancho con aspecto de mala hostia desde que nació y que la coge de la cintura - y este sí que podría hacerlo con una mano mientras podría usar la otra para despelotarla - para bailar con ella. El tipo la mueve a su ritmo, parece una muñeca de trapo entre sus manos, pero ella le sonríe, y ahora veo la razón de porque esta así, tan exultante, tan hermosa, tan, tan, tan... cabaretera. Sara está claramente borracha, y seguro – y conociéndola a ella y su hermano - que con algo de coca de su última visita al baño. La joven sonríe mientras el tipo la besa a la vez que con sus manazas no deja de sobarla mientras ella cierra los ojos. Pensando que la noche se había acabado para mí, y pasado el éxtasis del momento del baile, notando como mi erección comienza a descender, me doy cuenta de que necesito refrescarme en el baño. Me doy la vuelta y trato de llegar hasta la barra, donde le pido al camarero indicaciones para llegar a los servicios, pues en mi actual estado no los encontraría ni de coña, y aun con indicaciones dudo que los encuentre. Tras ver donde me señala con el dedo, le doy las gracias y me dirijo hacia allí. Tras guardar cola durante cinco largos minutos entro y meto la cabeza bajo el grifo, me despejo un poco, no mucho pues he de reconocer que estoy algo borracho, y salgo dispuesto a subir a la planta de arriba del local, donde se supone que están María y Txico, a tomarme la última con ellos, aunque realmente no me apetece ponerme a buscarles, y gracias a que de puro milagro veo que hay un asiento libre en la barra voy hasta él y lo cojo antes de que lo haga un espabilado que seguro que acaba de llegar. Resoplo, me digo a mi mismo que tomaré la última -  nunca es la última, siempre es la penúltima - y volviéndome a la barra me encuentro de lleno junto a mi con la chica llena de pendientes que había visto en el metro. 
 
    - El mundo es un pañuelo. 
 
    Se que me ha dicho algo porque la he visto mover los labios, pero el estruendo que montan en estos momentos los altavoces, escupiendo lo que se presupone como música, y la gente del local no me deja oírla. La hago un gesto, golpeando un vaso largo de tubo con el dedo índice de mi mano derecha, y ella parece que me pregunta, o algo así, que qué es lo que quiero beber. Encojo los hombros y la digo que menos vodka o ginebra da igual, y poco después me trae en un vaso una copa de whisky con sprite. Al dármelo, la chica se inclina sobre la barra y yo la imito para acercar mi oreja a su boca, y por fin la  vuelvo a oír hablar. 
 
    - ¿Sigues sin saber quién soy? 
 
    - Una camarera. - la contesto. Aunque en realidad me pareció que los efectos del alcohol me hicieron decir Uba Cabadeda. 
 
    - Estas tonto Dani. 
 
    Sin darme cuenta, la joven se apoya en la barra y agarrándome de la nuca me acerca la cabeza a la suya y nuestros labios se juntan, estoy tan sorprendido que no puedo evitar abrir la boca, y sentir como la lengua de la joven busca la mía, la cual, actuando por propia voluntad busca la de ella, y dos segundos después de encontrarse y rozarse se separan y nuestras bocas las imitan, volviendo la muchacha a su lado de la barra y yo a mi taburete, con cara de gilipollas y sin saber muy bien que ha ocurrido. 
 
    - Invito yo, guapo. 
 
    Y se aleja dirigiéndose a la otra esquina de la barra, mientras yo me levanto de la silla con la copa aun en la mano y comiéndome el coco preguntándome quien será esta chica. 
 
      
 
      
 
    Cuando media hora después salgo de nuevo del baño tras haber meado posiblemente una destilería y media, veo a Sara que sigue con el  armario; ambos están ahora sentados en un rincón del local. Ella está sobre sus rodillas mientras él tiene su mano derecha en el muslo de ella y la izquierda vaya usted a saber dónde. Bueno, me pregunto que opinara Fran. Sinceramente me da igual, así que apuro  la copa y la dejo donde pillo más a mano, que es un tonel que hace las veces de improvisada mesa, donde una chica apoya justo después sus posaderas mientras su novio, o el tipo que acaba de conocer esa noche, babea entre sus tetas. Espero que no se apoye hacia atrás y se haga un Cristo la espalda con los vasos. Esa idea me recuerda la escena de William Holden en Sabrina y me hace sonreír. Miro hacia la barra, tratando de buscar a la chica del metro, pero no la encuentro, trato de buscar con la mirada a Txico y a María, pero tampoco les veo. La verdad es que no reconozco a ninguna de las personas que veo. Miró la hora, las tres menos cuarto. El garito seguramente cierre a las tres, así que decido que es hora de hacer un mutis por el foro sin que nadie se dé cuenta, ya hablaré con ellos otro día, pero necesito descansar. El lunes tengo que ir al periódico, ya que toca llenar con algo mis artículos y columnas de colaboración, y aunque puedo mandarlo por correo electrónico, me gusta ir y llevarlo en persona o escribirlo allí mismo. 
 
    Mientras me pongo en marcha para irme a casa. Pienso que definitivamente, tengo que cambiar cuanto antes mis (malas) costumbres y mi círculo de amistad para poder lograr salir de una vez por todas de este maldito y odioso jodidocirculovicioso. Y así, me prometo a mi mismo que esta será la última noche que pase de juerga con esta gente, al menos de esta forma. 
 
    Definitivamente, tengo que cambiar de vida. 
 
    

  

 
   
    FIN DE NOCHE 
 
      
 
      
 
    Como ido, sin ser dueño de su propio cuerpo, se incorporó de entre los dos coches en donde se había caído, sin recordar exactamente hacia cuanto tiempo, y que estaban aparcados junto al bordillo. Se quedó unos segundos sin saber muy bien por dónde ir, sabiendo solo que estaba cerca del paseo de Eduardo Dato y que esa noche había bebido demasiado, y si él era consciente de ese detalle, a pesar de no haber sido de las peores, significaba que había bebido tanto como para salir ardiendo si le acercaban una cerilla y no dejar ni las cenizas. 
 
    Se alejó pensativo y con el semblante serio tras mirar el reloj y llegar finalmente a la conclusión de que se había quedado inconsciente tan  solo unos pocos minutos. Sin poder aclararse muy bien la mente, despacio y dando tumbos - casi parecía que iba andando con el cuerpo totalmente en diagonal con respecto al suelo - siguió su camino sabiendo que había sido justo hace un instante cuando acababa de dejarla en el taxi y verla marcharse calle abajo.  
 
    Miró de nuevo la hora en su reloj, como para cerciorarse, y de nuevo no pudo enfocar la vista hasta pasados unos segundos. Las cinco y media de la mañana. Bufó y sonrió mientras trataba de seguir su camino sin demasiado éxito y con un dolor de cabeza fruto del golpe que se había dado con el parachoques de uno de los coches, y de la borrachera que tenia. 
 
    Recordaba haber estado en Tribunal, haber ido después a Alonso Martínez, haber ido con ella al piso de arriba y haberla besado y metido mano apoyados en la pared junto al baño. Recuerda haber entrado a por condones a la maquina del cuarto de baño y haber salido después corriendo y babeando. Recuerda perfectamente haberla besado de nuevo al salir y cogerla de la mano volviendo a la calle en un santiamén. Recuerda de igual forma, perfecta y nítidamente, como habían andado por la calle Fernando VI, seguido después por Mejía Lequerica y llegado hasta Barceló, de donde de nuevo habían ido a Tribunal, y se habian metido a continuación en el interior de un portal de una de las callejuelas cercanas, donde habían bajado las escaleras a los sótanos y en donde apoyados en la pared habían dado rienda suelta a sus instintos usando el condón que había comprado en la maquina. 
 
    Después recuerda nítidamente como volvieron a recorrer el camino andado pero subiendo por San Mateo hasta la Plaza de Alonso Martínez en vez de seguir por Fernando VI hasta el local del que habían salido, comprando un sándwich y una Coca-Cola a un chino que los vendía en la calle y que los sacó de una nevera portátil llena de hielos, usando como mesa una caja de cartón en donde tenía puestos de muestra un sándwich, una Coca-Cola y una lata de cerveza de la marca DIA. Recuerda haber bajado andando por Génova hasta Colón y haberse tumbado en el césped donde los dos se volvieron a magrear, lamentando a la vez no tener a mano otro condón. Y después, solo recuerda haber ido por Serrano hasta Juan Bravo y haber corrido por el puente como dos locos cogidos de la mano para entrar en un garito de la zona en donde siguieron bebiendo hasta hace unos minutos. Después, solo tiene pequeños fotogramas en su mente. 
 
    Cree que volvió a besar varias veces a su amiga, que la metió mano de nuevo en la puerta del baño, o incluso puede que en el propio baño, pero no recuerda nada más, ni si se la volvió a tirar, ni si se encontraron a alguien, ni de que hablaron, ni que música estuvieron escuchando… Nada. Un vacio negro y oscuro en su mente. 
 
    Cuando en el local encendieron las luces y comenzó a sonar New York, New York de Franck Sinatra, de eso se acuerda perfectamente, New York New York a toda pastilla, recuerda en pequeñas lagunas de flashback que salieron del mismo y estuvieron sentados en un banco de una marquesina de autobús durante unos quince minutos, hasta que ella paró un taxi y se metió dentro despidiéndose de él con dos fríos besos en las mejillas. 
 
    - No ha estado mal lo de hoy. - Dijo sonriendo - Ya te avisaré cuando me apetezca repetir. 
 
    Y él se quedó como un gilipollas viéndola cerrar la puerta tras esa expresión que sonaba a algo parecido a “he sido yo quien te ha follado y usado como un kleenex y ahora te dejo tirado en la acera” Pues la verdad, si, se sentía usado como un kleenex. 
 
    Después, supone, debió de levantarse y desmayarse un poco más adelante. 
 
      
 
    En ese momento, su estómago tuvo una nueva y salvaje convulsión, y doblándose por la cintura entre los dos coches vomitó en la calzada manchando los parachoques de ambos de un indescriptible color que iba entre el color marrón de la Coca-Cola y el amarillento de la cerveza. Escupió un par de veces tras el primer vomito, se incorporó y poco después volvió a tener un retortijón y volvió a doblarse vomitando hasta dos veces más sin que en su cabeza dejaran de resonar como redobles de campanas las últimas palabras de ella al meterse en el Taxi. 
 
    Finalmente se incorporó y dando tumbos llegó hasta la calle Miguel Ángel y comenzó a andar sin saber muy bien a donde iba. Solo deseaba encontrar un taxi, meterse dentro, darle el carnet y que le llevara a casa. Así de sencillo. 
 
    A tumbos, haciendo eses, llegó hasta la esquina con José Abascal y se quedó apoyado en la cabina del ascensor de la parada de metro de Gregorio Marañón mientras observaba los coches pasar, entre ellos los taxis ocupados ir calle abajo para seguir hacía la Castellana o Miguel Ángel o subir por María de Molina 
 
    Algunas personas bajaban por la calle saliendo de otros locales cercanos, de las calles colindantes, y algunos, lo sabía, estarían tan borrachos como él, o puede que más. 
 
    A lo lejos vio una luz verde acercarse y sin dudarlo se bajó a la calzada y movió el brazo agitando la mano para hacer al taxista parar. Este lo hizo junto a él y al abrir la puerta, observó la cara de pocos amigos del conductor. 
 
    - Si tienes intención de vomitar aquí dentro chaval, olvídate de subir. 
 
    - Tranquilo amigo - respondió todo lo bien que pudo - Creo que ya he vomitado bastante antes. 
 
    El taxista le miró con aire preocupado. 
 
    - Espero que sea cierto, porque si no lo limpiaras con tu bocaza. 
 
    Asintió llevándose la mano a la frente dando un saludo militar y dio la dirección de su casa. Cuando el taxi arrancó se reclinó en el asiento y cerró los ojos quedándose en un duermevela soporífero y molesto del que solo salió cuando el taxista le zarandeo desde fuera, con la puerta abierta y cara de pocos amigos una vez llegaron frente a su casa. 
 
    Cansado, deseando vomitar otra vez, Txico entró en el portal dando tumbos. 
 
      
 
      
 
    La chica, que se había descalzado nada más entrar en el taxi, cogió sus botines del suelo del vehículo tras pagar y salió a la calle sintiendo el suelo frio a pesar de los calcetines y las medias que los cubrían. Aun así, esa sensación la hizo soltar un suspiro por el alivio que la produjo en sus pies cansados mientras andaba despacio. Tras un par de minutos, llegó hasta el portal y accedió al mismo sentándose en las butacas que había en el mismo. Resoplando, se quitó los calcetines metiéndolos dentro de su calzado y, quedando solo con las medias, siguió su camino arrastrando los pies sobre el frio suelo de mármol. 
 
    Rehusó la opción de subir andando, en otro momento del día lo hubiera hecho sin dudarlo, pues lo suele hacer habitualmente, y esperó a que llegara el ascensor. Entró en el y estuvo tentada de sentarse en el suelo una vez apretó el botón, pero volvió a rehusar la idea, tal vez luego no se levantara, se quedara dormida y apareciera al día siguiente así en el mismo cuando cualquier vecino, o incluso alguno de sus padres, lo llamara, aumentando así ya su desastrosa fama en la vecindad. La verdad, si supiera a ciencia cierta y al cien por cien de que ese alguien fuera Dani, sin duda que se sentaría, incluso si pudiera se tumbaría y lo haría hasta desnuda. La sola idea la produjo un cosquilleo de excitación y sonrió. 
 
    Cuando llegó a su piso salió del ascensor y abrió la puerta en silencio como siempre que salía y trasnochaba, lo que era siempre, entrando de puntillas. Despacio, sin armar ruido, fue hasta la cocina. Dejando sus botines encima de una silla se dirigió a la nevera, y tras abrirla sacó una botella de agua y bebió hasta la mitad de un trago. Después, cerrando la nevera, la rellenó de nuevo en el lavabo y se fue con ella hasta su dormitorio, todo ello sin encender una sola luz, guiada por la experiencia de hacer esto cada fin de semana, aunque bien sabía que le había costado un par de golpes y moratones acostumbrarse a ello, sobre todo si sus padres dejaban una silla movida ligeramente del sitio habitual en el que tenía que estar. 
 
    Antes de encerrarse en su habitación pudo escuchar los ronquidos de su padre y la lenta respiración de su madre. Sonrió y entró en la habitación cerrando la puerta tras de sí y encendiendo la luz de la mesita de noche. Dejó la botella de agua en el suelo y se sentó en la cama tras quitarse el vestido dejándolo en el suelo quedándose totalmente desnuda de cintura para arriba tumbandose a continuación encima de las sabanas dejando su pierna derecha apoyada en el suelo para sentir aun algo de equilibrio y de realidad y que la habitación no la empezara a dar vueltas como cada vez que venía cansada y con alguna copa o chupito de más, que siempre sientan peor en su lado de la barra que en el otro. 
 
    Eran las cuatro y media de la mañana. Había salido de trabajar hacia media hora, tras haber cerrado a las tres y media y recogido el local. Como siempre, y más persistentemente en las últimas veces, el encargado había insistido en tomar una copa con ella en algún otro sitio, seguramente buscando algo más, pero todo eso ya acabó, y si todo le sale bien, según lo planeado, el sábado que viene, si se acerca por allí, será como clienta y no como una camarera más, o como le había dicho Dani, “Uba Cabadeda”. Sonrió al recordarle tan gracioso, con el puntillo de la borrachera y esa voz pastosa. Nada de eso le hacía parecer peor persona, más feo, distinto. Para ella seguía siendo el mismo chico del que se había enamorado la primera vez que le vio en el ascensor. 
 
    Balanceaba su pierna derecha mientras pensaba en todo lo que tenía en mente, en como ejecutar su plan, en cuando empezar a lanzar el anzuelo, en cómo elegir el momento adecuado para actuar definitivamente. Sabía que no podía demorarlo más allá del miércoles, sabía que si quería tener el primer contacto debía de ser antes de que llegara el día de su cumpleaños, momento en que tendría que echar el todo por el todo. 
 
    Pensó en la más que probable posibilidad de que le saliera el tiro por la culata, e incluso en que Dani les fuera con el cuento a sus padres. Quizás eso la vendría bien, y a ellos también, haciendo que reaccionaran y dejaran de ser tan condescendientes con ella, así tal vez impedirían que se dedicara a trasnochar y zorrear tanto y en lugar de eso se comportara como es acorde a su edad, aunque no difiera mucho lo que ella hace con lo que hacen muchas chicas de sus amigas. 
 
    Siendo sinceros, creía que tenía un fifty-fifty de posibilidades. Lo realmente bueno era que si todo salía como ella quería y deseaba, contando con la colaboración de las monjas del colegio que si eran tan previsibles como cada año así seria, tal vez asentaría su vida, pese a que se considere muy joven - estar a punto de cumplir los dieciocho es algo que la hace, a pesar de cumplir la mayoría de edad, estar entre las aun catalogadas como niñas para según quien y en donde - como para asentar todavía nada más que su trasero en el pupitre de la escuela y quién sabe si en la universidad próximamente, si es que logra acabar el año que viene COU. 
 
    Pensó en cómo era posible todo lo que la había ocurrido desde la muerte de Diego, como sus padres se habían dejado de esa manera, como la habían consentido y tolerado todo una y otra vez sin preocuparse en absoluto, o aparentemente por lo menos, de ella, como si les diera igual perder otro hijo. No sabía si aquello era una reacción normal, o lo que debió de haber ocurrido tenía que haber sido todo lo opuesto, es decir sobreprotegerla, no dejarla salir ni a la acera de enfrente a comprar un refresco si no era acompañada. 
 
    No, eso tampoco era normal, o eso pensaba, pero tampoco esto. Ni lo uno ni lo otro. Suponía que siempre debía de existir un término medio. Siempre tiene que haber un gris entre el blanco o negro, una situación de parcialidad entre el orden y el caos, y quizás era eso lo que ella había deseado que fuera el estado de sus padres desde que su hermano falleciera. Desgraciadamente optaron por el negro, o por el blanco, quien sabe para quién es que color o forma de ver las cosas, y ella está ahora donde está y como está, con la fama que tiene, sin que ellos parezca que les importe algo. Suponía que solo deseaban que su hija aprovechara la vida, por si acaso algún otro coche conducido por algún otro borracho la quitaba también a ella de en medio como pasó con Diego. Ni siquiera apreció importarles que tuviera que repetir curso ese año por no poder soportar la ausencia del pesado de su hermano mayor. 
 
    Se incorporó despacio y se sentó de nuevo en la cama apoyando los dos pies en el suelo de madera. Cogió la botella de agua, volvió a darle un largo trago y se puso de pie. Se desnudó lentamente del todo y abriendo las sabanas de su cama sacó de debajo de la almohada su camisón. Se lo puso y se metió entre las sabanas apagando la luz de su mesilla tras hacerlo. Se arropó, encogió las piernas contra su pecho, las abrazó, y con una sonrisa en la cara se durmió pensando en que después de todo, tenía el presentimiento de que todo saldría a pedir de boca, estaba segura de ello, y si no, no desistiría. 
 
      
 
      
 
    Txico acertó sin llegar a saber exactamente muy bien como, al igual que le pasaba en muchas otras noches, a meter la llave en la cerradura y a entrar sin meter demasiado ruido. Incluso pudo cerrar la puerta sin dar un portazo y llegar a su cuarto sin que apenas se notara su presencia y escuchara a alguno de sus padres gruñir desde su habitación a modo de indicación de que se habían enterado de su llegada a semejante hora de la madrugada. 
 
    Una vez estuvo dentro de su habitación  se tumbó sobre la cama sin desvestirse, como muchas otras noches, y cerró los ojos. Creía que habían pasado horas cuando el móvil sonó cuatro veces - beeep-beeep, beeep-beeep - indicándole la llegada de un mensaje. Se incorporó sorprendido al ver en el reloj que solo habían pasado tres minutos desde que se tumbó y sacó el móvil del bolsillo. 
 
    Abrió el mensaje, era de María. No tuvo ninguna esperanza de que fuera para pedirle una cita, o que repitieran lo de esta noche. Antes de leerlo ya sabía lo que le diría, pero el saberlo no le hizo que la situación fuera distinta, más llevadera, casi todo lo contrario; la confirmación de un hecho empeoró ese hecho. 
 
    SPRO Q NO TNGAS SPRNZAS X LO D STA NOXE A STADO MB XO  X AHORA NO KIERO RPTIR A2.[1] 
 
    Txico apagó el móvil y se tumbó de nuevo en la cama gruñendo. Aquella jodida zorra la había usado ciertamente como a un kleenex.  
 
    La cabeza le zumbaba de manera terrible, mucho más que nunca, y no había sido la vez que más había bebido. En otras ocasiones había estado mucho más tiempo y nunca le había dolido así la cabeza, la cual parecía que fuera a estallar, de adentro hacia afuera, esparciendo cerebro por toda la habitación. El dolor era tan fuerte que no podía mitigarlo ni presionando sus sienes, ni enterrando la cabeza en el colchón lo más que podía, un dolor que le zumbaba y le latía tan incansablemente que estaba a punto de gritar y que le taladraba el cerebro. 
 
    PUMPUMPUMPUMPUMPUM…. El retumbar constante de su cabeza le perforaba las orejas. Era como si tuviera la cabeza metida dentro de un tambor y lo estuvieran tocando a retreta a toda hostia; y en ese momento, Txico, que no sabía que tenía un tumor cerebral creciendo en su cabeza, oprimiéndole cada día un poco más, se volvió definitivamente loco, y en su interior comenzó a crecer rápidamente un odio visceral hacia María y a imaginar cómo humillarla 
 
    (puedes hacer algo más que humillarla, puedes hacerlo) 
 
    - Si joder, claro que sí – contestó susurrando a la voz que había suplantado al incesante y martilleante PUMPUMPUMPUMPUMPUM de su cabeza - claro que puedo hacerlo, puedo hacerlo y debo hacerlo joder, si, a ella y a sus amigas.  
 
    (y a todas, a tooooodaaaadsss las mujeeeeres que te den la puta gana, porque en el fondo sooooonnnnn toooooodasssss igualesssss) 
 
    A todas, para que supieran que a él nadie le usaba como un puto y jodido kleenex, que a él nadie le humillaba de esa forma tan rastrera y vil como ella había hecho, porque él era distinto 
 
    (siiiiiii, muy distinto) 
 
    y si se lo tenía que demostrar, lo haría, fuera como fuera. 
 
      
 
    PUMPUMPUMPUMPUMPUMPUMPUMPUMPUMPUMPUM 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    DOMINGO 
 
      
 
      
 
    DIA 2: 
 
    Domingo 
 
    09/04/2000 
 
      
 
    Hoy si me he despertado en mi cama. ¡¡ALELUYA!! Esto, cuando uno vive solo y llega borracho a casa es algo loable y digno de admiración, ya que se tira donde primero puede, y si esto es el suelo del recibidor, será ahí donde duerma esa noche, algo que he llegado a hacer incluso con la puerta de casa abierta, dándole un susto de padre y muy señor mío a mi vecina al día siguiente. 
 
    Poco a poco consigo hacer que mi cuerpo reaccione y se mueva dirigiéndose al baño en donde meto la cabeza en el lavabo mientras lo lleno de agua bien fría. Al menos no tengo ganas de vomitar, y eso puede ser porque bebí menos que el viernes, o porque no tengo ni fuerzas ni ganas para eso. De lo del día anterior, apenas me acuerdo del armario que ligo con María, ¿o fue con Sara? Da igual, solo de eso, y de la chica agujereada del metro, que vi luego de camarera. ¿De qué coño la conoceré? Diablos, si me falla la memoria tan pronto, en cinco años tendré que empezar a medicarme para recordar las cosas, y eso para alguien que debe su trabajo de día a día a su mente, a su memoria, a su cerebro es algo preocupante. 
 
      
 
      
 
    Salgo del baño y me meto en la cocina en donde me preparo dos tostadas con mantequilla para tomarme con el café. Miro la hora, las once, y justo en ese momento el teléfono suena, y parece que la cabeza entera sea el teléfono; corro para cogerlo y al  momento oigo la estridente voz de mi madre llamándome chatín con alegría. Incluso estando de vacaciones en Las Palmas de Gran Canaria, hartándose de papas arrugas, sancocho, escaldón de gofio, churros de pescado y ron miel, no puede despegarse del teléfono. 
 
    - ¿Como estas hijo? Te noto cansado, ¿saliste ayer? 
 
    - Si mamá, hasta tarde además. 
 
    - Bueno, sabes que no me gusta que trasnoches tanto y que... 
 
    - Mamá, mamá, me duele la cabeza, así que me gustaría que te tranquilizaras. 
 
    - Esta bien, escucha, volveremos el dieciséis por la noche, que ya sabes que a tu padre le gusta estar en Madrid en Semana Santa, así que iremos a verte al día siguiente, ¿vale? Estate en casita. 
 
    - Lo intentaré mamá, pero tengo que ir al periódico, y además igual como con mi agente -  No es cierto que deba ir al periódico, esa semana no trabajaré, y aunque tuviera que ir, sin duda que podría estar a la hora de comer en casa, pero aunque odio mentir a mi madre, pero prefiero aplazar el encuentro hasta que lo decida yo. 
 
    - Tonterías, quedas otro día con él. 
 
    - Bien, bien, bien, de acuerdo mamá, de acuerdo. 
 
    - Venga chatín, te dejo dormir, te llamare mañana, ala, ala, que descanses. 
 
    Sin darme tiempo a darla un beso de despedida, ni tampoco a decirla que no hace ninguna falta que me llame a diario, mi madre cuelga el teléfono. Suelto un bufido medio desesperado; no puedo creer que lo primero que quiera hacer nada más llegar sea venir a verme. Aprecio el amor de madre, pero a veces es excesivo. ¿Y qué diablos es eso de que a mi padre, ateo declarado, le gusta estar en Madrid en Semana Santa cuando siempre a despotricado de las procesiones? Mi madre debe creerse que aun vivo en los mundos de Yupi y me sigo creyendo sus mentiras como cuando tenía diez años o que soy gilipollas. Lo que ocurre es que ella no aguantará el no ir a las procesiones y misas oportunas para ver como lucen sus abrigos de visones las señoritas, señoras, señoronas de bien del barrio, o como decía una prima paterna que tengo en Gijón, las marquesillas de desguace, buenas para nada y malas para todo. “Creo primo, que el nombre lo dice todo y no hace falta explicación” Me decía riéndose cuando se refería a ellas. Y es cierto,  si no, sírvase de muestra una salida normal de misa un domingo cualquiera a la una de la tarde, y la visita obligada después al bar de enfrente para el vermut. O bien la típica mujer que en el autobús se queda de pie, agarrada a la barra junto a un asiento en el que un chico o una chica joven, por ejemplo recién salido del instituto, de la universidad o del trabajo tras horas de estudios o trabajo sin descanso, solo para decir mientras suspira por el cansancio que ella tiene que esta juventud no respeta la edad, mientras tiene sitios libres en el final del autobús. Aunque claro son sitios en donde ella no puede lucir…. Pues eso, marquesillas de desguace. 
 
    Pensando en todo ello y en la que me espera en semana santa con mi madre rondando por aquí me empiezo a reír, por no llorar. No la creo capaz de estar cada día por mi casa, para comer, cenar, ver si rezo, voy a misa y esas cosas. Mi madre ya me tiene dado por perdido en cuestiones eclesiásticas, al igual que al firme y convincente ateo de mi padre, pero si la creo capaz de venir a misa hasta aquí solo para tener la excusa de comer luego conmigo, o tan solo de tomar el vermut debajo de casa. Tal vez sea el momento de que yo emigre y vuelva... no sé, ¿para la coronación de nuestro Felipe VI? 
 
      
 
      
 
    La música de fondo que suena clara e inconfundible por el patio es de Mecano. Para ser exactos suena Naturaleza muerta, esa bella historia de dos amantes que solo viven el uno para el otro, en la que él, un pescador, sale una vez más a cumplir su trabajo sin saber que el mar, quien está enamorado de su amante, le traicionara para quedarse con ella mientras esta le espera en la playa, convirtiéndose finalmente en una hermosa estatua, esperando a que el mar algún día libere a su amante. Hermoso. Es una de las  canciones más bonitas de Mecano, aunque uno no se olvida nunca de Cruz de navajas, de Mujer contra mujer y de No es serio este cementerio. Mientras la melodía suena a plena potencia, creo que viene del vecino del primero, decido hacer la guerra con Sabina y pongo el CD de Física y Química mientras enciendo el portátil y apuro mi tercer café. Son las doce y media de la tarde, y tengo ganas de escribir un rato, pero antes releo lo último escrito, hace ya una semana según la última fecha de modificación del archivo. 
 
    Nunca me ha costado demasiado escribir. Lo básico era tener una idea sobre algo, un comienzo y, para mí, un final definido desde el principio, sin salirse de él. Así escribí mis dos primeras novelas, no publicadas pero listas para ello si algún día me bloqueo, y las dos que si he publicado y que me están dado fama y, por ahora, dinero. Y es así como empecé esta hace ya dos meses. El dinero que me dieron por adelantado en la editorial me sirvieron para seguir con un bonito colchón invertido en el banco y en dos plazas de garaje alquiladas que compré hace poco junto a la que uso. Además, tengo suficiente dinero ahorrado, bastante de lo del premio, y con el sueldo, no mucho pues es de columnista, que cobro como colaborador de un grupo de prensa, vivo lo suficientemente bien como para no tener que preocuparme aun, y espero que nunca, del valor de las cosas. 
 
    Por lo demás, según mi agente, tras un año en venta, y veinte ediciones, mi libro se está vendiendo tan bien que hay gente interesada en llevarlo al cine, y aunque sobre niños fantasmas ya se han realizado demasiadas películas - demasiadas, según mi humilde opinión de fan de películas de terror-suspense, y ninguna que supere a El final de la escalera - sueño con que quizás Amenabar pudiera hacer que mi libro fuera más famoso, y darle un toque de decencia al lamentable, lo reconozco, argumento con un guión A-CO-JO-NAN-TE. 
 
      
 
      
 
    Los Sánchez son realmente cansinos, y llegan a serlo realmente hasta la saciedad. Sus continuas discusiones serian de portada de revista, y yo que llevo solo unos meses aguantándoles ya estoy deseando perderles de vista. 
 
    Según tengo entendido por la vecina de abajo, la buena cotorra para todo de doña Marcela, solo llevan así poco más de dos años, justo desde que el hijo mayor muriera atropellado por un coche al volver a casa después de una noche de juerga a principios del año 1998. Al parecer, siempre por las sabias palabras y conocimientos amplios en la materia de la instruida cotorra, el chaval, que tendría en aquel entonces unos dieciocho o diecinueve años, se había escapado el día de actos de casa porque sus padres (“si, tendrás dieciocho pero todavía vives en mi casa”) no le dejaban volver más tarde de las doce cuando todos sus amigos se quedaban hasta las dos o las tres como poco. Seguro que algunos de esos amigos tenían tan amplio abanico de horario que hasta eran ellos quienes llevaban los churros a desayunar a sus casas los fines de semana. 
 
    La cuestión es que cuando el joven volvía a su casa totalmente borracho, según dijo al parecer la autopsia,  - seguramente  tan borracho como yo estos dos días, o quizás más - serian las cinco de la mañana, y no vio, ni intuyo ni nada por el estilo, a aquel coche, conducido por un chaval con el carné recientito y la última copa más recientita aún, dirigirse hacia él a más de ochenta por hora en un tramo de vía recta con plena visibilidad a pesar de ser de noche, ya que la luz de las farolas alumbraban lo bastante bien como para que alguien que fuera con sus cinco sentidos en su plena facultad pudiera observar lo que le rodeaba y saber actuar en consecuencia, es decir frenar o por lo menos esquivarle. 
 
    << Y es exactamente por eso y no por otra cosa - dice agitando su dedo artrítico la sabelotodo de la cotorra (y digna marquesilla de desguace) de doña Marcela a todo aquel que osa ponérsele delante suya perdiendo su inestimable y preciado tiempo -  que a la muy golfa su hija pequeña la dejan hacer todo lo que le da la gana sin ponerla ninguna traba ni impedimento a sus desmadres adolescentes.  
 
    Se puede usted creer que la muy sinvergüenza de ella no tiene ni siquiera los dieciocho años y menuda es la fama de putón verbenero que tiene ya en todo el barrio. ¡Y fuera del mismo creo que también! - ya, y seguro que tras las fronteras del país es también archiconocida su brutal y salvaje ninfomanía - Vergüenza me daría a mi ser la madre de una niña así, y si no tuviera otra y fuera así mi desgracia, ya hacía tiempo que yo la habría mandando fuera de aquí, bien lejos, bien lejos, a algún internado de esos extranjeros que salen en las películas y series, para así hacerla entrar en vereda con castigos reales como los de antes, sisisisi… Por supuesto que sí, castigos reales, de esos castigos de antes, de esos que escocían en las manos y en el culo cuando usaban la vara o la regla de madera para sacudirte con ella. 
 
    Porque dígame usted joven, si no es absolutamente cierto ese dicho tan sabio, como la mayoría de los refranes… ¡No, todos los refranes! Pues eso, esa verdad de ese gran refrán que dice eso de que la letra con sangre entra, porque la verdad sea dicha, hoy en día, la juventud esta tan permisiva en todos los aspectos, que haría falta a esta sociedad otro….>>  
 
    Sí, pienso tratando de disimular mi sonrisa y desprecio hacia gente así, de esa que no acepta el vive y deja vivir, o siguiendo con los refranes, el de en boca cerrada no entran moscas, o aquella de la paja en el ojo ajeno y la viga en el nuestro mientras ella sigue bla, bla, bla, bla… Y llega al punto de siempre, cuando empiezan con el rollo de “en mi época…”“si yo hiciera eso a mis padres…” o el siempre genial, consabido y odioso “esto con Franco no pasaba…” Sinceramente, ese es el momento de desconectar, asentir con sonrisa boba en la boca, y despedirse después, sin dejar de sonreír, pero deseando perderla de vista y de olvidar la cantidad de sandeces que ha dicho en un santiamén. 
 
    Personalmente, el cómo eduque cada uno a su hijo, a mi me da absolutamente igual, siempre y cuando no influya luego en mi vida para mal. ¿Si esa influencia resulta que al final es para bien? Cojonudo, todo cambio sea el que sea, o sea lo que sea, si es para bien en mi devenir, será siempre bienvenido.  
 
    Como forma de contestación a la eterna discusión de sus padres, la muy golfa de la hija díscola de los Sánchez - de cuya fama, por cierto todo sea dicho, yo no he escuchado absolutamente nada por el barrio, aunque tampoco he ido pegando la oreja por ahí a ver que decían sobre ella toda la gente que me rodea, como una simple y vulgar chismosa - pone su propia música, no siendo esta otra que la de los Backstreet Boys, poniéndola a toda hostia, y ya no se escucha ni Mecano, ni Sabina ni la puta que los parió. Solo se escucha a los cinco de Florida, y eso es suficiente para mí, así que mandando al carajo todo, cierro las ventanas y cambio a Sabina por Freddie Mercury y esa estupenda banda que formó el inglés nacido en Zanzíbar y escucho, a todo volumen, los primeros acordes del We are the champions. Esto es música, esto era un cantante, esto era una voz.  
 
    Qué gozada joder. 
 
      
 
      
 
    Hoy he escrito cinco páginas, y me han gustado tanto que tenía ideas para más, tanto es así que las he anotado al final del documento de Word de forma breve. Y justo después de las palabras que ponen el punto final al capítulo recién terminado, escribo las breves indicaciones de las ideas que he tenido, sin orden alguno, y puestas en mayúsculas y negrita. 
 
    Después, leyéndolo, muevo las narices un poco a lo embrujada y sonrío. Puede que poco a poco tome mejor forma de la que pinta. De momento me gusta, si no fuera así lo estaría borrando ahora mismo y reescribiendo, lo que no quita que mañana, o cuando vuelva a sentarme ante el ordenador, reescriba parte, todo, o que lo deje como esta hasta la revisión final, momento en que tal vez, seguramente, cambie algunas cosas, añada otras, quite, reescriba, simplifique… En fin, que aunque ahora estoy satisfecho con el resultado obtenido, se que tal vez, dentro de unos meses, este tan cambiado que no lo reconozca si lo comparo con lo ahora escrito y que tengo ante mí. 
 
      
 
      
 
    Todos los domingos suelo pasarme a eso de las ocho de la tarde por una cervecería de Manuel Becerra que si no es conocida en todo Madrid no será por la afluencia de su público y porque yo no la hago propaganda. Generalmente todo el mundo que la conoce la conoce por el bareto de los perritos y las salchipapas, y poca gente con la que he coincidido de los que saben su existencia sabe que se llama SENY. Me gusta por la variedad de cervezas que tiene, desde cuatro de barril hasta a saber cuántas de botella, y por lo agradables que son los dos camareros que suelen estar casi siempre, una pareja de hermanos, jóvenes los dos, aunque más mayores que yo, llamados Manuel y Pedro. Durante mucho tiempo pensé que ellos eran los dueños, pero no, eran los encargados. El dueño es Andrés, un tipo simpático, no tan joven como los dos hermanos, que se pasa por ahí de vez en cuando, se toma una cerveza, mira como esta todo, toma nota de lo que hace falta y se marcha en su moto o furgoneta si es que ha traído algunas cajas de cerveza. Así pues, como cada domingo, mi cerveza de trigo, mi perrito con kétchup y mayonesa - un perrito sexy - y mis conversaciones, triviales o no, con Manu y Pedro mientras me sumo a los productores de humo del local con mi cigarrito de Habannos, un vicio no muy constante, ya que no fumo siquiera un paquete al día por norma, pero que me gusta tener. Cuando salgo del local suelen ser las once, ya he cenado y solo quiero legar a casa para leer un poco, aunque hoy quizás aproveche para escribir, o incluso dormir, que mañana tengo que estar a las diez en el periódico. 
 
      
 
    Cuando llego a casa me desnudo por completo y me pongo un pantalón corto de deportes y una camiseta vieja. Me dejo caer en el sofá del salón y enciendo la tele, la cual miro sin prestar atención durante un buen rato hasta que me canso. Miró la hora, son las doce y media cuando apago y me levanto. En ese momento el teléfono suena. Me asusto y me lanzo a por él, ya que generalmente las llamadas a estas horas no suelen ser portadoras de buenas noticias. Descuelgo esperando oír a algún policía diciéndome algo trágico pero solo escucho una leve respiración que parece de mujer, casi un gemido leve, suave, dulce diría yo, como de placer, aunque suene a estúpido. Durante dos segundos parece que se oye algo más, un leve susurro, pero el hecho de que ese susurro forme las palabras “te deseo locamente” me hace desechar la idea de que algo trágico ha pasado. Tras medio minuto, un par de gemidos algo más intensos pero no como para asustar, la comunicación se corta ella sola y después de quedarme unos quince segundos con el auricular en la mano cuelgo y me quedo mirando el teléfono y repitiéndome a mí mismo que si me ha parecido realmente escuchar esas tres palabras y esos gemidos de placer. Me quedo dos largos minutos pensativo de pie junto al teléfono y descartando la idea de que sea Sara, pues el día anterior estaba tremendamente borracha, además de seguramente colocada, y apenas si le dio tiempo a nada conmigo. Pienso por un instante en Erika, pero aparte de que no tiene mi teléfono no creo que después de tanto tiempo sin saber de ella me llame a estas horas para susurrarme como un fantasma en celo, y si fuera ella ya la puede ir follando un pez, y uno grande. 
 
    Definitivamente y sin darle muchas más vueltas, me digo a mi mismo que me niego a seguir quebrándome la cabeza y me voy a mi habitación. Quiero dormir, pero tardo bastante, siendo las tres de la mañana la última hora que veo en el reloj digital antes de cerrar los ojos  y dormir tras dar, a pesar de todo, mil y una vueltas en la cama, sin dejar de oír ese susurro de tres palabras en mi cabeza una y otra vez 
 
   



 

 DIARIO DE MARTA 
 
      
 
      
 
    9 de abril del año 2.000 
 
      
 
    Querido diario: 
 
    He de reconocerte que he tenido bastante suerte en llegar hasta aquí sin problemas. Supongo que además de suerte debo de decir que lo que sobretodo he tenido, y en cantidad, ha sido mucho morro, y también unos padres tan hundidos moralmente como permisivos, que han ayudado en cantidad y con su comportamiento, a que haya vivido tan intensamente tantas cosas como no lo ha podido vivir otra chica con mi edad, o como no habría podido vivirlas yo si mis padres hubieran sido diferentes o reaccionado diferente ante la muerte de mi hermano. 
 
    Quien pensaría que la muerte de mi hermano Diego provocaría en ellos el efecto contrario a un sobre proteccionismo apabullador, permitiendo que desde casi ese mismo instante, por el mero hecho de cumplir los dieciséis, pudiera hacer todo, desencadenando mis primeras borracheras y juergas en un abandono total de los estudios, obligándome a repetir segundo de B.U.P. 
 
    Esa actitud apterna es algo que según a quien se le cuente le parecerá una total y absoluta irresponsabilidad por parte de mis padres, aunque yo lo veo de otra forma. Desde siempre lo he visto como una forma de darme una cierta libertad, de darme madurez para poder saber moverme por mi misma en el futuro, para que cuando llegue la hora no dependa de nadie. 
 
    Te he dicho también morro, querido diario, porque me he aprovechado sobremanera de esta situación llevando esa ausencia de autoridad por parte de mis padres a unos extremos en ocasiones realmente peligrosos, créeme que lo reconozco, para mi integridad física. Pero como ya sabes también, por suerte siempre he salido airosa de todas las situaciones que se me han presentado. 
 
    Aun recuerdo como empezó realmente todo. Fue por la celebración de mi dieciséis cumpleaños. Lo de Diego estaba muy reciente, apenas unos meses. Estuve con amigas de clase cenando en una pizzería y luego saliendo un rato  por Ciudad Lineal. Aquel día llegue a casa a las seis de la mañana, apestando a sudor, alcohol y tan borracha que no podía ni abrir la puerta. Cuando atiné a abrirla, o no recuerdo si me la abrieron, me encontré a mis padres despiertos y preocupados. Me había quedado sola a las doce y desde esa hora estuve de local en local bebiendo y calentando a chicos para que me invitaran a copas. Ya te lo conté en su día, a ti no, a un antepasado tuyo, y sé que ese día estuve rozando el polvo rápido en más de una ocasión. Recuerdo que cuando llegue a casa después de toda la noche bebiendo y magreándome con chavales más mayores que yo y de todo tipo de condición, me temí lo peor, pero milagrosamente, y por suerte para mí, pues fue por eso por lo que empezó realmente esta manera de aprovecharme de ellos. Aquel día, solo acertaron a decirme, entre lágrimas mi madre, que por favor avisara la próxima vez que fuera a llegar tan tarde. La cosa no fue a más, y mejor, recuerdo estar tan borracha que casi me duermo de pie ante ellos. Así, a pesar de que me regalaron un móvil para que pudiera llamar si fuera necesario a cualquier hora si me ocurría algo, empecé a avisarlo siempre antes de salir de casa cada noche que salía. “Llegaré tarde” y mis padres, cómplices del delito que cometían los locales al dejarme entrar enseñando el carné falso que conseguí, asentían indiferentes. 
 
      
 
    En cuanto a mi fantástico trabajo de camarera, como bien sabes lo conseguí hace casi un año porque el encargado de aquel local vio una noche que estaba bailando cerca de la barra que atraía a los chicos y pensó que detrás de la barra serviría. Y así fue, y es por eso que a pesar de ser menor, estoy ahí trabajando sin contrato, cobrando en negro y en copas, y haciendo creer a todo el mundo que tengo los dieciocho. Fue una suerte que el encargado fuera el primer interesado en no hacerme contrato, pues se habría descubierto el pastel de mi carné falso y no podría haber trabajado allí, y tampoco podría haber vuelto a entrar. 
 
    Aparte de las copas gratis y dinero extra, en el pub he obtenido además el placer, más que placer diría el desahogo, de hacérmelo en un lavabo o en una despensa, con un compañero de barra un par de veces, uno de esos rápidos, aquí te pillo aquí te mato. Con el encargado nunca lo he hecho, a pesar de que me sobe el culo siempre que pasa tras de mí, algo que no me importa, pues se lo hace a todas las chicas, pero creo que el tío lo desea, y no creo que tarde en pedírmelo, aunque si dios quiere, no volveré a ir por allí y seré solo chica de un hombre. Por lo pronto ya he dicho que no volveré a trabajar más. 
 
      
 
    En fin. Tú ya sabes que ya no soy una niña, no soy alguien que sueñe con maravillosos castillos plateados y encantados que están siempre custodiados por un volador dragón negro que escupe fuego sin cesar por sus fauces. Ya no sueño con esos maravillosos y encantadores príncipes valientes que acudan al rescate de una bella doncella en apuro, perdida en el bosque o asaltada por los maleantes de turno. No sueño con ser la hermosa princesa de un bello cuento de hadas, hechizada en su infancia con una terrible maldición que espera tener un futuro fácil y prometedor al lado de un joven y apuesto príncipe que le salvará de ese encantamiento terrible y la llevará a vivir, montados a lomos de un corcel blanco y veloz, a  su maravilloso reino de dulces y azúcar donde todo es hermoso y feliz siempre. No sueño con ser, ni muchísimo menos, una triste  princesa a lo Lady Di, menos aún viendo como acabó la pobre, como acabó su sueño de ser realmente una autentica princesa con un falso príncipe en su segunda oportunidad. No sueño con ser princesa de nada ni de nadie, solo sueño con ser yo, ser libre, ser más allá de una simple muchacha de barrio bien que acude a un elitista colegio de monjas y tiene que aparentar ser una recatada estudiante con su uniforme siempre bien limpio y planchado. No. Yo no quiero eso, yo solo quiero vivir, vivir de verdad, y para ello tengo que seguir, seguir viviendo una y mil experiencias, y quizás esas experiencias que me quedan por vivir, próximamente no las tendré porque vivir yo sola. 
 
      
 
    Bien sabes tú, mi querido y fiel diario, que todas estas experiencias sexuales que he tenido hasta ahora han sido polvos totalmente olvidables y tan rápidos que han sido con la falda subida y las medias y el tanga por las rodillas mientras me ponía de espaldas al muchacho baboso de turno. Todos perfectamente olvidables, tu sabes que me he hecho pajas mejores con los dedos o con el consolador, pero bueno, como ya te he comentado en esas ocasiones, todo, esos polvos rápidos y las locas masturbaciones nocturnas, son experiencias nuevas a aportarme para cuando este con ÉL, poder sacar todo de mi, pues quiero ofrecerle todo, ser para ÉL lo mejor que le ha pasado, saciarle, demostrarle que soy la chica indicada para ÉL. 
 
    Si querido diario, ÉL. Ya tengo todo pensado para mi próximo Y definitivo atrevimiento,  la conquista del que será mi pareja para el resto de mi vida, porque estoy segura de que lo será, pues no creo que nos separemos jamás en cuanto le consiga. Y si lo consigo tendré que dejar de ser así para dedicarme a ÉL, y vivir nuevas experiencias fantásticas con ÉL, y todo el mundo tendrá que aceptarlo y entenderlo. 
 
    Querido diario, estoy convencida de que este viernes próximo, y durante toda la semana santa, dormiré abrazada a ÉL, y entonces sí, entonces follaré, retozaré, gemiré, gozaré como nunca antes. Entonces descubriré el verdadero placer de tener entre mis piernas a un hombre, a mi hombre, a ÉL. 
 
    Creo que antes de acostarme me masturbaré pensando en ÉL, y mientras lo hago le llamaré a casa, solo para poder oír su voz justo antes de correrme. Sería una gozada, correrme con ÉL al otro lado del teléfono oyéndome gemir.  
 
    Ojala pudiera oír su voz en mi oído susurrándome cada noche, para después poseerme una y otra vez. Ardo en deseos de que me posea, de que me tome, me haga suya, me penetre con todas sus fuerzas, y me folle sin parar una y otra vez, durante el resto de nuestras vidas, porque le deseo, le adoro, le amo, le quiero. Puede sonar estúpido que piense esto sin conocerle, pero se, estoy segura, de que estamos predestinados. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   
 COLUMNISTA, QUE NO PERIODISTA 
 
      
 
    DIA 3: 
 
    Lunes  
 
    10/04/2000 
 
      
 
    Al día siguiente llego a mi trabajo, bueno a donde voy de vez en cuando a escribir un par de artículos, justo a las diez de la mañana. Subo en el ascensor con Iván, el jefe de economía, que trae bajo el brazo todos los periódicos del día. Es una (sana)costumbre que suelen tener los periodistas, sé que no todos, esa de leer todos los diarios del día, sobre todo para ver que dice tal periódico referente a tal noticia y compararla con la información dada por ellos, cagarse en la puta madre que parió el redactor de tal periódico por lo arbitrario que es - sin saber que a lo mejor somos nosotros los que no sabemos ver la viga en nuestro ojo - y criticar al compañero, o editor porque no ha revisado su noticia y en lugar de salvaje a puesto salbage. 
 
    Justo cuando salimos del ascensor y entramos en redacción me encuentro con Charlie, un buen tipo de apenas treinta años llamado Julio, pero al que todos en el periódico llamamos Charlie porque siempre está leyendo las tiras cómicas de Snoopy; Charlie es el encargado de seguir por donde va al presidente del gobierno. Su impresionante escalada en los puestos de redacción es cada vez mayor. No me extrañaría que de aquí a nada se convirtiera en Jefe de nacional o en Redactor-Jefe. 
 
    Charlie me sonríe y me saluda dándome una palmada en la espalda y entrando en el ascensor, desde donde me llama. 
 
    -  Me marcho a ver a tu querido presidente. - me dice con mofa, pues es sabida mi fama de tipo de izquierdas, algunos me tildan de rojo, entre todos mis compañeros  
 
    - ¿Le digo algo de tu parte? - termina diciéndome. 
 
    -  El poder tiende a corromper, el poder absoluto corrompe absolutamente. 
 
    Charlie me hace una mueca de reproche; mis ideologías de izquierdas son tan claras que ya no quiere discutir, ni él ni nadie, ya que perderían el tiempo, aunque llevaran razón. Soy muy testarudo, pero diablos, la gente de la derecha, sobretodo de la derecha vieja y rancia, también lo son. 
 
      
 
    A veces he pensado que soy una especie de timador. 
 
    Siempre he sido un mal estudiante, realmente malo, tan malo que ni siquiera acabé octavo de E.G.B - ¿pero acaso recuerda alguien que demonios era eso de la E.G.B? - Quizás podría justificarme con la mala hostia de los compañeros, que provocaba que estuviera siempre apocado, la de algún que otro profesor con más mala hostia que muchos políticos - normal, ya que la mayoría estaban amargados de tantos años aguantando a mocosos - de que muchos de esos profesores eran religiosos, ojo no me refiero al estricto significado, sino a que pertenecían a una orden religiosa. Por poner unos ejemplos, Hermanos Menesianos, Hermanos Salesianos, Calasancios…. Muchos, como no, te pillaban manía, algunos cabrones solo por el mero hecho de ser del Real Madrid, - aún recuerdo bastante bien a ese desgraciado Don Jaime, alias el Jimmy, el profesor de música, un baboso culé que seguramente no sepa lo que es la delicadeza - o simplemente porque, no era mi caso, hace años dio clase a tu hermano, primo o variante y le cogió manía, y claro, como tu llevabas su sangre... El caso es que nada de esto es excusa alguna, aunque si duda razonable, para justificar mí fracaso escolar. Ni siquiera el gobierno, socialista durante mi época de escolarización, es excusa. Digamos que era un vago, y también que siempre he creído que sobraban asignaturas, al menos que contaran para nota y no para cultura y educación, porque realmente, si uno quería saber tocar la flauta, falsificar un Picasso, saber dar la voltereta hacia atrás, o entender de ética o religión, bien podría dar clases particulares, o en el caso de la ética o religión - incluso ética y religión - leer algún libro que otro de vez en cuando, que ya cuando llegue el turno de decidir si ciencias, letras, física, química o la puta madre que lo parió, ya habría tiempo, ¿no? Bien, pues en mi caso, tampoco sería excusa, salvo la música, que siempre la suspendí, pues dibujo, religión y gimnasia, las solía aprobar... ¡Ah, joder! ¿Y para qué coño nos importaba la pretecnología? Si, vale, para saber hacer desde un petipua o como coño se escriba, hasta un semáforo. Resumiendo, que no tengo excusa. 
 
      
 
    Repetí octavo de E.G.B., y fue realmente desde ese momento cuando empecé a caer en picado y me largué del colegio de curas, menuda liberación, con demasiado odio y rencor. Deje allí apenas un grupo de amigos que se cuentan con una mano, de los cuales ya no me queda ninguno, aunque si me paro con alguno si les veo por la calle, y solo dos o tres profesores de los que tenga buen recuerdo, quizás cuatro - cinco como mucho - si contamos al de gimnasia.  
 
    Como decía, que me fui del colegio y me metí en una academia de Formación Profesional para estudiar Administración, hice dos años, me saque el título de auxiliar, lo que me convalidaba la E.G.B., pero sin música ni polladas varias, salvando gimnasia, y me hice un máster de diseño gráfico. Bien, ahora es cuando viene la primera parte de cómo diablos he llegado hasta aquí. 
 
    Entré a la edad de 15 años en un instituto de F.P. Desde siempre me había gustado mucho escribir, era algo, igual que la lectura, que me apasionaba, y cuando ese año me regalaron una vieja máquina de escribir, comencé a escribir una historia de fantasía épica - diablos, me había leído recientemente El Señor de los anillos - de la que escribí unas treinta páginas, y la cual acabé tirando. Realmente no me arrepiento de ello, pues recuerdo que era totalmente pestilente lo que había escrito. 
 
    Entonces me decidí por hacer una cosa nueva; igual que muchas canciones se adaptan de historias, yo, hice la inversa, y cogí canciones de Sabina y Perales, realizando relatos cortos de las mismas, y se las di a un profesor que tenía, quizás el mejor profesor que haya tenido nunca, para que se las leyera. Hoy en día no sé nada de él, y es la única persona que tiene un ejemplar de aquello, si es que no lo tiró, ya que lo perdí cuando se me averió el ordenador. Fue a raíz de ahí, y con dieciocho años, estudiando ya el máster de diseño gráfico, cuando empecé a escribir la novela por la que me he hecho famoso, la cual terminé en un año, y se quedó el tiempo suficiente en un cajón, mientras seguía escribiendo historias, hasta que un amigo, dibujante de comics, me animó a intentar publicar algo de lo que tenía. El resto, es historia reciente de nuestro país.  
 
      
 
    El cómo llegué al actual medio de comunicación fue vía un amigo de mis padres, gerente de una de las empresas del grupo, que me colocó de ayudante de administración en el periódico diario de la empresa. Fue estando ya en ese puesto, cuando me decidí, sin mucha esperanza a tratar de que me publicaran mi novela. 
 
    Sorpresivamente, al tercer intento, me llamaron diciendo que les gustaba y estaban interesados en publicarla. Yo no me lo creía, y, así las cosas, me publicaron una novela, y me vi envuelto en la escritura de la segunda, sabiendo que, si no resultaba, tenía dos manuscritos casi terminados. 
 
    ¿Por qué no usé esos que ya estaban casi acabados? Algo me decía que no era el momento, y acerté 
 
    A medida que la escribía, la editorial, que era la promotora de un concurso de novelas, decían que la mía tenía el nivel suficiente para estar entre las primeras, como así fue al final. Sin duda, jugaba con ventaja al ser ya escritor de la editorial, y siempre he pensado en lo que me dijo un amigo una vez, que en los concursos el primer premio siempre esta buscado de antemano, por lo que el campeón autentico es el segundo. Quizás, en mi caso fue así también, ya que fue la editorial quien me ofreció entrar en el concurso. Cosas. 
 
    Poco después, y dado el abrumador éxito y acogida de mi segunda novela y tras recibir el premio, recibí una llamada del presidente del grupo de comunicación en el que trabajaba. Quería que colaborase semanalmente en sus medios de comunicación escritos, y en algún que otro programa de radio o televisión esporádicamente. Eso no implicaba dejar mi trabajo en el departamento de gestión, salvo que así lo decidiera. Tras un par de días de reflexión, acepté.  
 
    Hace ahora dos meses que deje del todo el puesto en la gerencia, pero me conservaron una mesa en la redacción con un ordenador desde donde poder escribir cuando quisiera pasarme por allí. Todo un detalle. 
 
    En fin, y es así, gracias al dinero que cobraría, junto al dinero de la novela, como pude meterme en el jaleo del piso de mi madre y poder independizarme. Ahora bien, en muchas entrevistas me han presentado como Daniel Pérez, periodista y novelista, y dado que yo no tengo estudios de periodismo, y porque sé que a mis compañeros les cabrea ese “apellido” que acompaña a novelista, yo siempre les digo que lo que soy es columnista y colaborador, pero no periodista, faltaría más. 
 
      
 
    Realmente acudo solo dos días, o tres como mucho, a la redacción del periódico, y en esos días es cuando escribo los cuatro, cinco, o seis incluso, dependiendo siempre de la más reciente actualidad nacional e internacional, artículos que se incluirían en las diversas publicaciones del grupo, que, sin ser Prisa, Zeta o Vocento, goza de su amplio abanico de público. 
 
    Como en toda historia de éxito, había una parte mala, y esa era la envidia, lógica, total y absolutamente comprensible, de periodistas, becarios en nómina, en prácticas o lo que coño sea, que consideraban que alguien como yo, un “impostor” no debería de estar allí. La verdad es que tenían, tienen, razón, pero qué diablos, yo no tengo culpa de que mi manera de escribir gusté, lo cual no deja de asombrarme, pues un burdo imitador de Stephen King o Dean Koontz como lo soy yo, sin estudios, no debería de tener el éxito que tengo. 
 
      
 
    Normalmente suelo estar desde las diez de la mañana hasta las dos de la tarde en la redacción, tiempo en el que escribo uno o dos artículos para el día siguiente, uno irá en el diario del grupo - el que decida el editor - dejando el otro o bien para opinión de alguno de los otros días del diario, o para alguna de las publicaciones semanales, bien el dominical, o bien alguno de los que salen entre semana. En ese espacio de tiempo, aparte de escribir los artículos, me da tiempo para bromear con los compañeros de redacción, bien de las secciones de economía, deportes, cultura, o con la de gente de otros departamentos, como documentación, informática o administración. La verdad es que el tiempo pasa lo suficientemente rápido como para que a uno le den ganas de volver al día siguiente ya que, salvo crisis, solo voy un par de días a la semana. Al fin y al cabo, lo que soy es un simple colaborador/columnista, y no un periodista.  
 
    Hoy termino rápido mis columnas y artículos de opinión quedando contento con ambos. Veremos si el redactor jefe y el editor del periódico también. 
 
      
 
      
 
    Al caer la noche noche no me apetece escribir, realmente no tengo ideas para seguir con la novela, ya que no llevo un patrón ni una línea clara, solo concibo, lo hice con las otras y lo he hecho con esta, un principio, una idea, y un final, y de ahí no me muevo. Tampoco me apetece ver nada en la tele o en el video, así que hoy me decanto por la lectura, y lectura ligera, así que leo un comic de Milo Manara. 
 
    Leo El clic 2, sentado en mi sillón favorito, con un sándwich doble de jamón, pollo y queso recién hecho y una cerveza blanca de Córcega, una de las últimas adquisiciones de mi amigo Manuel para el Seny. Me he puesto cómodo, ya que no tengo la intención de salir esta noche a ningún sitio, y tan solo llevo puesto un pantalón de deporte corto sobre mis bóxer negros y una vieja camiseta. 
 
    Como siempre que no estoy viendo la televisión, por mi cadena de música salé música de uno de mis múltiples CDS. Recuerdo que una chica me dijo una vez que mi casa parecía el Corte Inglés entre tanta película, tanto libro y tanta música. Que le voy a hacer, soy un coleccionista. 
 
    El CD que suena en esta ocasión es Mentiras piadosas, de Joaquín Sabina, y la canción que suena en este momento es la que da título al disco. 
 
      
 
    Cuando le dije que la pasión, 
 
    por definición, no puede durar 
 
    ¿Cómo iba yo a saber 
 
    que ella se iba a echar a llorar? 
 
      
 
    Sigo leyendo el comic y dando bocados pequeños a mi sándwich y sorbos cortos a mi cerveza, justo hasta el momento en el que, en el comic, la joven reportera de pelo oscuro sale vestida solamente con una camisa y unos zapatos de tacón del estudio de televisión y se monta en la bicicleta apoyando las nalgas desnudas en el sillín, mi lectura se ve interrumpida por el sonido del teléfono que dejo sonar tres veces antes de levantarme y cogerlo. 
 
    - ¿Dígame? 
 
    - Eres el chico más encantador, atractivo y maravilloso que conozco, y desearía que esta noche me follaras sin parar, una y otra vez, por mis dos agujeritos, hasta que me hicieras gemir de placer dando unos gemidos tan altos que los vecinos no tuvieran más remedio que llamar a la policía. Ojalá pronto esto no sea solo un deseo, sino una realidad y ocurra cada noche. 
 
    Inmediatamente después, sin dejarme contestar, sin darme tiempo a siquiera pensar con claridad en todo lo que había escuchado, colgaron y yo me quede con el teléfono en la mano, con cara de gilipollas y pensando que aquella voz - que tanto me sonaba - su tono, su apasionada forma de decirme las cosas, lo que me había dicho, me había excitado sobremanera, tanto como hacía tiempo que no me ocurría. Sin embargo, después de colgar el teléfono, y de unos segundos en los que me quedo de pie junto al mismo, procuro olvidarlo y sigo leyendo el comic, en donde ahora, la chica, ha dejado su culo al aire metiéndose las bragas entre medias de las nalgas para que un hombre continúe azotándoselo con el cinturón, pero ahora en la piel desnuda; y mientras Sabina canta, pienso en si tan fácil es coger un teléfono, marcar un numero cualquiera al azar y gastar una broma de quinceañera. Pfff... Pues claro que si carajo, ¿acaso no lo había hecho yo alguna vez en mi adolescencia preguntando por SEX-SHOPS? Claro, que yo sabía dónde llamaba, y no era precisamente a gente habituada a ir a SEX-SHOPS. Y a la vez que Sabina sigue cantando a través de los altavoces de la cadena de música,  
 
      
 
    No soy un fulano con la lágrima fácil 
 
    de esos que se quejan solo por vicio 
 
    Si la vida se dejo yo le meto mano 
 
    y si no aun excita mi oficio 
 
      
 
    en el comic de Manara, la chica recibe entre gemidos de placer otro deseado azote en su culo desnudo. 
 
    

  

 
   
   
 QUE HACE UN CHICO COMO YO CON UNOS CHICOS COMO ESTOS 
 
      
 
      
 
    Más de una vez me he preguntado qué diablos hace un veinteañero cerca del cuarto de siglo saliendo con un puñado de adolescentes que no han llegado a los veinte y tienen la testosterona continuamente burbujeando. Si no fuera porque en el fondo no he tratado de olvidarlo todo, ya que nunca es bueno olvidar algo del todo, - ni siquiera las experiencias malas o regulares — no encontraría respuesta a esa auto pregunta.  
 
    Bien, la razón de todo se llama(ba) Erika, y era la chica con la que salía hasta hacia seis meses, más o menos. Por lo que se puede decir que la responsable de mi (jodido)circulovicioso sea ella. 
 
    Cuando dejamos de vernos, Erika tenía diecinueve años, y la conocía desde hacía más de un año, justo cuando cumplió los dieciocho, ya que la conocí en el día de su cumpleaños, en el Seny.  
 
    Ella estaba celebrando su cumpleaños, como ya les he dicho, con su hermano mellizo y unos amigos de ambos. Entre ellos estaban Javi, Txico y Chupa. El grupo de jóvenes adolescentes estaban celebrando el cumpleaños en el salón que hay dentro del local, y yo, como siempre, estaba en la barra, donde siempre, frente a la cafetera, en el sitio que quedaba entre las dos vitrinas donde estaban las hamburguesas y las salchichas que luego te preparan en la parrilla que tienen en la barra. En un momento de aquella tarde-noche, Erika volvió con unas cestas de salchipapas y dos botellas de cerveza vacías; la joven se abrió paso como pudo llegando hasta mí, se situó a mi lado, me pidió perdón y dejando las cosas encima de la vitrina y sonriendo le pidió a Manuel lo que deseaba. Cuando se volvía para salir de donde se había metido se le resbaló una de las botellas de la mano y la atrapé al vuelo. Posiblemente, de mil veces, esto ocurriría una, y por si acaso, no lo he vuelto a probar. En fin, solo se derramó un poco de la cerveza, pero cayó en mi pantalón, y eso le debió de sentar mal a la chica, como si fuera culpa suya me refiero, pues dejó las botellas en la barra, y pidiéndome perdón, sacó un pañuelo de papel del bolsillo comenzando a secarme, hasta que la detuve. Erika me miró a la cara y me pidió que por favor la perdonase. Le dije que no tenía importancia, la sonreí y ella cogió sus cervezas y se marchó a su fiesta. Poco después, cuando ya me había olvidado de todo, y de la chica también, pagué y me fui a casa. Era un jueves, que suele ser cuando más gente hay en el Seny, y empezaba a estar incómodo. En ese momento no lo supe, pero me enteraría más tarde, de que Erika salió del salón poco después de irme yo para invitarme a unas cervezas y unas salchipapas con ella y sus amigos. En vista de lo cual, al no verme, le preguntó a Pedro por mí, y este le dijo lo que ella quería saber, que al domingo siguiente me encontraría allí seguro. Y así fue. 
 
      
 
      
 
    Al domingo siguiente, a eso de las nueve de la tarde, mientras esperaba a que me sirvieran la cerveza, lleva su tiempo servir bien cualquier cerveza, Erika entró en el Seny y se sentó a mi lado sin dudarlo un instante, me saludó y sonrió, pero en ese momento no me acordaba de ella. Justo cuando Pedro me servía la cerveza, ella se pidió otra igual y le pidió que la cobrara las dos, entonces, me volví para mirarla y la reconocí. 
 
    - Por favor, déjame invitarte, por lo del otro día. 
 
    Y con una sonrisa acepté su invitación. 
 
    Aquella noche acabamos por meternos en el salón con una hamburguesa cada uno y otra cerveza, mientras nos contábamos nuestras vidas, nuestros secretos, nuestras manías. Tanto estuvimos que nos tuvieron que avisar que tenían que recoger para cerrar cuando casi era la una de la mañana. Habían recogido antes todo lo de fuera y dejado para lo último el salón, donde permanecíamos sentados, solos desde las once, hora oficial del cierre del susodicho salón. Cuando pagamos y salimos hacia una noche esplendida, era principio de verano y fuimos andando hasta su casa, que estaba en la calle Goya, cogidos de la mano, como si en vez de acabar de conocernos, llevásemos saliendo toda la vida juntos. Por fin, al llegar al portal, igual que los dos personajes de Peor para el sol de Sabina, nos buscamos como dos estudiantes en celo y en las escaleras que daban a los sótanos, sentados en los escalones, ella se sentó sobre mí bajándose los pantalones y las bragas para hacer el amor tras ponerme un condón que traía en su bolso, como si todo hubiera sido meticulosamente planeado. 
 
    Nos volvimos a ver al día siguiente por la tarde, en la plaza de Colon, cerca de su casa, tirados en el césped, con unas cervezas. Estuvimos horas, hablando, riendo, bebiendo, y finalmente nos revolcamos en el césped cuando anochecía, sin llegar a más que un magreo de pechos y sexos, por culpa de la presencia de un coche policial que apareció de pronto. Seguimos viéndonos cada día de la semana, y al llegar el jueves, en el Seny, me dijo que si quería salir con ella y sus amigos al día siguiente. Yo aún estaba terminando de retocar mi primera novela y aún vivía en casa de mis padres. Era un joven de veintidós años que no había tenido nunca nada parecido a una novia, que las únicas relaciones sexuales que había mantenido habían sido esporádicas, bien con alguna compañera de clase en la excursión de fin de curso, bien con alguna chica de contactos de los periódicos, y que en menos de una semana había follado dos veces con la misma chica, ya que el miércoles habíamos repetido sesión de escalera, y me había magreado cada día con ella hasta manchar los pantalones. Ninguno nos habíamos dicho nada de estar juntos o no. Para ambos era evidente que aquello era ya algo que podría ser serio, y quizás esa petición suya era su forma de decirme que quería salir conmigo, así que accedí, siendo así como finalmente conocí a toda la tropa de Tribunal y comencé a salir por esos sitios con esa gente, y siendo así como me metí de lleno en la noche del botellón y de los kalimochos. 
 
      
 
      
 
    Yo antes tenía también otros amigos, pocos, pero alguna tenia, pero no salía de marcha ni nada por el estilo. Prefería quedarme en casa, tranquilo, cada fin de semana, escribiendo, viendo la televisión, el video, leyendo… Quedaba con algún amigo para ver el fútbol, a tomar el aperitivo, ir al cine, a comprar comics, mi gran vicio escondido… cosas así, pero nunca me había visto envuelto en un círculo en el que el alcohol, el botellón, la juerga y el desfase de beber por beber llegase a tales extremos. Y me encontré, de pronto, con mi edad, con chavales de dieciséis a dieciocho años, bebiendo vino de cartón con coca cola caliente en vasos de minis con pocos hielos y sentados en los bancos de la plaza de Tribunal, dándome cuenta de que estos chavales llevaban haciendo esto desde los catorce o quince años. 
 
    Así pase todos los fines de semana de ese verano de 1998, yendo primero a casa de Erika a buscarla, donde si podíamos, lo cual solo ocurría si estaba sola, echábamos un polvo en su cuarto antes de salir; después, en Tribunal, donde bebíamos y fumábamos todo lo que podíamos, y donde nos apartábamos del grupo sin ser vistos para en la esquina de una calle o a la sombra de un portal, incluso dentro de algún portal que abríamos con una llave maestra que ella tenía, echar otro polvo, más rápido que el anterior, de pie, y con la dosis de mordiscos, besos y chupetones que requería cada ocasión. Después, volvíamos a su casa. Sus padres pasaban fuera casi todos los fines de semana del verano, así que me quedaba a dormir en su casa en esas ocasione, y algún día entre semana si se terciaba. Por supuesto, en la cama, antes de dormir, volvíamos a entregarnos el uno al otro. 
 
    El invierno no fue tan distinto, salvo que ella comenzó sus clases de magisterio. Ya hacia el suficiente frío para que no paseáramos por Madrid y nos tiráramos en la plaza de Colón a magrearnos, pero eso no nos impedía hacerlo en el portal de su casa o en su casa cuando sus padres se marchaban cada fin de semana al pueblo, o los míos hacían lo mismo. Ninguno de los dos había presentado al otro a sus padres, no lo creímos necesario mientras no fuéramos a vivir juntos o tener un hijo en común. Tanto los suyos como los míos sabían de la existencia del otro, pero nada más. 
 
    El invierno sí que no cambió las costumbres de la visita a Tribunal. Puede que no cada semana, pues como he dicho sus padres y los míos estaban fuera todos los fines de semana, y alguno nos quedamos el finde entero en una de las casas, en pelotas por la misma todo el rato y follando en cada mueble, silla o sofá, pero si acudíamos lo suficiente, ya que al menos, todos los viernes nos veíamos con la tropa. Así fueron las cosas.  
 
    En enero del año pasado publique mi novela, me dieron el premio y los dos nos fuimos a celebrarlo un fin de semana a Roma, donde apenas salimos del hotel salvo para ver El coliseo y El Moisés de Miguel Ángel en San Pietro in vicolo. Ni siquiera vimos los Museos Vaticanos con su espléndida Capilla Sixtina ni la Basílica de San Pedro. Todo eso y el resto de Roma, con su Fontana di Trevi, su Campo di fiori, su Castillo San Angelo…. Todo, tendría que esperar a próximas visitas 
 
    Poco a poco pasó el tiempo y llego el día en que hicimos un año juntos, y volvió el verano, y los paseos, los magreos en Colón, o en el Retiro, las excursiones al pueblo de sus padres o de los míos cuando sabíamos que no estaban… Era todo perfecto, hasta que de nuevo, el gris del invierno llegó, y con él, el final. Aunque para ser más sinceros y menos teatrales no fue en el gris invierno, si no en el ocre otoño. 
 
      
 
      
 
    Un buen día ella me vino con el cuento de que se mudaban porque destinaban a su padre. Yo tenía ya pensado irme a vivir a la casa de mi abuela y la dije que se quedara conmigo. 
 
    - ¿Estás loco? - Su cara fue una máscara de pánico terror y odio en ese mismo momento - Eso sería comprometerme a algo que no quiero. 
 
    Me quedé de piedra mientras la miraba. Recuerdo que estaba totalmente desnuda en la cama, donde estábamos después de echar el que sería nuestro último polvo. 
 
    - ¿Comprometerte…? 
 
    Básicamente me dio a entender que ella era muy feliz viviendo así, en casa de sus padres, donde la alimentaban y mantenían y follando conmigo cuando podía, casi cuando quería, pues si ella me llamaba diciéndome que estaba caliente me las ingeniaba para hacer lo que fuera y echar un polvete esa noche, aunque fuera en el Ford fiesta de papá. Me dio una drástica solución, irme con ella a Tarragona donde seguiríamos como hasta ahora, o dejar esto por zanjado ahí. Así que sin dudarlo me levanté de su cama y vistiéndome la dejé allí, desnuda en la cama de matrimonio de sus padres, y tirándola un billete de cinco mil pesetas junto a ella. 
 
    - Como puta que eres y por pago de los servicios prestados. 
 
    No volví a saber de ella. No se irritó ni me insulto por lo del dinero, es más, se lo guardó entre sus tetas y me sonrió lasciva mostrándome su entrepierna abriéndose por completo de piernas. Hoy pienso, es más, estoy seguro, que tal vez lo del billete habría sobrado, pero que carajo, en ese momento me sentó como dios; son esas cosas que canta Sabina: “por decir lo que pienso, sin pensar lo que digo, más de un beso me dieron, y más de un bofetón” Pues esa fue de esas cosas que haces sin pensar, pues si no, no la harías, y aunque no me gané un bofetón, si tuve un come come durante unos días por mi actitud 
 
      
 
      
 
    Bueno, pues dado que mi episodio Pimpinela con Erika tuvo lugar un sábado de madrugada, serían las tres cuando salí de su casa y no sabía a dónde ir, llamé a Javi, sin saber aún bien porque, y me fui con ellos. Me emborrache hasta vomitar, y a las seis de la mañana, en la cafetería del tanatorio de la M-30, sonará deprimente pero así es, con un café delante de cada uno, le conté a Javi lo sucedido, pensando que al ser él amigo de Erika me mandaría a la mierda. Sin embargo, me abrazó y me dijo que ahí estaba él para todo. 
 
    Erika no avisó a ninguno de los del grupo, aun no sé bien porque, de que se marchaba hasta el día antes, que resultó ser el viernes siguiente. Así pues, mientras nosotros nos tomábamos un mini de kalimocho en Tribunal, ella aterrizaba en Tarragona con sus padres y su hermano. Ninguno hemos vuelto a saber de ellos. Txico dice que la llamó una vez pero que ella aseguró no conocer a ningún Txico, Javi, Dani o Tribunal, a pesar de ser ella, según juraba y perjuraba Txico. Así que decidimos darla por desparecida en combate y pasamos de ella olímpicamente. 
 
      
 
    Sinceramente no la echo de menos, ya no, quizás por lo único que la podría añorar hoy en día seria por el sexo, pero he tenido desde entonces cinco contra uno dignos de manual y mejores que algún polvo rápido con ella, además de algún polvete nocturno con alguna chica de discoteca o con alguna de esas chicas de contacto en el periódico tipo - ya les dije que pocas - “Me llamo Anastasia y mis padres me han dejado su piso en Atocha, tengo dieciocho y bla, bla, bla…”En definitiva, que ya no la añoro, y ya ni siquiera pienso en ella cuando paso por su portal o por la plaza de Colón 
 
    Sorprendentemente, con el paso del tiempo, acabe descubriendo que tenía una gran variedad de gustos similares con la gente de la pandilla, sobre todo con Javi, con el que he participado en torneos de rol, de Star Wars y El señor de los anillos, y que me llevaba con ellos tan bien que parecía que hubieran sido mis amigos toda la vida, no los de mi ex. Es por esa razón, principalmente, por la que no deje de lado a esa gente, ni siquiera cuando empecé a hacerme famoso. Además, después de todo, la diferencia de edad no es tan grande ¿no? 
 
      
 
    

  

 
   
   
 MARTA 
 
      
 
    DIA 4: 
 
    Martes 11 de abril 
 
      
 
    Normalmente madrugo siempre entre semana para ir a por el periódico y desayunar en algún bar un café con una barrita con tomate y aceite y un zumo de naranja. Es un desayuno completo y que en serio les aconsejo probar, y que salvo excepciones tomo en el bar restaurante que hay debajo de casa. 
 
    Siempre me despierto temprano, al grito de “Ya están aquí…” en M80, y tras ducharme y vestirme, si no desayuno debajo de casa, voy en el coche a algún bar distinto, solo por darme ese capricho. El periódico lo compro siempre en el quiosco que esta junto a la boca de metro. Normalmente, cuando compro el periódico, el coche lo dejo aparcado justo detrás del quiosco con las luces de emergencia puestas, pero el día anterior lo tuve que dejar más lejos. Supongo que fue por dejarlo más lejos el coche por lo que pillé el semáforo cerrado y pude ver algo que me cautivó. 
 
    Con el periódico ya en el asiento del copiloto, golpeo el volante cuando me detengo en el semáforo esperando a que se ponga verde. En ese momento veo ese algo que me deja enamorado. En un instante me sentí como el chico aquel del anuncio de la moto, solo que ningún coche precioso me haría cambiar de idea en ese o en algún otro momento. Un ramalazo de alegría me recorrió el cuerpo, y pareció que iluminase el fondo oscuro más oscuro del oscuro universo de mi interior, sí, me había quedado enamorado, enamorado no, enamoradísimo, sí, eso era, enamoradísimo, así está mejor, si, esa era la palabra correcta. 
 
    Ante mi pasa una chica vestida con el uniforme de escuela, y la mochila al hombro, y algo en mí se despierta admirando su sensual belleza inocente y la deseo locamente para mí, si, para mí solo, como ese importante diputado de esa canción de Ismael Serrano, Tierna y dulce historia de amor, en donde narra la historia de amor que surge entre un político y una adolescente a la que ve pasar un día cerca de donde está inaugurando un polideportivo:  
 
      
 
    Mi vida empezó aquel día 
 
    en la inauguración de un polideportivo 
 
    a la que fui invitado en calidad de diputado y como miembro del partido. 
 
    Cuando te vi pasar por la otra acera, 
 
    con tus recién cumplidos quince años, 
 
    salías de la escuela. 
 
    Y se hizo luz, se hizo silencio, 
 
    y en un momento todo paró y nació el amor. 
 
    Nació el amor. 
 
      
 
    La joven, de cabello negro, gira la cabeza y al verme me sonríe saludándome con la mano y mandándome un beso tímidamente a la vez que me guiña el ojo. Me quedo sorprendido, pero a la vez, diablos, la conozco, lo sé, sé que la conozco, pero ¿de qué? Joder, que mala esta mi memoria, ya ni me acuerdo de que conozco a las chicas guapas que veo por la calle. 
 
    Ardo en deseos de, en esos momentos, salir, hacerla subir al coche y preguntarla quien es, saber de qué la conozco y de si estaría dispuesta a vivir una relación, salvajemente activa, e ilegal, conmigo, pero él hijo de puta de atrás, impaciente, a pesar de estar en ámbar todavía, no deja de pitar y dar la coña. Resoplando arranco sacando la mano por la ventana y elevando el dedo medio de mi mano izquierda. 
 
      
 
      
 
    Una vez me encuentro ya en casa, después de desayunar, trato de no pensar en la chica del uniforme, pero es inevitable, y empiezo a sentirme un poco como Humbert Humbert en la novela de Navokov, o como el profesor de la canción de The Police. Lo mejor para relajarse es, en mi caso, poner música y tratar de escribir algo, así que eso es lo que intento hacer, y media hora después tecleo en mi ordenador portátil mientras por los altavoces de la cadena suena un CD de una las mejores composiciones para cine de Morricone.  
 
      
 
    Estoy tecleando sin parar cuando suena el teléfono. Trato de no hacerle caso, pero quien sea no cuelga, hasta que el teléfono deja de sonar. Suspiro aliviado, quien sea ya llamará otra vez. Y efectivamente, a los cinco minutos, de nuevo el incesante timbre estridente suena en toda la casa, y a quinto timbrazo, maldigo, me levanto y cojo el teléfono para contestar, tratando de disimular mí cabreo por la interrupción. 
 
    - Hola guapísimo. 
 
    La voz es la de la chica de anoche, la misma que me llamó a última hora la noche anterior, la que conocía de antes, y que ahora estoy más convencido aún que conozco. 
 
    - ¿Perdón? 
 
    - He dicho hola, guapísimo. 
 
    >> Oye Dani, no tengo mucho tiempo, no me queda casi saldo, estoy en el recreo, y las malditas monjas me quitaran el móvil si me viesen con él. 
 
    - ¿Quién es? 
 
    - A las seis, Colegio Madre superiora de Santiago, salida lateral. Imagino que sabrás donde está. Si no te veo allí me decepcionaré y sabré que no eras como pensaba. Un beso. 
 
    La comunicación se cortó inmediatamente, y me pregunte a mí mismo que había significado todo eso, y quien coño había llamado. 
 
    - Madre superiora de Santiago. -  susurro. 
 
    Me pregunto hacia cuanto que no me acercaba de lejos a algo que tuviese relación con la iglesia y la religión, y sonrío al ver que no me acuerdo. Mi profundo ateísmo se ha ido incrementando más y más con el paso de los años, y todo ello debido a - ¿irónico? - o mejor dicho gracias a la iglesia. 
 
    - Bueno, - digo al vacío - San Pablo se redimió camino de Damasco, si mal no recuerdo. 
 
      
 
    No dejo de pensar en la llamada de la chica misteriosa, y sin saber porque la relaciono inmediatamente con la chica que he visto esta mañana pasar ante mi coche. No sé bien porque, pero creo estar convencido de que son la misma persona. Diablos, de veras que me gustó la chica, atractiva, sexy, sensual, joder, hasta el típico tópico de lo del uniforme de colegiala me ha gustado. No sé, quizás me esté volviendo un depravado, quizás sea un salido, un obseso... O simplemente quizás sea todo natural, ley de vida. 
 
    Dejo de escribir y me separo de la mesa, estiro las piernas y cruzando los brazos miro al infinito mientras pienso en si es correcto que vaya a esa cita a las seis o mejor dejarlo pasar y hacer caso omiso a la llamada, a la chica, y a mi libido. 
 
      
 
      
 
    A las dos estoy en un restaurante del centro de Madrid, un italiano de la calle Velázquez, en donde he quedado para comer con mi agente, que llega puntual como siempre, lo cual es algo que siempre he admirado - y porque no decirlo, querido y adorado, pues odio la impuntualidad - por parte de Miguel. Después de saludarnos pedimos la carta y me sonríe. 
 
    - Tengo buenas noticias para ti. 
 
    Le miro intrigado mientras bebo un poco de la copa de cerveza helada que tengo delante de mí. La cerveza, si es Mahou, Águila, Heineken… en fin, si no es de importación, me gusta en copa, o jarra helada, sino, never, ya que mata el sabor, y yo soy de los que beben cerveza para saborearla, no para que me quite el calor, aunque una cerveza fría siempre ayuda a quitarse el calor. Con esto no quiere decir que la Mahou, por ejemplo, no sepa o no me guste el sabor, solo que es ya demasiado familiar para mi gusto. 
 
    - Agárrate fuerte a la silla chico, - comienza mi agente sin dejar de esbozar una enigmática sonrisa - la Paramount quiere los derechos de tu novela. 
 
    Le miro, alucinado, sin saber qué hacer ni que decir. Aquello era algo que jamás hubiera imaginado, si es cierto que había soñado y fantaseado con ello, pero jamás había pensado en que fuera a hacerse realidad. 
 
    - Pero eso no es todo. 
 
    - ¿No? -  sonrío - Pues si es tan bueno lo que sigue no me quedará más remedio que invitarte a comer, hoy, mañana, pasado… 
 
    Me sonríe, aunque lleve poco tiempo con él, Miguel es un tipo cojonudo, alegre, simpático, bonachón, con gran sentido del humor, y que posee un revés jugando al tenis terriblemente potente, que compensa su lentitud en moverse debido a su incipiente obesidad. 
 
    - Quieren leer un capítulo de tu próxima novela, y en base a lo que lean comprarla también. 
 
    No sé qué decir. Mientras titubeo y barrunto todo, el camarero viene a tomarnos nota y atino a decirle lo que quiero, Miguel, que me mira sonriendo, pide lo mismo que yo, unos espaguetis con gulas y gambas que ambos regaremos con una botella de lambrusco. 
 
    - ¿Te han dicho cuanto pagaran? 
 
    Miguel me mira con un brillo en los ojos que da miedo. Me preparo para lo peor. 
 
    - Si te compran las dos, serian casi veinte millones de pesetas chico. Si es solo la primera quince. ¿No está mal para un novato eh? 
 
    No, pienso, nada mal. 
 
    - Por supuesto todo es negociable, pero tanto al alza como a la baja. 
 
    - Sinceramente Miguel. Que me paguen ya. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Madre superiora de Santiago, salida lateral. Casi no llego. La comida se alargó, y la botella de lambrusco, las dos cervezas de antes de la comida, y la copa de Chivas con hielo de después - copón grande, de esos de coñac, dos piedras de hielo de las gordas y whiskie - me han dejado agilipollado, y por poco no recuerdo la misteriosa cita, pero claro, tenía que celebrar mi éxito. Conduzco tranquilo, despacio, no me encuentro borracho, pero si achispado. Por suerte es un trayecto corto. 
 
    Me detengo ante la puerta - verja alta, altísima, de hierro, color rojizo - a las seis y diez, y veo el imponente edificio de ladrillo, con diferentes alturas, tejados inclinados, cruces, vidrieras, mas cruces, figuras religiosas, ¿será esa parte eso que llaman iglesia?, me pregunto divertido. Ni lo sé, ni me importa, seré sincero. 
 
    Desde el coche veo salir a chicas, todas uniformadas, jersey verde camisa blanca, típica falda escocesa de cuadros, medias o calcetines verdes cubriendo las piernas por completo o hasta las rodillas, mocasines o náuticos… El típico uniforme de colegiala en toda regla. 
 
    Los chicos del colegio visten pantalones grises, jerséis verdes y camisas blancas, y algunos pareen tan hormonados que pueden ser dos veces yo, y si los vieras vistiendo ropa normal, seguro pasarían por adultos si no fuera por un furibundo ataque de acné en sus caras. 
 
    Veo a los padres, hermanos, tíos, abuelos y quizás novios de las alumnas esperar en la puerta a que salgan. Pasan dos minutos hasta que por fin la veo y nada más hacerlo la reconozco sin lugar a dudas; ya sé quién me ha llamado, y me descubro ante mi sorprendente “inteligencia”, pero no sé cómo ha conseguido mi número, pues no vengo en la guía. Efectivamente es la chica del semáforo, y sinceramente, me quedo asombrado viendo como poco a poco la veo acercarse, con la mochila al hombro y una carpeta al pecho, como la chica de la canción de Ismael Serrano. Cuando ve mi coche, se despide de su amiga con la que venía charlando, y corriendo, se presenta junto a la puerta del copiloto, que está sin el cerrojo puesto, la abre, entra, se sienta raudamente y ante mi asombro, me da un rápido y fugaz beso en los labios que me deja un dulce sabor a fresa en la comisura de los mismos mientras el coche se llena con el suave y fresco olor del perfume que lleva, haciéndome abrir más los ojos al sorprenderme descubriendo que me ha gustado lo que ha hecho y que quiero otro beso tan fugaz y rápido como el recién recibido de labios de esta adolescente de hermosos rostro, cuerpo pequeño y ojos hechizadores. Sin dejar de sonreír, se descalza los mocasines y apoya sus pies envueltos en medias verdes en el salpicadero. ¿Es eso que he notado el inicio de una erección? Sí, me digo tragando saliva, me ha excitado esta estupidez. 
 
    - Hola Dani. - dice mientras se pone el cinturón de seguridad. - ¿Nos vamos? 
 
    Y entonces, por fin, no solo la reconozco a ella y reconozco por fin esa voz, su cara, esos ojos, ese pelo… En aquel momento, por fin me doy cuenta de quién es, y por fin todo comienza a encajar como los engranajes de una máquina perfectamente engrasada, y mi mente discurre la verdad mientras me dice abiertamente dándome golpes desde el interior por estúpido quien es ella. La chica de los pendientes del metro, la camarera del bar, la chica de esta mañana en el semáforo, la de las llamadas nocturnas... Todas ellas son la misma persona, y se de sobra quien es, pues ahora que la veo la recuerdo de haber subido en el ascensor con ella, pero nunca me había fijado en su inocente belleza, no hasta ahora; quizás porque ella no me había besado hasta este momento, o quizás porque no me había hechizado hasta ahora. Sin duda alguna que se trataba de ella, mi adorable y hermosa vecina, la hija de los Sánchez, el vicepresidente de la comunidad de vecinos, la chica que según mi “adorable” vecina es un “putón”. ¿Putón? Pero si parece un ángel. 
 
    - Sí, claro, - digo titubeando - Nos vamos. 
 
    Y arranco el coche mientras la observo, sin estar aún muy seguro de lo que hago, al mismo tiempo que ella no deja de mirarme fijamente con una curiosa y divertida sonrisa pícara - aun así será por siempre jamás la sonrisa más hermosa que yo nunca haya podido llegar a ver o imaginar - en sus hermosos y dulces labios con sabor a fresa y frota sus pies uno con otro llenando el coche de un hermoso sonido – frissssfrissss- frissssfrissss - que me perseguirá toda la tarde y hace que note, ahora de veras, una erección.  
 
      
 
      
 
    Durante el camino a casa escuchamos por el reproductor de CD que tengo instalado en mi coche a Joaquín Sabina. 
 
      
 
    Luego todo pasó 
 
    de repente, su dedo en mi espalda 
 
    dibujo un corazón 
 
    y mi mano le correspondió debajo de tu falda. 
 
      
 
    Caminito al hostal 
 
    nos besamos en cada farola, 
 
    era un pueblo con mar, 
 
    yo quería dormir contigo y tú no querías dormir sola... 
 
      
 
    La chica ha cantado - siendo de las canciones más conocidas de Sabina no me sorprende que la conozca ––cada palabra de la canción como si se tratase de la mismísima Olga Román haciéndole los coros al gran Sabina, mientras que ninguno de los dos dijimos que esta boca es mía, dejándome percibir mi propia tensión. 
 
    Según llegábamos a casa me pidió que no bajara con ella en el coche al garaje, así no nos verían juntos, por lo que al ver un sitio enfrente del portal de casa, dejo el coche momentáneamente allí para que la chica saliera tras calzarse los mocasines; ha venido todo el rato con los pies descalzos sobre el salpicadero y frotándolos de vez en cuando, llenándolo todo de un sensual sonido, frissssfrissss - frissssfrissss. Después la veo dirigirse corriendo hacia el portal mientras  por el altavoz Sabina decía ahora que 
 
      
 
    ¿Cómo te has dejado 
 
    llevar a un callejón sin salida, 
 
    el mejor dotado 
 
    de los conductores suicidas? 
 
      
 
    Y pienso si no me estaré yo metiendo también en un callejón sin salida, si no me estaré comportando como un conductor suicida en busca de una salida a algún mal momento personal, y si lo que me disponía a comenzar podría tener algún futuro, alguna salida que no fuera la de acabar estampado, figurativamente, con mi coche en el muro de ese callejón sin salida. 
 
      
 
      
 
    Aparco el coche en mi plaza del garaje y voy directo en el ascensor hasta mi piso. Cuando llego, la puerta del ascensor se abre antes de que yo la empuje y la veo ante mí sonriendo, con la mochila aun al hombro y la carpeta apoyada contra su pecho y agarrada por la mano libre. Me deja paso para salir del ascensor y entonces se queda apoyada en la puerta del mismo, mientras espera a que abra la puerta. 
 
    - ¿No están tus padres? - le pregunto, sin saber bien porque, pues en el fondo me está gustando como están transcurriendo los acontecimientos. 
 
    - Si, pero seguro que estarán discutiendo. Aunque si te molesto, me marcho. 
 
    Esto último lo dijo con una especie de mohín de tristeza y decepción que casi hace que me derrita. ¿Me estaré enamorando locamente de ella? 
 
    - No. No te vayas. - digo sonriéndola y casi sin estar seguro del todo de porque lo digo - por favor. 
 
    Ella me sonríe entonces, y a continuación entramos en casa, y aun no sé cómo reaccionar, ni que pensar; ni siquiera sé cómo he dejado que todo transcurra con tanta normalidad y haya llegado hasta este punto. Dios mío, esto que estoy haciendo ¿no es un delito? Pienso en si tiene o no tiene la edad legal para el mutuo consentimiento, aunque claro, seguro que tampoco la tiene para estar en un bar de Alonso Martínez, mucho menos de noche, y mucho menos aún, de camarera. 
 
    Sin decir nada, va al salón y deja la mochila en el suelo junto al sofá, y la carpeta encima de la mochila; yo, mientras, dejo las llaves del coche junto a las de casa en una mesilla cercana a la puerta que da paso al salón y tras quitarme la cazadora la digo que vuelvo enseguida, y ella sonríe, me sonríe como diciendo, “vale tío, cuando vuelvas, vas ver lo que es bueno”, con una sonrisa tan lasciva como la buena de Miel en cualquier comic de Manara. 
 
    Entro en mi dormitorio y me quedo en calzoncillos poniéndome después un pantalón vaquero Levis, de color azul que esta ya viejo y blanquecino, y una camiseta negra, así estoy bastante más cómodo que los pantalones chinos y la camisa de cuadros que llevaba para la comida con Miguel. 
 
    Salgo de mi cuarto y me meto en el baño, donde meto la cabeza bajo el grifo y me hecho el pelo hacia atrás. Me quedo mirándome en el espejo unos instantes, y antes de salir del baño me doy cuenta de que alguien ha puesto música, y de que lo que suena es el concierto de Sabina junto a Krahe, Gurruchaga, Aute, Solfa, y ahora no recuerdo si alguien más. 
 
      
 
      
 
    Cuando por fin vuelvo al salón y entro en el mismo, la veo de pie ante la vitrina donde tengo las películas de vídeo, todas originales, como buen aficionado al cine que soy. Sin hacer notar mi presencia, sigo observándola allí de pie ante las películas. Se ha descalzado y se ha quitado el jersey del uniforme y parece mover el pie al ritmo de la música, golpeando suavemente el suelo con la punta del mismo mientras suena A punto esta de empezar la función. En ese instante abre la vitrina y saca del armario una película, la mira, y tras dar la vuelta y leer la sinopsis, sin devolverla a su sitio y sin darse la vuelta me pregunta que si la película es buena. Mientras me acerco, pensando que seguramente notase mi presencia por el cristal de la vitrina, aun no sé qué película ha cogido, pero pienso que quizá no le guste, pues suelo tener películas antiguas. Cuando al poco de acercarme reconozco la misma por la carátula, que la chica está volviendo a ver. Sin casi darme cuenta la he pasado el brazo por los hombros, y ella parece no inmutarse, como si lo estuviera esperando y/o deseando. 
 
    - El violinista en el tejado. 
 
    >> Grandiosa. 
 
    >> ¡¡ ““TRADITION ”“!! 
 
    La chica se ríe de mí, o conmigo, cuando suelto el grito de guerra de la película. 
 
    - Es muy buena. 
 
    - ¿Puedo verla? 
 
    - ¿Aquí? 
 
    - No, me gustaría verla sola. Tengo tele y video en mi dormitorio, y me gusta tumbarme en la cama mientras veo una película. 
 
    Sonríe, y es como si iluminase la habitación al hacerlo. 
 
    - Seguro que eres de esos que cuando se sabe los diálogos de una película y las canciones de las que son musicales, se pasa todo el rato diciéndolos o cantando, y si de verdad es buena me gustaría verla tranquila - me guiña cómplice un ojo y admito la crítica. 
 
    - Sí, soy de esos. 
 
    Sonrío y asiento con la cabeza. La verdad sea dicha, el ver conmigo Arsénico por compasión es un suplicio, lo reconozco, sobre todo a partir del momento en el que Cary Grant levanta sorprendido con ojos saltones la tapa del arcón por tercera vez y mira el cadáver que hay dentro mientras susurra “eh, señor”. Solo con ver como se le despeina el pelo con ese flequillo dándole un toque más cómico mientras se le descompone la cara, es ya para desternillarse de risa. 
 
    - Entonces... ¿puedo llevármela? 
 
    - De acuerdo. Además, es como dices un musical, pero no sé si te gustará, es algo antigua. 
 
    Cerrando la vitrina se dirige a su mochila y tras abrirla, mete dentro la película cerrando después la mochila otra vez 
 
    - Me gusta el cine antiguo, además mi padre es un fanático de John Wayne y las películas del oeste. 
 
    Sonrío, a mí también me gusta El duque bastante. De pronto tengo el estómago vacío, y todo el efecto del alcohol que había en mi cuerpo se ha evaporado. 
 
    - Tengo hambre, ¿quieres algo? 
 
    La chica me mira y luego sonriendo dice que no, que, de comer no, pero que si tengo una cerveza se la tomaría con gusto. Casi a punto de decirle que no, me doy la vuelta y me dirijo a la cocina, donde me preparo un bocadillo de jamón serrano, una espléndida pata de Guijuelo, cortesía de Carrusel Deportivo y del gran Paco González, ganador de la porra, que fue quien me hizo la pregunta que me dio este manjar hace una semana. Antes de poner el jamón cortadito en el pan, unto en este un tomate crudo exprimiéndolo y antes de echar un chorrito de aceite de oliva froto también en la miga un diente de ajo. Me lavo las manos pensando en que no está bien apestar a ajo cuando abrazas a alguien - ¿es que acaso tengo intención de abrazarla? No, más bien deseo abrazarla - y después saco de la nevera dos cervezas Heineken dándome cuenta de que no me queda nada más que otra, y que mañana debería de ir a comprar más, aunque esta vez cambiare de marca, así que me pasaré a ver a Manuel al Seny a ver qué me recomienda. 
 
    Entro en el salón y la chica se ha sentado en el sofá que hay frente al televisor, donde ha puesto una mesita supletoria, que imagino habrá encontrado ella misma tras la puerta de la entrada al salón. Pongo el plato donde está mi bocadillo en la mesita y las dos botellas de cerveza, y me dirijo al armario, abriendo el cajón, de donde saco un abridor para las cervezas, y antes de volver la pregunto si quiere vaso, o se la tomara a morro, y me dice que a morro. Pues ya somos dos, pienso, y vuelvo al sofá para sentarme con ella, descubriéndola mirando mi bocadillo. 
 
    - ¿Segura que no quieres? 
 
    - Solo un mordisco. – dice mientras frota sus pies uno con otro y de nuevo ese sonido, frissssfrissss- frissssfrissss, lo inunda todo de sensualidad. 
 
    La dejo tener el gusto de ser quien inaugure ese monumento a los bocadillos y cuando da un primer mordisco, que aunque grande no resulta obsceno - ni mucho menos, ya que para mí eso no sería obsceno nuca, sino placer por comer - para una chica de su edad, me lo devuelve y yo le doy otro mordisco, la chica traga tímidamente el trozo que ha mordido y me dice que está muy bueno, pero tras un nuevo ofrecimiento por mi parte, me dice que no quiere más, y toma un sorbo de su cerveza. Ahora Sabina canta que 
 
      
 
    El joven aprendiz de pintor que ayer mismo 
 
    juraba que mis cuadros eran su catecismo 
 
    hoy que ve el público empieza a hacerme caso 
 
    ya no dice que pinto tan bien como Picasso. 
 
      
 
    y sin saber porque pienso en una frase perfectamente acorde con la letra de esta canción, el éxito tiene muchos padres, pero el fracaso es huérfano, y me digo a mi mismo que cuando se sepa lo de mi novela llevada al cine, me lloverán padres desde todas partes, muchos más de los que me llovieron cuando salió a la venta mi novela con la vitola de PRIMER PREMIO. 
 
    - Vaya con Dani, nos encontramos en el metro, en el bar, me ve por la calle con mi uniforme de niña bien, y, aun así, no me reconoce cuando hemos subido en el ascensor juntos más de una vez. 
 
    Sonrío, no sé qué decir. Trago con dificultad y ayudado por un sorbo de cerveza. Joder, lo malo es que tiene toda la razón del mundo. Además, hasta ahora no me había fijado en ella apenas, jamás me había sentido atraído por ella en absoluto, ni por supuesto por ninguna chica de su edad. Es como si con la llamada de anoche algo despertara mis instintos primitivos, mis sentimientos de atracción hacia ella, ocultos, estoy convencido, desde siempre. Por otro lado, el no reconocerla el otro día en el metro o en el bar era normal. El aspecto es totalmente distinto, y no solo porque cambiara el uniforme de colegio de niña bien, como dice ella, por el de aspirante a gótica, sino porque el maquillaje, el pintalabios, los pendientes...  
 
    - Y si te soy sincero... - cuando comienzo a hablar me doy cuenta de que no recuerdo su nombre. Me llamo estúpido a mí mismo, sé que empieza por M, pero no cuál era. María, Mónica, Melisa, Marina... - Marta - el nombre me vino a la mente acordándome de que la chica se llamaba como la cantante, Marta, Marta Sánchez - No me acordaba de ti, quizás porque nunca me había parado a fijarme en ti demasiado hasta... 
 
    - Hace poco, lo cual quiere decir - bebió un poco más de cerveza - que ahora si te fijas en mí. - me guiña un ojo y sonríe. - ¿Verdad? 
 
    - Se puede decir que sí, que es así. 
 
    La chica sonrió y se terminó la cerveza de un trago. Después, sonriéndome mira la hora en su reloj de muñeca, un CASIO digital de esos de regalo de primera comunión. 
 
    - Me tengo que ir, será mejor dejarlo así por hoy. ¿No crees? Quizás otro día me quede más tiempo. 
 
    Lentamente se me acerca casi hasta poder tocar sus labios si sacara mi lengua tan solo un poco. ¿Acaso desea un beso? Yo desde luego que sí. Deseo con locura otro beso de esos labios con sabor a fresa, deseo que me cautiven de nuevo.  
 
    - ¿Me vienes a buscar mañana? - me susurra sin separarse de mí. 
 
    - Claro. - respondo sin pararme ni siquiera una milésima de segundo a pensar la respuesta y sin llegar a saber bien porque mi respuesta es la que es y sale tan clara y concisa de mi boca que parece moverse sola sin estar guiada por el cerebro. 
 
    Entonces, sin darme tiempo a reaccionar se acerca más y nuestros labios se juntan, primero suavemente, y finalmente, cuando su lengua trata de abrirse paso entre mis labios y mis dientes para tocar mi lengua, nuestros labios entrelazan un beso de diez segundos. Pero entonces pienso que ya la besé así la otra noche en el bar - aunque lo más correcto sería decir que más bien me besó ella - solo que ahora es distinto, es mejor, diría yo. 
 
    Lentamente, tras esos diez segundos, se separa, dejándome con los labios entreabiertos, que están aún buscando más. Definitivamente esta vez ha sido mejor, mucho mejor, que diría Helen Hunt tras ser besada por Jack Nicholson en Mejor imposible. Entonces, como un gilipollas, me quedo mirándola fijamente, sin saber muy bien que decir hasta que ella rompe el silencio. 
 
    - Entonces, - vuelve a sonreír como antes y eso me desarma por completo hasta el punto de perder el sentido de todo lo que me rodea salvo ella- mañana a la misma hora, ¿de acuerdo? 
 
    - Bien, - consigo balbucear apenas casi para que lo oiga solo el cuello de mi camiseta - estaré a la misma hora donde hoy. 
 
    La chica se levanta sonriendo y se agacha levemente para besarme en la boca fugazmente sin dejar que yo me levante. 
 
    - No hace falta que te levantes, sé donde está la salida. 
 
    Y delante de mí, rápidamente, se ata el jersey a la cintura y, cogiendo los zapatos con la mano pero sin calzarse, se enfunda en su abrigo, coge su mochila, se la echa a un hombro mientras agarra con la otra mano su carpeta y después, sonriéndome de esa forma que me está volviendo completamente loco, me guiña un ojo y se pierde de mi vista para oírla moverse rápidamente por el suelo y desaparecer detrás de mí. Poco después, la escucho cerrar la puerta, mientras me quedo con el sabor de su boca en mis labios, y el suave olor dulce de su perfume en el ambiente, preguntándome si aquello que he empezado tendrá, ya no solo un final, sino un camino tranquilo y feliz. Me digo a mi mismo, que si cada vez que me bese es así, tal vez, solo tal vez, merece la pena intentar a probar a correr el riesgo. 
 
    

  

 
   
   
 DIARIO DE MARTA 
 
    (2) 
 
      
 
    11 de abril del año 2.000 
 
      
 
    Querido diario:  
 
      
 
    Verdaderamente está muy bien la película que me ha dejado Dani, y aunque me enfadé mucho cuando en la película el padre repudia a su hija, el final casi me hizo llorar. Estoy deseando volver a verle, y decirselo, devolvérsela y tratar de conocerle algo mejor, o dejar que sea él quien diga si me quiere conocer mejor a mi o no, sé que es pronto, pero si no quiere ahora, sé que nunca querrá, y yo me quedaré destrozada. Espero que no se asuste, y que se deje llevar. No hago esto, y espero que el piense lo mismo, por denunciarle luego o algo parecido, por ser una buscona, una zorrona como sé que me llama la viuda cotorra del tercero derecha, sino porque me gusta, y no quiero tener nada que ver con niñatos de mi edad. Lo que a mí me hace falta es un chico maduro. Estoy tentada de hacer la locura de salir ahora mismo y subir a su casa a decirle que estoy enamorada de él, y solo quiero que me folle y que vivamos juntos, para siempre, el uno con el otro, sin separarnos nunca, nunca jamás. 
 
    Me pregunto qué haré cuando nos mudemos. Ojalá no se asuste y me deje de lado, porque así, podrá ir a buscarme al colegio siempre y llevarme a casa después de estar con él en la suya un rato, hablando, merendando, tomando una cerveza, haciendo el amor y poder juntar nuestros cuerpos tantas veces como desee. 
 
    Deseo tanto sentirle entre mis piernas. 
 
    Sin duda estoy loca por él, y ya quiero algo más que un simple magreo con algún compañero del colegio, mirando de reojo que la hermana Pilar no nos descubra. Quiero algo más que el polvo en el almacén con algún camarero, o en el baño del bar con algún cliente de esos que se quedan hasta el cierre, justo cuando el pincha pone La abeja maya. Necesito a alguien que me monte como una yegua, que me trate salvajemente bien, eróticamente impúdica, que me FOLLE, si, en mayúsculas y subrayado. Quiero que me deje exhausta de placer sublime durante días, tirada en la cama. Quiero a alguien así, y ese alguien, estoy segura, es Dani. Habré tenido en mi vida unos quince polvos desde que perdiera la virginidad con dieciséis el verano de hace dos años, en Javea, con el hijo de una prima lejana de mi madre, tres años mayor que yo. Fue en la playa, una noche que volvíamos del cine de verano los dos juntos. Mis padres estaban empeñados en que estar con la familia nos ayudaría a superar lo de Diego. Si se enterasen como me ayudo Héctor a superarlo seguramente se morirían, ellos y los padres de Héctor. 
 
    La verdad es que los dos no hemos hablado nunca más del tema, seguramente él ni se acuerde, y para mí la experiencia no fue tan maravillosa, fue hasta dolorosa, aunque muchas de las chicas con las que he hablado recuerdan su primera vez como dolorosa y algo digno de olvidar salvando el hecho de que fue la primera y eso nunca se olvida. 
 
      
 
    Desde ese día hasta que empecé a trabajar, mi vida ha sido aprovechada a tope, magreos y polvos que he deseado y querido donde he querido. Por eso deseo ardientemente que Dani me posea cuanto antes, deseo sentirle mío, sobre mí, ponerme sobre él, sentirle detrás, sentir sus manos por mi cuerpo, que lo inspeccione, que lo posea. 
 
    Dios, si mis padres te leyeran seguro que me encerraban, me tomarían por loca, por ninfomanía, por impúdica y depravada y me encerrarían bajo diez cerrojos tirando después la llave al fondo del mar, pero es así como me siento, lasciva, sexual, húmeda. 
 
    Creo que me masturbaré antes de acostarme. 
 
    Hasta pronto querido diario. 
 
      
 
    

  

 
   
   
 PEQUEÑO VIAJE ONÍRICO 
 
      
 
      
 
    Esta noche me he despertado a las cinco de la mañana totalmente empalmado debido al sueño que estaba teniendo. 
 
    Es algo que me ha pasado alguna vez, despertarme sudando en mitad de la noche, empalmado, y con el vivo recuerdo del sueño aun dentro de mí. Incluso alguna vez me he despertado empapado, no de sudor, si no porque me había corrido en sueños, y aún seguía empalmado. Esta vez fue una de esas veces en las que la naturaleza, inteligente ella, siguió su curso sola. 
 
     En el sueño, claramente influenciado por el comic de Manara que leí el otro día, y cual si de una aventura de Giuseppe Bergman - otro de los personajes de Manara - se tratara, la aparición de mujeres desnudas o medio desnudas por todas partes era recurrente, siendo todas ellas sobadas brutal y obscenamente en cualquier esquina de la calle por hombres que introducían sus manos, su sexo o cualquier instrumento que tuvieran a mano, en los orificios de los cuerpos de las damas. Incluso había mujeres que se lo hacían a otras mujeres todas ellas tan impúdicamente desnudas y abiertas a todo como las anteriores. Esto puede dar a pensar que soy un obseso sexual, y si tener pasión por el cuerpo femenino desnudo lo es, pues, si, qué demonios, entonces lo soy. 
 
      
 
    En el sueño, yo andaba por la calle principal del Parque de las Avenidas, la Avenida de Bruselas, pero tan pronto me encontraba allí como si giraba en una esquina veía un bar que en realidad estaba en la calle Alcalá y junto a él un local de la calle Goya. Ya saben cómo son de caprichosos los sueños, que si quieren pueden traerte el mar y la playa a Madrid, aunque solo sea para joder a The refrescos  y su Aquí no hay playa.  
 
    Andaba por la calle principal del sitio donde vivo, cruzándome con gente del barrio de todo tipo, incluso llego a cruzarme con Txico y hasta con Erika, que se magrea impúdicamente desnuda apoyada en la verja metálica y cerrada de una papelería con un hombre al que no veo la cara en ningún momento pero que sé que conozco porque me saluda por mi nombre diciéndome “tio, es verdad, es una zorra” 
 
    En un banco de la acera, un banco que realmente no está en ese lugar, pero ya hemos dicho que los sueños son caprichosos, un hombre estaba de rodillas ante una mujer, vestida solo con una camiseta, mientras le chupaba el sexo, más adelante dos hombres se metían mano mutuamente, y un poco después, otro le hacia una mamada a un tío vestido de militar. Varias mujeres semidesnudas, desnudas, con collares en el cuello y pulseras y tobilleras de cuero a modo de esclavas sexuales de comic porno barato, se paseaban por la acera mientras yo permanecía indiferente a todo, como si toda aquella orgia barata y desmesurada fuera algo tan normal que se viera diariamente en cualquier calle de cualquier ciudad del mundo.  
 
    Entonces, llego al final de la calle, y en vez de encontrarme con el edificio de oficinas que se encuentra justo ahi, en el lado derecho de la misma, en el lugar donde Bruselas deja de ser tal y se convierte en Azcona, me encuentro que en su lugar se halla, a pesar de lo que me rodea sea lo que si debiera de estar allí, escuelas privadas incluidas, el colegio de Marta, y sin asombrarme, sino sonriendo y suponiendo que es lo más normal del mundo. Ella está allí esperándome, sentada en un poyete de piedra de la puerta. Es entonces, y de repente, cuando me doy cuenta de que yo estoy, en ese preciso instante, dentro de mi coche. Entonces ella me ve y viene corriendo, con su mochila al hombro y la carpeta apretada contra su pecho. Viste su uniforme de colegio, pero cuando se monta en el coche y se sienta, tras darme un beso en la boca veo que ahora viste unos vaqueros y una camiseta de tirantes y sus pies están calzados por unas sandalias blancas de dedo. Ahora está con el pelo corto, como si fuera la Ana Torroja de Descanso dominical, en vez de con la melena con la que estaba cuando la vi desde mi coche. Me fijo en que las uñas de los pies están pintadas de blanco, a juego con las sandalias, entonces la beso yo ahora y la chica se descalza y apoyando los pies en el salpicadero pone mi radio en marcha y suena La oreja de Van Gogh mientras empiezo a conducir. 
 
    Por fin, cuando acabo de conducir, sin saber por dónde voy ni reconocer por donde paso, se ha hecho ya de noche, aunque se a toda ciencia cierta que aún no debería, pues faltarían horas para ello, y sin darme cuenta estamos ante la puerta de mi casa, ya en el descansillo, en donde Marta se ríe divertida y a carcajada limpia, sonando esta con un eco aterrador en la escalera que me eriza la piel y me provoca una erección, y da saltitos con las piernas y los pies juntos sin que sus sandalias emitan sonido alguno al golpear el mármol del suelo, dándome cuenta de que realmente son ahora unas manoletinas rojas lo que calzan sus pies. 
 
    Cuando finalmente entramos en la casa, que por dentro no es la mía, en absoluto, por las ventanas entra la claridad de la media tarde de verano. 
 
    Dejo las llaves en el mueble de la entrada, justo al lado de una foto que hay de mis padres y de otra donde están los padres de Marta. Sin dudarlo más entro en el salón, que, si es el mío, en donde me espera Marta, que en principio estaba detrás mía, ya tumbada, y vestida de nuevo de uniforme salvo por los pies, que ya sin los calcetines del uniforme los sube al sofá mostrándome sus dedos y dejándome ver que ahora las uñas están pintadas de negro. Yo me encuentro sentado bruscamente junto a ella, con los pies de la muchacha en mi regazo y con ella tratando de desnudarme con ellos, cosa que, sin explicarme como, consiguen hacer con una agilidad y rapidez asombrosa, como si de un increíble y preparado espectáculo circense se tratase. Cuando acaban de descubrir toda mi desnudez, descubro que ella está ya desnuda, y la ropa que esta tirada en el suelo no es el uniforme, sino el pantalón vaquero de antes y la camiseta de tirantes. Entonces se levanta y agarrándome de la mano me lleva a la entrada, y cogiendo del perchero de la misma un cinturón de piel, que no consigo saber qué hace ahí, apoya las manos en la puerta y echa el culo para atrás, poniéndolo en pompa, ofreciéndomelo, desnudo salvo por unas bragas metidas entremedias de las dos nalgas, como la mujer del comic del otro día. 
 
    De su boca sale un lascivo gemido de súplica que me pide que la azote porque ha sido mala. Sin saber bien que hacer, me sorprendo al ver que Marta, para animarme, se da ella un azote fuerte en la nalga, donde su mano se queda marcada en un rojo intenso, como si hubieran sido veinte azotes en vez de uno y todos con la misma puntería perfecta. 
 
    Trago saliva, acaricio su culo, suave, ella gime cuando paso la mano por su superficie redonda y blanca, sobre todo cuando lo hago donde está la huella de su mano, cada vez más roja. Sin saber porque la azoto con la mano y ella gime de placer. Mi mano se desliza entonces hasta sus bragas y las bajo dejándolas caer al suelo. Ella se libera finalmente de ellas con los pies y de una patada lo aparta de debajo suya. Mi mano ahora sube lentamente por sus piernas y sus muslos hasta llegar a su sexo, que acaricio desde atrás. Marta vuelve a gemir y se da otro azote, ahora en la otra nalga, que enseguida toma un tono carmesí similar al otro. Ahora sus dos nalgas están simétricamente marcadas por dos manos, misteriosamente la mía no se le ha marcado, y el tono va oscureciéndose al morado. “Azótame, azótame fuerte, muy fuerte” me pide entre gemidos y chillando. Entonces, y sin pensarlo mucho, la comienzo a azotar el culo con el cinturón, y cada estallido en sus nalgas, un sonido brutalmente terrible y que parece resonar en toda la casa como amplificado por unos altavoces de gran potencia, es un gemido de placer de ambos. Y cuando me detengo, después de cinco golpes, la penetro sin dejarla moverse y los dos nos corremos juntos entre gemidos de placer, y me doy cuenta de que cuando saco mi pene de dentro de ella, nos encontramos totalmente desnudos en la cama, en vez de en la puerta, y que las marcas de su culo han desaparecido por completo. Entonces la abrazo y miro al suelo de la habitación, donde sorprendido veo como está allí su uniforme del colegio descansando junto a un traje negro de chaqueta y corbata. 
 
    Ni que decir tiene que no hizo falta hacerme una paja para correrme en la realidad, pues al parecer ya lo había hecho poco antes de despertarme sudando. Así pues, tranquilamente y en mitad de la noche, me levanté, cambie las sabanas, me duche con agua fría y tras fumarme un cigarro volví a dormirme sin dejar de pensar en el sueño y en los estallidos del cinturón en el culo de Marta y sus gemidos de placer. 
 
      
 
    

  

 
   
   
 PERMISO DE VIAJE 
 
      
 
      
 
    DIA 5: 
 
    Miércoles  
 
    12/04/2000 
 
      
 
    Me despierto definitivamente a las diez de la mañana demasiado cansado como para que sea cierto que he estado durmiendo, y sin erección alguna tras el salvaje y brutal viaje onírico de esta noche del cual tengo un recuerdo perfecto. Tras una ducha relajante de casi quince minutos, me visto y salgo a la calle, como siempre a lo de siempre, comprar el periódico y desayunar fuera. 
 
    Mientras estoy desayunando leo atentamente mi columna de opinión publicada hoy. Afortunadamente no han cambiado ni una sola coma. Algo es algo, ya sé que no debo hablar de política si quiero que el editor me respete el artículo entero. Sigo leyendo cuando me suena el móvil. No me gusta llevar el ring-ring que lleva mucha gente, soy de los que le gustan esos tonos de música de películas o canciones de los ochenta. Y lo tengo programado para que depende de quién me llame suene algo. En estos momentos, lo que suena es la melodía de El Padrino, lo que quiere decir que quien llama es alguien de mi familia, y efectivamente veo que es mi madre desde su móvil. Clamo al cielo, no es porque odie a mis padres, ni mucho menos por favor, pero hablar con mi madre me da siempre un gran dolor de cabeza. Descuelgo temiéndome lo peor. 
 
    - Hola chatín. ¿Cómo te encuentras? 
 
    - Hola mamá, bien. Estaba desayunando. 
 
    - ¿A estas horas? Desde luego sí que eres poco madrugador cariño. Tu padre y yo hemos desayunado ya hace horas, hemos dado un paseo y ahora estamos en la playa. Nos hace un tiempo magnifico. 
 
    - No lo dudo mamá. Escucha, tengo prisa, he quedado en el periódico, - la miento, pero no tengo ganas de hablar con ella en estos momentos. A veces llega a ser cargante la pobre - tengo que escribir un artículo de opinión y… 
 
    - Muy bien chatín. Oye, que volvemos el dieciséis, pero iremos a verte al día siguiente. ¿Vale cariño? 
 
    Odio que se repita. Mañana me llamará de nuevo para repetirme lo mismo. Seguro que esta tumbada en la Playa del Inglés mientras mi padre está dando un paseo por la orilla detrás de unas nalgas torneadas y bronceadas o esperando a que llegue la hora de poder sentarse en una terraza y beberse un vermú rojo. 
 
    - De acuerdo mamá. Te tengo que dejar. Un beso. 
 
      
 
    Tras volver del Seny, donde he comprado unas cervezas de trigo y he aprovechado para tomarme una caña con Manuel y un perrito caliente, escribo hasta las tres sentado ante mi ordenador. La idea de que esta nueva novela también pueda ser llevada al cine me ha llevado a repasar atentamente el primer capítulo de la misma, y las tres horas se me pasan volando. Cuando acabo y quedo contento, guardo las quince páginas del primer capítulo en un nuevo documento del procesador de textos y tras comprimirlo y encriptarlo se lo mando a mi agente por correo. Ya veremos qué me dice.  
 
      
 
    Para comer me caliento unas albóndigas de pollo que tenía hechas desde el otro día y que guardé en el congelador. Abro una bolsa de patatas congeladas y las frío en la freidora echándolas después por encima una salsa brava casera que he hecho en la sartén y en un santiamén con un poco de cebolla picada, ajo, harina, pimentón, una cayena y agua, pasándola después por la batidora. Después, me abro una cerveza tostada belga y me siento en la mesa poniendo en el video Target, una película en la que Gene Hackman interpreta a un agente de la CIA retirado que viaja a Europa junto a su hijo porque han secuestrado a su mujer por un viejo asunto del pasado. Cuando acaba la peli son más de las cinco de la tarde y recuerdo que le prometí a Marta que la iría a buscar hoy también. Me quedo pensando unos segundos en si estoy haciendo bien. La chica aun no es mayor de edad, a pesar de que trabaje en un local nocturno, tiene unos padres inestables, y va a un colegio de monjas. Recuerdo como acaba el político de la canción de Ismael Serrano, pero me digo que yo no soy político, mientras a la vez me digo que no es una excusa o justificación. Lo que si se es que en mi ha nacido el amor, y no ha hecho falta cine, hienas o Rey León de por medio que valga, como ocurre en la canción del cantautor madrileño. Me levanto para cambiarme y salir a la calle. Tengo que ir a buscar a una chica al colegio. 
 
      
 
      
 
    Igual que el día anterior espero con el motor encendido viendo a padres hermanos o novios recoger a las chicas del colegio, a una parejita de uniforme, los dos, agarraditos de la mano y besándose tratando de que no se note. Más allá veo al otro tipo que también vi el día anterior deambulando por ahí sin intención de recoger a nadie, pero sí de ver faldas y piernas, confirmando mis sospechas de que es realmente un salido pervertido,  
 
    (irónicamente me digo a mí mismo, ¿yo no lo soy? Y me contesto que no, en absoluto) 
 
    y finalmente a ella, con su carpeta, su mochila y su uniforme de colegiala, exactamente como el día anterior. Rápidamente ve mi coche y se despide de sus amigas llegando junto a la puerta del coche y subiéndose en el asiento del copiloto. Cuando entra, me sonríe de nuevo, y sin dudarlo, me da un beso en la boca, en los labios más bien, dejándome esta vez un sabor a menta, y tirando atrás la carpeta y la mochila se descalza, se quita una a una las medias del uniforme, que hoy la llegan hasta las rodillas, y acto seguido, como el día anterior, acomoda sus pies en el salpicadero frotándolos de nuevo, y se pone el cinturón mirándome tan sonriente como provocadora. 
 
    - ¿Nos vamos guapo? 
 
    Y arranco el coche con una sonrisa en los labios y la cabeza en ninguna parte. 
 
      
 
      
 
    Nos retrasamos un poco en llegar a casa, ya que Marta quiere parar para hacer una fotocopia de algo para el colegio, así que mientras espero en el coche la joven entra en la papelería saliendo cinco minutos después, volviendo a sentarse en el asiento de al lado, tras darme un beso, otro más, y ojalá no sea el último. 
 
    Poco después llegamos frente al portal, y dejo que salga del coche y vaya yendo para el mismo, no queremos que el portero nos vea entrando juntos, así que repito la operación del día anterior dejando el coche en el garaje. Al mirar al suelo del coche, donde el copiloto, veo sus medias verdes. Algo ruborizado, y hasta excitado, las cojo, me guardo cada una en un bolsillo del pantalón, y salgo del coche. 
 
    No subo directamente a mi piso, me detengo en el portal y voy al buzón. Allí está vigilando el portero, le saludo y este me devuelve el saludo y me dice que esa anoche ira al Bernabéu. El Real Madrid juega partido de Copa del Rey contra El español, y tiene entradas de primera. Era una promesa hecha a su nieto y la quería cumplir. Le deseo que lo pase bien, que vea un buen partido y se diviertan los dos, y después entro en el ascensor y pulso el botón de mi piso. Cuando llego, abro la puerta y en las escaleras, sentada y mirándome con ojos y sonrisa de seductora, esta Marta, que se levanta y espera a que abra la puerta de mi casa. La dejo pasar primero, y cuando entro para cerrar la puerta tras de mí, ella ya ha desparecido tras la puerta de mi salón en dirección a mi sofá. Sin pensarlo, sonriendo, me dirijo al salón y allí la veo, sentada en el sofá con las piernas recogidas sobre el mismo y los pies descalzos apoyados en el asiento solo por el talón. Se ha quitado el jersey, que descansa a un lado del sofá, junto a ella. Está mirándome, y me sonríe tímidamente, o quizás sea lascivamente, no sé, no sabría distinguir la diferencia en este instante. 
 
    - ¿Puedo merendar? 
 
    La miro incrédulo. Es preciosa, adorable, hermosa, atrayente, sexy… E inocente, me repito una vez más, y además es una cría. Desearía poseerla en ese momento, y ella parece que me lee el pensamiento, pues disimuladamente se desabrocha el último botón de su camisa - ¿o será el primero? - y me sonríe de nuevo pasándose la lengua por los labios. Creo que esta chica ha leído algún que otro relato erótico y visto alguna que otra película X, o eso, o se sabe desenvolver demasiado bien, y yo ya no sé si estoy haciendo lo correcto o me estoy dejando llevar por algo que no es mi pensamiento y que empieza a crecer entre mis piernas. 
 
    - ¿Un bocadillo como el mío de ayer? – digo casi sin voz 
 
    - Y una cerveza. 
 
    Asiento y me dirijo a la cocina a preparar el bocadillo para ella y otro para mí. 
 
      
 
    Estoy partiendo jamón, tratando de no pensar en unos segundos en ella, tan absorto que no la escucho llegar, y cuando voy a cortar el pan me abraza por detrás. Sobresaltado me doy la vuelta y la miró a los ojos. Marta se pone de puntillas y agarrándome del cuello me besa en los labios, tratando de abrirse paso con su lengua, algo que no tarda en conseguir, pues apenas ofrezco resistencia. Mi lengua se encuentra con la suya, comenzando a jugar entre ellas. Continua besándome y agarrándome del cuello, sin pensarlo, la cojo entonces por las nalgas metiendo las manos por debajo de su falda - al tocarlas recuerdo nítidamente el color carmesí que estas tomaron en el sueño tras azotarse ella misma - y dándome la vuelta mientras la levanto en volandas agarrándola con mis manos de sus nalgas, la siento en la encimera; entonces ella me atrae y cierra sus piernas alrededor de mi cintura, no deja de besarme, y si lo hace es para volver a juntar nuestras bocas y succionar, besar, mover la lengua, adelante, atrás a los lados, morder  el labio, succionar. El beso me parece que dura una eternidad, y sin duda alguna sé que es el mejor beso que jamás me hayan dado. Noto que empiezo a tener de nuevo una erección, ella aún no se ha dado cuenta, entonces la vuelvo a coger, esta vez de la de la cintura para bajarla, pero ella no deja de aprisionarme con sus piernas, agarrándome del cuello a la vez, así que ando hacia atrás, dejándola en el aire, sin agarrarla, dejando que sea ella la que me agarre a mí. La joven no deja de besarme mientras la vuelvo a agarrar de la cintura, y yo creo que voy a reventar el pantalón. Cuando por fin se detiene me mira y me sonríe, entonces me besa levemente en los labios y sonríe más aún. Sus piernas dejan de aprisionarme y trata de apoyar los pies, pero no llega al suelo, aun la tengo en brazos. Sus pies me rozan las espinillas y suben y bajan dos veces, me mira, me roza con sus dedos en las espinillas y me besa otra vez levemente en los labios. 
 
    - ¿Me bajas? 
 
    Como si fuera de cristal o de porcelana, la dejo lentamente en el suelo. Me sonríe. Su mano va a mi entrepierna y me aprieta, hago una mueca. 
 
    - Lo sabía. – susurra al notar mi pene duro como una roca tras el pantalón. 
 
    Ve sobresalir las medias de mis bolsillos y las coge sonriendo, después, da media vuelta y sonriendo se vuelve al salón, como ha venido, silenciosa, andando descalza por la casa. En ese momento solo desearía cogerla y llevarla a la cama para poder hacerla el amor, pero creo que me conformaré con una paja esta noche pensando en lo que ha ocurrido.  
 
      
 
      
 
    Poco después me planto en el salón con dos bocadillos de jamón con tomate y dos de las cervezas alemanas de trigo que he comprado hoy sobre una bandeja. Al llegar la veo sentada en el sofá. Se ha puesto de nuevo las medias y esta con las piernas cruzadas sobre el mismo con sus pies, como si supiera lo que me está gustando eso y lo que me excita, frotándose uno con otro – frissssfrissss frissssfrissss -  de forma lenta y sensual. Mientras Marta me sonríe, dejo la bandeja unos segundos sobre el sofá y cogiendo dos mesillas plegables pongo una frente a ella y la otra cerca, y en cada una coloco entonces un bocadillo y una cerveza. Marta me sonríe, baja las piernas al suelo y se acerca la mesilla, cogiendo el bocadillo, le da un mordisco y tras masticar unos segundos, bebe un sorbo de la cerveza desde la botella, rehusando el vaso especial para la misma que he traído, y tragando lo que tenía en la boca me mira y me sonríe. 
 
    - Muchas gracias. 
 
    - ¿Te gusta la cerveza o prefieres una normal? 
 
    - Me gusta esta. 
 
    Vuelve a morder el bocadillo, y entonces, como recordando algo, aparta la mesilla y se levanta, y con agilidad de una profesional de la gimnasia rítmica salta por encima del respaldo del sofá y sale del salón hasta la entrada, regresando después con su mochila del colegio. Apenas se sienta de nuevo en el sofá, vuelve a subir las piernas cruzándolas, y con la mochila sobre las mismas, la abre sacando una carpeta forrada de fotos de Alejandro Sanz y Miguel Bosé, la cual abre sacando de su interior dos folios, guardando después la carpeta en la mochila y dejando esta al pie del sofá tapando sus mocasines. 
 
    - ¿Qué es eso? - la pregunto sonriendo - ¿Los deberes? 
 
    Sonriendo me da uno de los folios y me pide que lo lea, casi con miedo lo cojo y empiezo a leerlo. Arriba, en el encabezado, se aprecia en una esquina el escudo de la orden que rige el colegio en el que estudia, el nombre del mismo y la dirección con el número de teléfono. 
 
      
 
    Estimados padres.  
 
    Como cada año, y aprovechando el glorioso y gozoso periodo de la Semana Santa, nos disponemos a realizar la ya acostumbrada excursión al Monasterio de Nuestra señora de los Milagros Madre Superiora de Santiago, en la localidad de Segovia, donde durante desde el próximo viernes 14 y hasta el domingo 23, permaneceremos realizando los habituales ejercicios espirituales en honor de nuestro señor Jesucristo y del sufrimiento que padeció para salvarnos, y que conmemoramos en estos días. 
 
    Por eso, y como cada año, los padres que deseen que sus hijas compartan el gozoso periodo de reflexión con nuestra orden deberán de remitirnos la presente carta firmada y el importe de cinco mil pesetas para los gastos de transporte y alimentación de la próxima semana. 
 
    En todo caso, la aprobación o negación del permiso para dichos ejercicios espirituales, deberá de ser entregado al tutor del alumno antes del próximo viernes a las cinco de la tarde. 
 
    El equipaje necesario para estos ejercicios no ha de sobrepasar… 
 
      
 
    Continué leyendo perplejo la carta hasta el final, donde la directora del centro se despedía con un cordial saludo y la frase “y que Nuestro Señor Jesucristo nos guarde por muchos años”. Después, me quedé mirando a Marta sin saber que decir, extrañado y divertido, viendo en su cara una sonrisa maliciosa, y viciosa, que por momentos me hace sentirme el único hombre del mundo. 
 
    - ¿Qué te parece? - me pregunta. 
 
    - Seré totalmente sincero. Un auténtico horror. - contesto, ciertamente, con toda la sinceridad del mundo arqueando las cejas todo lo que puedo. 
 
    - Eso opino yo. Por eso firmaras haciéndote pasar por mi padre diciendo que no voy. 
 
    En ese momento no estaba seguro de si había escuchado bien o estaba soñando, pero me basto mirarla a los ojos para saber que si había escuchado lo que creía. 
 
    - ¿Pretendes que firme como si yo fuera tu padre? 
 
    - Si. - me dijo divertida - ¿Quién si no? 
 
    Me quedo mirándola fijamente a la cara con expresión alucinada estilo “que me estas contando” sin saber muy bien que decir. Ella, ya no sé si por suerte o por desgracia, se adelanta y vuelve a abrir su boca para continuar dejándome alucinado. 
 
    - ¿Me dejas contarte mi plan? 
 
    - Tú... Tú plan. 
 
    Aun siendo total y absolutamente consciente de que todo aquello podría costarme realmente caro, oyendo incluso a Sabina en mi cabeza cantar a todo volumen como si me quisiera advertir - como te has dejado llevar a un callejo sin salida, tu, el mejor dotado de los conductores suicidas - asentí, no sin antes beber media botella de cerveza de un trago. No sabía si estaba listo para lo que se venía encima, fuera lo que fuera, pero aun sin sentirme preparado, me dispuse a prestarla atención, con todos mis sentidos, y ver que tenía en mente, que se proponía, cuál era su plan. 
 
    - Mis padres se van todos los años por semana santa a Sevilla, a casa de unos primos de mi madre. Yo allí me aburro como una ostra, sobretodo porque tengo que cuidar a su hijo pequeño, y sé que si les llevo esta nota les parecerá una buena idea, y algo magnifico para mi educación, y reinserción en la sociedad, para ver si con ayuda divina me decido por fin a ir por el sendero decoroso y adecuado. - Bebió un trago de su cerveza y se sentó en el sofá apoyándose en el reposabrazos y apoyando sus pies en mi regazo - Yo, por otra parte, no aguantaría estar ni dos horas seguidas con la madre superiora en un convento. Por eso he pensado que tú firmes esta hoja diciendo que no iré, y mi padre esta otra - me enseño el otro folio que había sacado y comprendí que esa era la fotocopia que había hecho cuando paramos antes de llegar a casa - diciendo que si iré. Así en el colegio pensarán que estoy en mi casa, y mis padres que estoy en el Monasterio ese. 
 
    - ¿Y qué harás entonces en semana santa? - respondo divertido por ser cómplice de los alocados planes de una quinceañera mientras inconscientemente la hago cosquillas en la planta de uno de sus pies. 
 
    - Venirme aquí contigo. 
 
    Como si me hubieran puesto un petardo en el culo me levanté como un resorte, con la suerte de que no tiré la mesilla ni lo que sobre ella había. Marta volvió a sentarse normal en el sofá y apoyó los pies en el suelo mientras me miraba divertida y me sonreía. 
 
    - ¿Cómo dices? 
 
    Marta se levantó lentamente y fue junto a mí, me abrazo y me miró. La saco una cabeza, así que la chica miraba hacia arriba y yo, desde mi posición, la vi entonces más niña que nunca. Algo así como cuando Steve Martin se imagina a su hija diciéndole que se va a casar en El padre de la novia y la ve como si solo tuviera cinco años en vez de los dieciocho que la joven hija del cómico tiene. 
 
    - ¿Sabes qué día es hoy? - Pregunta sonriéndome - Hoy es mi cumpleaños. Cumplo dieciocho, y creo que ya tengo una edad en la que puedo decidir, sin que nadie me lo impida, las veces que quiero que tú, como adulto que eres, me folles…. Además, quiero serte sincera – me susurró en el oído, sensual – No serás el primero… pero ojalá después de ti no vengan más. 
 
    Me quede totalmente sin palabras, puede que suene raro dedicándome a lo que me dedico, escribir, contar historias, pero nos pasa a todo el mundo, también a los escritores. 
 
    Estaba muy quieto. Comenzaba a sudar, y notaba que la erección de antes volvía a producirse en mi entrepierna, y ella también lo debió de sentir pues se apretó contra mi más aún. 
 
    - Te quiero Dani, te deseo, y quiero acostarme contigo. Quiero pasar esta semana santa contigo, y haré todo lo que pueda porque así sea. Si lo consigo y después descubro que no eres lo que esperaba o te cansas de mi a mitad, o al final decides que ha sido divertido pero que no. No te molestaré más pero... - poniéndose de puntillas sobre mis pies me besó en los labios suavemente, después se separó sonriendo - Dame esta oportunidad. 
 
    Tras separarse, me sonríe y vuelve al sofá, donde tras ponerse el jersey y coger su mochila se calza para volver junto a mí. 
 
    - Te dejo. Mis padres me habrán preparado una fiesta sorpresa con alguno de mis tíos y primos. 
 
    La veo alejarse con su mochila, aun atónito, y sin casi darme cuenta, las palabras vuelven a brotar de mis labios. 
 
    - ¿De veras es tu cumpleaños? 
 
    La chica se giró, dejó su mochila a sus pies y la abrió. De dentro sacó una cartera de abono transporte, dentro del cual tenía el susodicho abono y el carné de identidad. Me lo tendió, y miré la fecha de nacimiento. Ponía 12 de abril de 1982. El carné parecía autentico. 
 
    - ¿Satisfecho? 
 
    Seguía sonriéndome, no parecía guardarme rencor por haber dudado de ella, ni mucho menos, puede que hasta todo lo contrario. 
 
    - Te he dejado una copia de la carta ahí. - dijo guardando la carterita con el carné ya dentro, en el interior de la mochila - ¡Casi se me olvida! 
 
    Aprovechando que aún estaba abierta la mochila, sacó de nuevo la carpeta y del interior de la misma sacó otro folio, era un examen de matemáticas con un seis y medio de nota. Junto a la nota, escrita en rojo, había una sencilla firma en la que se podía leer Manuel Sánchez. 
 
    - Para que la falsifiques. 
 
    Volviendo a coger la mochila se acercó y me beso de nuevo en la boca, poniéndose de puntillas, mientras su mano apretaba de nuevo mi entrepierna, sintiéndola aun dura como una roca. 
 
    - Firmaras. Estoy segura. 
 
    Y tras decir esto, me soltó, se dio la vuelta y se marchó de mi casa sin volverse a decirme nada más, dejándome allí solo, mirando la puerta de la entrada, con una erección monumental y unas ganas terribles de volver a besarla, mientras el aroma de su perfume llenaba aún el salón de mi casa, y el sabor a menta de sus labios me volvía a los míos una y otra vez. 
 
      
 
      
 
    Cuando dan las ocho de la tarde recibo una llamada en el teléfono; dejando de teclear en el ordenador, y salvando lo hasta ahora escrito, me deslizo sentado en la silla con ruedas hasta el teléfono que tengo en la habitación y lo descuelgo. Al otro lado me contesta Marta. 
 
    - Hola guapo. 
 
    Suspiro, no sé bien que hacer, quizás, lo más acertado, lo más adecuado y sensato, lo mejor, sería colgarla y olvidarme de ella, procurar no meterme en ningún lío del que me pueda arrepentir tarde o temprano. Olvidarme de todo, salir corriendo y vender la casa, irme lejos de ella y de sus ideas alocadas avisando antes a sus padres de que tienen a una chica en casa que tal vez necesite ayuda psicológica rápidamente; pero en vez de eso la respondo amablemente. 
 
    - Hola pequeña - se ríe al otro lado de la línea, tímidamente ¿Por qué diablos he dicho eso? Porque lo deseaba, deseaba decirlo, deseaba oír como sonaba saliendo de mi boca y que reacción la podía provocar. Sin sorprenderme demasiado, me siento bien oyendo como suena y escuchando su tímida y divertida reacción - ¿Qué haces? 
 
    - Acabo de hacer los deberes, y ahora me voy a dar una ducha y ponerme cómoda. 
 
    No sé qué decir a continuación, el solo hecho de escuchar su voz me provoca sensaciones que creí que solo ocurrían en las novelas horteras de amor y en las películas románticas, sensaciones que no sentí nunca con Erika, ese bailoteo de un gusanillo, esa descarga de adrenalina de los pies a la cabeza, ese nosequequequeseyo que había oído decir a los enamorados… ahora sé a ciencia cierta que jamás estuve enamorado de Erika. 
 
    - ¿Has pensado lo que te he dicho? - Como si supiera que estaba atorado, Marta vuelve a hablar - Mi padre ya ha firmado el suyo, y si tú no lo haces me veré obligada a estar una semana ayunando, orando y sin hablar, rodeada de monjas viejas y novicias que se masturban aún cada noche como si fueran la niña del exorcista. 
 
    Suelto una carcajada divertida y meneo la cabeza, Marta ríe al otro lado de la línea. 
 
    - Tienes mucha imaginación si eres capaz de creer que las novicias se masturban con crucifijos - lo digo sonriendo, pues no es la primera persona que oigo haciendo un comentario similar. 
 
    >> Marta, ¿estás segura de lo que quieres hacer? 
 
    - Quiero dormir abrazada a ti y follarte cada noche. 
 
    Suspiro, resoplo, y con las manos temblando, miro la circular del colegio, a mi lado, con una firma pulcra y perfectamente imitada al pie de la misma. La verdad era que no había tardado ni cinco minutos en firmarla desde que se marchó por mi puerta, supongo que, excitado por la situación, los besos, el magreo en la cocina... Pero la tenía cerca por si me arrepentía poder romperla, y la verdad, no quería arrepentirme. 
 
    - ¿Cuándo te puedo dar la hoja firmada? 
 
    Al otro lado se escuchó un suspiro y una leve risita picara y de complicidad.  
 
    - ¿Por qué no quedamos mañana por la mañana en la parada del setenta y cuatro y me lo das?  
 
    - ¿A qué hora? 
 
    - Ocho y media. 
 
    - De acuerdo. 
 
    Permanecí en silencio solo dos segundos hasta que volví a hablar. 
 
    - ¿Quieres que te acerque mañana al colegio? 
 
    - Contaba con ello. –dice soltando una leve risa - Y también deseo que me vayas a buscar. 
 
    - Bien. Pues hasta mañana… - un par de segundos de duda, de tensión, de indecisión, un par de segundos que parecen un millar y después… - preciosa. 
 
    - Hasta mañana bonito. 
 
    Cuelgo y me quedo pensando en si me estaré volviendo loco. Me quedo un buen rato en el sitio y posición en el que estaba y solo me vienen imágenes de ella a la cabeza. Sentada en mi coche a mi lado, tumbada en el sofá, abrazándose a mi cuerpo con sus piernas rodeando mi cintura, agarrándome la entrepierna antes de irse. Me imagino a mí mismo con ella a mi lado en la cama, los dos desnudos y entregándonos el uno al otro, con nuestros cuerpos brillando por el sudor apenas iluminados en la oscuridad por la luz que entra de la calle a través de las rendijas de la persiana en la mañana del domingo de ramos. 
 
    Mientras me levanto y voy a la cocina a por otra cerveza no dejo de pensar en esa imagen tan sugestiva que me acabo de plantear y pienso en que si fuera posible desearía que fuera realidad, y que trataré de que así sea, pase lo que pase, sean cuales sean sus consecuencias. 
 
    

  

 
   
   
 LA PRIMERA CHICA VIOLADA 
 
      
 
      
 
    Sara se quedaba cada día a clase de solfeo. Lo hacía desde que tenía siete años, y, aunque aún no era ningún genio, ya dominaba el piano y la guitarra perfectamente, lo que la permitía tocar sin confundirse, y de principio a fin, Hurricane de Dylan o The piano man de Billy Joel por poner dos ejemplos, aunque sus favoritas seguían siendo Una decima de segundo de Nacha Pop para el piano y La maza de Silvio Rodríguez para la guitarra. 
 
    Aquel doce de abril, Sara salió de la clase de solfeo a las nueve de la noche, y en vez de irse a casa se fue con su compañera de clase Laura a un bar cercano a tomarse un mini de cerveza con unas patatas bravas. Las dos chicas, que estaban estudiando este año COU, solo se conocían de las clases de solfeo, pero se habían convertido en grandes amigas; tanto es así que habían tocado juntas en locales de Madrid versionando canciones de Mecano, El último de la fila o Miguel Bosé entre otros, aparte de tocar también composiciones propias. No las pagaban demasiado, pero si lo suficiente para poder tomarse unas copas y para ir ahorrando poco a poco para la carrera. Las dos querían seguir estando juntas, incluso mientras estudiasen sus respectivas carreras, periodismo Laura, empresariales Sara. Querían llegar a tener un buen puñado de canciones compuestas, y cuando fuera posible grabar una maqueta. Paola, su profesora de solfeo, contaba con una pequeña sala de grabación, y les había dicho que podrían usarla si llegaba el día en que se decidían a dar el gran paso. Ambas chicas tenían unas diez canciones compuestas, pero querían tener al menos catorce, y cuando las tuvieran, grabar la maqueta con doce. Aun no tenían nombre para el grupo, habían discutido varias opciones, y tenían tres posibles nombres, tales como Souvenir, Camino de retorno o El soñador de amantes. 
 
    Era un espectáculo agradable el verlas sobre un escenario, no solo por la belleza de ambas, sino por sus voces, sus letras, y como tocaban la guitarra y el piano, aunque en este caso, cuando lo hacían, era un órgano como ese que llevan los gitanos que tocan en las calles a ritmo de pandereta y música midi de ordenador pregrabada. Las dos chicas se subían siempre al escenario sentándose ambas en sendos taburetes, con las guitarras colgando, y un micrófono delante de cada una, entonando sus canciones con las voces siempre suaves sobre el entarimado y enmoquetado escenario, donde sus canciones propias, las de los ídolos de la cultura pop de los ochenta, y de los nuevos grupos que salían en estos días - integraban ahora canciones de Amaral - sonaban durante una hora y media, sin contar el descanso de quince minutos que hacen a la mitad para aclarar sus voces, fumarse otro cigarro y saludar a algún amigo que ha ido a verlas. 
 
    Aquel miércoles por la noche, mientras terminaban su ración de patatas, sentadas en los taburetes de la barra del bar con las guitarras a sus pies, las dos jóvenes sonreían. Charlaban animadamente de lo que harían esa semana santa, sin importarles un bledo el Real Madrid Español, partido de la Copa del Rey, que se daba por la televisión. Sara se marcharía con unas amigas de clase a Sevilla, a una casa que los padres de una de ellas tienen en la gran hispalis, a vivir el ambiente de las fiestas del lugar y a pasarlo bien. Laura, por otro lado, se marcharía con su novio a un albergue en la Alberca, un lugar cercano a Salamanca, de donde no pensaban moverse en toda la semana, salvo para ir de excursión a la Peña de Francia, que según la habían contado era algo digno de ver. Sería su primera salida solos desde que llevan juntos, y querían pasarlo en grande y aprovechar cada segundo el uno del otro. Así pues, ese sábado las dos chicas no quedarían para ensayar las canciones que a la noche tocarían en el local de costumbre. Ninguna de las dos estaría en la ciudad, y ya habían avisado al dueño del local que se había buscado un sustito, Marcos, un chaval que cantaba a Silvio, Milanes, Feliu y Jara con la voz tan rota como Sabina debido a una faringitis brutal que tuvo de pequeño y que el tabaco y el whisky de garrafa ha ayudado a agravar. Le habían visto una vez, un sábado en el que no tocaban y que fueron al local a tomar algo y a hablar con el dueño para su cita con el público de la siguiente semana; aquel día, el chico, que debía de rondar la treintena, estaba sobre el escenario, y descubrieron que no lo hacía, en absoluto, nada mal. Dominaba la guitarra perfectamente y rasgaba sus cuerdas sacándole a la perfección melodías como Te recuerdo Amanda, Créeme o Quien fuera, dominando la letra con una voz acorde. Cuando acabó, el chico fue a la barra, donde ellas estaban y les saludo, él también las había visto en alguna ocasión, y las felicitó. Las dos se lo agradecieron y los tres acabaron tomándose unas copas en otro local cercano hasta las tantas de la noche. Después de eso habían vuelto a verse un par de veces, y Sara había quedado con él a solas otras tantas, aunque nunca había pasado nada, ya que por lo visto ninguno de los dos sentía atracción alguna por el otro y simplemente habían quedado para ir al cine, cenar o tomar algo, incluso habían quedado un día en la casa de ella y habían compuesto juntos una canción, que ambos cantaron un día que él tocaba en el local de costumbre, siendo Héctor quien tocaba la guitarra sentado en un taburete mientras Sara, sentada en otro, cantaba con su suave voz siendo aplaudidos los dos al acabar la canción. 
 
    Aquella noche en la que el partido de fútbol seguía su curso en la televisión, las dos chicas hablaron de Héctor. Laura bromeó, como siempre hacía, que Sara y él acabarían juntos, y serian una futura pareja al estilo de Ana Belén y Víctor Manuel, mientras reía pensado en los dos jóvenes subidos a un escenario como Las ventas. Mientras Sara se levantaba y regañaba cariñosamente a su amiga, pedía otra de bravas y otro mini antes de irse a los lavabos sin fijarse en el chico que no la había quitado el ojo de encima desde que la chica había entrado en el local. 
 
      
 
      
 
    Serían las doce cuando, con dos besos, las dos amigas se despidieron junto a la boca de metro de Ciudad Lineal donde Laura cogió un taxi para volver a su casa y Sara subiría por la calle Alcalá hasta la altura del parque de Suances, por donde vive. 
 
    Con paso lento, sin darle importancia a la ausencia de gente por la calle, la muchacha fue andando por la acera sin darse cuenta de que la seguían hasta que escuchó como una lata era golpeada a su espalda, y girando levemente la cabeza pudo ver a una persona, un hombre, siguiéndola. Miró un poco más, y no vio a nadie más tras ella, ni en esa ni en la otra acera. Volviendo la vista al frente, tampoco vio a nadie - por no ver, no veía ningún coche al que parar - así que sin pensárselo mucho decidió acelerar levemente el paso, andando más deprisa, sin que diera a pensar que estaba alarmada. Pero cuando se giró, pudo ver que el hombre que le seguía también aceleraba el paso, y entonces fue cuando se asustó de verdad, y sin dudarlo un momento tiro al suelo su guitarra sin importarle nada en absoluto, y agarrando fuertemente las asas de su mochila comenzó a correr sin dejar de mirar atrás, donde la figura que la seguía había empezado a correr tras ella y se acercaba más y más. Entonces chilló, chilló con todas sus fuerzas pidiendo auxilio, pero nadie parecía oírla, y los pasos de su perseguidor estaban ya pisando los suyos y los sentía casi sobre ella, y solo podía chillar angustiada y sin saber qué hacer. Presa del pánico volvió a mirar al frente, y entonces, en ese momento, sintió como la agarraban de la mochila y la tiraban para atrás. Sara chilló tan fuerte al sentir como se caía para atrás que pensó que se rompería la garganta, y el golpe que se dio en la espalda, a pesar de la mochila, la dejó sin respiración por unos segundos, el tiempo justo para que su perseguidor saltara sobre ella y se sentara encima suya, con las rodillas una a cada lado mientras sacaba de un bolsillo una navaja y apoyándosela en el cuello la mando callar susurrándola al oído las palabras que desde ese día y durante mucho tiempo serian la pesadilla de Sara. 
 
    - Si chillas o intentas algo te clavo la navaja en un ojo. 
 
    Sara gimió, las lágrimas que comenzaron a asomar a sus ojos la impedían ver con claridad a su agresor, aunque de poco serviría verle con claridad, pues llevaba un pasamontañas que le cubría el rostro. Lentamente, y cuando noto que una mano la desabrochaba el botón del pantalón vaquero y hurgaba en su interior - primero por encima de sus bragas y después por dentro de las mismas -  las lágrimas surcaron su rostro pasando en breve tiempo a ser un torrente de desesperación, miedo y dolor que iban en aumento al sentir como la mano pellizcaba su pubis y los labios de su vagina, rebuscando como introducirse dentro de ella entre el vello rizado. Entonces, cuando noto como aquella mano lograba entrar en ella, se mordió el labio inferior hasta hacerse sangre, aguantando el grito de dolor y desolación que trataba de salir de su garganta. Al momento solo sintió que aquella mano se removía dentro de ella, mientras la otra seguía sosteniendo aquella navaja en su cuello, más violentamente cada vez, sin saber bien si lo que la recorría de entre las piernas era sangre, su propio flujo o que se había orinado por el miedo. Entonces, con los ojos cerrados, los dientes cada vez más apretados en el labio sangrante, sintió que la mano salía bruscamente y la navaja se apartaba, pero aquello solo fue un instante de calma, al que siguió la brusquedad de aquel tipo dándola la vuelta y dejándola tumbada boca abajo. Sara probó el sabor de la acera, y su nariz se aplastó contra el asfalto, haciéndola sentir una punzada de dolor tras los ojos, y el sabor de más sangre en la boca junto a dos dientes que bailaban en su interior; aquello la hizo rezar por primera vez en muchos años a un dios en el que nunca había creído - ya se sabe, recordó pensando en lo que decía su profesor de religión de séptimo de E.G.B., en las trincheras no existen ateos - salvo por estricta obligación maternal. Y mientras rezaba - “que estas en los cielos, santificado sea…”- sintió como la quitaban las deportivas y a continuación la desprendían de sus pantalones, justo entonces dejó de rezar y se quedó quieta, muy quieta, tan quieta como pudo, con los ojos llorosos ya casi sin lágrimas y la respiración entrecortada, con su corazón bombeando sangre a todo su cuerpo a un ritmo infernal, con su boca y su nariz rotas transmitiéndola un dolor que apenas sentía ni siquiera ya en su labio lacerado brutalmente por ella misma; estaba quieta, sin saber que hacer salvo no hacer nada mientras sentía que las bragas también le eran arrebatadas y como aquel hombre se volvía a subir sobre ella, apoyando la punta de la navaja en su hígado. Sintió entonces su respiración en su nuca, sus babas cayendo sobre ella, su aliento apestando a ron. 
 
    La navaja se desplazó entonces de su hígado a su nalga derecha y allí sintió como la cortaba, como apoyaba la punta en la suave, blanca y blanda carne de su nalga y comenzaba a cortar. El dolor era terrible; era como si estuviera dibujando algo en su nalga con la punta de la navaja cortándole la carne de su culo. Gimió de dolor mientras poco a poco, tras volver a sentir la navaja en el hígado, sintió como aquel despreciable hijo de puta trataba de meter su sexo por dentro de su esfínter, y como poco a poco entraba, primero la punta y después un poco más, lentamente, ahogándola en un dolor indescriptible hasta que de un golpe, de una embestida brutal y desgarradora, sintió como aquel enorme miembro la atravesaba de lleno estallando todo su dolor en un agónico e histérico grito que desgarraría cualquier garganta, mientras sentía una y otra embestida, hasta que segundos después se desmayó sin sentir que aquello acabara. 
 
      
 
      
 
    El violador se dio una ducha al llegar a su casa sin cenar antes. Solo se había molestado en saludar a sus padres y a su hermano, los primeros viendo la tele en el salón, el segundo vegetando ante la consola. No se acercó a sus padres, ni a su hermano, evitando así que olieran el sudor y el ron que emanaba de su cuerpo. Había tenido que correr mucho cuando vio a lo lejos aquella pareja acercarse, y correr mientras te pones los pantalones, había decidido no llevar calzoncillos en aquella incursión, es complicado. El miedo a ser descubierto, a ser detenido, el brutal ataque de adrenalina por la violación no consumada  
 
    (aunque al menos la hemos dado un poco por el culo) 
 
    el subidón, la excitación que aún tenía… Todo eso convertido en sudor que había se mezclado al ron bebido, hacía que desprendiera un olor insoportable desde cerca, y que tuviera que recurrir a la ducha nada más llegar antes de ponerse a cenar algo. 
 
    Una vez estuvo desnudo en el baño vio su pene, aun duro como una roca, manchado de sangre. Al principio se asustó, pero al comprobar que no le dolía supuso, con acierto, que no era suya, y más tranquilo se metió en la ducha y empezó a lavarse y a frotarse, descubriendo al irse la sangre que en efecto, no era suya. Y fruto aun de la excitación y de la adrenalina, se agarró el miembro y comenzó a masturbarse pensando en el llanto de aquella muchacha y en el desgarrador grito que salió de su garganta cuando la penetró del todo. 
 
    Bueno, se dijo, al menos, aunque no hubiera acabado, la había marcado. 
 
      
 
      
 
    Cuando abrió los ojos solo vio una fuerte luz sobre ella que la cegaba, y en la lejanía muchas voces. Sentía que estaba tumbada sobre una superficie fría, y tratando de hablar, una punzada de dolor la hizo llorar al sentir la boca ardiendo de dolor, como si masticara cristales. Trato nuevamente de hablar, pero el mover la boca la volvía a llevar a un mundo de dolor que poco a poco la hizo descubrir que su boca no era la única parte de su cuerpo que le gritaba con punzadas terribles que estaban ahí. La nariz también la dolía terriblemente, y también por dentro de sí sentía un dolor terrible, tan terrible que le nublaba la mente y la hacía no saber qué había pasado ni donde estaba, hasta que vio a aquel tipo con la bata verde mirarla y apuntarla con una linterna a un ojo mientras sus oídos la mandaban señales débiles de lo que la rodeaba, hasta que una la devolvió a la realidad, a la oscura y brutal realidad. Estaba en un hospital,  
 
    - Mujer, diecisiete años, contusiones en boca y nariz. Herida en glúteo derecho seguramente provocada por una navaja o similar. Posible desgarro anal… 
 
    En urgencias, y la habían violado. 
 
      
 
      
 
    Volvió a entrar en su cuarto, con la toalla atada a la cintura y dejando huellas de sus pies  mojados sobre el parquet. Apartó la cazadora vaquera que había tirado sobre la cama y debajo descubrió su trofeo. Unas bragas negras con un lacito rosa en la parte delantera, donde la tela a la altura del pubis era suave y transparente. Despacio, como si fuera un ritual, se las llevó a la cara y aspiró el aroma; olía igual que el sudor del miedo de la chica, lo que le empezó a provocar otra erección. 
 
    

  

 
   
    MESSENGER 
 
      
 
    23: 45 
 
      
 
    YOLY acaba de iniciar sesión 
 
    Al oír el aviso melódico y ver el mensaje que en la oscuridad de su habitación le mandaba la pantalla de su ordenador, Marta no lo dudó y cambió de opinión, pues estaba a punto de cerrar la sesión para acostarse, y pinchó dos veces sobre el iconito que representaba a Yolanda, Yoli, su compañera de clase y amiga desde parvulitos, y comenzó una conversación con ella. 
 
    MARTUCKY: Hola guapetona 
 
    YOLY: HOLAAAAAAA !!!!! 
 
    MARTUCKY: Oye, a mí no me chilles… je, je, je… 
 
    ¿Quieres que te cuente algo muy fuerte? 
 
    YOLY: soy todo ojos…. Jejeje 
 
    MARTUCKY: voy a pasar la semana santa con un chico de veinticuatro años 
 
    YOLY: ¡QUE ME DICES! 
 
    MARTUCKY: Es un vecino mío, creo que le gusto, y él a mí me gusta 
 
    YOLY: ¿el famoso? 
 
    MARTUCKY: sisisisisisi, ese…. Ya ha falsificado la nota para lo del monasterio ese de las narices de las monjitas para dárselo a las monjas diciendo que no voy. 
 
    YOLY: ¿Y tus padres? 
 
    MARTUCKY: me han firmado uno diciendo que si voy. Se largan a Sevilla, como cada año, así que mientras ellos se creen que yo estaré con las monjitas, las monjitas se creerán que estoy en casita. Además, como no se puede llamar al monasterio, mis padres no deberán de sospechar nada. 
 
    YOLY: como te pillen te la vas a cargar. 
 
    MARTUCKY: me echaran la peta, pero poco más, mis padres pasan de mí desde que se murió mi hermano y parece que no les importe que yo me muera también o que me vaya con un posible pederasta. 
 
    YOLY: ¿ES UN PEDERASTA?!!!! 
 
    MARTUCKY: NO¡¡¡¡¡¡ estaba bromeando. Es un sol, un encanto, y solo deseo que llegue el viernes y me acueste con él. 
 
    YOLY: ¿Te lo vas a tirar? 
 
    MARTUCKY: Tantas veces como pueda. 
 
    YOLY: eres una cerda 
 
    MARTUCKY: y tu una envidiosa. 
 
    YOLY: ja ja ja Si. No lo dudes. 
 
    MARTUCKY: Tú vas a la “excursión”? 
 
    YOLY: Si hija sí, ya sabes que mis padres quieren que me rija por el recto y piadoso camino del señor. 
 
    MARTUCKY: Puajjjj 
 
    YOLY: Si, y tanto. 
 
    MARTUCKY: ¿te puedo pedir un favor? 
 
    YOLY: dispara 
 
    MARTUCKY: Cuando volváis el domingo, ¿van a ir tus padres a por ti? 
 
    YOLY: No. Iré andando a casa. Vivo a solo tres manzanas ¿recuerdas? 
 
    MARTUCKY: Ya, por eso lo preguntaba. ¿Podríamos quedar en el camino a tu casa y fingir que volvemos juntas de la excursión? :-( porfa…. 
 
    YOLY: Solo si luego te quedas a dormir en mi casa y me cuentas todo, con pelos y señales, lo que has hecho en vacaciones. :-) 
 
    MARTUCKY: :-) vale, pero me tendrás que dejar algo para dormir, o tendré que contártelo en tanga, que es lo único que pienso llevar para dormir esta semana. :-) 
 
    YOLY: ja ja ja ja… me parece bien. 
 
    MARTUCKY: Gracias guapetona. ;-)  
 
    YOLY: Prométeme que si te hace algo que no quieras iras a la policía inmediatamente 
 
    MARTUCKY: Tranquila, no lo hará, pero te lo prometo. 
 
    YOLY: Jo, qué suerte, ojalá pudiera yo estar contigo esta semana santa y tirarme a ese tío en vez de estar con las monjas 
 
    MARTUCKY: ya tendrás tiempo de tirarte a quien quieras cuando vuelvas. Con esas tetas que tienes no sé cómo no lo has hecho aún, virgencita mía 
 
    YOLY : ¡OYE CABRONA! 
 
    MARTUCKY: JE JE JE 
 
    YOLY: QUE YO NO TE LLAMO A TI PUTON¡¡¡¡ 
 
    MARTUCKY: Solo me he tirado a unos cinco o seis chicos. 
 
    YOLY: Y eso sin haber cumplido los dieciocho. 
 
    MARTUCKY: Que los cumplo hoy 
 
    YOLY: ya, pero todo el folleteo ha sido antes. Jejejejeje 
 
    MARTUCKY: pura envidia, eso es lo que tienes 
 
    YOLY: ja ja ja Si. 
 
    MARTUCKY: bueno te dejo. Te veo mañana. 
 
    YOLY: OK guapa. Feliz cumpleaños 
 
    MARTUCKY: Gracias 
 
    YOLY : a2 
 
    MARTUCKY: a2 
 
      
 
    Apagando el ordenador después de cerrar la sesión del Messenger, Marta Sánchez salió de su habitación para coger como cada noche agua en la botella de cristal con dibujos del Pato Donald que tiene desde los ocho años, para volver después a su cuarto, meterse en la cama y, como en las últimas noches, acostarse desnuda y masturbarse mientras pensaba en Daniel tumbado a su lado, entrelazando su cuerpo al suyo en la oscuridad. 
 
      
 
    

  

 
   
   
 JUEVES 
 
      
 
      
 
    DIA 6: 
 
    Jueves 13 de abril 
 
      
 
    08:00 
 
      
 
    A las ocho en punto, la alarma programada de mi cadena de música me despierta con el grito de guerra del programa de Gomaespuma en M80. “Ya están aquiiiiii” Lentamente me levanto y bostezo, sentado en la cama, mientras me rasco la cabeza. Me quedo cinco minutos sentado escuchando las divertidas estupideces del dúo y me levanto, apagando la cadena cuando paso a su lado, para coger el albornoz que tengo tras la puerta. 
 
    Me quedo debajo de la ducha diez minutos, tratando de despertarme, de despejarme, y de ordenar las ideas. Pienso en Marta, en la nota con la firma que he falsificado y en lo que ocurrirá si finalmente se la entrego a la joven. Vale, cierto que ya ha cumplido dieciocho, no cometeré ningún delito y ella puede elegir, pero diablos, ni siquiera sé si la chica lo hace por tener sexo, porque es una psicópata y me denunciará después o porque está enamorada de mi realmente. ¿Qué coño puedo hacer? 
 
    Esta es la típica situación en la que conviene el consejo de un amigo, pero todos mis amigos son demasiado jóvenes, impetuosos y salidos como para pedirles nada, y los amigos de mi edad, los que tenía en el barrio de toda la vida, hace demasiado que no tengo el suficiente contacto con ellos. Cierto que cuando me cruzo con Fernando por la calle nos paramos y nos contamos, rápidamente, nuestras últimas andanzas, pero poco más, por lo que no me sirve ninguno de ellos. Lo de Marta... Dentro de mí una especie de fuerza me dice que no pasa nada, que lo que va a pasar esta bien, incluso que puede que por fin encuentre a una chica ideal para mí, y que disfrutaré no solo de esa semana santa, sino de cada instante de Marta durante lo que me queda de vida. Otra parte de mi me hace verla como lo que es, al fin y al cabo, una adolescente, casi una niña, una Lolita que me hará perder la razón y tarde o temprano me abandonará como si yo fuera Humbert Humbert, para acabar perdida de la mano de dios y embarazada sin quererlo por un gilipollas. 
 
      
 
    Cuando salgo de la ducha y me dirijo a mi cuarto secándome aun, le sigo dando vueltas a la cabeza sobre mi situación. No puedo evitar dejar de pensar en la canción de Ismael Serrano, en la relación que se crea entre ese político y una adolescente como Marta, aunque según la canción la chica de la que se enamora el político no tiene dieciocho, sino quince. Lo malo es que la canción no acaba demasiado bien, no me gustaría que me dieran unos matones una paliza, pero tampoco quiero dejar de escapar la oportunidad de empezar algo que puede que llegue a buen puerto. Quizás sea una adolescente con ideas locas en la cabeza poco amueblada, pero creo que no pierdo nada por intentarlo. El problema sería si se llegara a saber, si la prensa descubriese algo. No creo que resultara bueno para mi imagen, y menos ahora, que tengo la oportunidad de que los yanquis lleven al cine mis novelas. Diablos, ¿debería de comentárselo a Miguel? No, ni de coña. Esto tengo que decidirlo en… Miro la hora, son las ocho y veinte, había quedado a y media en la parada del autobús. Tengo diez minutos. Así que mientras pienso me vestiré. 
 
      
 
      
 
    Cuando llego con mi coche a la parada del autobús Marta esta ya esperándome allí, y casi sin dejarme parar el coche del todo, ha abierto la puerta y se ha metido dentro plantándome un beso en los labios como de costumbre. No lleva el uniforme, sino un chándal azul y rojo con el escudo del colegio y una bolsa de deportes además de la mochila. 
 
    - Hola guapo. - dice mientras se acomoda. Se descalza las deportivas sin desabrocharlas, pero esta vez sus pies los cubren unos calcetines blancos, y no las medias verdes del uniforme, y apoya sus pies en el salpicadero una vez más. 
 
    - ¿Tienes gimnasia? 
 
    - Si. Y después de una hora corriendo saltando y haciendo flexiones, ducha en los baños y a ponerse el uniforme para que las monjas nos huelan bien 
 
    Sonrío. Recuerdo que en mi época era igual, a partir de sexto de EGB, si teníamos gimnasia teníamos que llevar la ropa en una bolsa de deportes para ducharnos después de la gimnasia y cambiarnos. A algunos les podría resultar vergonzoso el verse desnudo junto al resto de compañeros de clase, pero no era mi caso.  
 
    - No me parece mala idea. Es cuestión de higiene. 
 
    Me mira divertida. 
 
    - ¿Has traído eso? - me pregunta sonriente. 
 
    Aunque la respuesta es “si”, no digo nada para mantenerla en suspense durante unos instantes. Justo antes de salir de casa había cogido la hoja firmada, y con la clara idea de dársela y pasar la semana santa con ella, la había guardado en la guantera. 
 
    - Antes dime qué pasará si tus padres quieren ir a buscarte o te llaman al monasterio… 
 
    - No pueden. No hay teléfonos en el monasterio, y las monjas nos requisaran los móviles al entrar. Además, les diré que el domingo, al volver, me quedaré en casa de una amiga, y como el lunes es fiesta no tendré que madrugar para ir al colegio. 
 
    - ¿Y si te quieren ir a despedir? 
 
    Hace una mueca divertida. 
 
    - Jamás lo harían, jamás les dejaría hacerlo de hecho. Es más, les pediría que no fueran, y es lo que haré, y ellos me harán caso. Como salimos de viaje mañana por la tarde nada más acabar las clases… Me harán caso, créeme. Es más, ellos ya estarán entonces camino de Sevilla. 
 
    - ¿Y tu trabajo en el bar? 
 
    - No iré. Es más, no volveré, lo voy a dejar. Ya he avisado al dueño para decírselo…. Además… Hasta hace poco era menor y sin permiso paterno de trabajo, y para más inri, sin contrato. 
 
    Meneó la cabeza, sabía que algo de eso habría en todo este asunto de que estuviera trabajando donde estaba. 
 
    - Entonces, ¿te quedaras hasta el lunes en mi casa? 
 
    Sonríe divertida, esperanzada, ilusionada, y esa sonrisa hace que yo me enamore, que mil cosquillas efervescentes recorran mi cuerpo por dentro y ericen mi vello en acto reflejo deseando a la vez tenerla otra vez abrazada a mí, con sus piernas encerrando mi cintura y sus brazos mi cuello. 
 
    - No cariño. - me dice picara y cómplice. Me gusta lo de cariño, mucho, quizás más de lo debido ––Me iré el domingo, he quedado con esa amiga de verdad. Ella sí que va al monasterio. Ya he hablado con ella y hemos quedado el domingo, cuando vuelvan, cerca de su casa para fingir que volvemos juntas. 
 
    Sonrío. Es lista, lo ha calculado todo. No ha dejado nada sin atar y eso me gusta, puede que su cabeza no esté bien amueblada, pero al menos tiene las ideas claras sobre como amueblarla. 
 
    - Esta en la guantera. - digo sonriendo. 
 
    Una sonrisa espectacularmente hermosa aparece en su rostro. Tras bajar los pies del salpicadero, sus manos corren a la guantera y saca el papel firmado, con una perfecta falsificación de la firma de su padre, y por un momento creo que se pondrá a llorar, pero en cambio me mira y me lanza un beso. 
 
    - No te arrepentirás Dani. 
 
    Eso espero, pienso mientras sonrío. 
 
    - Esta tarde te diré donde quedamos mañana y a qué hora. No quiero levantar sospechas en mi casa ni en el colegio, así que mañana sería bueno que me llevases de nuevo al colegio. 
 
    - ¿Por algo en especial? 
 
    - Mañana he de salir de casa con la bolsa de viaje lista, y no quiero aparecer en el colegio con una bolsa de viaje si no voy a ir. Así que he pensado que si me llevas te la podrías quedar tú en tu coche y cuando fueras a buscarme por la tarde donde te diga… 
 
    - Esta bien - sonrío, si realmente lo ha pensado todo muy bien - ¿Desde cuándo tienes planeado esto? - pregunto realmente interesado y divertido. 
 
    - Desde el dos de enero. Cuando me crucé contigo por primera vez en el ascensor. Entonces ya me enamoré de ti, aunque ya te conocía de antes. 
 
    No recuerdo ese encuentro, y me da pena no hacerlo. 
 
    - ¿Me conocías de antes? - la pregunto algo intrigado por su comentario. 
 
    - He leído tus novelas. 
 
    Sonrío. Me gusta estar con ella, me agrada, hace que me sienta diferente, casi sienta como si flotara. Su hermosura me embarga cada día más y más, y la veo como a un ser maravilloso que ha venido hasta mi lado para tocarme con una varita mágica y darme la felicidad. Sonrío al escucharla hablar, con su suave y dulce voz, y me sorprende su confesión de que ha leído mi libro. ¿Desde que me conoció cuando se cruzó conmigo en enero en el ascensor? Me cuesta creerlo, tanto tiempo pensando en esto, preparándolo, premeditando cada movimiento… No, realmente no me cuesta tanto creerlo, porque algo me dice que puede ser cierto. Estamos llegando al colegio, me da pena, pues me gustaría seguir con ella, hablando, conociéndola un poco más, pero pienso que tendré tiempo estos días.  
 
    - ¿Te gustaron? 
 
    - Si. Mucho. 
 
    Sonríe, intuyo que ella también quisiera seguir conmigo, saltarse las clases y escapar conmigo a una aventura más loca de la que vamos a emprender, pero no puede ser. Hemos llegado al colegio, y mientras se asegura de que nadie nos ve, se quita el cinturón de seguridad y me vuelve a besar fugazmente en los labios, a continuación, guarda la nota para su profesora con la firma falsificada en un bolsillo de la mochila y cogiendo esta y la bolsa de deporte, tras calzarse, sale del coche sin mirar atrás, dejándome más enamorado que el día anterior, y más seguro de mí mismo y de la decisión que he tomado de lo que estaba al despertarme. 
 
      
 
      
 
    Ella es y será todo para mí 
 
    por hacerme sentir bien tal como soy 
 
    por llenarme de caricias cuando quiero descansar 
 
    donde ella este estará también mi hogar 
 
    ella es y será todo para mi 
 
      
 
    El escuchar a Carlos Goñi mientras espero en un semáforo ya cerca del periódico provoca el efecto contrario al que deseo en estos momentos, y no puedo dejar de pensar en Marta y en lo que me - nos - va a ocurrir durante una semana. Sinceramente estoy ahora más ilusionado, motivado y deseoso de que llegue mañana por la noche y no me separe de mi nínfula en una semana. Realmente, algo más de una semana. Ese último beso que me dio antes de salir, el más suave y tierno de todos, la capacidad que ha tenido la muchacha de planearlo todo, lo que me dijo, que tenía esto pensado desde que me vio por primera vez en el ascensor, - cosa que no recuerdo muy bien en qué momento fue, algo que ella sí parece recordar - todas las miles de circunstancias y razones nuevas, antes desconocidas para mí, me hacen ver ahora que todo lo que pueda pasar esta semana bien estará, y que lo que suceda será porque los dos así lo deseamos. 
 
    Definitivamente, creo que me estoy enamorando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    DOLOR 
 
      
 
    Tras volver a vomitar, de rodillas junto al váter, con la cabeza aun metida dentro, escupiendo mientras las arcadas le hacen temblar, el violador se apoya en la pared tras vaciar la cisterna y cierra los ojos. 
 
    La cabeza le retumba de una forma salvaje y cruel, con una presión desde dentro hacia fuera que parece que vaya a reventarle. 
 
    Mira el reloj. Las 9:30. Lleva así tres horas. Hoy ni instituto ni pollas, se dice.              Despacio, se incorpora y poco a poco, casi arrastrando los pies, llega hasta la puerta y sale. En la casa ya no hay nadie. Mejor, no soportaría a sus padres preguntándole cada cinco minutos si está bien. 
 
    Despacio, va hasta la cocina, y coge del botiquín un ibuprofeno que se mete en la boca, lo mastica, y se lo traga ayudándose con un vaso de agua. Sin estar seguro si es por la rapidez del medicamento, o en parte por un efecto placebo de saber que eso le calmará, se encuentra mejor, tanto que se permite hasta una leve sonrisa mientras sigue con los ojos cerrados. Aun así, finalmente vuelve su cuarto, en donde se mete de nuevo en la cama, con la habitación completamente a oscuras. 
 
    Cierra los ojos y empieza a pensar en la necesidad de volver a atacar a alguna chica. Con la anterior no puedo consumar del todo, y eso le dejó un poso de decepción 
 
    (si, pero chico, la hijadeputa tendrá un recuerdo nuestro para toda su puta vida) 
 
    - Vaya si lo tendrá – susurra sonriendo. 
 
    Con los ojos cerrados se recrea en el recuerdo, en cómo le latía le corazón mientras desnudaba a la chica, mientras la cortaba con su navaja, mientras la penetraba, y piensa en que le había dolido, pero que, a ella, por sus gruñidos y gritos, la había dolido más, y eso le satisfacía. 
 
    Poco a poco, se deja vencer por el dolor, latente pero más leve, y se duerme pensando en que pronto tendrá que volver a salir a la calle, pronto tendrá que cazar de nuevo, lo desea, lo necesita, y esta vez, se dice, se asegurará de tener todo el tiempo del mundo para que nada ni nadie le interrumpa y poder consumar; esta vez nada de improvisar, nada de en la calle a la primera que se le antoje, no, esta vez tiene que prepararlo muy bien, buscar a la adecuada y encontrar la forma, el momento, la situación propicia para que todo salga como él desea. 
 
    Y pensando en ello, por fin, Txico, vencido por el dolor de cabeza terrible que el tumor le está provocando, se duerme convencido de que la siguiente vez, tendrá más suerte. 
 
    

  

 
   
    TOMA DE CONTACTO 
 
      
 
      
 
    Tras pasarme el día en casa escribiendo, sin apenas haber comido, (lo admito, estoy nervioso) cojo el coche para ir a buscarla al colegio, más convencido a cada segundo que pasa de que todo lo que he hecho está bien hecho y no he cometido ninguna equivocación. 
 
    Aparcado frente al colegio, como estos dos días, la veo salir del vallado del mismo y definitivamente sé que estoy enamorado. Quizás sea esa especie de mezcla de depravado fetichista que tenemos algunos hombres y que nos excita ver a una chica vestida con uniforme de colegiala, pero sé que no, sé que lo que siento simplemente es que estoy enamorado, aunque lo del uniforme ayude, y que me daría igual verla en chándal, como la he visto esta mañana, vaqueros, pijama o vestido de noche. Simplemente sé que estoy enamorado, y que esta pequeña niña, esta nínfula, este ángel adolescente me vuelve loco. Veo que con ella viene otra chica, algo más bajita que ella, igual de delgada, rubia, pelo corto y nariz afilada, no me resulta tan atractiva como Marta, pero sin duda se llevará a los chicos de calle. Las dos vienen hacia mi coche, y cuando Marta abre la puerta del coche asoma la cabeza y me sonríe. 
 
    - Hola Dani. ¿Podemos acercar a Yoly a su casa? 
 
    - Claro, que suba. 
 
    Marta me sonríe, una sonrisa preciosa, que me parece la mejor del mundo, y en el asiento de atrás sube su compañera saludándome y dándome un beso en la mejilla. Marta sube en el asiento del copiloto, me besa en los labios, dejándome sorprendido, pues no me lo esperaba estando su amiga delante, y tras descalzarse una vez más, ahora si lleva las medias verdes y de nuevo noto una erección, se acomoda en su asiento, poniéndose el cinturón y subiendo de nuevo los pies al salpicadero haciendo eso que me excita y vuelve loco - frissssfrissss frissssfrissss- haciendo que ya desee estar a solas con ella. 
 
      
 
    Marta me dice que Yoly es la chica que la acogerá el domingo de resurrección cuando vuelvan, y que la idea de llevarla a su casa, aunque viva cerca del colegio, es para que el mismo domingo, sea él quien la lleve primero a ella hasta el colegio y allí recojan a Yoly para llevar a las dos a casa de esta. 
 
    - ¿Te importa Dani? 
 
    - No, en absoluto - sonrío mientras miro por el retrovisor. La tal Yoly debe de estar más enterada que yo de todo lo que pasa pues sonríe cómplice - No me importa nada. 
 
    Una vez hemos llegado frente al portal de la casa de Yoly, esta baja y se despide desde la ventana de Marta lanzándome un beso y dándose dos con esta, quedando en hablar esta noche por el Messenger. Las dos jóvenes se sonríen una vez más antes de que Yoly se aleje y se adentre en el portal de su casa. Después, arranco y pongo rumbo a casa. 
 
    Más tarde, en un semáforo, Marta se quita el cinturón de seguridad y se acerca a mí, besándome en la comisura de los labios, se aparta sonriéndome y volviendo a ponerse el cinturón. 
 
    - Gracias Dani. Eres maravilloso. 
 
    Arranco el coche. Tendré las ideas claras, pero no sé qué decir. Sonrío tímidamente. 
 
    - Estoy convencida de que eres el hombre de mi vida. - dice abrochándose de nuevo el cinturón de seguridad. 
 
    Acelero lo justo para que no se note que ardo en deseos de estar en casa a solas con ella para volver a abrazarla, sentir otra vez sus piernas rodeando mi cintura y su lengua dentro de mi boca, solo eso, nada más, ya habrá tiempo mañana, y pasado, y durante la semana… Y si no, tendremos tiempo más adelante, de eso estoy convencido. Me he enamorado, perdida, loca y estúpidamente - supongo que todos los amoríos son locos y estúpidos - de esta pequeña que tengo a mi lado, y quiero, desde este mismo momento más que nunca, pasar el resto de mi vida con ella. 
 
      
 
      
 
    A eso de las ocho y media de la tarde, la chica descansa sentada en el sofá, frente a mí, mirándome fijamente mientras toma un sorbo lento de su cerveza. Cada gesto suyo, trivial e inocente, es un gesto lleno de una seducción y de un atractivo tan brutal y desgarrador que hacía que mi sangre circulase más veloz y más caliente por mis venas que nunca. 
 
    Hemos estado hablando casi toda la tarde, nos hemos confesado, aunque ha sido ella quien más ha dicho, y viendo la hora que es, sé que falta ya poco para que se marche de mi casa, y eso me apena. Desearía que no se fuera, pero el saber que estaré con ella toda una semana a solas me calma, en parte, ese deseo. 
 
    Estoy enamorado, y creo que jamás me arrepentiré de esto. 
 
    La chica bebe un poco más de su cerveza, se remueve en el sofá y sube las piernas al mismo apoyándolas en su pecho. De pie frente a ella, pienso en levantarla del sofá, sacarla de allí, hacer las maletas y mudarme a donde fuera, lejos de ella y su inocencia, si es que realmente la tenía. Marta se tumba en el sofá y se desliza un poco sobre el mismo para que su falda corta del uniforme del colegio subiera más aun y dejara ver el final de sus muslos y el comienzo de su entrepierna envuelta en la ropa interior negra. En ese momento todo me es indiferente salvo ella y el imperioso deseo que me llena; solo quiero besarla, tocarla, acariciarla, poseerla. Desvío entonces la mirada a los pies de la chica que estaban retozándose uno con otro de una manera que me hizo creer enloquecer al pensar que estaba insinuando con ese movimiento, frissssfrissss. frissssfrissss En ese segundo me sonríe, y tras volver a poner los pies en el suelo, tranquilamente y sin prisas, se levanta despacio, y andando lentamente se me acerca. La chica se desliza lentamente hasta llegar ante mí, me coge del brazo y me lleva hasta el sofá, donde me empuja y me deja sentado donde ella estaba antes. 
 
    - En vista que mis insinuaciones no te incitan a hacer nada… - me susurra despacio y dulcemente sensual – lo haré yo. 
 
      
 
    A continuación, se sienta en mis rodillas, apoyando una rodilla a cada lado de mí, comenzando a besarme. Entonces me encuentro acariciando su espalda, para poco después, sin darme cuenta, tener una mano sobre su pecho notando que no lleva sujetador. Sin pensarlo, busco sus pezones a través de la tela y se los pellizco, la chica casi grita, pero se queda en un gemido de placer acompañado de una mueca. Se muerde el labio inferior y me sonríe. La ha dolido, o eso creo, pero la ha gustado también. Entonces, lentamente, alarga las manos y sujetando los botones de mi camisa comienza a desabrochármela botón a botón, mientras yo hago lo mismo con su camisa blanca, para al final, lentamente, comenzar a acariciarme suavemente con los dedos el vello que crecía alrededor de mis pezones. 
 
    - Mi padre me mataría si me viera aquí. - me dice sonriendo. - Aunque ya no creo que le importe demasiado lo que hago o dejo de hacer, solo que vuelva a casa cada noche y lo haga sana y salva. 
 
    - A mi seguro que también me mataría. - digo sin dejar de acariciar su recién liberado busto desnudo con sus pequeños pechos blancos. 
 
    Acerco mi cara con cuidado a esos pequeños pechos, y comienzo a besarla los pezones, con una aureola de un tono rosado, sintiendo como se endurecen aún más entre mis labios mientras gime. Lentamente la joven dejó sin protesta alguna, más bien todo lo contrario, que mi mano recorriera sus suaves y blancos muslos y llegara hasta sus bragas metiendo los dedos por dentro, haciéndola temblar y susurrar “no pares” y dejándome sentir en la yema de mis dedos en ese momento, mientras sus leves y dulces gemidos de placer inundaban mis oídos, el suave vello de su pubis.

  

 
   
   
 DIARIO DE MARTA 
 
    (3) 
 
      
 
      
 
    13 de abril del año 2.000 
 
      
 
    Querido diario: 
 
    Hoy ha sido un día único, quizás el mejor de mi vida en muchos años, ya que hoy se me ha confirmado que Dani me quiere, aunque no lo haya dicho, lo sé, pues el gesto de firmarme la circular para poner en marcha el plan de quedarnos solos una semana es maravilloso. Y sé que lo ha hecho por amor, por deseo, y no por obsesión o por ser un salido o un pervertido. 
 
    Después de dejar a Yoly en su casa fuimos hasta nuestra calle, y Dani me dejó como siempre un poco antes de llegar frente al portal. No quiere que nos vean entrar juntos y que alguien pudiera pensar o sospechar algo, así que entré sola en el portal, saludé a Bartolomé, nuestro portero, y monté en el ascensor, apretando el botón de mi casa, por donde quería pasar primero para dejar mi mochila, de la que saqué la copia de la circular del colegio que había firmado mi padre diciendo que iría a la excursión, la cual aún no me había dado tiempo a deshacerme de ella. Decidí dejarla fuera de casa, deshacerme de ella lejos de mis padres, así que doblándola todo lo que pude la metí dentro de mi zapato. Después fui al salón donde estaba mi padre, que cada vez estaba más ausente, más viejo, y más afectado por la pérdida de su primogénito. El tiempo no ha curado en mis padres la desaparición de mi hermano. En mi quizás si, además de por qué no nos llevásemos muy bien, porque supongo que ser tan joven influye menos en estas cosas. El caso es que dejé de llorar la muerte de mi hermano hace mucho, y ahora apenas pienso en él, lo cual, he de reconocer, puede que sea cruel. 
 
    Tras darle un beso en la mejilla sin afeitar, mi padre me ha sonreído y me ha preguntado qué tal en el colegio. Le he contestado que muy bien, y he aprovechado para comentarle que cuando vuelva del viaje me quedaré en casa de Yoly, lo que le ha parecido buna idea, pues ellos tal vez lleguen el lunes de Sevilla. Después le he vuelto a besar y le he dicho que me marchaba a la calle, que había quedado a merendar con unas amigas. Me ha dado mil pesetas y un beso en la frente, pero como siempre no me ha dicho “ten cuidado, no vengas tarde...” Su sobreproteccionismo y el de mi madre murieron con mi hermano. Después he salido de casa y corriendo por las escaleras he ido hasta casa de Dani, llamando a la puerta al timbre, y él no ha tardado ni cinco segundos en abrirme. Según he entrado por la puerta y la ha cerrado le he vuelto a besar en los labios, suavemente, y le he sonreído. 
 
    - En el salón te espera un bocadillo y una cerveza - me dice 
 
    Sonrío, definitivamente estoy enamorada. 
 
      
 
    Ya en el salón me he sentado en el sofá, quitándome los zapatos y subiendo los pies al mismo, y cuando Dani ha llegado al salón, y se ha quedado de pie frente a mí. Le he sonreído, y nada más haber cogido el bocadillo le he dado un mordisco, y he pensado en tentarle a que se él quien lleve la iniciativa. Me doy cuenta de que Dani solo bebe, y que no me quita ojo de encima. Le sonrío, entonces ha empezado a hablarme. 
 
    - ¿A qué hora te voy a buscar mañana? 
 
    - Lo mejor sería llegar ya de noche, cuando el portal este cerrado y no tengamos riesgo de encontrarnos con nadie por la calle. 
 
    - ¿Entonces? 
 
    - Podríamos quedar en algún bar. O en un centro comercial, allí me podría cambiar de ropa y cuando lleguemos a casa no tener puesto el uniforme. 
 
    He visto entonces, querido diario, que se ha quedado pensativo, con una sonrisa torcida en la boca y entonces, después de dar un trago de cerveza, ha vuelto a hablarme. 
 
    - Podemos quedar en un Corte Inglés. Te llevo la ropa que me digas de la mochila que me des mañana y después ir a cenar a algún sitio, tomar una copa y llegar a casa de madrugada. 
 
    Entonces le he sonreído, querido diario, y me he sentido feliz, a pesar de que hemos estado un rato en silencio. 
 
      
 
    Después de merendar, hemos estado hablando, como dos viejos amigos. Me ha preguntado por mis estudios, le he confesado que este año voy mejor de lo que pensaba, que espero poder acabar todo bien en junio, y que mi deseo, cuando acabe el año que viene, es estudiar periodismo. Él ha sonreído, sé que admira a los periodistas, se lo he leído en alguna entrevista, a él mismo le hubiera gustado serlo, pero siempre se ha reconocido como un mal estudiante, pero con mucha suerte en la vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de ayudarme con un trago de cerveza para hacer pasar el trozo de bocadillo que tenía en la boca he apartado la mesita y me he levantado, cogiendo a Daniel y le he llevado hasta el sofá, donde se ha quedado sentado. Entonces, poniéndome sobre las rodillas de Dani, en el sofá, con una pierna a cada lado ha empezado nuestra historia de pasión.  
 
    Cuando sabía que se acercaba el momento de irme, y viendo que después de varias insinuaciones por mi parte ( por dios, me ha faltado masturbarme delante de él ) le he besado con la misma intensidad que ayer cuando estaba con mis piernas rodeando su cintura, mientras él me ha abrazado. Entonces, Dani me ha sacado la camisa de dentro de la falda y ha acariciado mi espalda desnuda con sus manos, comprobando que no llevo sujetador, nunca lo llevo diario, tú lo sabes bien, y deslizando suavemente las manos hacia delante, una de ellas a aprisionado mi pecho y pellizcado mi pezón por encima de la camisa con una suavidad increíble, que poco a poco se ha convertido en ansia, apretando aún más y más fuerte, hasta casi doler, pero también hasta  excitar más de lo que nunca antes me había excitado que me tocaran una teta. Entonces querido diario he dejado de besarle y le he desabrochado a él la camisa que llevaba mientras él hacía lo mismo conmigo, y después de que la dejara caer hacia atrás le mostré la desnudez de mi torso con mis pequeños pechos con los pezones duros como rocas, temiendo que el ver unas tetas tan pequeñas le hicieran pensárselo dos veces. 
 
    No puedo expresarte con palabras las sensaciones que han recorrido mi cuerpo, por dentro y por fuera, cuando sus labios, después su lengua y finalmente sus dientes han reconocido cada milímetro de mis pezones y después de mis pechos, como he cerrado los ojos y me he dejado llevar mientras acariciaba su pecho, con vello únicamente alrededor de los pezones y sobre el ombligo, como apretaba su cabeza contra mis tetas, pidiéndole más, como gemía de dolor y ardor cuando me mordía uno u otro pezón, como el roce mi entrepierna con sus rodillas me excitaba y como poco a poco exploraba con sus manos el interior de mi tanga, rozando con la yema de sus dedos mi pubis, el vello negro que lo cubre, la separación de los dos labios de mi sexo, cada vez más húmedo, y sintiendo estallar en mi interior la vida cuando me he corrido en sus manos. 
 
    Después, totalmente desnuda ya, me he vuelto a tumbar en el sofá, junto a él, subiendo mis piernas y apoyando los pies sobre sus las suyas y nos hemos quedado quietos, mirándonos, con sus manos protectoras acariciando mis pies y sonriéndome sin decir nada durante no sé cuánto tiempo. 
 
      
 
    No sé qué hora seria cuando me he levantado y me he vestido, no sin sacar antes la nota de dentro del zapato y pedirle que la quemara, luego me he marchado besándole antes de hacerlo. 
 
    Mañana por la noche voy a dormir a su lado, y mañana por la noche haré el amor con él, y sé que será maravilloso, y que desde ese momento siempre será maravilloso. Solo deseo sentir mañana como me penetra y como permanece dentro de mí, tumbarme sobre él y no moverme, estar quieta, sintiéndole en mi interior, sin movernos.  
 
    Bueno diario. Te dejo. Espero no estés asustándote de cómo va subiendo el tono de mis anotaciones. Aunque ya te he contado experiencias anteriores, nunca me he dedicado a reseñarlo tanto, pues antes eran los polvos fáciles de una noche en el bar o magreos en la tapia del colegio.  
 
    Querido diario, desde ahora se te podría calificar de no apto para menores, o de algo más allá, se te podría calificar de pornográfico, de X, y eso es algo que me encanta, y que deseo sea eterno. 
 
    Adiós querido diario, cuando vuelva a hablar contigo, te narraré experiencias únicas y gloriosas. 
 
    

  

 
   
   
 POR FIN ES VIERNES 
 
      
 
    DIA 7: 
 
    Viernes 14 de abril 
 
      
 
      
 
    No puedo dormirme. Miro el reloj y veo que marca las tres de la madrugada, y que llevo dos horas dando vueltas en la cama. No puedo quitarme la imagen de los pechos de Marta, de su dulce sabor, de la suavidad del vello de su pubis. Ardo en deseos de tenerla a mi lado, desnuda, acariciándola suavemente los pechos, pasando mis dedos por sus pezones, sintiendo como se endurecen bajo la presión que ejerzo sobre ellos, rozarla el pubis desde atrás con mi pene, besándola la nuca mientras lo hago y ella nota mi erección crecer y oprimirla cada vez más, para terminar, haciéndola el amor en cualquier postura imaginable. No puedo dejar de pensar en ella, y así, caliente como la moto de un hippie, me levanto de la cama desnudo y me voy a la cocina. Allí abro la nevera y saco una cerveza, para después de coger una bolsa de pipas de un mueble de la cocina, y tras sentarme en el sofá del salón, me pongo una película. Enseguida, un Adso de Mel, viejo, decrépito y consumido, nos comienza a contar su historia y la de su viejo maestro Guillermo de Basckerville durante su estancia en una vieja abadía benedictina. Y mientras me como las pipas y me bebo la cerveza, en la televisión transcurren las secuencias de El nombre de la rosa sin que consiga entrarme el sueño. Espero que esto no me afecte para mañana y me entre sueño por la noche. Joder. Es mañana cuando no tengo que poder dormir, no hoy. Y preocupado por mi posible gatillazo de mañana me acabo las pipas y la cerveza casi a la vez, y sin inmutarme termino de ver los títulos de crédito de la película. Entonces me levanto y recojo la bolsa de las pipas y el cenicero lleno de cáscaras, el casco de la cerveza, y tiro los desperdicios a la basura. Después vuelvo a mi habitación, y de la mesilla de noche saco un paquete de Habannos. Cojo uno, me lo llevo a la boca y lo enciendo. Aspiro el cigarro sintiendo la embestida del sabor del tabaco negro bajar por mi garganta aplastándome el pecho con la fuerza de siempre, a la cual llevo bastante tiempo acostumbrado. Miro el reloj. Las seis y media. En apenas dos horas tengo que estar en la parada del autobús recogiendo a Marta para llevarla al colegio. Estoy perdiendo la cabeza, lo sé, pero es algo sano, algo que me ilusiona. 
 
    Termino el cigarro y me levanto, sentándome después frente a mi ordenador. Me ha venido la inspiración y quiero escribir algo, quizás una tórrida escena de sexo entre mis protagonistas. 
 
      
 
      
 
    A las ocho y veinte estoy en la parada del autobús con el coche. Por la radio del mismo suena la voz de Miguel Bosé, y cuando comienza decir que los chicos no lloran, por el retrovisor veo a Marta cruzar por el paso de cebra y venir hacia el coche directamente sin llegar a la acera. Antes de subirse abre el maletero de mi coche y deja dentro una bolsa de deportes, parecida a la del día anterior, y cerrándolo después viene a la parte de adelante del coche sentándose a mi lado y besándome de nuevo, repitiendo su ritual de descalzarse y subir los pies al salpicadero una vez más, se pone el cinturón sonriéndome y guiñándome un ojo. Bajo la música sin quitarla y la miro divertido. 
 
    - Veo que has dormido poco. - Me dice con una media sonrisa - Yo tampoco he podido dormir mucho. 
 
    Sonrío, y mientras arranco el coche la digo que es cierto, que no he pegado ojo en toda la noche. 
 
    - Bueno, - digo para tratar de hablar de algo y que no se me note verdaderamente el cansancio, la emoción, los nervios - ¿y en que Corte Inglés quedamos y a qué hora? 
 
    Me sonríe antes de responderme. Se la ve alegre, emocionada, ilusionada; no creo que pueda imaginar que yo albergo los mismos sentimientos, junto a uno especial de temor a hacerla daño, daño físico me refiero, si llega el momento de acostarme con ella. No tengo miedo a arrepentimiento por parte de ella, ni mío, sino a hacerla daño, algo que no creo me perdonaría nunca. 
 
    - No sé... Veamos cerca del colegio tengo una parada de autobús. 
 
    - Si, el 21. Ese te deja en Alcalá o Goya, justo al lado de dos centros de El Corte Inglés. 
 
    La veo pensar mientras se muerde el labio inferior y baja los pies del salpicadero para a continuación subirlos al asiento sujetándose las puntas de ambos con las manos. Esa imagen se quedará en mi mente todo el día, una inocencia sensual que me provocó una oleada de deseo y amor electrizante. 
 
    - Uno de ellos es de discos y libros ¿no? - me pregunta mirándome. 
 
    - Si. El que anteriormente era Galerías Preciados. 
 
    No sé porque he dicho eso. Puede que ni recuerde que antes había algo llamado Galerías Preciados. 
 
    - Podríamos quedar ahí. ¿Tiene parking? 
 
    - Si. 
 
    - Perfecto, puedes dejar el coche en el parking y ya me cambió en él cuando vayas a buscarme. 
 
    No consigo visualizar en mi mente la imagen de Marta cambiándose en el asiento de atrás de mi coche, es algo que deseo ver sin tener que pensarlo. Aún no he visto toda su desnudez, aunque lo poco que me queda lo puedo imaginar, ya que lo he tocado y acariciado tan íntimamente como dos amantes harían uno con el otro. 
 
    - Me parece bien. - sonrío, y ella me devuelve la sonrisa. - Luego te invito a cenar y a unas copas y así llegamos tarde a casa para que nadie nos vea. 
 
    - Si salgo algún día a la calle tendrá que ser tarde, de madrugada para que no nos vean los vecinos y se pregunten qué hago aquí si mis padres están en Sevilla. O si es por la mañana, lejos del barrio. 
 
    Eso era algo que seguramente ni ella había podido solucionar. Tendríamos un problema si algún vecino la veía por el edificio esos días, incluso si conseguíamos despistar a los vecinos, podría correr el riesgo de encontrarse a alguien por Madrid y que conociera a sus padres, los cuáles se enterarían que su hijita no estaba con unas adorables monjitas, sino con un adulto pervertido. 
 
    - Lo mejor será que no salgas en toda la semana. - digo bromeando, pues sé de sobra que eso no ocurrirá. 
 
    Me mira divertida y sonriendo. 
 
    - Bien, entonces no mancharé mucha ropa. 
 
    Aquellas palabras me erizan la piel, y me hacen sentir un hormigueo interior cercano a la excitación, lo que me hace visualizarla desnuda por toda mi casa durante una semana. Quizás suene asqueroso para algunos, pero éramos dos personas que consentían esta situación, además, aunque me diga la gente que yo era el más adulto y tendría que pensar por los dos, fue ella quien fue a por mí, y no al revés. Cierto que yo consentí, pero nada ni nadie me haría pensar que había actuado de forma incorrecta. 
 
    - Bueno - estábamos llegando. Dejo el coche algo apartado para no levantar sospechas mientras Marta se calza los zapatos. Justo al terminar de hacerlo me mira y sonríe besándome después en los labios suavemente. 
 
    - Si no estás seguro, estoy a tiempo de irme a los ejercicios espirituales. 
 
    Me lo había dicho desilusionada. Quizás ha debido ver en mi rostro esa sombra de duda que quizás la parte (in)sensata de mi mente pugnaba por sacar. La sonrío, casi parece que fuera a llorar, diablos ¿acaso tenía cara de dudar? Me acerco a ella y la beso en los labios suavemente, para buscar lentamente como abrirme paso en su boca con mi lengua, consiguiéndolo sin mucha dificultad, pues ella se deja encontrar; enseguida noto mi lengua en sus labios y la suya buscando mi boca. Nos separamos tras medio minuto y nos sonreímos con los ojos fijos en el otro, llenos de un intenso y apasionado deseo. 
 
    - Yo estoy seguro de todo ¿tú lo estas Marta? 
 
    Me sonríe. Su cara ya no refleja preocupación, sino que otra vez muestra ese juguetón rostro de niña mala y divertida, con esa expresión libidinosa que me fascina, excita y sobrecoge. 
 
    - Tanto que estaría dispuesta a quedarme toda la vida contigo. 
 
    >> Te veo luego. Y una cosa más. Eso de no salir en toda la semana está bien, pero ni lo sueñes. Me deberás de invitar a cenar algún día por ahí, y a comer, tomar el aperitivo... Esas cosas. 
 
    Sonrío, me vuelve a besar rápida y fugazmente en los labios, no sé qué me gusta más en estos momentos, y sin darme tiempo a nada más abre la puerta del coche y sale afuera. La veo correr para entrar en el colegio antes de que la cerrasen las puertas. Me quedo cerca de veinte minutos parado con el coche en el mismo sitio, mirando a la puerta del colegio por donde se había perdido, y deseando que vuelva de nuevo a mi coche, que su inocencia lasciva inunde mi boca, que su abrazo pasional me llene de lujuria, que nos enredemos en uno solo, una sola pieza encajada, dos engranajes funcionando al mismo tiempo. Deseo poseerla, tenerla, acariciarla, besarla. 
 
      
 
      
 
    (INTERLUDIO) 
 
      
 
    Txico miraba la hora en su reloj. Eran casi las dos, y la alarma del instituto pronto indicaría el final de las clases y la liberación durante diez días de aguantarles el careto a los profesores. Aunque estos, seguramente, pensaran que es una liberación el no ver en diez días el careto a los alumnos. 
 
    Afortunadamente, la cabeza no le dolía hoy demasiado. Había podido levantarse de la cama sin apenas molestias y hasta ahora, había aguantado bien en clase. Era un alivio. Hoy quería intentar saciarse. 
 
    Miró a su alrededor. Como siempre, algunos compañeros suyos, ya no habían pasado hoy por clase. Incluso puede que ya estuvieran en la playa o en la montaña, o camino de, pero eso a él le daba igual, porque a él le importaba quienes se quedaban, sobre todo entre las chicas. Ya tenía pensado quien sería su próxima víctima. 
 
    Realmente hacia mucho que deseaba follarse a Nuria, la chica más atractiva de su clase, y su incursión del otro día le hizo pensar que ella podría ser la siguiente, siempre y cuando tuviera cuidado de dos cosas. La principal que no le reconociera, y luego, que esta vez pudiera consumar, ya que no estaba seguro de asimilar otro fracaso. 
 
     A la vez que sonaba la alarma de salida, su mente imaginaba como violaría a Nuria, por qué no, mañana por la noche en algún rincón oscuro del centro de Madrid. Estaba ya casi solo en la clase cuando salió de su ensimismamiento y recogiendo todo rápidamente en su mochila, su profesor vio como salía corriendo del aula al pasillo para seguir a Nuria. 
 
      
 
    (FIN INTERLUDIO) 
 
      
 
    El día pasa lento, lento y pesado como una losa de mármol, y eso me aburre y me pone nervioso, como si fuera un niño colegial deseando que llegue el día en que me sentaré en las rodillas de Baltasar para darle mi carta de reyes magos, o un impúber pecoso y con acné en su primera cita. Suena ridículo, lo sé, pero me sentía como si fuera a tener esa noche mi primera cita, o mi primera cita seria, con el condón recién comprado en la cartera para “por si acaso” algo que no había pasado nunca, y que me lo estaba provocando una adolescente de dieciocho años. Si lo cuento no se lo cree nadie. 
 
    Después de comer me pongo a escribir, para ello me pongo música, como siempre hago, escuchando un CD recopilatorio que me he hecho yo mismo con el Nero en el ordenador incluyendo mis canciones favoritas de un dios de la música como es Bob Dylan. Por supuesto que incluyo sus conocidísimas Kocking on heavens door, Like a Rolling Stone, Blowing in the wind, Hurricane… La verdad, es que poco se puede decir de “Robert” que no se haya dicho ya. Uno de los mejores compositores-poetas que ha habido nunca. Merece la pena conseguir sus letras, maldita manía de no incluirlas en los libretos de los discos, y tratar de traducirlas. “¿Y cuánto tiempo tienen que volar las balas de cañón antes de que sean prohibidas para siempre? La respuesta, amigo mío,  está soplando en el viento, la respuesta está soplando en el viento” Simplemente impresionante este Blowing in the wind. La verdad, sigo sin entender como alguien se atrevió a coger la melodía de esta canción, y la de la fantástica The sounds of silence de Paul Simon, para ponerles dos letras para canciones de misa. En serio, jamás lo comprenderé. Y seguro que existe alguna otra canción de cualquier otro gran cantante que ha sufrido la misma (mala)suerte. 
 
    Este gusto dilaniano lo comparto junto a Antonio, el director del periódico, que se considera un fan incondicional del bueno de Bob, teniendo todos sus discos, muchos en vinilo, e incluso rarezas compradas en tiendas de música del centro de Madrid. Yo mismo poseo un par de rarezas del estilo. Lo bueno de la relación de amistad que tengo con Antonio, es que el hizo que yo empezara a escuchar más a Dylan, y de paso me copiara algún CD, y yo hice para él lo mismo, pero con Joaquín Sabina, a quien mucha gente llama Dylan español, que también se ha declarado siempre fan incondicional del de Minnesota. Nuestras conversaciones esporádicas sobre los discos de ambos son dignas de ser grabadas. 
 
      
 
    Son las 17:30. Decidido, dejo lo que estoy haciendo y me voy a la ducha. Tengo que prepararme. Estoy ya desnudo en mi habitación cuando suena el teléfono. Maldigo la inoportunidad y apuesto mi mano derecha a que será mi madre para decirme que vienen el domingo, pero vendrán el lunes a verme. Sin ponerme nada, estoy en mi casa y solo, para que molestarme en ocultar mi desnudez, corro al despacho y cojo el teléfono. Cuando me contestan al otro lado casi me parece hasta cómico descubrir quién es. 
 
    - Daniel. Soy Antonio. 
 
    Reconozco al director del periódico antes de que me diga quién es. Espero que se dé prisa, y que no sea para amenazarme con cualquier gilipollez por criticar otra vez al gobierno. 
 
    - Dime Antonio. - digo algo inquieto, nervioso por querer salir enseguida de casa, sin saber, o sin querer, más que saber, comprender, que por muy deprisa que yo saliera, si Marta se retrasaba, no serviría de nada mi adelanto. 
 
    - ¿Te pillo en mal momento? 
 
    - Tengo algo de prisa. 
 
    - ¿No te iras de viaje? - alarmado, la pregunta me cabrea, molesta y me pone alerta. Esto huele a marronazo oscuro casi negro. 
 
    - En principio no. - respondo sabiéndome la que se avecina, y deseando estar en esos momentos bien lejos de Madrid. 
 
    - Bien, mejor, me alegro. No te entretendré demasiado, será rápido.  
 
    Unos segundos de tenso silencio que me llenan de preocupación. Finalmente, Antonio vuelve a hablar. 
 
    - Queremos que tú seas el protagonista de UN DIA CON para el dominical siguiente a Semana Santa. 
 
    Un día con es un reportaje de diez páginas con fotos que cada fin de semana saca el dominical del periódico. Los personajes que han pasado ya por esas páginas han variado desde políticos - tanto de derechas como de izquierdas - hasta futbolistas pasando por cantantes, actores, toreros, empresarios… Parece ser que Antonio ha decidido darme bombo, sin saber bien porque, y ha querido que sea yo el protagonista de uno de los próximos reportajes. 
 
    - El de semana santa está ya preparado. Es un joven sacerdote de una pequeña iglesia de Madrid que da las misas de espaldas a la gente y en latín. Reivindica los valores antiguos y morales de los pilares de la sociedad. 
 
    - Adorable. 
 
    Antonio carraspea, como con Lorenzo, a él también le exaspero muchas veces con mis comentarios sobre ciertos temas, en los que, si bien comparte mi opinión, su puesto le impide expresarse, haciéndole ser un excelente periodista por saber mantenerse siempre al margen, cosa que muy pocos, o ningún otro, director de periódico puede decir. 
 
    - Bien, pues hemos decidido que seas tú el protagonista de la siguiente entrega, la del día… 
 
    Antonio rebusca, estará pasando, por el sonido de hojas moverse, en su agenda particular que día será la publicación de mi reportaje. 
 
    - Fin de semana del veintinueve treinta de abril. 
 
    - Bien, me parece bien. 
 
    - Ya. ¿Y te parece bien hacer el reportaje el próximo miércoles día diecinueve? 
 
    Maldigo mi suerte, resoplo, mierda, lo sabía, estaba seguro 
 
    - Mierda Antonio. - Intento desesperado de no hacer la tarea enmendada o de aplazarla - ¿No puede ser otro día? ¿La siguiente semana el lunes? Ya ha acabado la semana santa y tenéis tiempo de sobra de maquetarlo… 
 
    - Ese número es el especial 500, y tu reportaje será algo más largo de lo normal. Además, le acompañaran otros dos más de “un día con”. Tendrás el honor de compartir tema con Alberto Ruiz-Gallardón y Penélope Cruz, y la cita de ambos están ya cerradas, puesto que… 
 
    - Ya, que ellos están antes que yo, y yo me quedo con el día libre de turno, el miércoles de la semana que viene. 
 
    - Si, y como me has dicho que no te vas de viaje… 
 
    El cabrón ha sido listo y lo ha sabido llevar con cuidado y rapidez. Casi me hace gracia la forma que ha tenido de engañarme el muy hijodeputa. 
 
    - ¿A qué hora y dónde? 
 
    - Cuando quieras, donde quieras. Es un día contigo, pero lo suyo seria empezar en tu casa o donde vayas… 
 
    - ¿Quién va a hacer el reportaje? 
 
    - El reportaje, la entrevista la hará Sandra. Y las fotos Armand. 
 
    Genial, una pobre becaria sobreexplotada y el gilipollas del francés. Antonio sin duda quiere tocarme los huevos. 
 
    - ¿Y durará? 
 
    - Bueno, la idea es estar todo el día contigo. Pero supongo que podremos dejarlo… ¿A las siete de la tarde? 
 
    Estoy a punto de chillarle, de mandarle a la mierda a él y a su maldita idea inoportuna, pero me contengo respirando hondo, y tras dos segundos de contención, respondo. 
 
    - Bien. De acuerdo, llamaré el martes a la redacción para hablar con Sandra y quedar con ellos. 
 
    - Gracias Dani, eres una maravilla de tío, te debo una. 
 
    - Ya. Todo sea por la fama.  
 
    Me despido de él no sin antes comentarle que he conseguido un disco importado de un concierto de Dylan del 88, que es una pasada, y que contiene una versión en directo de Man give the name to all the animals. Me pide por favor que se lo lleve el lunes después de semana santa, asiento y finalmente le cuelgo. 
 
    Mierda, a pesar de todo, el miércoles a tomar por culo. 
 
      
 
      
 
    A las seis y media miro mi móvil. Nada, ni rastro, no tengo llamadas suyas. ¿Se habrá arrepentido? Espero que no, y mientras sigo esperándola, me entretengo mirando despacio el stand de los CD de música nacional. Sabina, Serrat, Ismael Serrano, Javier Rubial… Los ojeo todos, aunque los de Sabina ya los tenga, me gusta mirarlos. He llegado a pensar que puede que sea una especie de mitómano, pero me gusta esto, que demonios. Tengo tanta música del concepto “canción de autor” que podría escribir una tesis del tema. En vista de eso, empiezo a hacerme en la mente una idea clara de cómo rellenar hueco en un artículo para esta semana santa, y empiezo a darle vueltas al asunto, quizás algo que podría quedar así: 
 
      
 
    CANTAUTOR 
 
      
 
    La verdad, creo que es una palabra sencilla que representa un mundo complejo, porque ¿Quién es cantautor? Si hiciéramos caso a su significado literal, gramático, según la RAE, seria aquel cantante, generalmente solista, que interpreta composiciones de las que él mismo es autor y cuyo contenido suele responder a una intención crítica o poética. Bien, sí, es posible. Analicemos esta definición. 
 
         CANTANTE, GENERALMENTE SOLISTA: Esta claro que salvando ciertas excepciones es así. Los cantautores son solistas, suelen serlo, ya que quizás en contadas ocasiones sean un grupo o formación. Como por ejemplo CRAG (Cánovas, Rodrigo, Adolfo y Guzmán), Inti-Illimani, Quilapayun.,Jarcha etc. Frente a ellos, los solistas tales como Lluis Llach, Víctor Jara, Silvio Rodríguez… 
 
         QUE INTERPRETA COMPOSICIONES DE LAS QUE ÉL MISMO ES AUTOR:  Bueno, veamos, esto puede que no sea así del todo cierto. ¿no? La mayoría si, las canciones son suyas, todas o casi todas, pero aquí es donde dista la diferencia del significado literal, según un diccionario, al real. Joan Manuel Serrat es cantautor, y aunque la mayoría de sus letras son suyas, ha adaptado a poetas como Antonio Machado o Miguel Hernández. Están gente como Rosa León que ha bebido de las composiciones de gente como Luís Eduardo Aute e incluso remodelado canciones de una de las mejores artistas del género de la historia, me refiero a Violeta Parra. Ana Belén también se le puede considerar dentro de este género, y oye, que yo sepa no ha escrito ni palabra, pero sabe interpretar como nadie las canciones de, entre otros, Joaquín sabina, Pedro Guerra y Víctor Manuel, marido de Ana y otro cantautor, que también ha cantado canciones a partir de poemas o escritas por otro. Por ejemplo, Asturias, basada en un poema de Pedro Garfias. 
 
         CUYO CONTENIDO SUELE RESPONDER A UNA INTENCIÓN CRÍTICA O POÉTICA: Y aquí llegamos al quid de la cuestión. Es en esta frase en la que se define el espíritu del cantautor. Porque seamos sinceros, Perales, por muy bien que componga no es cantautor. Ni Alejandro Sanz, ni Antonio Vega, ni siquiera Sabina se puede considerar cantautor. Al menos, no ahora. Quien, entonces, se puede considerar cantautor hoy en día. Pues los Pedro Guerra, Silvio Rodríguez, Ismael Serrano, Víctor Manuel… A los que podríamos sumar a la ya mencionada Violeta Parra y al también fallecido, aunque lamentablemente por causas muy distintas a la gran Violeta, Víctor Jara. 
 
      
 
    Quizás Aute, Tontxu, Jorge Drexler, el propio Serrat también - ya que los cantautores también se destacan por sus canciones más melódicas, puede entonces que Perales tuviera un hueco pequeño - pero no los Sabina, Antonio Vega, Alejandro Sanz… etcétera. Por mucho que estos últimos canten sus propias composiciones, ya que son más considerados cantantes de pop que de otra cosa, no se les considera, o considero, cantautores. En cualquier caso, no existe duda alguna de que gozamos de una calidad alta de música, músicos y compositores.  
 
      
 
      
 
    A las siete en punto, como un maravilloso y afinado reloj suizo, mi móvil suena. Descuelgo sin apenas dejarlo sonar, totalmente emocionado, como un risueño colegial que aún cree en la magia de Papá Noel y está en el día de navidad, y escucho su voz, suave, cristalina, dulce, que me embauca y llena de alegría. 
 
    - Hola guapísimo. ¿Me echabas de menos? 
 
    - La verdad es que si - y era verdad - ¿Dónde estás? 
 
    - Llegando. Voy andando. 
 
    >> ¿En dónde estás tú? 
 
    - En la planta baja, donde la música. 
 
    - Vale. Te veo en dos minutos. Ya me queda poco. 
 
    Cuelga. Dejo los CD en su sitio salvo uno que encuentro de los hermanos Feliú, Ansias del Alba. Tengo ganas de oírlo, y creo que me gustará. Lo pago con la tarjeta de crédito y me quedo esperando a Marta. Frente a mí, un chico de unos veinte años ha cogido mi libro de su stand y mira la fotografía mirándome después a mí. Me ha reconocido, pero se queda parado, ausente, casi dudando en si comprarlo, acercarse y pedirme una firma. No me importaría, siempre y cuando no le siguieran luego una avalancha de fans. La verdad es que no me reconocen demasiado por la calle, por lo que puedo tener vida privada. De momento no me importa que me paren para pedirme un autógrafo o darme las felicidades por mi libro o mi último artículo. Esperemos que siga siendo siempre así y no tenga que mandar nunca a un fan a la mierda entre gritos. 
 
      
 
      
 
    Definitivamente el chaval ha comprado el libro, pero se ha ido sin pedirme nada. Mientras le veo perderse por la puerta principal del centro comercial, veo que por la misma entra, con su uniforme de colegio y la carpeta agarrada con las manos fuertemente delante de sus pechos, mi dulce ángel. Me sonríe y se acerca. Dudo si besarla o no, afortunadamente ella se adelanta y me besa en la mejilla. Me sonríe y le devuelvo la sonrisa. 
 
    - Me gustaría tomar algo. ¿Me invitas a una cerveza? 
 
    - Vale. ¿Te cambias antes o vas así? 
 
    - Me cambio. – dice sonriéndome – Ya soy mayor de edad y puedo demostrarlo, pero mi uniforme de colegiala cantaría mucho si me ven tomando una cerveza con él puesto. 
 
    La sonrío. Juntos, sin darnos la mano, nos dirigimos al ascensor para bajar hasta el parking. No sé qué pensaría la gente al vernos juntos, pero no creo que levantásemos muchas sospechas. Podríamos ser hermanos o primos. Padre e hija no, pues no aparento serlo, pero bueno, si piensan eso mejor aún, así no pensaran lo que de verdad es, aunque realmente me importe poco. 
 
    - Tenemos un pequeño problema a la vista en esta semana santa nuestra - le digo para informarle sobre mi miércoles especial la semana que viene. 
 
    - ¿Cuál? - me lo pregunta preocupada, casi asustada, como si pensara que la voy a llevar a la policía o a denunciarla por acoso. 
 
    - El miércoles tengo que ir a trabajar. Bueno, no realmente, más bien, me hacen una entrevista la gente de mi periódico para el dominical, es esa sección de UN DÍA CON. Será solo hasta las siete de la tarde, o así, pero es inevitable. 
 
    Sonríe y resopla aliviada, se aprieta contra mí y me besa otra vez en la mejilla. Nadie se fija, por suerte, pues puede parecer una actitud demasiado cariñosa. 
 
    - No importa. - y se pone de puntillas para susurrarme al oído ––Si quieres te espero en tu casa desnuda, o en donde tú me pidas, vestida, pero sin ropa interior para que me puedas meter mano con facilidad. 
 
    Y tragando saliva pienso en maldita la hora en que le dije a Antonio que no pasaba nada. 
 
      
 
      
 
    Justo cuando entramos en el coche ella pasa primero al asiento conjunto y me abraza, agarrándome del cuello y besándome. Con total atrevimiento dejo a su lengua jugar en el interior de mi boca hasta que se cansa y se separa de mí. Me sonríe. 
 
    - ¿Esta mi bolsa en el maletero? 
 
    Asiento. Sale del coche y va a la parte de atrás, abre el maletero y la escucho abrir la bolsa de viaje, hurgar en ella y después cerrar de nuevo. Oigo como cierra el maletero y como entra en la parte de atrás del coche. Desde el espejo la observo. Me sonríe. Me lanza un beso y acto seguido se desprende del jersey y la camisa, desabrochándose despacio y uno a uno los botones.  De nuevo no lleva sujetador. Desde aquí casi puedo oler su piel y saborear sus pezones como si fuera el día anterior, y ardo en deseos de volver a cerrar entre mis dientes sus pechos. 
 
    Rápidamente se pone una camiseta roja de tirantes, y después la veo levantar las piernas y apoyar los pies en los respaldos de los asientos de delante para quitarse la falda. La ayudo, debajo lleva un tanga azul celeste. Baja las piernas y quitándose los calcetines embute sus piernas en unos vaqueros piratas ajustados. Desde atrás me sonríe, y tirándome un beso coge la ropa que se ha quitado y sale del coche. Vuelve atrás y la oigo de nuevo hurgar en la bolsa, para después volver a cerrar el maletero y finalmente vuelve a venir a mi lado, en los asientos delanteros del coche, dejando unas manoletinas rojas que traía en la mano junto a sus pies; sorprendido, casi asustado, con una especie de deja vu inquietante, me viene fugaz la imagen del sueño del otro día y recuerdo como acababa. No puedo evitar excitarme al recordar el sueño entero vivamente, como si lo acabara de tener. Me mira fijamente, y acercándose lentamente hacia mí, por fin su boca y la mía se juntan de nuevo, y nuestras lenguas juegan juntas en esta ocasión. 
 
    Ojalá se detenga el tiempo. 
 
      
 
    He sacado el coche del parking del Corte Inglés y lo he aparcado en la calle General Díaz Porlier. Cuando salimos ella ya se ha maquillado un poco pintándose los ojos y los labios y se ha puesto unos pendientes de perlas dorados y un collar con una cadena de plata. Parece más adulta que antes, aunque solo con el efecto de haberse quitado el uniforme ya lo parecía. Se ha puesto los pendientes que llevaba cuando la vi en el metro y un anillo de plata en cada dedo corazón y se ha quitado el reloj. Ahora me da la mano entrelazando nuestros dedos y me sonríe, juntándose lo más posible a mí. 
 
    - ¿Qué quieres hacer? 
 
    - Quiero beberme una cerveza de esas raras que tu tomas. Y luego cenar en un chino. 
 
    Lo dice con la inocencia que la caracteriza ser aun una niña que es casi adulta. Es cierto eso que dicen que las chicas maduran antes y más deprisa que los chicos, quizás porque no tienen prisa, o porque se ven obligadas a ello por el pecado de Eva, no lo sé; el caso es que con Marta me ocurre que la sigo viendo niña para ciertas cosas, sobretodo en esos ojos de emoción por lo que viene, la espera de todo niño por un acontecimiento único en su vida, o algo que ansía, como cuando hacemos la primera comunión, que la mayoría  lo único que esperamos ese día son los regalos. Es aun tan inocente que me da miedo. 
 
    - Conozco el sitio perfecto aquí al lado para lo de la cerveza. Y el chino podemos ir al del barrio, salvo que prefieras otro. 
 
    - Mejor otro. Unos amigos de mis padres van mucho allí. 
 
    La sonrío. Definitivamente es inocente, y esa inocencia me hace temblar de miedo y emoción. Ojalá esto sea bueno, ojalá salga bien, ojalá sea eterno, ojalá… 
 
      
 
      
 
    Asombrosamente, cuando cruzo la puerta de La jarra y la pipa me doy cuenta de que es viernes, son casi las ocho, y Javi no me ha llamado. Bueno, ni él ni nadie de la gente de Tribunal. Supongo que estarán de viaje con sus padres, o en algún páramo perdido. Bien, mejor así. 
 
    Nos sentamos en la barra y le pido al camarero una cerveza de trigo para mí. Marta se pide una cerveza negra. Mientras el tipo de detrás de la barra, que no es quien yo esperaba, sirve la Guinnes y la deja reposar, Marta se me acerca y me besa en los labios. 
 
    - Creo que me he enamorado locamente de ti Dani. 
 
    Aunque no me coge desprevenido, no es modestia, sino algo que ya suponía, si reconozco que me coge por sorpresa la rapidez con la que lo ha dicho. Quizás esperaba a que me lo dijera mañana, o pasado; puede que como muy pronto esta noche, pero no así, a la primera de cambio. 
 
    - No creo que sepas bien lo que dices Marta - lo digo tal como me viene a la cabeza la frase que diría alguien adulto, responsable, que quisiera hacer de consejero de esta joven y no como la persona que va a estar con ella en la cama follando como locos en menos de doce horas - Eres demasiado joven para saber que es estar enamorada. 
 
    Se ríe. Está claro que no cree nada en absoluto de esta faceta de protector que me estoy montando ahora mismo. Creo que si sigue mirándome así la besaré en la boca hasta ahogarnos los dos. Desmontaría a un ejército con esa mirada que tiene ahora en sus ojos. Mientras, el camarero ha terminado de ponernos las cervezas y nos pone un plato de patatas fritas y unas aceitunas de aperitivo. Marta bebe un sorbo de su cerveza negra y yo la de mía, de trigo, con su color dorado turbio característico. En eso me suena el móvil. Lo saco lentamente y veo el nombre JAVI MOVIL. Odio que a veces pueda llegar a ser tan pájaro de mal agüero, pero que le voy a hacer si tengo ese don. Sin pensarlo cuelgo sin contestar. Sé que Javi llamará otra vez más, yo le volveré a colgar, para repetir la misma sucesión una vez más. Justo después de esa tercera vez que le cuelgue, se cansará y no me llamará, como pronto, hasta que estén ya en Tribunal, y como tarde, hasta mañana a la hora en que se dé cuenta de que sigue vivo. 
 
    - ¿No lo coges? - me pregunta Marta cuando cuelgo por segunda vez a Javi. 
 
    - No. No es importante, aunque insista, no lo es, créeme. Le conozco, solo quiere alcoholizarse esta noche conmigo en Tribunal. Y no estoy dispuesto. 
 
    Sonrío y me acercó a ella, la cojo de la mano y la beso en los labios. Ella me devuelve el beso, y sus labios musitan un débil gracias. Vuelvo a beber, y Javi a llamar. Yo vuelvo a colgar. No quiero saber nada de él hoy, y a ser posible en toda la semana. Ha llegado mi momento, el día, la hora señalada. Por fin estoy con ella, por fin voy a tenerla cerca toda la noche, por fin, por fin es viernes. 
 
    

  

 
   
   
 TANTEO 
 
      
 
    Txico ya sabía que Nuria no podía quedar mañana con él porque tenía que hacer de canguro del hijo de su prima. “Una pena” le había dicho. “De todas formas podemos quedar cuando acabes.” 
 
    - No creo, mi prima volverá tarde, y tal vez me quede en su casa a dormir. Pero esta noche estaré por los locales de Juan Bravo si quieres que tomemos algo juntos…. 
 
    Sabía que al ser hermano gemelo de Chupa, a pesar de no tener esa pinta de chulo - o tal vez por eso - atraía igualmente a las chicas de su clase, y eso le podía dar ventaja. Lamentablemente, le dijo a Nuria, él los viernes sale por Tribunal, así que no creía que se vieran. 
 
    - Tal vez en esta semana santa, ¿no? - le había dicho ella - Me quedo en Madrid sola con mi hermano mayor desde esta noche, aunque él pasará más tiempo con su novia que en casa. 
 
    Si, asintió él cómplice de sí mismo para seguir montando el engaño, tal vez. Y tras intercambiarse los números de móvil se alejó deprisa para llegar a su casa temprano. Tenía cosas en las que pensar. 
 
      
 
    Por fin, una vez llegó a su casa saludó a sus padres y a su hermano, después dijo que se ducharía y se iría, vendría tarde, cenaría algo por ahí y luego saldría a tomar unas copas, vamos, como cada viernes. Fue, antes de ducharse, mientras fumaba un cigarro, cuando se le ocurrió que quizás sería buena idea esa noche cambiar Tribunal por Juan Bravo, y así, sería esta noche cuando violaría a Nuria. 
 
    Se duchó pensando en lo que iba a hacer, con ganas de masturbarse mientras notaba que el pene se le ponía duro, pero reprimió estas mordiéndose el labio hasta hacerse sangre. No podía desperdiciar sus fuerzas con una paja que no llevaría a nada más que a una débil e insípida satisfacción sabiendo que aquella noche podría tener su polla dentro de alguna chica, bien quisiera esta o no, sobre todo si lo de Nuria salía mal.  
 
    Salió de la ducha y fue hasta su cuarto. Tendría que andarse con cuidado esa noche, no quería arriesgarse a que Nuria le reconociera, así que tendría que jugar bien sus cartas, saber cuándo y cómo actuar. Siendo sinceros, cada vez le gustaba más esto, le estaba gustando el imaginarse violando a una y otra chica de su clase, incluso a chicas que se cruzaba por la calle, como hizo con la primera.  
 
    Una vez en su cuarto se vistió lentamente, de nuevo rehusó ponerse ropa interior. Su excitación se había calmado bajo la ducha fría y la presión con los dientes en su labio aun sangrante, pero comenzaba de nuevo a crecer, y a abultar la entrepierna de sus Levis. Con ganas se la machacaría ahora mismo, pero no podía, tendría que ser fuerte y esperar. Miró el reloj. Eran las ocho y cuarto. Abrió su armario con la llave que tenía en el manojo de llaves de su llavero del Real Madrid y de su interior sacó una caja de seguridad de acero, la cual abrió con otra llave. Dentro habría unas ciento cincuenta mil pesetas, dinero en parte ganado con trabajillos sueltos a los amigos de su padre, haciendo de correo en verano y en temporadas alta de impuestos, y otra parte conseguida vendiendo material robado de coches o centros comerciales. Cogió diez mil pesetas en billetes de mil, las guardó en su cartera y volvió a cerrar la caja y a dejarla en el armario, cerrándolo también a continuación. Se puso una cazadora vaquera encima de la camisa roja que se había puesto tras engominarse el pelo, se guardó las llaves y se despidió de sus padres y salió de casa. Tenía que coger el metro para ir a Juan Bravo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Viajando en la línea cinco de metro puedes perder los nervios. Pero él estaba tranquilo, estaba muy tranquilo. Recordar su pasada incursión nocturna le relajaba, le satisfacía, y le hacía sonreír como un idiota. 
 
    Había pensado varias veces en violar a alguna chica, pero no se atrevió a hacerlo hasta la otra noche. Hasta ahora solo se había atrevido a alguna osada incursión bajo las faldas de alguna en algún rincón oscuro del local de turno mereciéndose, no siempre, el consabido sopapo en la cara; o también protegido por las apreturas del metro en hora punta acariciar una nalga o un pecho por encima de la ropa con cierto disimulo acertado. Finalmente decidió intentarlo el otro día cuando vio a aquellas dos chicas en el bar. Estaba seguro de que podría hacerlo sin que le reconociera nadie, rápida y eficazmente, pero no termino de consumar, y esparció todo su semen sobre el culo de aquella chica y la acera en vez de hacerlo dentro. Hoy no podría fallar, hoy tendría que terminar la violación, se lo debía a sí mismo, y si para ello tenía que usar más violencia de la necesaria, lo haría, y para eso tenía su navaja. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Salió del metro en Diego de León sobre las nueve y media de la noche. Ya había oscurecido, y muchos adolescentes como él salían ya de sus casas para irse de marcha a emborracharse, aunque bien sabía que siempre había algunos que se pasaban la noche a base de Coca-Cola o Trina de limón sin aderezo alguno. Él no era de esos. A él le gustaba emborracharse de verdad, hacerse su kalimocho y no dejar ni gota, beberse después sus copas de ron o whisky y no parar hasta que el cuerpo le diga basta. Lo encontraba divertido, satisfactorio, excitante, igual que, tal y como había descubierto, el violar a una chica. 
 
    Mientras cruza Francisco Silvela para dirigirse al Burguer King que se encuentra en el cruce de esta calle con Diego de León, calcula cuánto tardará después de tomarse un doble Whopper con patatas y cerveza en llegar hasta Juan Bravo andando, y después en localizar a Nuria. Suponía que si le había dicho Juan Bravo se referiría a los típicos. El doblón, el Far West, Keeper... Quizás más el Far West, que de los tres era el más barato, a pesar de que todos daban el mismo garrafón de beber. Esperaba que fuera el Far West, así tal vez pudiera disfrutar de una cerveza Coors bien fría. 
 
    Con este pensamiento entró en el Burguer King y llegó hasta la cola quedándose detrás de un grupo de cuatro chicas que reían tímidamente y bromeaban una con otra. Las miró atentamente y calculó que debían de tener catorce o quince años, a pesar de que vestían como las chicas de su edad. Seguramente también ellas saldrían esta noche, seguramente menos que él, pero también, seguramente, a pesar de su edad, tendrían más facilidad para entrar en cualquier sitio, el Far West por ejemplo, que él yendo en verano con zapatillas victoria. Quizás, se dijo a si mismo mientras se acercaban al mostrador para pedir y miraba a una de las chicas, la más alta y que parecía la más mayor de todas, Nuria tuviera que esperar, y pudiera intentarlo con alguna de esas. No se había puesto en su idea de violar un límite especial de edad. No era un sádico ni un loco, por lo que jamás le haría daño a una niña pequeña, pero esas chicas, se dijo a sí mismo, ya usaban tampones y seguramente habrían juntado lengua o incluso mamado la polla a alguien, incluso alguna pudiera ser que llevase un par de condones en el bolso y ya hubiera sido estrenada, por lo que no eran tan niñas, de hecho, ninguna lo aparentaba. ¿Catorce? Bueno, para él tendrán quince, y si no, que se queden en casa con su pijama de Mickey Mouse y no salgan disfrazadas de putas a la calle. 
 
    - Dos menús Big-King grandes y dos hamburguesas Whopper, por favor. 
 
    La chica que parecía la mayor había llevado la voz cantante al pedir. Txico sonrió, tenía bonita voz, y parecía más adulta aun de lo que parecía por su físico. Debía de intentarlo, se dijo, si no, siempre quedaba Nuria. 
 
      
 
      
 
    Tras realizar su pedido y recogerlo servido en la bandeja, no sin pelearse con la muchacha peruana que estaba tras el mostrador por las pocas bolsitas de kétchup y mostaza que le habían puesto, dio un rápido vistazo al Burguer King y localizó a las chicas que había tenido delante hasta hacia unos instantes. Sin dudarlo se decidió a sentarse lo más cerca posible de ellas, y así lo hizo, sentándose justo detrás. Cuando lo hizo estuvo pendiente de su conversación en todo momento. Conversación típica de quinceañeras tontas y ñoñas “Jo tía “ “no sé, es muy fuerte “ “Jo, qué marronazo ¿no? “ “pues yo estoy pilladísima “ Tal serie de palabras y frases absurdas y estúpidas le hicieron reír, pues no hacía mucho que él era igual, solo que quizás no tan cursi “Jo macho “ “mola mazo “ “que fuerte tío “ Incluso, pensaba, en ocasiones tanto él como amigas suyas siguen siendo así, y sin darle mayor importancia siguió masticando su hamburguesa pendiente de si alguna le dejaba claro que iba a hacer a ahora o más tarde, donde vivía, o si estaría sola en algún momento. Debía de estar pendiente, atento, pues de ello dependía su triunfo, o su giro total en sus planes, lo que significaría salir en dirección a Juan Bravo en cuanto terminase la hamburguesa en vez de quedarse saboreando su cerveza aguada. 
 
      
 
      
 
    Las chicas habían terminado hacía ya un buen rato sus hamburguesas y sus patatas, pero habían ido a por más patatas para terminarse las Coca-Colas. Reían y chillaban de vez en cuando si alguna le gastaba una broma a otra o la daba un pellizco en la cintura desnuda entre las camisetas ajustadas y las minifaldas tamaño cinturón. 
 
    Desde donde estaba podía ver a la más mayor, o la que él creía que era la más mayor. Se había quitado la cazadora vaquera que llevaba y debajo tenía puesta una camiseta blanca de tirantes ajustada que la marcaba los pechos firmes tras un sujetador de aumento. Lentamente, mientras desde donde estaba tanteaba el terreno y se imaginaba follándose a la fuerza a esa pequeña putita - pues vestía como tal, según opinaba al menos una parte de él, que se encontraba en el fondo de su mente, muy en el fondo, pero que cada vez iba subiendo más y más hacia la superficie -  se acababa su cerveza. En ese momento, Txico, la mitad de los gemelos de Cani, notaba como su erección crecía más y más, deseando estar a solas con esa chica, con todas ellas, con Nuria o con cualquiera, con cualquiera de su clase, del colegio, del barrio… Con cualquiera con tal que dejen de pensar que el único machote de la casa es Chupa, por haberse pasado por la piedra a media clase. 
 
    Ya les enseñaría él, ya. Esa parte de su mente enterrada en el fondo le pedía una acción rápida, un forcejeo un empujón, desgarro de ropa y penetración forzada y rápida, disfrutando del acto lo máximo posible, del miedo de su víctima, de su llanto. La otra le pedía prudencia, le decía que no era necesario nada de eso, que podía permitirse intentar un acercamiento normal, una charla, una invitación, ligar, probar suerte, un beso tal vez, un pequeño magreo, y quién sabe si finalmente un rápido polvo con condón en unas escaleras, un coche o apoyados en la pared cercana a algún portal… 
 
    - Como con la puta de María… - susurró recordando lo sucedido la otra noche. 
 
    Pero esa parte de su mente salía derrotada una vez más por la otra, más fuerte, más ansiosa, más rebelde, más necesitada de ese intento de demostrar su hombría a toda mujer que pueda. Su mente había vuelto a ser una y con una parte claramente derrotada. Ya lo había decidido, y estaba dispuesto a forzar de nuevo a una chica, y sabía que siempre seria así, la parte racional de su mente le decía que discutiría siempre con la parte brutal, animal, irracional de su mente para tratar de disuadirla de cualquier acto salvaje e ignominioso que pudiera plantearse realizar, pero esa parte de su mente que deseaba el daño y el mal le espetaba a la otra que de nada serviría, y que sabía que poco a poco, discusión a discusión, ella sería la única predominante en ese cuerpo, siempre dispuesto a hacerla caso solo por el éxtasis, el ansia, la satisfacción. 
 
    Miró su reloj, eran las nueve y media pasadas, y notaba su pene tan duro que creía que reventaría el pantalón. Fue cuando el móvil de una de las chicas - “es el tuyo Tati”, escuchó a otra decir mientras todas rebuscaban en sus diminutos bolsos - sonó y él se fijó en la reacción de la joven que había cogido el teléfono, la que llevaba la voz cantante, como pensaba, la de la camiseta ajustada y los pezones duros. Sin dudarlo, Txico agudizó todo lo que pudo el oído para escuchar la conversación, la cual escuchó entera, atentamente. Cuando esta acabó, dándose prisa se levantó y salió del Burguer a esperar fuera del mismo a que la chica que más adulta parecía de todas, saliera del local tras despedirse de sus amigas y contarlas el “marrón” que tenía. Así, apenas cinco minutos después, cabreada con el mundo y con sus padres por hacerla volver a casa después de que estos hubieran descubierto sus pésimas notas, guardadas en un cajón de su mesa, con la firma de su padre falsificada, la joven de quince años salió del Burguer y cruzó la acera pasando junto a Txico que fingía hablar con el móvil, mientras la veía perderse calle abajo. Una vez vio que pasaba por delante de la puerta de los Cines Victoria, comenzó a seguirla sin perderla un segundo de vista mientras recordaba como la habían llamado sus amigas, Tati, Tatiana, supuso, un nombre que siempre la había parecido divertido, y trataba de pensar en lo que resistiría la chica hasta que la forzara del todo y consiguiera violarla. 
 
    

  

 
   
   
 MARTA Y DANIEL 
 
      
 
    A las nueve y media entrábamos por la puerta del restaurante chino de la calle Alcántara semi-esquina Príncipe de Vergara tras habernos tomado unas cervezas en la Jarra y la pipa. 
 
    Habíamos salido de la mano del local, y decidimos ir andando debido a la estupenda noche que hace. Bajamos lentamente por la calle Alcalá hasta donde Príncipe de Vergara hace esquina con la misma, para convertirse a continuación, en Menéndez Pelayo. Sin soltarnos de la mano seguimos nuestro camino hasta llegar al chino que conocía desde hacía tiempo, el mismo chino del que me echaron una vez, a las dos de la mañana, diciéndome que tenían que cerrar, cierto, para irse al pueblo - ¿Acaso los chinos tienen pueblo en España? - Como siempre desde entonces, al entrar, me miraron con miedo, saben que no me iré antes de dos horas, y aunque tratan de disimularlo con su mejor sonrisa y buen trato, no cuela, por lo que yo trato de hacerme el simpático mientras nos llevan a una mesa estrecha incluso para uno con que para dos se pueden imaginar. Realmente me da igual, estoy acompañado por la chica más guapa que uno pueda imaginar, y la noche es toda mía, y ojalá, eterna. 
 
      
 
    - Dos rollitos, una ensalada china, un arroz kubak y un pato Pekín. Para beber nos trae una sangría y también nos trae un pan chino. 
 
    No puedo dejar de quedarme embelesado, aunque sea solamente con el sonido de su voz pidiéndole la cena al chino alto y delgado con cara divertida. Cuando cierra la carta y las recoge el chino feliz, Marta me sonríe y me tira un beso. Aunque no lo sé, Marta se ha descalzado tras sentarse y tiene sus pies apoyados en el suelo enmoquetado, uno a cada lado de sus manoletinas. 
 
    - Ya no existe vuelta atrás. - me dice. 
 
    - Siempre te puedo encerrar en el cuarto de invitados - sonrío, y ella me devuelve cómplice la sonrisa. 
 
    - Solo si me encadenas desnuda a la cama y es para toda la vida. 
 
    La sola idea me pone los pelos de punta mientras visualizo la imagen que trato de borrar de mi mente rápidamente, cosa que solo sucede cuando nos traen la sangría y nos servimos las primeras copas. 
 
    - Porque esta semana santa sea inolvidable - dice mientras chocamos las copas suavemente. 
 
    - Lo será - la susurro mientras me llevo la copa a boca lentamente. 
 
    Si, pienso. Lo será. 
 
      
 
    La camarera, una china joven delgada y pelo corto que no paraba de sonreír, terminó de enrollar el pato Pekín y me lo puso sobre el plato, dejando las otras dos tortas sobre el plato con el resto de ingredientes para poder hacérnoslos después nosotros. Anteriormente había enrollado ya una de las tortas y se la había puesto a Marta en el plato. La chica miraba divertida a la china realizar la operación. 
 
    En el centro de la mesa, la segunda jarra de sangría acababa de hacer su aparición mientras la bandeja con arroz kubak se mostraba ya vacía dispuesta a ser retirada. Marta, sonriendo, volvió a servir la sangría en las dos copas y volvimos a brindar. Ninguno estábamos tan siquiera achispados, a pesar de que beber sangría en un restaurante chino sea un ejercicio de resistencia. Prácticamente es ella la que habla durante la cena, de sus estudios - la chica es buena estudiante al parecer - de sus padres, sus compañeras del colegio, los profesores, de sus relaciones, como consiguió el carné falso de dieciocho para trabajar en el bar... Menos de su hermano fallecido, de todo; y no acierto a saber si es porque no quiere, no le gusta, o no pretende aburrirme y estropear este momento, así que decido sacar yo el tema. 
 
    - ¿Puedo preguntarte una cosa Marta? 
 
    - Claro - sonríe y me mira divertida. 
 
    - Si te molesta, dímelo, y no volveré a sacar el tema. - su cara se torció intrigada, con una especie de mueca de preocupación - ¿De acuerdo? 
 
    - Vale Dani, pero... 
 
    - Espera, déjame hablar, es... Es más que nada curiosidad, perdóname si te molesto, pero me gustaría saber si... Bueno, no se... Quisiera saber algo sobre tu hermano... 
 
    Sonríe, casi aliviada, pero a la vez apenada, o eso creo. Supongo que tal vez esperaba otra pregunta, algo sobre lo que va a ocurrirnos en esta semana santa, sobre porque ha decidido hacer esto y sobre si está totalmente segura. Mentiría si no se me ha pasado por la cabeza durante este día el hacerle esa pregunta, pero creo que será mejor dejar las cosas así. 
 
    - Diego era un juerguista, mucho más que tu o que yo, pero era muy buena persona. - comienza sonriendo tras suspirar débilmente - Me sacaba... Veamos, Habría cumplido veintiuno en enero, así que me sacaba poco más de tres años. 
 
    >> Cuando se murió, se puede decir que era el momento en el que empezábamos a congeniar, porque yo ya salía algo, y ya me había cubierto en alguna ocasión que bebí demasiada cerveza o fumé, a pesar de que poco antes nos estábamos pegando, arañando e insultando hasta por el mando de la tele. 
 
    - ¿Lo echas de menos? 
 
    - No…. Si… No, no sé. - sonríe tímidamente - Ya te digo que justo empezábamos a conocernos, a llevarnos y a tratarnos, y eso si me duele, pero no sé si es un sentimiento de añoranza, de tristeza o de que. ¿Suena cruel? 
 
    - No. No suena cruel, para mí no. 
 
    - Creo que no lloré cuando me lo dijeron, pero después si he llorado algo, sobre todo al entrar en su cuarto y ver que sigue exactamente igual que como él lo dejó, como si fuera a volver a aparecer por la puerta en cualquier momento, con todos sus discos, películas y libros en el mismo sitio donde estaban. 
 
    En ese momento sonrió. 
 
    - Uno de sus libros estaba con el centro de varias páginas cortadas, a modo de cajita, como en las películas.... No sé si sabes que digo, no me expreso bien. - asiento sonriendo y la animo a seguir, creo saber por dónde va - Y dentro tenía unos cuatro o cinco condones. - Sonrió - Fueron los primeros que use tras mi primera vez. 
 
     >> Perdí muy pronto la virginidad y empecé a hacer todo tipo de locuras, supongo que afectada por la muerte de Diego y alentada por la falta de autoridad de mis padres, de lo que me he aprovechado, sin duda alguna. 
 
    - ¿A qué edad perdiste la virginidad? 
 
    Sonríe y abre los ojos, no parece incomodarla la pregunta y antes de hablar me mira fijamente sin quitar la sonrisa más hermosa del mundo de sus labios. 
 
    - Recién cumplidos los dieciséis, el verano de ese año, en Javea, con el hijo de una prima lejana de mi madre. Fue en la playa, una noche que volvíamos del cine de verano los dos juntos. Yo quería ver una película y no me dejaron ir sola, así que pusieron la condición de que me acompañar Héctor, que era mayor que yo. 
 
    >> Era la una de la mañana, veníamos charlando sobre la película cuando recuerdo que pasamos por una zona cercana a un garito donde en el interior tronaba la música y la gente bailaba, bebía y se ponía de pastillas hasta el culo. Lo sé porque tras sugerírmelo con una sonrisa, entramos a tomarnos una copa, y una hora después salimos de nuevo, para volver a la playa y seguir paseando por la misma. 
 
    >> Supongo que mis padres estaban tranquilos al saber que estaba con un chico mayor. Si hubieran adivinado algo, seguro que se hubieran puesto de los nervios, y los padres de él mucho más. 
 
    Sonrió pícaramente al recordarlo, me quedé fascinado por como narraba la situación como si fuera algo tremendamente normal. 
 
    - Bueno, el caso es que salimos del garito y tras un largo paseo por la playa, por la orilla, sintiendo como las olas mojaban nuestros pies, nos sentamos alejados lo suficiente de la orilla para que no nos mojáramos más, pero pudiéramos escuchar y sentir el mar. Su tranquilo y relajado murmurar, las olas, llegando a pesar de lo lejos en ocasiones casi hasta nosotros, de hecho, finalmente llegó de veras a mojarnos los pies en algún momento, pero no recuerdo bien cuando, si antes de que empezara a acariciarme las tetas tras bajarme el tirante del vestido o cuando nos vestíamos para volver a casa casi una hora después de haber salido de aquel garito de pastilleros. 
 
    >> Me trato con cariño, con mucho, mucho cariño, en eso tú me recuerdas bastante a él. Suavemente, me acaricio las tetas y me las estrujo hasta que le dije que, si solo se limitaría eso, o si no sabía hacer nada más, no recuerdo que fue exactamente lo que le dije; y cuando estaba empezando a pellizcarme los pezones, me sonrió, y quitándome el vestido, me bajo las bragas hasta los tobillos, se bajó los pantalones, sus divertidos calzoncillos de Pedro Picapiedra, y me penetró comenzando con su lento vaivén. No lo recuerdo satisfactorio, pero si doloroso, aunque dicen que, a las chicas, la primera o las primeras veces siempre las duele. 
 
    >> Aquella vez no usamos protección. Tuvimos suerte, y no me quedé embarazada. 
 
    Tras guardar silencio unos segundos continuó, yo no acertaba a decir nada en ese instante. 
 
    - Pero no vayas a creer que desde entonces he follado a diario y con cualquiera. No soy tan puta... - sonrió - Aunque lo aparente y tenga esa fama en el edificio. Tardé en acostarme con otro. 
 
    - No pienso en absoluto que seas tan puta, y no te juzgo, porque entonces, me tendría que juzgar a mí mismo también, y eso es algo que no quiero. 
 
    Marta se llevó la copa a la boca y bebió un sorbo de sangría, después, tras dejarla, acercó su cara hacia mí y me sonrió. 
 
    - Júzgate. 
 
    - ¿Cómo? 
 
    - Júzgate, y júzgame - dijo sonriendo - Quiero saber si opinas de mí que soy una puta y merezco ser violada cualquier noche por ir por la calle como una guarra, como le he oído por la ventana a la cotorra de doña Marcela. 
 
    La miro sorprendido, su cara es divertida, picara, y los ojos la brillan, pero eso puede ser a que ha aguantado las lágrimas al hablar de su hermano o que la sangría empieza a hacerla efecto. Sorprendido, bebo un trago de la sangría antes de pensar que hacer, y casi sin saber que lo hago. Comienzo a hablar. 
 
    - Supongo que puedo catalogarme como un salido, un impúdico vicioso obseso, y obsesionado con una nínfula, una adolescente, y que si no fuera por tu recién mayoría de edad rozo la pederastia. Que quizás si supiera de otro con semejante actitud me asquearía, o por lo menos le reprocharía a la cara su actitud total y lujuriosamente hedionda. Algo reprochable, al igual que lo era la actitud de Humbert Humbert en la novela de Nabukov. 
 
    - ¿De veras te consideras cercano a la pederastia? - Me dijo divertida - Ya no soy una niña, y tampoco una Lolita, aunque lleve uniforme de colegiala, lo cual seguro que te gusta y hasta excita. 
 
    Me ruborizo, me mira divertida y sonriendo. 
 
    - Bien. Ahora toca que me juzgues. ¿Cómo me ves? ¿Cómo una Lolita seductora o como una puta? 
 
    - La verdad - por alguna razón, quizás porque ella la menciona, también me acuerdo de la buena de doña Marcela, esa cotorra sabelotodo de escalera, y de su perorata, y digo después de respirar hondo y resoplar - Si yo supiera que mi hija ha perdido la virginidad a los dieciséis con su primo mayor seguramente haría que ese chaval fuera expulsado del colegio donde estuviera, como mínimo. Claro, que, si la relación fue consentida, y me sigo enterando de que mi hija se sigue acostando con más chicos, pensaría en llevarla a un psicólogo. Si su actitud sigue siendo tan promiscua a, entonces sabría que, como dice el chiste, tengo una puta en casa. Aunque todo eso si fueras mi hija. Supongo que todo se ve desde otro punto de vista y de otro modo dependiendo del lado del espejo en el que te encuentres en ese momento. 
 
    >> Soy muy liberal en todos estos temas, pero claro, estoy hablando desde el punto de vista imaginativo en el cual eres mi hija. 
 
    - ¿Y mirándolo desde otro punto de vista? No sé, si no fueras mi padre y si un chico que se ha enamorado de mí. 
 
    Guardo silencio por unos segundos, la miro a los ojos fijamente antes de seguir hablando, sobretodo porque es exactamente lo que ocurre, soy un chico, me considero aun tan joven como para que ese adjetivo me valga, que está enamorado de ella. 
 
    - Supongo que me gustaría tu actitud, y si realmente estuviéramos enamorados uno del otro y decidiéramos seguir adelante con esta relación, te pediría fervientemente que no dejaras jamás de ser tan sensual, tan provocativa... 
 
    - Tan puta. — me susurra con una sonrisa pícara y divertida que me saca por completo de mis casillas y me hace querer besarla y poseerla sobre la mesa. 
 
    La miro divertido y sonrío; diablos. ¿De verdad me está ocurriendo esto a mí? 
 
    - Siempre y cuando dejaras de ser promiscua y te dedicaras a mí únicamente. 
 
    Sin dejar de sonreírme, divertida por todo lo que acabo de decir, Marta había movido su pie desnudo hasta mí, y ahora lo noto por dentro de los bajos de mi pantalón. Me empiezo a poner nervioso, a excitar, mientras ella frota la punta en mi pierna y voy notando los dedos moverse peligrosamente sensuales. En ese instante toda la piel se me puso de gallina, noto como se eriza cada pelo y el estómago se me cierra, haciéndose un nudo en mi garganta para acompañarle. 
 
    - ¿A qué chiste te referías? 
 
    - ¿El de la puta en casa? - consigo decir mientras ella asiente 
 
    Sonrío divertido, el chiste es antiguo, según quien lo cuente el protagonista es Jaimito u otro niño cualquiera, pero como los chistes de Jaimito siempre han tenido fama, yo lo cuento así. 
 
    - Aquel que estaba Jaimito en su casa y le dice a su papá: “Oye papá ¿podrías ayudarme con la tarea?”, el papá que estaba viendo el fútbol y no quiere perder el tiempo, pregunta que de que se trata sin quitar ojo a la tele. “La maestra nos pidió que hiciéramos un ejemplo teoría y de realidad yo no le entendí nada, ya que no se la diferencia entre teoría y realidad”. - Marta desliza el otro pie descalzo por el suelo del restaurante y lentamente lo suma al anterior con su respectiva pierna. Ahora mis dos espinillas están notando los dedos de sus pies acariciarla suavemente, y yo notaba mi excitación aumentar cada vez más. - “Mira Jaimito”- titubeo y siento que se me seca la garganta, lo cual me obliga a beber un sorbo de mi copa - le dice su padre, “vete a tu madre y tu hermana  y pregúntalas si por un millón de pesetas se acostarían con un hombre alto, fuerte guapo, joven y atractivo”- Marta se encoge en su asiento levemente, y ahora su pie derecho, que ha salido de los bajos, busca Mi entrepierna, yo, sin dudarlo, le facilito la operación, encogiéndome igualmente en la silla y agarrando con suavidad su pie lo poso sobre el bulto de mi pantalón. Me pregunto si nos estarán viendo los chinos del Restaurante o la pareja de novios que hay más adelante, aunque también parecen ocupados haciendo manitas sobre el mantel. 
 
    - Sigue con el chiste - me dice divertida 
 
    - Jaimito va entonces a su madre y su hermana, y realiza a ambas la pregunta que le sugiere su padre - Marta presiona con su pie el bulto de mi entrepierna, cierro los ojos, tengo ganas de correrme, pero trato de no hacerlo - Cuando vuelve a donde su padre con la respuesta este le pregunta que le han dicho. “Las dos han dicho que si papá”. El padre, reflexiona medio segundo y finalmente - ahora Marta frota su pie en mi bulto, si sigue así tendré que cambiarme de ropa interior y pantalones en el baño, y no tengo de repuesto - “Mira hijo, en ese caso, en teoría tenemos dos millones de pesetas, pero en la realidad tenemos a dos putas en casa”. 
 
    Cuando acabo, Marta vuelve a bajar el pie y deja de restregar ambos en mi cuerpo. La muchacha me sonríe divertida mordiéndose el labio inferior. 
 
    - ¿Nunca te han masajeado la polla con los pies? 
 
    Niego con la cabeza, me duele “la polla” de la presión con el pantalón, pero la excitación ya no va en aumento, sino que incluso desciende. Ojalá no vuelva a hacer eso, al menos hasta llegar a casa. 
 
    - ¿Te ha gustado? 
 
    - ¿De verdad crees que tengo que responder, o te ha bastado con lo que has sentido en tu pie? - contesto ruborizado - Si hubieras seguido un segundo más hubiera tenido un problema al levantarme de la silla y mostrar la mancha de mi entrepierna. 
 
    Y dicho eso, automáticamente, sin dudarlo un instante, sin ocultar su sonrisa, sin calzarse, se pone de pie, bordea la mesa hacia mí y me besa en la boca. 
 
    - Pues prepárate, porque esta Lolita, esta putita, sabe hacer mucho más, y tu tendrás esta semana para empezar a saberlo…. Para empezar, la próxima vez, no será solo un masaje, y dejaré que te corras en ellos… cuanto quieras. 
 
    Me besó en los labios lentamente, en cuclillas a mi lado, sin importarla que fuera el centro de atención de restaurante, que todos la observaran, que nos observaran, que se percataran en sus movimientos, en que nuestras bocas permanecían juntas demasiado tiempo, pero a la vez tan poco en realidad, en que de pronto parecía una niña y no una mujer, porque era, en el fondo, una niña mujer. 
 
    Sin pudor, temor ni vergüenza por estar así, de pie a mi lado, descalza, Marta me besó otra vez ardientemente, con pasión, como hace una mujer, no una niña, y al acabar, sentí las miradas de todo el público involuntario del local, y ninguna me importó. 
 
    Lentamente volvió a su sitio y al hacerlo lo hizo volviendo a meter sus pies aun descalzos por los bajos de mi pantalón, picara, sonriente, hermosa, sensual, atrevida. Sin ninguna preocupación, sin pensar en las miradas que había recibido, Marta los dejó allí durante toda la noche, mientras sonreía sin dejar de acariciarme de vez en cuando con sus pies, despacio, sin casi moverlos. De nuevo me estaba sobreexcitando demasiado, ella lo sabía y se aprovechaba de ello y sin dejar de mirarme siguió cenando mientras yo aguantaba las ganas de salir con ella en brazos y poseerla en mitad de la calle hasta quedarnos exhaustos sobre la acera, sin importarnos en absoluto el tiempo que hiciera o quien nos viera, ya fueran sus padres, los míos, la cotorra sabelotoda de doña Marcela o el padre de Jaimito. 
 
    - Me encanta que juegues con los pies. – la digo. 
 
    Me sonríe, acaricia mis piernas con sus pies antes de hablar. 
 
    - Me encanta hacerlo… me encanta estar descalza. Allá donde voy, siempre que puedo, sin dudarlo, me descalzo. Hasta en el colegio, en las clases, estoy siempre descalza, con los pies a los lados de mis mocasines, o sentada encima de uno de ellos y hasta de los dos, con las piernas cruzadas como un indio. 
 
    >> Incluso me encanta andar descalza por la calle siempre que puedo. 
 
    Y esa imagen de ella descalza por la calle, no sé por qué, me excita muchísimo. 
 
    - Pues a mí me encantan tus pies. 
 
    - Entonces, te hartaras de verlos y de sentirlos. 
 
    Y seguimos cenando sin que dejara de acariciarme con sus pies. 
 
      
 
    

  

 

 CAMBIO DE PLANES 
 
      
 
    A aquella chica la gustaba andar, y mucho, se dijo Txico. Habían bajado hasta la calle Azcona desde el Burguer King y ahora caminaban a paso rápido por la misma. Desde donde estaba no podía oír los murmullos de la chica criticando a sus padres por hacerla esto, lo cual se decía la chica en su fuero interno, sin querer aun así a llegar a aceptarlo y reconocerlo del todo, que esa situación era por entero culpa suya al ocultar las notas y falsificar la firma. El haber aprobado solo matemáticas era un buen motivo para recibir un castigo en casa, y aunque jamás la habían puesto la mano encima, temía más los otros castigos del tipo perderse el botellón que se disponían a hacer esa noche, no salir en unas semanas, restricción de móvil e internet… De ahí que ocultara las notas, esperando poder hacerles creer que no se las daban aún, incluso falsificando la firma de su padre para el colegio. De todas formas, pensaba la muchacha, ¿Qué derecho tenían sus padres a registrar sus cosas? Ninguno, por supuesto, pero con eso de que “es nuestra casa y son nuestras reglas “estaba siempre en su boca, tenían todo solucionado. 
 
    La joven siguió bajando por la calle hasta llegar a la calle Villafranca, seguida de cerca por Txico, que miraba a un lado y a otro, tratando de encontrar el momento en el que apenas hubiera gente cerca y poder actuar, pero según andaba, se iba dando cuenta de que había demasiada gente por la calle, era todavía pronto, y en los bares de la zona la gente tomaba sus cervezas, sus copas, sus tapas. No podría actuar, ya que, si la chica gritaba lo más mínimo, saldrían cabezas de todas partes. Además, había aun un tránsito de coches considerable, y no conocía bien la zona como para poder escapar corriendo si fuera necesario, por lo que estaba casi seguro que la aventura turística de hoy solo le serviría para saber dónde vivía la chica y así tratar de actuar en otra ocasión. Llegaron finalmente a Martínez Izquierdo, en donde entró por fin en un portal después de llamar al telefonillo. Desde donde estaba, Txico no pudo ver donde había marcado la joven, así que se limitó a seguirla con la vista desde la acera de enfrente, viéndola perderse en el interior del portal. Memorizó bien el cómo había llegado hasta allí, y el nombre de la joven, que según había escuchado era Tati - por dios que ridiculez de nombre, si ese era el nombre - y pensó que ya tendría otras oportunidades en otra ocasión, por lo que dio media vuelta y subió por la calle Azcona mientras sacaba su teléfono móvil para mandar un mensaje. Desde donde estaba no tardaría mucho en llegar al Far West andando, y tal vez Nuria ya esté allí. Si no, podrían quedar en algún sitio. 
 
      
 
      
 
    VOY HACIA EL F-W DND STAS? TXICO. Nuria volvió a leer el mensaje. Parada en el centro de su habitación, a medio vestir, la joven se mordió el labio inferior y sonriendo le contestó. N KASA. SALGO N 5 MIN. Volvió a dejar el móvil sobre la cama y siguió vistiéndose. 
 
    Personalmente, Nuria siempre había opinado que Txico era el más guapo de los dos hermanos, y aunque sabía por los comentarios de ellas mismas que a muchas chicas de clase les gustaba más Chupa, ella prefería a Txico. La pena es que ella nunca se había atrevido a decirle nada, y al ver que era él quien se acercaba a ella el otro día pensó que tendría una oportunidad tarde o temprano. Aquello era algo. 
 
    Se miró en el espejo. Estaba delgada, quizás demasiado, y sus pechos no eran muy grandes, pero si lo suficiente. Se puso de puntillas y vio sus piernas, empezando por los tobillos delgados, los gemelos pequeños y unas pantorrillas extremadamente delgadas. Su vientre plano, su cuello delgado... No sabía bien si a Txico le gustaban las chicas extremadamente delgadas o más bien llenitas. Si era esto último, el chaval se decepcionaría; a pesar de todo ella se gustaba así. Volvió a apoyar los pies en el suelo, se quitó los pantalones vaqueros y tras sacar una minifalda vaquera del armario y ponérsela abrió un cajón de su cómoda sacó una camiseta de tirantes y un jersey de cuello alto sin mangas. Se enfundó unos calcetines encima de unas medias marrones que se puso y se calzó unas botas de piel color negro con tacón y acabadas en punta que le llegaban poco más debajo de las rodillas. Se puso su mejor perfume, usando el dosificador y pulverizándolo en los puntos justos, muñecas, antecodos, detrás de las orejas... Se puso la camiseta y el jersey y se dio un poco de color en las mejillas. Se pintó los labios con su nueva barra de sabor mora y se perfiló débilmente los ojos. Después sacó un collar de plata de su joyero particular, una cajita de cartón con ositos que tenía desde hacía años, un anillo de oro blanco, y una pulsera del osito más famoso entre los joyeros. Cuando hubo acabado se miró en el espejo y sonriendo cogió una cazadora vaquera de su armario, se la puso y con el bolso en la mano, salió de su habitación para despedirse de sus padres, que esa noche salían hacia el pueblo a pasar la semana santa, por lo que estaría sola ya que su hermano seguramente se irá a dormir a casa de su novia. Eso la produjo un cosquilleo, pues podría llevarse a Txico a su casa esa noche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La joven a quien sus amigas llamaban desde los siete años Tati, pero a la que sus padres habían llamado Tatiana, aguantó estoicamente la charla de estos, parada de pie ante los dos, sin ni siquiera haberse quitado el abrigo, y con el rímel corriéndose de sus ojos debido a las lágrimas producidas por la bronca que estaba recibiendo. La humillación, el saber en el fondo que había actuado mal, la rabia por perderse esa noche... todo se había acumulado en ella, y salía ahora por fin. 
 
    Lo que no sabía era lo cerca que había estado de sufrir algo más que esa humillación moral, ni siquiera sabía que la habían seguido, que él sabía donde vivía, y que estaba ya planeando en su fuero interno como humillarla físicamente. Si supiera eso, seguramente lloraría más aun, y se arrepentiría aún más de haberse ido hoy con sus amigas al Burguer, donde alguien la deseó, y se la imaginó para sí. Pero ahora nada tenía ya solución y ella ni siquiera sabía - ni tan siquiera sospechaba - lo que la podría esperar a la vuelta de una esquina, mientras seguía parada en mitad de la habitación aguantando la reprimenda paterna, deseando no estar allí, sin saber, que lo mejor para ella, era estar allí. 
 
      
 
      
 
    Mientras bajaba por la calle Juan Bravo hacia el Far West, Txico no dejaba de pensar en la chica a la que había seguido hasta el portal de su casa. Su cabeza no hacía más que dar vueltas y pensar en la oportunidad que había perdido. Quizás no volviera a tenerla cerca, y se lamentaba de ello. La perspectiva de acostarse esta noche con Nuria era lo que le calmaba las ansias de buscar a otra chica a la que seguir hasta algún lugar donde poder atacarla y violarla, Deseaba acostarse con Nuria, pero sabía que por supuesto no sería lo mismo - no disfrutaría de la adrenalina, del dolor y el olor de miedo de su víctima - porque después de que haya quedado con ella a Nuria no la forzaría, seria de estúpidos violar a una compañera 
 
    (al menos por ahora) 
 
    de clase cara a cara. Otra cosa es si la cogiera por sorpresa, sin que le diera tiempo a saber quién es y a verle la cara. 
 
    Casi sin darse cuenta, Txico había llegado a las puertas del FAR WEST. Miró su reloj, eran más de las diez y media. Demasiado pronto para empezar a beber si luego quería funcionar a tope, se dijo. Sacó el teléfono móvil de su bolsillo y marcó el número de Nuria. Tenía el saldo a tope, así que no le importaría hablar con ella a pesar de que la va a ver enseguida. 
 
      
 
      
 
    El móvil la sonó justo cuando se disponía a entrar en el metro. Justo a mitad de las escaleras comenzó a buscar el teléfono dentro del bolso que llevaba encontrándolo por fin después de cinco timbres y descolgándolo apresuradamente sin parar a ver quién era 
 
    - ¿Dónde andas? 
 
    - ¿Txico? 
 
    - Si. 
 
    - Estoy entrando en el metro, dame quince minutos. 
 
    - De acuerdo, te espero fuera. 
 
    - Podríamos cenar algo antes. 
 
    >> ¿Te apetece pizza? 
 
    - Por qué no - se dijo pensando en cómo se metería ahora algo en el estómago si acababa de comerse un menú del Burguer - Si quieres la voy pidiendo y así no esperamos mucho. 
 
    - Me parece bien. Pide la que quieras, me gusta todo. 
 
    >> Ahora te veo, un besito. 
 
    Y colgó. 
 
      
 
    Un besito, se repitió Txico. Le ha mandado un besito. Ninguna chica le había dicho eso por teléfono. No sabría si podría ser algo, nada, todo o más, pero le daba igual. Se apartó de la puerta del Far West y cruzó Príncipe de Vergara para entrar en el Telepizza, en donde pidió una Pizza barbacoa mediana para tomar allí, preguntándose cuantas ganas tendría finalmente de hacer algo si se hinchaba a cenar.  
 
    Miró el reloj. Nuria vivía en Quintana, eso eran tres paradas de metro, por lo que se dijo a sí mismo no debía de tardar demasiado, - siempre y cuando saliera por la boca correcta, porque si la parada de Diego de León se caracteriza por algo es por la distancia entre las bocas de metro que tiene - por lo que Txico calculó que esos quince minutos, a esta hora, sobre todo si no tiene suerte al coger el tren, podrían ser veinte, justos los que tardaría en estar la pizza. 
 
      
 
      
 
      
 
    Entró en el tren después de esperar seis minutos en el andén y se sentó en uno de los asientos junto a la puerta que se quedó libre en ese momento. Había bastante gente en los vagones, la mayoría eran jóvenes de su edad, en pequeños grupos que estaban de pie o incluso sentados en el suelo, que saldrían esa noche bien por donde ella iba o, seguramente, por la zona de Alonso Martínez. Cruzó las piernas procurando no mostrar demasiado a los que tenía enfrente. El tren arrancó y Nuria abrió el bolso y sacó el neceser del mismo. Dentro había una tableta de pastillas, dos tampax y tres condones. Había pasado hacia una semana su última regla, pero siempre llevaba un par de tampones por si acaso, la tableta era un anticonceptivo, y los condones los llevaba siempre por si al chico de turno se le habían olvidado o incluso agotado. Cerró sonriendo el neceser y lo volvió a guardar en el bolso. Poco después el tren hacía su parada en El Carmen, y en esta estación entró su amiga Lorena, la chica con la que había quedado aquella noche. Las dos amigas se saludaron con un beso y Lorena se sentó dónde estaba Nuria para esta sentarse encima de las rodillas de su amiga. 
 
    - Esta noche tenemos compañía masculina Lore. - dijo Nuria sonriendo. 
 
      
 
      
 
    Cuando Txico la vio entrar acompañada una extraña sensación le recorrió cuerpo. No sabía bien que era, pero podía imaginarse que era fastidio al descubrir que no estaría a solas con Nuria, ya que con ella venia una chica que no conocía. Debía de ser de la edad de Nuria, algo más bajita y más gorda, sin llegar a estarlo demasiado. Era una chica del montón, eso sí, con unos ojos verdes preciosos. Nuria se la presento como Lorena. 
 
    - Txico - dijo este devolviéndola dos besos. 
 
    - ¿Pediste la pizza? 
 
    - Estará a punto de salir. 
 
    Y se quedó mirando fijamente a Nuria, la cual le contuvo la mirada. La muchacha estaba preciosa, y Txico sabía que esa noche podría ser su noche, además, la cabeza no le dolía, y eso era bueno. 
 
   



 

 TEMPLO 
 
      
 
    Mientras acabamos de tomarnos el chupito de orujo de hierbas que nos han puesto en el chino - me sigue pareciendo un descubrimiento el saber que en los chinos te pueden servir orujo de hierbas como chupito después de comer allí en lugar del consabido licor de flores o de lagarto - tras la cena, acaricio la mano de Marta que está apoyada en la mesa. Ella me mira sonriente, feliz de estar allí, como también lo estoy yo, y con una mirada que no sé muy bien si es de enamorada. 
 
    - ¿Has cenado bien? - la pregunto. 
 
    - De maravilla. Me gustaría volver algún día de esta semana contigo a comer o cenar aquí. 
 
    Asiento con la cabeza mientras me acabo mi chupito de hierbas. 
 
    - El día que prefieras. 
 
    Vuelve a sonreírme, y al hacerlo ilumina con su sonrisa todo el mundo. La quiero, estoy locamente enamorada de ella, no es deseo carnal, no es deseo de acostarme con ella, de tener sexo brutal y apasionado, húmedo, lascivo, practicando en un éxtasis de ángeles caídos, la comunión original. Es menos que todo eso, pero a la vez es también mucho más que todo eso. Es el poder tenerla cerca, el poder dormir esta noche abrazado a ella, sentir su cuerpo junto al mío en todo momento, poder oler su perfume, su vida, sentir su calor a cada segundo de la noche, poder verla resplandecer en mitad de la noche oscura junto a mí. No es sexo, es amor, es el placer de dormir abrazado a ella y despertarme de igual forma, no tengo otra ilusión. 
 
    - ¿Nos vamos? - la pregunto 
 
    - Si, pero a casa. Quiero la copa en casa sentaditos y tranquilos. 
 
    Me mira sonriendo, asiento y la acaricio la mano, ella me la coge y llevándosela a la boca la besa. Antes de levantarse se limpia los labios con el borde de la servilleta y la deja perfectamente doblada junto a su copa para, tras calzarse, levantarse mientras la imito.  
 
      
 
      
 
    Una vez en la calle me abraza y me da un beso en la boca sin darme tiempo a reaccionar.  Cuando termina de besarme se separa y me mira sonriendo, después se sitúa a mi lado y entrelazando nuestras manos me vuelve a mirar sonriendo. 
 
    - Te quiero Dani. Nunca he estado tan segura de otra cosa en toda mi vida, y si alguien tiene alguna objeción o problema no debería de mirar. 
 
    La sonrío y asiento. La verdad pienso igual que ella, creo que tenemos los dos el mismo derecho a poder decidir qué hacer o no con nuestra vida. Cierto que soy más mayor, que tal vez este confundida, o que no sepa lo que hace, pero no creo que sea así, creo, y sé, que sabe muy bien lo que hace, sabe muy bien lo que quiere, y yo también, así que la suelto la mano y pasándola el brazo por la cintura la traigo hacia mí y seguimos andando. 
 
      
 
      
 
    Mientras espero a que el semáforo se ponga verde miro el reloj del coche marcar la una de la madrugada y después a Marta, que sonriendo en todo momento no ha dejado de mirarme. Sus pies descalzos están de nuevo sobre el salpicadero, y cada vez siento más deseo por ellos y por sentirlos de nuevo en mi entrepierna, incluso deseo correrme en ellos. 
 
    La joven no ha abierto la boca desde que hemos entrado en el coche. Solo me ha besado en la mejilla en cada ocasión que ha podido y ha vuelto a su sitio sonriente. Vuelvo a mirar el semáforo, que se pone en verde segundos después. Arranco y enfilo la calle Alcalá hacia Ventas pasando por delante del Seny donde Manuel y Pedro están recogiendo para cerrar. Mañana tal vez venga con Marta y la invite a una de esas cervezas raras, como ella dice. Por los altavoces suena Serrat contando la simpática historia de Benito, ese buen hombre que vive bajo un puente, ese sujeto que vendería a su madre por un cartón de vino. La canción parece hacerla gracia, y la verdad es que, en ocasiones, sobre todo si uno se deja llevar por la divertida música que la acompaña, resulta serlo a pesar del final, que aunque trágico tiene su dosis cómica.  
 
      
 
    No creo que te importe 
 
    que encima de los míos 
 
    me ponga para siempre tus calcetines. 
 
    Al fin y al cabo, amigo, 
 
    tú ya no tienes frío. 
 
    Perdona que te deje, 
 
    sigue creciendo el río. 
 
      
 
    Sin duda una gran muestra del increíble talento que atesora el catalán, esta canción sobre dos amigos que tratan de vivir como pueden bajo un puente. 
 
    - Tienes unos gustos musicales peculiares - me dice sonriendo - Pero creo que me gusta. 
 
    - Me alegro, porque en casa, de música española, es lo que tengo.  
 
    >> Y extranjera no tengo nada de Back street boys ni nada parecido - digo sonriendo - así que si quieres algo de eso… Tendrás que esperar a volver a tu casa. 
 
    - Solo tengo un disco de los Be eSe Be , y no soy la típica quinceañera loca, histérica y llorona que babea dando saltitos y suplica por una gota de sudor de uno de ellos. Me gusta su música, pero no tanto como para patalear por verles medio segundo entre sus gorilas saliendo de una limusina a la entrada de un hotel o hacer una cola durante horas, noche incluida, por un concierto. 
 
    - Ya el hecho de que les llames Be eSe Be me produce depresión. - digo sonriendo y mirándola - Espero poder reformarte musicalmente en esta semana. 
 
    Sonríe sin dejar de mirarme y moviendo la cabeza de lado a lado como exasperadamente divertida. En el CD del coche, otro hecho a medida por mí, Serrat da paso a Silvio Rodríguez mientras pasamos por delante del colegio Hermanos Menesianos. 
 
    - Supongo que esos gustos peculiares - continúo diciendo y retomando su aseveración anterior - influyen en mi forma de ser, y tal vez por eso esté ahora con una chica peculiar. Más que peculiar, única, exótica, maravillosa, que sería capaz de convertir en cristal las hojas cuando caigan y rocen su cuerpo. 
 
    Se ruboriza, no creo que haya reconocido mi cita, que no es de la canción que suena ahora del cubano, pero le ha debido de gustar. 
 
    Subo por la avenida de Bonn y me detengo en el semáforo siguiente antes de girar a la derecha para enfilar la avenida de Bruselas. Marta se desabrocha el cinturón y se apoya en la puerta para después colocar sus pies en mis piernas, rozando a propósito el bulto de mi entrepierna con uno de ellos, acariciándolo levemente un par de veces. Empiezo a excitarme, y casi no me doy cuenta de que el semáforo se ha puesto verde. Sin saber cómo, acierto a meter primera y a girar el coche; justo, poco más adelante, junto a la boca del metro, veo un sitio libre y decido aparcar allí momentáneamente. Me quito el cinturón de seguridad, cojo sus pies y tras quitarlos de encima de mí y besarlos, no sé porque lo he hecho pero me ha excitado y a ella gustado pues sonríe, la muchacha viene a mi asiento y se sienta encima de mis rodillas mirándome a la cara. Sonriendo, respirando algo agitada, me besa en los labios y me desabrocha la camisa mientras empieza a acariciarme el pecho. Mis ojos se clavan en sus pechos, donde a través de la camiseta se le empiezan a marcar los pezones. Sin darla tiempo a reaccionar meto mis manos por dentro de la prenda y los acaricio pellizcando sus pezones. Marta da un gemido y deja de tocarme. La beso en la boca y aprieto más sus pechos, entonces me detengo y nos quedamos mirándonos fijamente. Los dos deseamos lo mismo, los dos queremos entregarnos el uno al otro, acudir al templo de carne del otro, beber la sangre del otro cual vampiro, los dos deseamos acostarnos juntos, unirnos en uno, ser uno, pero los dos sabemos que no es el momento ni el lugar. Me besa en los labios, siento su saliva mezclarse con la mía y como sus dientes apresan mi labio inferior estirándolo al final del beso hasta soltarlo, para después besarme suavemente con sus labios sobre los míos sin dejar que vayan más allá, si es que cabe la posibilidad de que después de lo hecho hasta ahora puedan ir más allá. Al instante de que su beso se pierde en la superficie de mis labios dejándome un sabor a infinito, vuelve a su asiento, sin dejar de sonreír. Mientras la miro me abrocho la camisa, y después arranco para recorrer en coche los escasos metros que quedan hasta el garaje y hasta casa, sabedor de que definitivamente estoy a punto de cruzar una estrecha línea tras la cual no existe la vuelta atrás, donde no existe el arrepentimiento, sino un único camino hacia delante, recto, directo, para apechugar con todo lo que se me pueda venir encima, que sé, será bastante. 
 
      
 
      
 
    Después de aparcar salimos del coche. Ella lo hace descalza, con sus zapatos en la mano, y eso me encanta. Cuando entramos en el ascensor, Marta se pone de puntillas y me besa en los labios. Nuestras bocas permanecen unidas hasta que llegamos a mi piso. Salimos del ascensor y abro la puerta de mi casa, entramos. Cierro la puerta y nos quedamos mirándonos en el recibidor fijamente el uno al otro, hechizados, evaporados de la realidad dejando solo un espacio alrededor, de nada absoluta, en el que solo podemos estar y permanecer ella y yo. 
 
    Los dos deseamos desnudarnos mutuamente y hacer el amor allí mismo si fuera necesario, pero en vez de eso se me acerca, me abraza y apoya su cabeza en mi pecho. La respondo abrazándola y besando su cabeza. 
 
    - Entonces…- susurro casi jadeando por la excitación y el deseo - ¿Te apetece una copa? 
 
    Casi susurro al preguntárselo, esperando oír un no mientras se desnuda y se lanza hacia mi diciendo que la tome, que la folle, pero en vez de eso, y sin separarse de mi ni soltarme, asiente con un leve movimiento de cabeza. 
 
    - Pero has de hacerlo sin soltarme. 
 
    La miro sonriendo. 
 
    - Eso será complicado. 
 
    - Al menos - sus ojos están vidriosos, como si estuviera a punto de llorar, y su dedo acaricia mi mejilla sinuosamente - Prométeme que no te vas a separar de mí ningún segundo, y que si así fuera solo será el tiempo necesario, prométeme que me vas a abrazar todo el tiempo, y que me vas a cuidar, no solo esta semana santa, sino el resto de tu vida. 
 
    Está llorando, como si tuviera miedo de lo que ha decidió hacer esta Semana Santa. Por un momento yo también siento como si tuviera miedo por lo que vamos a hacer, pero esa idea desaparece de mi cabeza. La sujeto la cabeza y la seco las lágrimas con mis pulgares mientras la sonrío y de nuevo la beso en los labios. 
 
    - No te soltaré nunca, y cuidaré siempre de ti, al menos mientras tú así lo quieras. 
 
    Me abraza más fuerte y hunde su cabeza en mi pecho, sigue llorando, pero ahora creo, se, que es de emoción, emoción o rabia, rabia contenida, pero rabia buena, no rabia furiosa, de esa que hace que todo estalle, si no rabia feliz, de esa rabia que sueltas cuando por fin llegas al colofón de algo tan ansiado y buscado durante tanto y tanto tiempo. 
 
    - Hasta ahora no he sentido nada por ningún chico, en ningún momento, ni siquiera con el sexo, es más, me siento sucia, y con miedo por no poder estar a la altura de ti. Por eso quiero acostarme contigo, porque quiero dejar de sentirme sucia, usada. Quiero acostarme contigo, y no una sino muchas veces, hacerlo de mil formas, tan obscenas como deseemos, y tan puras como podamos, para así limpiarme de lo hecho hasta ahora. 
 
    La abrazo más fuerte, me siento aliviado y agobiado. Suspiro y la separo de mí con cuidado, su hermoso rostro sigue siéndolo aun rojo por el llanto, puede que incluso más. Ni siquiera su cara roja, sus ojos hinchados por las lágrimas y estas surcándole el rostro estropean su belleza. Incluso, en ciertos aspectos, la engrandece. 
 
    - Soy yo quien tiene miedo de no poder estar a la altura de ti, pero a la altura de tu amor, de tu ser, de tu calor humano. Soy yo quien se siente sucio por desear acostarme con una... perdóname, con una chiquilla - me sonríe algo aliviada - por no haber dejado de pensar en tu cuerpo desnudo, en tu boca, en tus pechos, en tu sexo. Por desear en todo momento perderme en ti 
 
    >> No tengas miedo, no te sientas sucia, no te preocupes. Entre los dos haremos lo posible porque todo sea lo más normal de este mundo, porque ninguno tengamos miedo, porque todo funcione, porque sea lo más maravilloso de la historia para ambos. 
 
    Me abraza sonriendo y se vuelve a poner de puntillas para besarme. Como cada gesto suyo, es grácil, musical, diferente, casi como si se pudiera romper su ser o la escenificación de su forma de hacer las cosas. Ha dejado de llorar, pero aun así algunas lágrimas furtivas siguen recorriendo lentamente su hermoso rostro mientras me mira fijamente. Su belleza va más allá de lo que hasta ahora había percibido, y, aun así, pienso, sé que puede ser mayor, sé que es mayor, y que poco a poco, día a día lo descubriré, hasta darme cuenta de que es imposible que exista alguien o algo tan hermoso en este mundo, y que por eso, no puede ser obra de ningún dios, pues ella sería más perfecta que su creador o creadora. 
 
    - Gracias. Muchas gracias Dani. 
 
    - De nada - la sonrío. 
 
    >> Y ahora, ¿Qué quieres beber? 
 
      
 
      
 
    Cuando empezamos la segunda copa de la noche, Marta se ha quitado el pantalón y la camiseta quedándose solo con el tanga puesto, y yo únicamente llevo encima los bóxer. Sus pies están sobre mis rodillas y los hago cosquillas con la punta del dedo en la planta, pasándolo suavemente, lo cual la relaja mientras sonríe de vez en cuando. Hay momentos en que los quita y se sube encima de mí, me besa en los labios y en el pecho y yo la pellizco sus pezones o se los beso. Están tan duros como rocas, y entre mis manos y labios se endurecen aún más. En una ocasión he deslizado mi mano por encima del tanga acariciando su pubis y produciéndola un escalofrío y una sonrisa. 
 
    - Hazlo otra vez. - me dice ahora, justo después de hacerlo por última vez. 
 
    Lentamente muevo mi mano de nuevo y acaricio su pubis por encima del tanga. Ella se aprieta más contra mí y coge mi mano. Con cuidado coge mi dedo índice y manejándolo ella aparta la tela del tanga y con la yema del dedo rozo los pliegues de su sexo. Da un pequeño respingo y se muerde el labio inferior, yo empiezo a sudar. Marta abre los ojos y sonriendo se levanta. Lentamente se quita el tanga dejándome ver su pubis totalmente rasurado, blanco, perfecto, liso, suave, con los pliegues de su entrepierna levemente abiertos, y dispuestos a recibirme. Me quedo total y absolutamente hipnotizado mirando anonadado la belleza y suavidad de su pubis, recordando sin poder remediarlo al mismo tiempo, lo que dice justo nada más comenzar la letra de otra hermosa y provocativa canción de Aute. 
 
      
 
    Tendida, con los muslos como alas abiertas, 
 
    dispuestas al vuelo... me incitas, me invitas a viajar 
 
    por lácteas vías y negros agujeros 
 
    levemente desvelados por tú mano 
 
    que juega por pudores y sudores 
 
    enjugando entre pétalos de carne, 
 
    el estigma de tu flor más desnuda, Mojándolo todo... 
 
      
 
    Sonriendo me susurra al oído. 
 
    - Me depilé anoche para ti. - una pausa en la que me besa y muerde el lóbulo de la oreja. Mi erección es tan grande que casi me duele - Y ahora, - continúa susurrando dulce y suavemente, aunque casi apenas la escucho por estar casi en un trance sin igual- quiero que me tomes y me hagas tuya. 
 
    Suspiro, resoplo y sonriendo la miro a los ojos. 
 
    - ¿Estás segura Marta? 
 
    Y la joven, asintiendo, me coge de la mano y me levanta. 
 
    - Vamos a la cama. - me dice. 
 
    Y sin dudarlo más, la cojo en volandas como si fuéramos unos recién casados que entran por el umbral de la puerta del hotel, y me dirijo a mi dormitorio, donde espero poder ser digno de ella, de su amor, de su cuerpo, de su templo, y al pensar en esta metáfora, me viene a la mente de nuevo una estrofa de otra canción de Aute. 
 
      
 
      
 
      
 
    Perderme, perderme, perderme, perderme en tu templo, sacro cuerpo, para hallarme en él... al fin. 
 
    Y ya deseo perderme en su templo. 
 
    

  

 
   
   
 NURIA 
 
      
 
    Aproximadamente, a eso de las dos de la mañana Txico y Nuria se besaban en la boca en un rincón del Doblón.  
 
    Hacía ya más de una hora que se habían separado de la amiga de Nuria y de un chico que esta había conocido en la barra y se habían marchado al piso de abajo del local, en donde tras unos tímidos roces y un fugaz beso en los labios, se habían enzarzado en una especie de pelea de ver quien conseguía besar mejor al otro y quien era capaz de hacer que el otro se excitara más solo con sus manos, y hasta ahora, el que había llegado más lejos con las manos había sido Txico, que tenía agarrada en una de ellas en esos momentos la nalga de Nuria por dentro de la falda. 
 
    Por fin se separaron, es un hecho innegable que el ser humano necesita coger aire de vez en cuando, y se miraron fijamente. Los dos estaban como locos por acostarse juntos y hacer el amor sin parar, y Txico se lo leyó a Nuria en la mirada y en la sonrisa pícara, casi lasciva, de esta. En ese momento todo pensamiento acerca de las ideas anteriores de violarla, abusar de ella, o de tratar de hacerlo con la chica del Burguer, se habían esfumado de su mente. 
 
    Mientras la música sonaba atronadora por los altavoces y el runrún del griterío y las conversaciones de la gente inundaban los oídos de ambos, Nuria se acercó a Txico y abrazándole le susurró algo al oído mientras le mordía la oreja. Txico llevo las dos manos a las piernas de Nuria y la subió la falda dejándola todo el culo al aire sin que ella dijera nada y ante la mirada de dos tipos que no les quitaban ojo, la bajó las medias y asió con ambas manos el culo de la chica y lo apretó con fuerza para después soltarlo dejando sus dedos marcados. 
 
    - Vamos a mi casa – le susurró Nuria – estoy sola y quiero acostarme contigo. 
 
    Txico la besó, sonrió al separarse de ella y la atrajo de nuevo ante sí. La gente que les rodeaba les miraba divertidos. Un camarero, algo incómodo, estuvo a punto de acercarse a ellos, pero en ese momento, Txico subió las medias de Nuria de nuevo y tras bajarla la falda, la soltó y se separaron. Tras este momento, Nuria le cogió de la mano y subieron al piso de arriba saliendo poco después del local a la calle y cruzando hacia el boulevard de Juan Bravo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Fueron andando por el Boulevard hasta llegar a Francisco Silvela parándose cada poco para besarse y magrearse durante cinco minutos con furia e intensidad, como si no hubiera un mañana. La mano de Txico había pasado ya de acariciar las nalgas de Nuria, a acariciar la entrepierna de la muchacha por encima de las medias y las bragas que llevaba, sintiendo como la chica se excitaba a cada momento. En la cabeza de Txico seguía resonando las palabras que Nuria le había susurrado al oído entre mordisco y lametón a su oreja: “estoy sola y quiero acostarme contigo” La posibilidad de poner tirarse a Nuria sin tener que violarla era tan atractiva y poderosa, que no dudaría un instante en ir con ella. Aquello era fantástico, podía disfrutar de Nuria sin la necesidad de forzarla y de tener que esconder su identidad, y eso le excitaba, aunque no tanto como el pensar en Nuria con el rostro roto contra la acera y él sobre ella forzando su culo. 
 
    (pues hazlooooooooo….. venga….. aquñi mismo, en mitad de la calle…. No hay nadie…. Violala y luego…. Matala…. LO MERECE) 
 
    Una punzada de dolor en su cabeza le hizo separarse un instante de Nuria, que le miró preocupada y sobresaltada. 
 
    - ¿Ocurre algo? 
 
    Txico meneo la cabeza, cerrando los ojos con fuerza y alejando de si el dolor de cabeza. 
 
    - No… un leve mareo. 
 
    - Tengo el remedio para eso. 
 
    Nuria se acercó y le besó en el cuello mientras acariciaba la abultada entrepierna por encima del pantalón 
 
      
 
      
 
    Una vez estuvieron dentro del taxi y le dieron la dirección, se acercaron uno junto al otro justo detrás del asiento del taxista y Nuria puso una pierna sobre las de Txico, que aprovechó y bajo las medias de la chica  y las bragas comenzando a acariciar el pubis de la joven y el pliegue de los labios de su sexo sintiendo el corto vello púbico en sus dedos mientras Nuria metía su mano por dentro de los pantalones de Txico acariciando su pene y sujetándolo firmemente en su mano. Desde su lugar de conductor, el taxista les echaba un ojo de vez en cuando por el espejo retrovisor sin decir nada y cómplice de ambos. El tipo, que rondaría los cincuenta, debería de estar acostumbrado, incluso seguramente disfrutaba con esos momentos voyeur que de vez en cuando le concedía la noche. 
 
    Nuria y Txico se esforzaban por contener sus gemidos, ambos cerrando los ojos, trataban de que sus silenciosos placeres no salieran en un éxtasis alocado por sus bocas, a pesar de que estaban seguros de que el taxista sabía lo que estaban haciendo, sin importarles demasiado. Ese intento de silenciar su éxtasis no les impidió gemir débilmente, pero claramente audible, cuando ambos se corrieron, casi a la vez, poco antes de que el coche se detuviera en la puerta de la casa de Nuria, y mientras el taxista paraba el taxímetro. 
 
      
 
      
 
    Dentro ya de casa de Nuria, de pie, en la cocina, con una lata de cerveza cada uno, mirándose sonrientes, y lujuriosos, Nuria y Txico recordaban con gran excitación como se habían tocado en el taxi y como los dos se habían corrido juntos. 
 
    - Ha sido brutal - dijo Nuria tras dar un trago a su cerveza - Jamás me había sentido tan bien corriéndome sin que me follasen. 
 
    Txico bebió de su cerveza y sonrió. No se sentía incómodo con la ropa puesta a pesar de que estaba empapado, aunque preferiría ducharse antes de seguir haciendo nada más con Nuria. 
 
    (¿violarla? Es excitante, forzarla en su casa, humillarla allí, donde se siente segura… siiiiii…. Excitante….) 
 
    - Tú has estado también fantástica. – dijo casi susurrando tratando de apartar el dolor de cabeza que empezaba a sentir 
 
    Nuria se acercó a él despacio y le beso en la boca. Al separarse le sonrió. 
 
    - ¿Tienes ganas de más? 
 
    - Por supuesto - respondió Txico algo más aliviado - Esto no ha hecho nada más que empezar, tenemos toda la noche por delante…  
 
    Y antes de que acabase, Nuria ya estaba de rodillas ante el bajándole los pantalones, y Txico supo que no tendría tiempo de ducharse antes incluso de que Nuria comenzara a besarle su pubis una vez le hubo bajado los calzoncillos. 
 
    - Pues sigamos. 
 
    Y sin más, Nuria se metió su pene en la boca. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    04:35 
 
      
 
    Esa era la hora que marcaba el reloj digital que había en la mesilla de noche del padre de Nuria, y era la hora que Txico vio cuando se aseguró de que Nuria estaba dormida. 
 
    Con cuidado de no despertarla, se levantó de la cama y fue hasta la cocina. Al entrar en la misma, donde habían dejado la luz encendida y toda la ropa de ambos tirada en el suelo, volvió a revivir todo lo ocurrido desde que Nuria se puso de rodillas ante él, y aunque no se creía capaz de ello hacia media hora, después de echar el segundo polvo con Nuria sobe la cama de los padres de la joven, tuvo una erección. 
 
    Sin pensar en ello abrió la nevera y sacó una lata de cerveza, que tras abrirla vació de tres tragos rápidos. Había disfrutado esa noche mucho, muchísimo, tanto como no había esperado hacerlo, y pensaba que era por eso por lo que había aguantado tanto, y por lo que aun quería más. De pronto vio en la cocina, junto al cubo de basura unas cajas de cartón, entre ellas una de un servicio de mensajería urgente, y sin saber bien porque se acordó de la chica a la que había seguido esa tarde, y rápidamente se le formó en la cabeza un plan para saber exactamente en qué piso vivía y en cómo saber cuándo se quedase sola en casa; aunque no estaba seguro de su éxito total, no perdía nada por intentarlo. 
 
    (funcionaraaaaaaaaaaaaaaa) 
 
    Volvió a la nevera y sacó otra lata de cerveza, y al cerrar la puerta de la nevera, vio a Nuria entrar en la cocina sonriéndole. Estaba desnuda y se acercó a él besándole. 
 
    - Pensé que te habías marchado - dijo Nuria abrazándole. La joven le beso mientras restregaba su entrepierna con el pene erecto de Txico, este se excitó aún más, y dejó la cerveza en la repisa para abrazar a Nuria - Y me he entristecido. 
 
    - ¿Marcharme? - Dijo Txico mientras empezaba a besar lentamente el cuello de Nuria - ¿Antes de volver a follarte? 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SEGUNDA PARTE 
 
      
 
    SEMANA SANTA, SEMANA DE PASION… 
 
    … 
 
    … EL MAL 
 
      
 
      
 
      
 
    La mala suerte es un hombre 
 
    bajo la navaja asesina 
 
    la obligó detrás de una esquina 
 
    y hay un grito junto al portal 
 
      
 
    Amistades Peligrosas 
 
    LAGRIMAS DE METAL 
 
   



 

 SABADO 
 
      
 
    DIA 8: 
 
    Sábado 15 de abril 
 
      
 
      
 
    La luz que comenzaba a entrar débilmente por la ventana, justo a través de las rendijas de la persiana, iluminó la parte del pequeño cuerpo desnudo de Marta que no tapaban las sabanas haciendo que casi brillara en la estancia al recibir los rayos calientes del sol su piel blanca y suave que había sentido, olido y saboreado durante toda la noche, y ya deseaba volver a sentir, a oler, saborear. 
 
    Su pierna derecha salía entera de las sabanas, desde la perfecta forma de su nalga hasta la punta de su perfecto pie, que estaba casi fuera de la cama. Esa imagen se quedará grabada en mi memoria para siempre, me digo a mi mismo mirándola. Me encuentro de pie frente a ella, apoyado en la puerta del armario empotrado que tengo en el dormitorio. Después de esta noche estoy convencido de haber hecho lo correcto, y también que estoy enamorado de esta chica. Me acerco a la mesilla de noche y allí apago el cigarro en el cenicero. A continuación, miro el reloj. Las once de la mañana. Sonrío feliz volviendo a pensarlo todo. He pasado la primera noche con ella, hicimos el amor - sé que sonará ha esperado, a tópico, pero fue la mejor vez de mi vida - y sé que, durante estos días, tendré mejores. Fue solo una vez, nos entregamos mutuamente, de una forma que quizás fue demasiado rápida y salvaje, pero también excitantemente maravillosa, única, hermosa. 
 
    Lentamente, una vez convierto la colilla de mi cigarro en un guiñapo arrugado en el cenicero, me acercó a ella y beso su nalga derecha. Me siento en el borde de la cama y la empiezo a acariciar la pierna derecha, desde la planta del pie hasta la nalga, subiendo lentamente con la punta del dedo índice, sintiendo la perfecta suavidad de cada centímetro de piel que cubre su hermoso cuerpo y como empieza a erizarse. Marta gira la cabeza levemente y sonriéndome susurra algo. 
 
    - ¿Cómo has dicho? - pregunto sonriendo 
 
    - Que gustito. 
 
    - ¿Paro? 
 
    - No, por favor, eso no… 
 
    Sigo haciéndola cosquillas durante cinco minutos, y después paro. Me tumbo a su lado retirando las sabanas y la abrazo por detrás, los dos seguimos desnudos, y el roce con su piel me eriza el vello hasta tal punto que como decía mi abuelo se podría rallar pan con él. La cuestión es que a mi abuelo se le ponía la carne así en las frías mañanas de Oviedo y a mí se me eriza por otras cuestiones más placenteras. Mi mano roza sus pechos y noto que sus pezones están duros, se gira y me besa en los labios. 
 
    - Buenos días. - me susurra antes de volver a besarme. 
 
    - Hola. 
 
    La acaricio la cara, es más hermosa de lo que jamás pude imaginar. En ningún solo momento deja de desprender belleza. Pasa su pierna por encima de las mías y juguetea con su pie en mi pierna, si por mi fuera me quedaría así eternamente. 
 
    - ¿Quieres desayunar? ––- la pregunto. 
 
    - Me parece bien. 
 
    - De acuerdo, pues quédate aquí que te voy a hacer un desayuno especial. 
 
    - ¿Me lo traerás a la cama? 
 
    Asiento mientras la beso y me levanto. Me pongo los bóxer que me quité el día anterior y salgo de la habitación. Ella se queda sentada en la cama, desnuda, con las piernas estiradas y cruzadas mientras me mira sonriendo y me lanza un beso. 
 
      
 
      
 
    Tras pasar por el cuarto de baño donde me refresco la cara y me lavo bien las manos, me encuentro en la cocina, en donde parto dos rebanadas grandes de pan de hogaza y pongo el horno a precalentar. Mientras, de la nevera saco unos tomates y dos dientes de ajo, lavo los tomates, los corto y los echo con los dientes de ajo pelados en un bote de plástico, después echo aceite de oliva, sal y perejil y con la batidora trituro mientras en la plancha del horno coloco las dos rebanadas de pan cerrando la puerta después. Cuando creo que la mezcla del vaso ya está suficientemente triturada, vierto el contenido del bote en un cuenco de barro y después de abrir el horno doy la vuelta a las tostadas volviendo a cerrarlo. Después, cojo el cuchillo jamonero y corto unas lonchas finas del jamón. Por fin, saco las rebanas del horno y las pongo en dos platos. A continuación echo encima un poquito de aceite de oliva, y con una cuchara de café muevo un poco la  mezcla que he triturado y la pruebo. La falta algo de sal, pero eso lo corregiré ahora mismo. Con otra cuchara limpia vierto en las dos tostadas el tomate triturado con los otros ingredientes y después echo encima un poquito de sal, no mucha, ya que el jamón hará el resto. Después dispongo encima a partes iguales el jamón y echo encima otro chorrito de aceite, siempre de oliva, para rematar el desayuno perfecto. Pongo los dos platos en una bandeja y de la nevera saco dos cervezas. Quizás demasiado pronto, pero con esto no se puede, o no se debe, de tomar otra cosa. Sin dudarlo más, me dirijo a la habitación donde me espera Marta, en la misma posición en la que la deje hace quince minutos. 
 
    - El desayuno - digo desde la puerta - Tostas con jamón. 
 
    >> ¿Cerveza o coca cola para acompañar? 
 
    - Te prefiero a ti - me dice sonriendo - pero de momento me conformaré con la cerveza. 
 
      
 
      
 
    Marta devora su tosta y su cerveza casi sin hablar, pero sin dejar de mirarme mientras yo apenas si como y bebo, pues no puedo dejar de mirarla. Cuando acaba con la suya se come la mía y después se pone de rodillas en la cama y me mira sonriendo. 
 
    - ¿Qué hacemos hoy? 
 
    - Lo que tú quieras, - la respondo sonriendo - pero con cuidado, que no nos vea ningún vecino. 
 
    >> Podemos quedarnos en casa hasta la hora de cenar, y salir a cenar por ahí, o si te gusta el riesgo podemos irnos a tomar el aperitivo y a comer por ahí. 
 
    - A mí el riesgo no me disgusta. —me dice sonriendo - Además, el mayor peligro son mis padres, y sé que están ya fuera de la ciudad. 
 
    No quiero saber cómo se ha enterado de eso, supongo que lo sabía ya de antemano, así que decido no preguntar, asombrado una vez más por su cabeza tan bien colocada y las ideas tan claras y bien planificadas en su mente desde vete tú a saber cuánto tiempo ya. 
 
    - Así que - se acerca a mí y me abraza - Te propongo que nos duchemos y después nos vayamos a tomar algo por ahí. 
 
    - Me parece bien. 
 
    Me besa en los labios. La abrazo, y sin soltarla me levanto de la cama y ella encierra mi cintura entre sus piernas. Nuevamente este acto me encanta y seduce. La llevo hasta la pared y la apoyó en ella empezando a besarla y morderla en el cuello y en los pechos. 
 
    - Pero esto - susurra - me parece mejor. 
 
      
 
      
 
    Habría sido demasiado ducharnos juntos, así que me he duchado primero después de haber hecho el amor con Marta de pie contra la pared. Algo me dice que voy a acabar exhausto y con la reserva de condones de Madrid, pero que también estaré agradecido de por vida a esta decisión. 
 
    Mientras Marta se ducha bajo al coche a por la bolsa de deporte que ha usado como equipaje. Subo a casa con la bolsa colgada al hombro y entro dirigiéndome después al dormitorio directamente. Marta está ya en la cama, con la toalla a los pies y desnuda, con el cuerpo ya casi seco. La sonrío y ella me besa en la boca susurrando un gracias después. Mientras decide que ponerse salgo de la habitación y voy al salón, de donde recojo la ropa que nos quitamos el día anterior llevándola al dormitorio. Ya habrá tiempo de hacer la colada. Mientras termina de vestirse cojo los dos preservativos del suelo y el envoltorio y los tiro en la papelera del cuarto de baño, aprovechando para cambiar el agua al canario. Cuando salgo, Marta esta vestida con unos vaqueros azules y una camiseta blanca de tirantes… Sencillez personalizada, belleza sobrecogedora. 
 
    - ¿Qué tal? 
 
    - Preciosa. 
 
    Sonríe, viene hacia mí y me besa en los labios. 
 
    - Bueno. ¿Dónde me vas a llevar? 
 
    - De momento a dar un paseo por El retiro. - una sonrisa aparece en su rostro iluminando aún más la estancia. Eso me hace aún más feliz - Luego ya veremos donde podemos comer.               
 
    Marta me sonríe y me besa en los labios. Me da la mano y tras calzarse, salimos juntos de casa. Es ya la una de la mañana cuando salimos con el coche del garaje y enfilo la Avenida de Bruselas para seguir por Azcona después. 
 
      
 
      
 
    Aparco justo detrás de las Escuelas Aguirre, como no Marta ha venido descalza y con los pies en su lugar favorito de mi coche, y cuando salimos veo ya la gran cantidad de gente que está en el retiro aprovechando el magnífico día que hace. 
 
    Entramos al parque por la puerta del paseo de carruajes, justo donde se pone la feria del libro de Madrid cada año. Por allí se pueden apreciar a todo el abanico de personas que te puedes encontrar en el parque un sábado por la mañana si hace el tiempo que hace hoy: ciclistas, corredores, patinadores, padres de familia con los hijos, los cuales pegan patadas a balones diversos, gente paseando a sus perros con la correa puesta o sin ella… 
 
    - Hacia mucho que no venía al Retiro. 
 
    - Yo vengo todos los años a la feria del libro - digo sonriendo - Y este año seguramente me tocara venir para estar en el lado opuesto al habitual. El año pasado me libré porque apenas era conocido, pero este año, que ya se habla de mi segunda novela, y de los ejemplares vendidos por la primera… No creo que me libre. 
 
    Mi editorial se estaba empeñando en que viniera a firmar unos días a la caseta de turno para complacer a los lectores y a los editores. Personalmente no me gusta, sobretodo porque tengo letra de niño pequeño, ya que escribo terriblemente mal. Aun así, es algo que aún estoy madurando. 
 
    - Si vienes vendré a verte a diario. 
 
    Sonrío. Me siento tan a gusto en estos momentos como no me había sentido nunca. Marta se acerca a mí y pasa el brazo por detrás de mí rodeándome la cintura, la abrazo hacia mí y seguimos andando. A pesar de que ya habrá gente que se haya marchado de vacaciones, como, por ejemplo, pienso irónicamente feliz, los padres de Marta, hay gran cantidad de gente paseando por los jardines del Retiro o en el césped tirados con una manta haciendo un delicioso picnic en pleno centro de una urbe como Madrid. Poco a poco llegamos hasta el estanque y andamos por el paseo que hay frente al monumento a Alfonso XII donde los lectores de cartas del tarot, los masajistas chinos, los muñecotes gigantes de Piolín, Donald, Mickey - me he apiadado siempre del calor que deben de pasar dentro de esos trajes quienes los lleven, sobre todo en verano, cuando se pueden alcanzar los cuarenta grados fácilmente a las doce del mediodía - los guiñoles, los artistas con sus guitarras y los malabaristas se buscan su pequeña parcela de acción para ganarse un dinero mientras entretienen a los madrileños y a los turistas que pasean cada día por las calles del pulmón de Madrid. 
 
    Junto a un escenario donde se escenifica con guiñoles una especie de cuento de brujas malvadas, princesas tristes en peligro y príncipes rubios guapos y valientes, y frente al cual están sentados en el sueño por lo menos una veintena de niños - y algún que otro padre resignado junto a alguno hasta emocionado y divertido - un hombre delgado con un cigarro a medio consumir en la boca, que debe de rondar los cuarenta, con una gorra de piel estilo Che Guevara calada en una cabeza que se adivina redonda y calva, vestido pulcramente de negro con la camisa abierta y sentado en un taburete con las piernas cruzadas, rasga su guitarra poco antes de entonar “Todavía cantamos”. Los que nos acercamos a él escuchamos la canción atentamente. La conozco vagamente, sé que es de un cantautor argentino llamado Víctor Heredia y que habla, como muchas canciones de aquella época y de los artistas de izquierdas del otro lado del charco, de las dictaduras militares de Videla y Pinochet. Curiosamente muchos de esos cantautores, magníficos todos ellos, viven o han vivido en un país también bajo una dictadura militar. La diferencia - para ellos, pues una dictadura es siempre una dictadura cruel y despreciable allí donde se esté dando - es que por ejemplo la cubana es de izquierdas y la que padecieron Argentina y Chile fueron de derechas - otra diferencia fundamental entre ambas fue que la dictadura cubana derrocó a otro dictador mientras que la chilena y argentina derrocaron a gobiernos elegidos por el pueblo - auspiciadas y apoyadas, monetaria y armamentísticamente, todas ellas - las de derechas - por los Estados Unidos. 
 
    Cuando acaba su canción la gente de alrededor, - varios de ellos observo que son mujeres sudamericanas - aplauden. El artista, con una voz aguda y rota, se presenta como Osvi Sánchez, natural de Chile, y saluda al personal invitándoles a pasear por las calles de Santiago de Chile de la mano de Ismael Serrano. Sonrío, se cual viene ahora, y cuando Osvi comienza a rasgar su guitarra y su voz sale de su garganta, acompaño la letra moviendo los labios ante la divertida mirada de Marta que se aprieta más a mí. 
 
      
 
    Cinco minutos después nos alejamos del grupo de gente que hace coro alrededor de Osvi que ahora entona “El derecho de vivir en paz” de Víctor Jara. Marta está sonriendo, no conoce ese tipo de música pero parece gustarle. Poco más adelante otro cantante, este vestido con vaqueros camiseta blanca y cazadora vaquera, toca en su guitarra los primeros acordes de Chica de ayer. Nos detenemos también a oírle cantar. Este sin duda debe de ser fan de Antonio Vega hasta en el cuidado de su cuerpo, pues se le ve demacrado y con la voz cansada y forzada que tan bien encaja con Antonio y que tanto nos gusta a quienes le seguimos. 
 
    - No conozco ninguna canción, pero me gustan - me dice al oído Marta poniéndose de puntillas. 
 
    - Si quieres esta noche te hago un pase de música en casa. 
 
    Me sonríe asintiendo. No sé si de verdad le gusta la música porque realmente sea así o porque está conmigo. A mí me ocurre eso, que ahora mismo podría escuchar a las Spicegirls y parecerme tan brutalmente desgarrador como la mejor Bonnie Tyler, y solo por el mero hecho de que ella está aquí conmigo. 
 
      
 
      
 
    Sobre las dos de la tarde nos sentamos en una de las múltiples terrazas que tiene el retiro donde te puedes tomar unas cervezas si estás dispuesto a dejarte la cartera. Nada más hacerlo, Marta se descalza y apoya sus pies en mis piernas mientras me mira divertida ladeando la cabeza y el cuerpo para mirar detrás de mí. Sonrío divertido y extrañado, intrigado, y me giro para ver que está mirando con esa expresión de curiosidad en su rostro. Entonces, cuando comprendo lo que ha visto me giro a mirarla sonriendo. 
 
    - ¿Qué es eso? 
 
    - ¿La estatua? 
 
    - Si. Es… no se… no recuerdomhaberla visto. Tampoco he venido tanto aquí, y menos por esta zona - hace una mueca de mal gusto y luego esboza una media sonrisa de auténtica curiosidad y realmente divertida - Da miedo, pero me gusta a la vez. 
 
    La miro fijamente, y su belleza, la sensualidad de cómo está sentada en la silla, su cara de niña adulta, su inocencia, me hacen sentir un escalofrío. Un ángel mirando la estatua de otro ángel. 
 
    - ¿No la habías visto nunca? 
 
    - No lo recuerdo, ya te dije que hacía mucho que no venía al retiro, quizás ocho o nueve años. 
 
    - Es el ángel Luzbel - la respondo - al ser echado del cielo al principio de los tiempos. Es el ángel caído. 
 
    Se queda callada cinco segundos y me mira asombrada con los ojos muy abiertos, ilusionada como una niña, que acaso sea mientras empiezo a darle un masaje en lo pies casi de forma inconsciente. 
 
    - El demonio. - susurra casi a voz en grito. 
 
    - Así es. 
 
    Mira la estatua intrigada y divertida mientras una joven camarera con un uniforme de pantalón y chaleco negro que la deben de estar haciendo sudar la gota gorda se acerca. La pido dos cervezas bien frías mientras Marta sigue mirando la estatua. 
 
    - No había visto nunca una estatua dedicada al demonio. 
 
    - No estoy muy seguro de ello, pero creo que es única en el mundo. Hay gente que lo considera aberrante, grotesco, que incluso deberían quitarla, aunque en mi opinión es gente que no entiende de arte, gente que cree que solo lo suyo es lo correcto y que le gustaría que todo fuera como hace cuarenta años, a pesar de que esta estatua lleve aquí desde el siglo diecinueve. 
 
    La mira intrigada, admirada, casi como si quisiera capturar la enorme belleza de tan singular figura, su pelo ondeando, haciendo el efecto efectivamente de ser despojado de la gloria eterna de los cielos cayendo al infierno, el gesto terrible de un grito atroz y ruidosamente silencioso, la mano llevada a un lado de la cabeza, las serpientes enroscándose por sus piernas hacia el torso, el terror personificado, el miedo a lo desconocido, el terrible momento de pasar a ser príncipe destronado de los cielos a rey sempiterno de los infernales reinos del hades. 
 
    - Supongo que sabrás lo que significa el número 666. 
 
     Me mira divertida mientras asiente. 
 
    - He visto la profecía, y he oído cosas sobre ello en clase de religión. El número de la bestia, del demonio, ¿no? 
 
    Asiento. 
 
    Nos traen las cervezas, sin nada de aperitivo, por supuesto, y brindamos sonriéndonos para después beber un buen trago. 
 
    - Sabrás que todo lo que gira en torno a este curioso número cabalístico se ha asociado siempre con Satanás, con el demonio, con prácticas de magia negra, demonología. - asiente divertida dando otro débil sorbo a su cerveza, mirándome atenta, con los ojos inquisidores, hermosos, dulces, fascinantes, terriblemente atractivos, perversamente demoledores - Bien. 
 
    >> Esta estatua fue erigida aquí a finales del siglo diecinueve, hacia 1873, o 1874. Pues bien, da la casualidad que la altitud topográfica oficial a la que se encuentra situada esta glorieta de la estatua del Ángel Caído es de 666 metros sobre el nivel del mar en Alicante 
 
    Me mira sorprendida, como si no se lo creyera. 
 
    - ¿Esta realizado a propósito? 
 
    - No es posible. Durante la época en que se levantó la efigie no se tenían aun instrumentos que pudiera detallar con la suficiente precisión dicha altura, así que, misteriosamente, es una casualidad algo terrorífica. 
 
    - Menuda historia  ¿Es cierta? – me pregunta divertida - ¿No me estas engañando? 
 
    Sonrío mientras niego con la cabeza. 
 
    - Me documenté para una futura novela. Aun la tengo en pañales, pero tal vez la escriba alguna vez. 
 
    Marta da otro trago mientras me sonríe y mira mi mano acariciar su pie. 
 
    - No dejes nunca de tocarme…. Jamás, en ningún lugar ni a ninguna parte de mi cuerpo. 
 
    - Ni muerto – la respondo sonriendo. Y llevándome el pie que ahora tengo en mis manos a la boca, lo beso suavemente – Ni muerto. 
 
    Estoy a punto de decirla algo más cuando por casualidad veo a lo lejos, acercándose desde el camino por donde hemos venido y escuchado a Osvi cantar a Víctor Heredia e Ismael Serrano, a un mimo. Hago una mueca. Marta me mira y después gira la cabeza y mira en la misma dirección que yo. Cuando ve al mimo sonríe y se gira hacia mí mientras me mira sorprendida. 
 
    - ¿No te gustan los mimos? 
 
    - No. Los odio desde muy pequeño. 
 
    - ¿Por qué? 
 
    - Durante una temporada, de niño, soñaba con ellos, tenía pesadillas. 
 
    Me mira sonriendo. Bebe otro trago de cerveza y vuelve a sonreírme “¿Qué soñabas?”me pregunta divertida. 
 
      
 
      
 
    Eran sueños raros, como todos los sueños, en el que estaba en casa de unos primos. Una casa grande, como la mía de ahora, de hecho era una casa del mismo barrio, del Parque de las Avenidas. Y estábamos en una habitación jugando. El resto de la casa estaba a oscuras, y una luz se encendía en una habitación del final del pasillo, un pasillo que podría tener unos cuatro metros como mucho. De esa habitación salía esa luz, que no era del todo blanca, ni del todo amarilla, no era ni muy brillante ni mortecina, era una luz extraña, diferente, casi parecía como si - definámoslo así - fuera silenciosa. Entonces nos acercábamos lentamente a esa habitación, y nos asomábamos por el hueco de la puerta agarrándonos al quicio, mirando en su interior, donde unas figuras vestidas de blanco y con la cara pintada de blanco efectuaban unos movimientos de bailarines, pero a cámara lenta. Eran mimos, lo sabíamos, pero no hacían los típicos movimientos cómicos y divertidos de estos, sino que eran como si danzaran en medio de una macabra ceremonia, pero a cámara lenta, igual que si pones un disco de cuarenta y cinco revoluciones a treinta y tres. Entonces alguien tosía, y una de esas figuras nos miraba fijamente y alargaba el cuello y la cabeza llevándose un dedo a la boca para indicarnos silencio sin hacer sonido alguno, y nosotros entonces le imitábamos haciendo chssssss muy fuerte, y al momento el mimo se abalanzaba a por nosotros gruñendo, pero realmente no gruñía, su boca no emitía sonido alguno, pero nosotros lo oíamos en nuestras mentes, y comenzábamos a correr por el pasillo, que ahora tenía cientos de metros, mientras la luz se apaga a nuestras espaldas y delante nuestra solo se sentía la oscuridad hasta que de pronto, una figura blanca de cara cadavérica, se detenía delante nuestra y nos atrapaba. 
 
      
 
    - Solían variar pequeños detalles, - continúo contándola - pero esa forma de mandar silencio tan, tan silenciosa del mimo, esos contorsionados cuerpos blancos moviéndose tan lenta y rítmicamente, de una forma tan macabra, siempre igual… 
 
    Marta me miraba sorprendida, no sonreía, pero si me miraba con atención. Parecía que se hubiera metido dentro de mí y hubiera estado en uno de esos sueños que tuve siendo un niño, y los había comprendido, y con ellos había comprendido mi manía hacia los mimos. 
 
    - Yo tengo suerte de no recordar nunca mis pesadillas. - Me dijo después sonriendo - Quizás porque no quiero recordarlas, porque creo que son producto de malas digestiones. 
 
    - Realmente, así es. - Digo divertido - Siempre que cenas profusamente y te acuestas pronto, tienes más posibilidades de tener una pesadilla que si cenas un pescadito cocido y un vaso de leche caliente. 
 
    Apuramos la cerveza, y pago a la camarera, Marta quita sus pies de encima mía y sin calzarse, cogiendo sus zapatillas con los dedos de su mano, sonriéndome, se levanta. 
 
    - ¿Nos Vamos? 
 
    Y dándonos la mano, ella descalza y feliz, y yo feliz por verla así, excitado, nos vamos por donde hemos venido pasando junto a Osvi que recoge en esos momentos sus cosas mientras el tipo de la cazadora de cuero canta ahora que es como el duque, feo fuerte y formal. 
 
      
 
   



 

 UN SABADO DISTINTO 
 
      
 
    Txico se despidió de Nuria en la puerta de su casa. La chica estaba vestida solo con una camiseta que apenas podía tapar su pubis desnudo y que incitaba a Txico a quedarse a pesar de desear salir para poder ir a casa a ducharse y tratar de averiguar algo más sobre la chica a la que siguió el día anterior. 
 
    Cuando ya estuvo en el ascensor miró la hora. Las dos de la tarde. Habían dormido hasta casi las doce y al despertarse se habían duchado juntos y en la ducha se habían masturbado mutuamente. Nuria le había propuesto pasarse el resto del día los dos juntos, en la cama, desnudos. “Quiero que estemos follando como bestias salvajes sin parar”, le había dicho la chica, al menos hasta que ella tuviera que marcharse a cuidar del hijo de su prima; pero él se había negado excusándose en que sus padres daban esa noche una cena con unos amigos íntimos y él debía de estar. Era una excusa estúpida, lo sabía bien, pero que por lo visto había colado, o al menos eso le había parecido. Cuando el ascensor llegó al recibidor del portal, Txico salió dando grandes zancadas del mismo mientras telefoneaba a su casa para decir a sus padres que “seguía vivo y estaba bien”. Estaban acostumbrados a que alguna noche no fuera a dormir, pero siempre les llamaba a la mañana siguiente lo antes posible, y hoy se había retrasado un poco. Cuando descolgaron el teléfono de su casa fue su hermano quien, somnoliento, contestó al otro lado. Al parecer había sido una noche algo loca por Tribunal y Alonso Martínez, y Quique - Enrique, Chupa, o como carajo prefiera el gilipollas de su gemelo que le llamen - había llegado esta mañana muy temprano. 
 
    - ¿Mamá? - preguntó su hermano bostezando al oír a Txico preguntar por la madre de ambos - me ha parecido oírla entrar en mi cuarto a eso de las once para decirme que se iban a pasar el día a casa de los abuelos. 
 
    Bien, pensó Txico, al menos no habían llamado a la policía para denunciar su desaparición. 
 
    - De acuerdo, llegaré en veinte minutos. 
 
    Siguió andando calle Alcalá hacia arriba sin meterse en la boca de metro de Quintana para hacerlo en la siguiente, la de Pueblo Nuevo. 
 
      
 
      
 
    Los padres de Tati castigaron a su hija sin el móvil hasta nueva orden. Aquella mañana, mientras Tati veía la televisión sentada con las piernas cruzadas sobre el sofá y con el pijama de Snoopy aún puesto, la chica no quería pensar en que como castigo tendría que estar toda la semana santa sin salir de casa, salvo para lo esencial, bajar a comprar algo al supermercado de al lado, o como muy lejos al de enfrente. Pero lo que le hacía mucho menos gracia era que el miércoles, cuando salieran sus padres de trabajar, se tendría que ir con ellos a Segovia a pasar el resto de la semana santa como castigo final, a estar cuatro días rodeada de sus abuelos y sus tíos, en vez de irse el lunes con Sara y su familia a pasar toda la semana a una casa rural cerca de León. Sinceramente, se decía a sí misma, aquello no era justo. Y cogiendo el mando de la televisión cambió de cadena para poder ver Los Simpson mientras pensaba que al menos estaría tres días en casa totalmente sola el tiempo suficiente para poder hacer lo que le diera la gana; encerrada en casa, pero lo que le diera la gana, como si quería que viniese alguna amiga o algún amigo o si quería estar en la cama todo el día. Y si con un poco de suerte se hinchaba a golosinas y a gusanitos, pillaría una diarrea y se libraría de ir a Segovia. 
 
    Divagaba tanto en sus planes que apenas prestaba atención a las chorradas que Homer y Bart estaban haciendo en la pantalla y a que su padre le decía que marchaban a tomar el aperitivo con los Cuesta. 
 
      
 
      
 
    Txico entró por la puerta de su casa a las dos y media de la tarde. Fue hasta el salón donde su hermano vegetaba en calzoncillos y camiseta sobre el sofá mientras tomaba una bolsa de patatas sabor jamón. Txico le saludó y fue hasta la cocina donde se preparó un sándwich con pollo, jamón york, lechuga, tomate y mayonesa; después cogió una lata de Coca-Cola y se fue hasta el salón donde su hermano estaba viendo una película en el reproductor DVD recién comprado en EE.UU. por su padre... 
 
    - ¿Qué tal anoche por Tribunal? 
 
    - Normal, salvo que Javi ligó. 
 
    Eso era toda una novedad, y Txico levantó las cejas mientras masticaba un pedazo de su sándwich para indicar a su hermano que le contara algo más. 
 
    - Con una chica que se nos acercó a pedirnos un papel, como solo tenía Javi, el tio aprovechó para camelársela y decirla que, si quería un poquito de maría, que tenia de la buena. La chica debía de llevar ya algún peta y alguna cerveza de más porque le sonrió embobada y le pasó el brazo por el cuello como si le conociera de toda la vida para llevárselo junto a sus colegas. Al loro, eran todo tías, el capullo despareció en unos segundos y no sé nada de él hasta hace una hora que me ha mandado un mensaje. 
 
    - ¿Y que decía en el mensaje? ¿Cómo funciona esto que tengo ente las piernas? 
 
    Los dos hermanos rieron la gracia y Quique se levantó para sentarse junto a su hermano y cogerle un trago de la Coca-Cola. 
 
    - En absoluto, ni mucho menos, el muy cabrón solo ponía “HE TRIUNFADO”. 
 
    Txico gruñó soltando una risita escéptica 
 
    - Por cierto - siguió su hermano - ¿Sabes algo de Dani? Ayer le llamamos varias veces y no contestó, y hoy le he llamado ya un par y nada, no contesta, es más, ¡CUELGA! 
 
    .Lo había dicho como si fuera una falta gravísima, un pecado mortal, algo que no se podía hacer, un acto imperdonable, pero que Txico sabía que en el fondo era normal. Ya había llegado el día, por fin Dani se había hartado de todos ellos, una pandilla de niñatos que solo saben alcoholizarse y drogarse cada fin de semana hasta vomitar en una papelera del metro a las siete de la mañana. 
 
    - Estará inspirado y querrá estar concentrado, y la verdad, no creo que salir con nosotros sea la mejor forma de concentrarse. De todas formas, veré si me acercó por su casa mañana o pasado y así le veo. Tengo un par de cosas que hacer por el Parque de las Avenidas - entre ellas, pensó, violar a una joven preciosidad que me cruce con ella en el Burguer el día anterior. 
 
    - Ese se ha echado novia y ya pasa de nosotros - dijo Chupa mientras volvía a ponerse en posición horizontal vegetativa sobre el sofá - Y espérate que no se le sume el Javi cualquier día si es verdad que ha triunfado esta noche. 
 
    - Bueno - dijo Txico - yo también he triunfado esta noche y no por eso voy a salir con Nuria. 
 
    Chupa abrió mucho los ojos y miro a su hermano fijamente a la cara. 
 
    - ¡Anda la hostia! No si seré yo el único gilipollas de la pandilla que ayer no mojó. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La habían dado el alta aquella misma mañana, pero no se sentía con fuerzas para salir a la calle. Temía que por cualquier esquina saliera otra vez y la violase, que volviera a rajarla el culo, a partirle la boca contra el asfalto y esta vez saltaran los alambres que unía su mandíbula. Sara entró temblando en el taxi acompañada de su madre, que  trataba de sonreír infundiendo ánimos a su hija la cual no se había atrevido a mirarse aún al espejo. La joven soltó un gruñido de dolor a través de los hierros que unían su boca cuando se sentó y los puntos sobre la nalga derecha la hicieron recordar una vez más lo ocurrido.  Su madre trato de consolarla pero Sara no se dejó, se apartó todo lo que pudo pegándose a la puerta y se puso a mirar por la ventana para que su madre no la viera llorar. La madre de Sara, tras dar la dirección al taxista, pensaba en lo que había dicho la policía tras la dura toma de la declaración de su hija. “Haremos todo lo posible por cogerle”. Para ella eso era insuficiente, todo lo posible era poco, incluso haremos “todo por cogerle” hubiera sido poco. Ella quería a ese cabrón entre rejas, quería al hijo de puta que había violado, marcado y golpeado a su hija de esa manera, y lo quería entre rejas ya. 
 
      
 
      
 
    La madre de Tati la recriminó que siguiera en pijama todavía a las cuatro de la tarde y la mandó a su cuarto a ponerse algo de ropa decente para estar en casa y empezar a estudiar todo lo que debía. La adolescente, se levantó del sofá murmurando lo más bajo que pudo sin apenas separar los labios y dejó caer - deliberadamente - al suelo el mando de la televisión para dar un portazo al llegar a su cuarto cerrando después con pestillo la puerta. Una vez estuvo en su dormitorio, se tumbó en su cama y se metió entre las sabanas tapándose incluso la cabeza. Estaba furiosa, todo aquello era injusto, había prometido estudiar si la dejaban ir con Sara, si la levantaban el castigo hasta después de semana santa, pero sus suplicas, su rabieta, había caído en saco roto. Ni siquiera su padre, para quien ella era su ojito derecho, había movido el menor dedo por interceder ante su madre y el castigo que esta había elegido para ella. 
 
    Completamente tapada bajo las sabanas, Tati cogió su disc-man de debajo de la almohada y se puso los casquitos dándole al play para escuchar a Take-That a todo volumen. 
 
      
 
      
 
    Txico llegó frente al portal donde el día anterior pudo ver a esa chica perderse en su interior y se detuvo ante el telefonillo. Estuvo mirándolo pensativamente unos instantes y finalmente apretó al azar uno de los botones. Poco después una voz de una mujer mayor le atendió al otro lado. 
 
    - Cartero comercial señora. ¿Podría abrirme? 
 
    Poco después, el sonido metálico y mecánico de la apertura automática le hizo saber que la anciana había abierto. Las personas mayores, la mayoría al menos, tendían siempre a abrir a quien dijera cartero comercial, incluso, lo había podido comprobar abrían a la gente sin preguntar quién era. Había tenido suerte de dar con alguien así a la primera, si hubiera fallado el primer intento, estaba seguro que tarde o temprano, habría encontrado a alguien que le hubiera abierto. 
 
    Entró en el portal y tras subir unos escalones fue junto a los ascensores donde encontró los buzones para la correspondencia. Fue buscando uno a uno hasta que a la mitad encontró el que buscaba. En uno de ellos, debajo del plástico transparente, con una cuidada tipografía imitando la escritura a mano, pudo leer:  
 
    Mario Casal Rodríguez - Elena Fuensanta Ruiz 
 
    Tatiana Casal Fuensanta - 7º C 
 
    Sonrió. Sacó el móvil y lo apuntó en un mensaje que después guardó como borrador. Miró la hora. Ya que estaba por la zona, tal vez podría intentar llamar a Dani y ver si podía quedar con él a tomarse una cerveza en el bar de debajo de su casa. 
 
    Salía del portal dispuesto a subir a la avenida de Bruselas cuando le sonó el móvil. 
 
      
 
      
 
    Se sentó en el sofá sobre un flotador inflado y con la mirada perdida cogió el mando del televisor empezando a pasar uno tras otro todos los canales de la televisión por cable que tenían en casa. 
 
    Su madre no la dijo nada, y su padre, con aire preocupado salió de la casa sin despedirse nada más que en un murmullo que pudo ser “estoy en el bar” o bien “me voy a ahorcar” La verdad es que a su mujer le hubiera dado igual, pues ahora solo podía pensar en su hija y en lo que la habían hecho. 
 
    Se había dicho a si misma cuando fue madre que traer a un hijo al mundo era una gran responsabilidad, además de una de las cosas más maravillosas que existen, que el poder dar la vida a otro ser humano era algo tan maravilloso y fantástico que no se podía pagar con dinero. Se había dicho que la protegería siempre, durante el resto de su vida, que jamás la faltaría nada, que haría todo lo posible porque su hija no sufriera nunca, ni por amores ni por ninguna razón, y hasta ahora siempre había sido así, hasta ahora su hija había tenido una buena educación, había tenido todo los caprichos del mundo, todo lo que quería o necesitaba, ella y su padre se lo habían comprado de buena gana, la había protegido siempre, cuando de pequeña se caía en el parque y se rozaba las rodillas era ella la que la consolaba y la ponía su pañuelo en la herida, quien la llevaba a la fuente para limpiársela con agua y la decía que no podía llorar porque no escocía mucho, y si lo hacía era bueno, porque significaba que la herida se curaba. La había tomado de la mano cuando ella estaba a punto de bajar a quirófano para que la quitaran las muelas del juicio, y a subir había estado allí, igual que cuando hablo con ella la primera vez que le vino la regla, había estado allí, para protegerla. Siempre había estado allí, en todo momento, siempre, salvo la otra noche. La noche en que la falló, la noche en que su hija más habría necesitado que la protegiesen, ella no estaba allí, y eso la hacía sentirse sucia. 
 
    Sin poderlo remediar, la mujer rompió a llorar en silencio teniendo que irse al cuarto de baño para evitar que su hija la pudiera ver así y causarla más daño psicológico del que ya le habían hecho. 
 
      
 
      
 
    A pesar de que desde hace cinco minutos la cabeza le latía con fuerza y le ardía el cerebro de dolor, tardó poco en llegar a la casa, la verdad. Lo más pesado había sido bajar hasta la parada de metro de Ventas, en donde había cogido el metro hasta Quintana. La llamada inesperada de Nuria pidiéndole que fuera a verla a casa le había animado a dejar de lado la idea de quedar con Dani. Con un poco de suerte esa noche también podría tirarse a Nuria. 
 
    Estaba pensando en esa opción y en cómo hacer para quedarse a solas con esa chica del día anterior 
 
    (Tatiana Casal, ahora sabes su nombre entero, se llama Tatiana Casal, sabes su nombre y algo más, sabes donde vive, como se llaman sus padres, y pronto sabrás como acceder a ella.) 
 
    para poder poseerla a gusto que a punto estuvo de pasarse la parada de metro y tuvo que salir corriendo entre los estruendosos pitidos de los viejos vagones de la línea cinco, que daban tanta pena verlos como montarse en ellos. 
 
    Cuando por fin llego hasta el portal de Nuria aprovecho la salida de un vecino para entrar sin tener que llamar al telefonillo. Había borrado ya de su mente a Tatiana y sus posibles planes para con ella cuando llamó a la puerta de la casa de Nuria, sintiendo un martilleante TUMB TUMB TUMB en su cabeza que amenazaba con hacérsela estallar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al principio se quedó paralizado, fueron solo dos segundos, pero suficientes para hacerle sentir casi hasta incómodo, ya que al abrir la puerta y ver a Nuria, Txico vio como esta le recibía con un niño en pijama en sus brazos. El pequeño, rubio y con unos ojos azules muy grandes y muy abiertos, le tendió un trozo de galleta baboseado, demasiado baboseado, se dijo, y le espetó algo parecido a ¿quieres? Mientras le sonreía animosamente de oreja a oreja. 
 
    - Convencí a mi prima para que le dejara aquí. Se quedará a dormir y vendrán a por él mañana antes de comer. - le dijo Nuria divertida. 
 
    - Que susto, ya creí que era mío por lo de anoche y estaba a punto de llamar a los Guiness para proclamar el embarazo más rápido de la historia. 
 
    Nuria sonrió y le dejó pasar, cerrando la puerta tras de ellos. Después fue con el niño hasta el cuarto de sus padres, en donde habían puesto una cuna de viaje y le tumbó tras quitarle la galleta. Dejó una tenue luz en un rincón encendida y salió de la habitación dejando la puerta entreabierta. 
 
    - La verdad es que es un niño buenísimo. Se duerme siempre enseguida y sin tener que estar pendiente de él. 
 
    Txico la miro detenidamente. Llevaba unos vaqueros y una camiseta ajustada que marcaba sus pezones. No había escuchado lo último que Nuria le había dicho, estaba pendiente sola y exclusivamente en las leves protuberancias que marcaban sus firmes y hermosos pechos y que le llamaban como la luz a los mosquitos, mientras el dolor de su cabeza se mitigaba, o quizás ya se había hecho tanto a el que ni lo notaba. 
 
    - ¿Has pedido permiso a tus padres para faltar a la cena de esta noche? 
 
    Txico se quedó paralizado un instante, ¿A qué se refería, que cena? Entonces recordó que esa era la excusa que había puesto para no quedarse hasta tarde hoy con ella, y asintió con la cabeza mientras la miraba fijamente. 
 
    - Yo tengo que darte una buena noticia. 
 
    >> Mi hermano no volverá hasta el domingo. Ha venido esta mañana a por ropa. Se va a casa de su novia, que también se ha quedado sola. Vive por Plaza Castilla, así que no creo que nos crucemos con ellos. 
 
    Txico sonrió de lado a lado y se acercó a ella mirándola con más deseo que antes. Aquello era una excelente noticia. 
 
    - Eso nos da más tiempo para nosotros, ¿no? 
 
    Y Nuria asintió sonriente. 
 
      
 
      
 
    Tati se fue a la cama llorando y enfurruñada tras otra nueva discusión/rabieta con sus padres, sobre todo con su madre. La adolescente volvió a dar un portazo al entrar en el dormitorio y a cerrar con el pestillo después, y se tumbó en la cama comenzando a patalear aporreando el colchón con los puños y agitando tan fuerte las piernas que las zapatillas que llevaba para estar por casa salieron disparadas. Berreó y chillo sobre la almohada hasta casi quedarse afónica mientras terminaba de llorar y maldecía su suerte y a sus padres a la vez que deseaba tener ya los dieciocho para irse de casa. Estuvo así casi cinco minutos, momento en el que paró y se sentó en la cama con las piernas cruzadas como un indio mientras se secaba las lágrimas sin dejar de murmurar protestas sin sentido alguno. Si alguien la hubiera oido no habría entendido una palabra entre la amalgama de frases incoherentes, pero ella sabía muy bien lo que decía. 
 
    Había vuelto a pedir que la levantaran el castigo durante esa semana, que por lo menos la permitieran irse a la casa rural con su amiga Sara y su familia, que prometía estudiar luego mucho. Pero su madre seguía en sus trece, y su padre callado como una tumba. La discusión había durado lo suficiente para terminar por irritar a su padre y hacerle levantarse del asiento y mandarla a su cuarto chillando. Ahora, ya en su cuarto y más tranquila tras la rabieta, Tati se levantó de la cama y cogiendo una cajita de música estropeada de la misma, quitó la tapa que cubría el mecanismo y dejando ver que en su interior había un paquete de tabaco y un mechero. La chica cogió un cigarro comprobando que solo la quedaban cinco, insuficientes para pasar los tres días de cautiverio en su casa ella sola. Soltó un “coño” casi inaudible mientras pensaba en quien la podría llevar tabaco el lunes cuando se quedara sola y encendió el cigarro. Dejó la cajita de música como estaba y la volvió a poner en la estantería abriendo después la ventana del cuarto para evitar que el olor a tabaco se quedara condensado en la habitación y así se fuera el humo. Cogió del interior de una caja de zapatos que había encima del armario ropero un bote de colonia vació y lleno de colillas y fue echando allí la ceniza hasta consumir el cigarro, que apagó en el alfeizar de la ventana y echó en el bote con el resto de colillas. Estaba tan cabreada que estuvo tentada de tirar el bote de colonia por la ventana, pero no sabía si habría alguien más en la comunidad que usara la colonia de moda entre las adolescentes de su clase, y con ese acto solo recrudecería su castigo. 
 
    Cerró la ventana y volvió a dejar el bote de colonia lleno de cenizas y colillas en el interior de la caja. Cogió después un bote de la misma marca, pero esta vez con colonia, que había encima de su mesita de noche y echó un poco al aire camuflando, o eso pensaba, el olor a tabaco. Hacía ya varios meses que sus padres sabían que fumaba, pero aun no se lo habían dicho, ni la habían castigado por ello. Seria cínico por su parte castigar a su hija por hacer algo que ellos llevaban haciendo desde que tenían más o menos la edad de ella. 
 
    Se desnudó por completo y se metió en la cama sin ponerse el pijama. Seguía con el pestillo echado, y si por ella fuera seguiría así hasta pasada la semana santa. Que sus padres tirasen la puerta abajo si querían que fuera a Segovia y la sacaran a rastras de ahí. Seguramente al verla desnuda, su padre se pondría rojo de vergüenza y saldría despavorido. 
 
    No habían pasado quince minutos cuando se durmió. 
 
      
 
      
 
      
 
    Txico se levantó en silencio de la cama y se vistió en la oscuridad. Serían las cuatro de la mañana y no le apetecía estar allí mañana por la mañana para recibir a la prima de Nuria. Esta se removió en la cama y le susurró algo. 
 
    - ¿Qué? - Pregunto Txico. 
 
    - ¿Te vas? - Repitió la joven desde la cama. 
 
    - Si. 
 
    Se acercó a la cama y la besó en los labios. 
 
    - Mañana estaré ocupado todo el día. Si puedo quedar te llamaré después de comer ¿De acuerdo? 
 
    - Hmmm hmmm. 
 
    Nuria había cerrado los ojos de nuevo y empezaba a refugiarse nuevamente en dulce abrazo de Morfeo. Lentamente, con las deportivas en la mano, Txico salió de la habitación y después de la casa. Una vez en el ascensor se calzó y se ató las deportivas. Miró la hora. Las cuatro y cuarto. Iría andando hasta casa. Quién sabe, se dijo sonriendo mientras palpaba la navaja que siempre llevaba en el bolsillo de sus pantalones, quizás encuentre por el camino a alguna chica sola y demasiado borracha a la que pueda hacer compañía, o algo más. Y sonriendo, mientras el martilleante TUMB TUMB TUMB de su cabeza volvía a aparecer, en su mente se dibujó claramente la imagen de la chica del otro día del Burguer, Tatiana, desnuda y temblando de miedo ante él, que se acercaba a ella despacio y con la navaja en la mano y su polla dura y tiesa. 
 
    

  

 
   
   
 QUEDA LA MÚSICA 
 
      
 
    ESE MISMO SABADO  
 
      
 
    Con total delicadeza, como si fuera de cristal y temiera que se rompiera, dejó el pie descalzo de Marta sobra la toalla que hay en el suelo tras haberlo besado después de secarlo con una toalla distinta y que está en mis rodillas. 
 
    Me encuentro arrodillado ante ella, con un barreño de agua tibia delante. Ella está sentada, desnuda de cintura para arriba, mirándome embelesada. En este instante he terminado de lavar su pie derecho y me levanto, llevándome el barreño con el agua aun templada pero sucia, al baño y volviendo después con el con más agua templada dentro. Lo dejo en el mismo sitio de antes, y ella mete dentro su pie izquierdo y empiezo a lavarlo, usando una esponja que hay en el barreño. Con cuidado, tras introducirlo ella en el agua, lo cojo y lo saco mientras empiezo a pasar la esponja, impregnada con gel, por toda su superficie, esperándome en la planta, tan sucia como la otra.  
 
    Marta estuvo andando descalza todo el trayecto desde el Retiro hasta el restaurante donde comimos, calzándose antes de entrar, pero descalzándose de nuevo al sentarnos, metiendo sus pies por el bajo de mis pantalones en un acto que ya ansío cada vez que salimos. Sin ningún pudor, al irnos del restaurante, decidió hacerlo descalza, mostrando a todo el mundo sus pies, y llegando hasta dónde estaba aparcado el coche sin calzarse. Al llegar a casa, ha dejado sus zapatillas dentro del coche y ha seguido andando por el garaje descalza. En el ascensor, la he mirado los pies, y sonriendo, me ha mostrado sus plantas, una a una. 
 
    - Me debería lavar. 
 
    - LO haré yo, yo te los limpiaré, di me dejas. 
 
    NO sé porque lo he dicho, pero ella ha abierto los ojos con deseo y me ha susurrado al oído que deseaba verme hacerlo. Y así estamos. 
 
     - Creo que andaré descalza siempre, por todas partes, si luego en casa me tratas así. 
 
    Sonriendo, termino de lavar el otro pie y le planto un beso en la planta, ya limpia y perfumada con el olor a limón del gel de ducha que uso. 
 
    - ¿Puedo recompensarte? 
 
    - Esto ha sido un placer para mi. 
 
    Me sonríe. 
 
    - Pero quiero darte placer distinto. 
 
    Y apoyando sus pies en mi entrepierna me sonríe. 
 
    -Es hora de esa paja con los pies. 
 
      
 
      
 
    Tumbada sobre el sofá del salón Marta me sonríe mientras paso mis dedos por el lomo de la ingente cantidad de CD de música que tengo buscando alguno que poner. 
 
    - Algo que no haya oído nunca, algo de lo que te gusta a ti, como lo que hemos oído esta mañana en el Retiro. 
 
    Sonrío sin darme la vuelta mientras cojo tres CD, dos como ella me ha pedido y un tercero de Queen, para no saturarla demasiado. Quizás acabe pidiendo socorro tras la tercera canción. 
 
    Saco de su caja un CD de Aute de canciones recopiladas por mí y al que he bautizado Auterótico y espero a que suene para ir a sentarme al sofá, para lo cual Marta se incorpora y vuelve a tumbarse después apoyando su cabeza en mis piernas. Me sonríe y me lanza un beso mientras ya he comenzando a acariciarla la frente y el pelo. Cerrando los ojos me sonríe mientras la melodía de Dentro, la masturbación convertida en hermosa canción, empieza a sonar. Marta con los ojos cerrados pone una mueca escuchando la letra y sonríe. 
 
      
 
    “Dentro, me quemo por ti, 
 
    me pierdo sin ti, y nace un muerto” 
 
      
 
    - Es bonita, triste, pero bonita. 
 
    Sonrió. Triste pero bonita, es una forma de definir las canciones de Aute, sobre todo por su forma de cantarlas. “El triste” ese, como le llaman algunas personas que conozco. Me hace reír cuando les oigo llamarle así a él, y en general a la mayoría de los cantautores, como Silvio Rodríguez, Víctor Jara o Pablo Milanes, pero esa tristeza en la voz de estos artistas, les hace siempre, a su vez, más grandes. 
 
    - ¿Sabes de qué habla esta canción? - pregunto divertido 
 
    - ¿De alguien que ha perdido a su amada? - me mira abriendo los ojos inquisitivamente. Lo dice convencida, sin saber que está muy lejos de la verdad. Sonrío antes de contestarla. 
 
    - ¿De verdad? - me dice divertida e incorporándose con una sonrisa en los labios tras oír mi respuesta, sin creerse lo que le acabo de decir, sin escandalizarse, revisando en su mente las estrofas oídas - ¿No me estas tomando el pelo? 
 
    - No. - digo sonriendo y muy divertido al ver su expresión de sorpresa incredulidad y casi hasta felicidad - Esta canción es exactamente eso, la escenificación de una masturbación, justo desde el comienzo, con el pensamiento erótico para excitarse hasta la eyaculación. 
 
    >> Es el sumun del onanismo llevado a la literatura. 
 
      
 
    “Mi mano ahuyentó soledades, 
 
    tomando tu forma precisa, 
 
    la piel que te hice en el aire 
 
    recibe un temblor de semilla.” 
 
      
 
    Sonríe al seguir escuchando la letra más interesada aún que antes, y su sonrisa se amplía cuando llega el estribillo una vez más 
 
      
 
    “Dentro, me quemo por ti, 
 
    me pierdo sin ti, y nace un muerto” 
 
      
 
    - Vaya - dice riendo divertida - Creo que lo acabo de pillar. 
 
    Nos miramos. NO hace ni media hora que me he corrido en sus pies de forma tan profusa que he tenido que lavárselos de nuevo, esta vez desnudo ante ella, como si fuera su fiel sumiso, y creo que lo soy, o que lo quiero ser en este aspecto. Me he vuelto un total y absoluto fetichista de esos pies. 
 
    - Me alegra, solo espero que no te de la risa cuando la vuelvas a oír, porque temática aparte, es una hermosa canción. 
 
    Me sonríe mientras asiente y la canción termina. Pronto comienza una nueva canción. 
 
      
 
    “No se me ocurre otra manera de seguir en pie de guerra, 
 
    que cobijarme entre tus brazos practicando el cuerpo a tierra...” 
 
      
 
    - Buen comienzo - susurra tumbándose de nuevo lentamente y cerrando los ojos.               >> ¿Harás tú eso por mí? 
 
    - ¿Cobijarme entre tus brazos? 
 
    - Si - susurra débilmente.  
 
    Se está durmiendo mientras la acaricio la cabeza. La miro embelesado deseando que cada segundo con ella sea el último, que jamás se pase esta felicidad, esta sensación absoluta de enorme felicidad que me embarga desde lo más profundo de mi ser. Desearía no apartarla de mí nunca, ser así de egoísta, encerrarla en lo alto de una torre y encerrarme yo con ella. 
 
    - Una y mil veces - la respondo - por siempre jamás. 
 
    Sonríe mientras se acurruca más hacia mí, doblando sus piernas en el sofá y suspira. Se ha quedado dormida. Miro el reloj, son las ocho de la tarde. Cojo el móvil y decido poner la alarma para las diez, buena hora para desperezarnos y cenar algo, y decido que por lo menos, intentaré dormirme, y que empezar por cerrar los ojos es una buena idea, así que me acomodo, estiro las piernas lo justo para apoyarlas en el reposapiés que tengo enfrente para ese propósito y sin dejar de acariciar suavemente el pelo de Marta suspiro dejando que la música entre dentro de mi suave y cálidamente, como lo hace el perfume del cuerpo de la joven que tengo tumbada a mi lado con la cabeza apoyada en mis piernas. 
 
      
 
    “Quince años que sujeto entre mis brazos, 
 
    al compás del último disco robado. 
 
    Nada queda en ese trozo de papel, todo es alquimia; 
 
    veo que es la prueba más veraz de que todo es mentira. 
 
    Esos rostros ya no llevan nuestros nombres, 
 
    son dos máscaras perdidas en la noche, 
 
    pero, queda la música...” 
 
      
 
    No tenemos intención alguna de salir. Misteriosamente mi móvil no ha sonado con ninguna llamada de Javi para ir a Tribunal, y me alegro. Con un poco de suerte dejara de hacerlo para siempre. Si Javi quiere verme tendrá que ser de cañas, en algún bar normal y corriente y no tirado en un banco de Tribunal, o de la Plaza del dos de mayo. Se acabó, decididamente no volveré a salir de juerga al menos de esa forma, a menos que Marta tenga algo que decir, en cuyo caso, seguro que aceptaré su propuesta, aunque algo me dice que ella preferirá otro ritmo y lugares. 
 
      
 
      
 
    Marta se ha puesto un pantalón de un chándal viejo que tenía por ahí al que le ha cortado los bajos dejándole tan pesqueros que resultaba casi ridícula. Sonrío al verla mientras termino de hacer unos sándwiches para cenar. 
 
    Por los altavoces está sonando otro CD de música, en esta ocasión es el excepcional Innuendo, último disco que grabó el inigualable Freddie Mercury antes de fallecer y posiblemente el mejor del grupo. 
 
    La primera canción del disco, la misma que da nombre al álbum, acababa de terminar de sonar y I’m going slightly mad comenzaba a sonar. 
 
    Sentada en la encimera mientras balancea los pies Marta sonríe y tamborilea sobre la misma sonriéndome. 
 
    - Esta guay. Me gusta. Es totalmente distinto a lo anterior, es más movido, más fuerte, más impresionante. Me gusta bastante… Adermás, ya he oído alguna canción suya, sobretodo esa de los campeones. 
 
    El We are the champions. ¿Pensaría alguna vez Mercury en lo mucho que iba a significar esa canción? 
 
    - Si. En la variedad está el gusto, aunque existan cosas que no puedo ni imaginarme oyendo. 
 
    >> Si además consigues una traducción de algunas de las letras de Queen, te impresionaría también la belleza y fuerza que destilan. 
 
    Me estremezco al pensar tan solo en la letra de Is this the World we created?  
 
      
 
    Solo piensa en todas esas bocas hambrientas que tenemos que alimentar, 
 
    mira alrededor todo el sufrimiento que hemos creamos, 
 
    tantas caras solitarias dispersas por todas partes, 
 
    buscando lo que necesitan. 
 
    ¿Es este el mundo que creamos? ¿Para qué lo hicimos? 
 
    ¿Es este el mundo que invadimos contra la ley? 
 
      
 
    - Eran muy buenos, - sigo diciendo - sobre todo su líder, que tenía la mejor voz que he oído jamás. 
 
    - ¿Eran? 
 
    Pongo cara de póker y recuerdo que ella solo tenía siete años cuando Mercury falleció. Su hermano debería de tener once, y no era una edad para escuchar discos de Queen si no te lo había puesto antes un hermano mayor, un primo o tus padres. 
 
    - Si. Se separaron en 1991, al morir su cantante. 
 
    - Vaya, así que me quedaré sin verles en directo. 
 
    Aquello era algo por lo que yo también me he cabreado muchas veces. La posibilidad de no haber podido ver nunca a Queen en directo, y al decir Queen quiero decir a los cuatro,  a Mercury, May, Tylor y Deacon. El último concierto de la banda fue el 8 de agosto de 1986, es decir, hace catorce años, y yo, por entonces, no tenía edad para ir a verles. La verdad es que si debo a alguien el haber conocido a Queen es a Luis, el padre de uno de mis mejores amigos del colegio, que lo tenía puesto a todas horas. Luis había tenido a Lucas, mi amigo, con solo dieciocho años, y tenía cada disco de Queen. Cuando en noviembre de 1991 Mercury falleció, he de reconocer que lloré, y Luis y Lucas también. Aunque mi amistad con Lucas no era igual por entonces, los dos nos reunimos al día siguiente para oír canciones de Queen en el tocadiscos de su padre y meses después, en casa para ver el concierto homenaje que se le hiciera en Wembley, donde diera el mítico concierto del 86 editado después en un doble CD. 
 
    - Ya somos dos. 
 
    - ¿Murió entonces joven? 
 
    - Si, con cuarenta y cinco. 
 
    - ¿De qué murió? - me miraba con verdadera cara de curiosidad, no por querer quedar bien conmigo haciéndome creer que la importaba un tipo que llevaba casi diez años muerto. 
 
    - De SIDA. 
 
    - ¿Era gay o drogadicto? 
 
    Sonrió, casi parece mezquino que se haya educado a mucha gente para pensar que el SIDA solo lo tienen los homosexuales o los drogadictos. Gran culpa la tiene la sociedad, la iglesia, la educación que se recibe por parte de ciertos padres y en ciertos colegios… Si uno tiene el SIDA es por yonqui o maricón , aunque en esta ocasión se pudiera deber a que Freddie Mercury era abiertamente de tendencias homosexuales, también era conocida su tendencia a irse las noches de los conciertos de juerga hasta altas horas de la madrugada y frecuentar bares y locales donde cualquier hombre o mujer con el que se acostara pudiera contagiarle la enfermedad. 
 
    Cuando a la vez de morir Mercury se supo que el jugador americano de baloncesto del equipo de Los Ángeles Lakers, Magic Johnson, tenía también el SIDA, enseguida se dijo que había sido por una mujer, una prostituta que se lo había contagiado. El si estaba a salvo de los rumores de su sexualidad o de su afición por las drogas. 
 
    - Si, era homosexual. Pero eso no es pretexto para criticarle. 
 
    Marta hace una mueca como molesta. Quizás mi respuesta ha sido directa, contundente y con cierto tono de culpa hacia ella, como si considerase que la chica tuviera algún prejuicio por los homosexuales. La verdad es que conozco gente que dejó de oír Queen y hasta llegó a decir que no le gustaba y le parecía mierda, - este tipo de gente, por llamarles algo, es la que no tiene conciencia humana ni otra percepción que lo que abarca su obtusa mente conservadoramente troglodita - cuando supo que Mercury era homosexual, algo que se confirmó a su muerte, a pesar de que siempre se había dicho. A pesar de todo, bien es cierto que también se había confirmado que Mercury había tenido una relación heterosexual durante seis años con una mujer, que fue finalmente una de sus herederas. 
 
     - No le estaba criticando - me dice un poco seria, mirándome fijamente. 
 
    - Ya imagino - la sonrío. Sin pensarlo más me acerco a ella y la beso en los labios. 
 
    - Perdóname - la digo tras volver a besarla y regresar junto a la plancha, donde los sándwiches se están haciendo lentamente, para que el calor de la plancha llegue a sus dos pisos y el pan se tueste bien, fundiendo el queso lentamente. - Es que he conocido a personas que dejó de gustarles cuando supo que era homosexual Bueno, que sus tendencias eran más bien homosexuales. 
 
    Por los altavoces sigue sonando la voz de Freddie con su impresionante entonación. Parece increíble que alguien tan enfermo como lo estaba Freddie en la época en la que grabó el disco pudiera llegar a unos registros de semejante calidad, belleza y dramatismo. Sin duda consiguió reunir unas fuerzas sobrehumanas, y con ello consiguió, en mi opinión, grabar el mejor álbum no solo de Queen si no de la historia del pop. 
 
    - Todo el que piense eso debería de hacer que le revisen la cabeza.  
 
    Se baja de la tarima y viene junto a mí. Se sube en mis pies y se pone de puntillas sobre ellos besándome en los labios. 
 
    - ¿Sabrías decirme que dice esta canción? 
 
    La sonrío. Me pongo a escuchar unos segundos y sin dejar de mirarla la contesto. 
 
      
 
    No puedo vivir contigo 
 
    Pero no puedo vivir sin ti 
 
    No puedo respirar si te quedas 
 
    Pero no puedo soportar que te vayas 
 
      
 
    Entonces la beso y ella me abraza por el cuello mientras la agarro por la cintura y por los altavoces sigue sonando I can’t live whit you mientras pienso en lo maravilloso que es tener siempre música, que haya siempre música, que siempre quede la música. 
 
      
 
      
 
    Los sándwiches se han hecho poco a poco, como me gusta hacerlos, para que la mantequilla se derrita despacio, y el queso se funda lentamente, dándoles mucho más sabor, y hemos cogido dos cervezas. He apagado la música y puesto una película. Marta me ha dicho que cualquier película que ponga le gustará, solo por el hecho de estar a mi lado viéndola. No he querido torturarla con algo que quizás odiara, como es La guerra de las galaxias, así que me he decidido por ver una del maestro del suspense Alfred Hitchcock, y he puesto una de mis favoritas, Con la muerte en los talones, donde Cary Grant demuestra que a veces es mejor no levantar la mano, pues igual puedes dar pie a una terrible confusión que desencadene unos actos contra ti mismo que harán poner tu vida en terrible peligro. Justo a la vez que en la televisión Cary Grant trata de evitar - borracho perdido sin que él haya deseado beber una sola gota de alcohol - que el coche en el que va se despeñe mientras es perseguido por carreteras nada recomendables, con los sándwiches ya acabados y a cervezas casi, me acuesto sobre ella y mis manos van bajando lentamente su tanga mientras ella me va desabrochando el pantalón y empieza a meter sus manos por el interior de mis calzoncillos. 
 
    

  

 
   
   
 CHEMA 
 
      
 
    DIA 9: 
 
    Domingo 16 de abril 
 
      
 
    El domingo de ramos comienza con música por los altavoces, más exactamente los ochenta, hermosa década donde la música era música de verdad, y no ruido, como es la mayoría de hoy en día. En especial los primeros años de los ochenta fueron grandiosos, quizás los mejores en cuanto a música pop se refiere, terminando así la fuerte y brutal fuerza musical que se desató en el pop desde la década de los sesenta, sin olvidar los setenta. 
 
    Aún no he escuchado canción o grupo que se acerque a esa gente que por esa época componía canciones tan hermosas y grandiosas como pudieran ser Eye in the sky, Words, Africa, Joan of Arc, Heart of glass, Take on me, Moonlight shadow.... Dios mío, quizás podría escribir un libro con todos ellos. Alan Parsons, F.R..David, Toto, Orchestal Maneaouvres in the Dark… Aunque claro, muchos de ellos solo serían conocidos por una  sola canción, y después nada más. Pero eso no enturbia la calidad de gente como The police, Queen, U2, Supertramp, gente que dio innumerables éxitos. Recuerdo a la novia de un amigo que dijo una vez que Supertramp era una banda pobre y carente de canciones buenas, que solo tenía una canción buena y conocida, que era The logical song, y que el mejor grupo orquestal de la historia era la Steve miller band, a la que no reprocharé nada en absoluto, pero personalmente, me quedo con Supertramp. 
 
    ¿Porque hoy en día solo merecen la pena grupos como Cramberries, The Corrs, Texas? De todas formas, uno celebra siempre la salida de un nuevo disco de Mike Oldfield, Madonna, Sting... Las viejas glorias nunca mueren, aunque algunas deberían no haberse atrevido a volver, por dios, que diablos han hecho Modern Talking, Blondie y The pretenders. Otros, Eurythmics, siempre vuelven para bien. Si ya nos detenemos en España, ampliando el radio al habla hispana, es decir, Suramérica, la cosa cambia. Actualmente gente como La oreja de Van Gogh, Amaral, Shakira, Thalia, Ismael Serrano, Kiko Tobar, o los de siempre, Sabina, Serrat, Ana Belén, su partenaire, Víctor Manuel, Kiko Veneno,...  
 
    En este momento, de escuchar I promesse my self pasamos a Brass in pocket, tras haber escuchado Toy soilders. Marta ha estado bailando casi sin parar delante de mí en la habitación, todo el rato, totalmente desnuda desde que la música comenzó a sonar. La muchacha ha estado la última hora dando saltos, bailando, cantando algunas canciones que, sorprendentemente conocía - más aún después de que el día anterior no conociera casi a Queen y que si conociera Enola Gay -  y de vez en cuando subida a la cama, desde donde la observo desnudo y fumando, para cada poco rato darme un beso, un abrazo, un lametón.  
 
    Esta noche nos hemos dormido abrazados, casi pegados, como Marta dijo que quería estar pegada a mí, y ha sido una experiencia tan satisfactoria, o más, como el sexo en sí. 
 
    El día anterior, tras entregarnos el uno al otro sobre el sofá, nos fuimos a la cama, donde se ha abrazado a mí, pasando su pierna por encima de las mías y apoyando su cabeza en mi hombro, besándome en el cuello y en la cara, hasta que nos hemos dormido. Serían las dos de la mañana, y cinco horas después hemos despertado en la misma postura y nos hemos sonreído y besado hasta dormirnos de nuevo durante dos horas más, momento en el que la música ha empezado a sonar. 
 
      
 
      
 
    En mitad de la siguiente canción, Rudy, de Supertramp, llaman a la puerta; odio las interrupciones, nada desearía más que estar así, como estoy, viendo a esa ninfa bailar tal cual está todo el día, toda la vida, delante de mí. El timbre vuelve a sonar, y resignado cojo el mando y bajo el volumen, entonces Marta para de bailar y cuando me levanto de la cama ella se tira a la misma dejando sus piernas colgando y agitándolas. Me mira mientras me pongo un vaquero encima de mi cuerpo desnudo, y una camiseta sucia que tengo por el suelo. Me acerco para besarla en los labios mientras acaricio sus pechos y pellizco uno de sus pezones notando como se endurece entre mis dedos. La noto ponerse tensa y gemir. Sonrío mientras me incorporo y voy corriendo a abrir la puerta, donde han vuelto a llamar; quien quiera que sea que se vaya pronto, pienso, y cuando llego a la misma y abro sin mirar antes, es una manía y en esta ocasión me costará caro, sobre todo para mi salud, sé que la visita no se marchará pronto. 
 
      
 
      
 
    Una vez he abierto la puerta, ante mi veo el cuerpo ancho, fuerte, enorme, militar de pura cepa, de Chema, mi primo ex-militar del ejército de tierra, que me abraza casi estrujándome como si fuera de papel. Chema y yo nos llevamos apenas unos meses y siempre hemos estado muy unidos, en todo momento, aunque desde que se alistó a los dieciocho, le he visto menos de lo habitual. Supongo que el que haya decidido poner fin a su carrera militar puede que haga que le vuelva a ver tan a menudo como antes. Eso está genial, pero tiene un arma de doble filo. 
 
    Chema es el hijo de Ernestina y Heliodoro, mis tíos, el hermano de mi padre y su mujer. Y quizás os preguntareis que como dos personas con nombres tan extravagantes como Ernestina y Heliodoro no llamaron a su hijo, no sé, por decir un nombre Hermergildo, Rigoberto, Faustino o como por decir algo, Eustaquio. Supongo que por caridad humana. Imagino que ellos estuvieron durante años maldiciendo a sus padres por ponerles esos nombres, un ejemplo, mis abuelos paternos se llamaban Pepe y Ana, y ellos no querrían que su hijo les estuviera haciendo budú a escondidas en el futuro. 
 
      
 
      
 
    Chema me suelta, y estoy seguro de que no es por haberme puesto morado, azul, verde y casi gris al sentir el efecto de su osezno abrazo, y me estrecha la mano, la cual siento crujir; o me la ha roto, o me la ha roto, claro, que también puede ser que me la haya roto. Quizás tarde un par de días en escribir con soltura, pienso entre divertido y resignado. Siempre tuvo mucha fuerza, pero desde que estuvo en el ejército más. Le hago pasar, nervioso, pues no sé si Marta se habrá puesto algo de ropa, y cierro la puerta cuando pasa a casa. 
 
    - ¡¡Primo, la vida te ha tratado bien!! 
 
    - Y a ti también Chemita. 
 
    - Venga, vámonos de marcha a alguna parte. 
 
    Le miro, Chema debe de ser el tío con el hígado en peor estado de toda España, y eso se debe a que ese derecho se lo ha ganado a pulso el mismo, a base de cervezas, vodkas, orujos y de más a todas horas del día cualquier día del año. Miro la hora. Son las diez y poco más de y cuarto de la mañana, Marta y yo no hemos desayunado aún, pero este cabronazo seguro que todavía no se ha acostado y aún tiene le cuerpo para más. Mientras pienso en que contestarle, noto que detrás de nosotros se ha deslizado la figura de Marta, que se ha puesto un vestido negro de lino que la llega hasta los tobillos. La muchacha sonríe y saluda tímidamente desde el quicio de la puerta apoyándose en el mismo y mirándonos divertida. 
 
    - Carajo primo. Lo siento, te he pillado ocupado 
 
    Y Chema comienza a reírse. Miro a Marta y la veo sonreír. 
 
    - No pasa nada, - dice la chica sonriendo y acercándose - Tú primo no tiene aguante. 
 
    Y el comentario de Marta hace que Chema suelte otra risotada y me da una palmada en la espalda. Entonces siento como si se me rompiera cada hueso de la misma. 
 
      
 
      
 
    Dejo haciéndose café en el termo mientras bajo con Chema a comprar algo a la panadería de la esquina. Me niego a dejar a Chema y Marta a solas, y siendo domingo, y encima domingo de ramos, hora de salida de misa, y habiendo gente del edificio y del barrio por la zona, no me apetece que vean a Marta y empiecen a preguntarse qué hace aquí cuando debería de estar como poco con sus padres, si es que no saben ya todas las chismosas del barrio que sus padres han enviado de ejercicios espirituales, a la díscola de la joven. 
 
    Compro dos barras de pan y tres croissants. Compro también un par de bolsas de patatas fritas y le digo a la dependienta que me lo apunte, que mañana se lo pagaré. La mujer, sonriendo y deseándome buen día, anota en una hoja de papel mi nombre y la cantidad a deber al lado. De camino a casa, Chema no aguanta más y escupe la pregunta. 
 
    - ¿No es un poco joven esa chica para ti? 
 
    La eterna pregunta, la misma que me he hecho, y hago, miles de veces. Sé que Chema no lo dice por incomodar, por malmeter o por hacer una broma del tema, aunque sea del tipo de gente que hace esas cosas con este tipo de situaciones, pero tengo que contenerme para no contestarle una impertinencia. 
 
    - Eso depende de cómo lo mires. 
 
    - Con mis ojos Dani, y con los de cualquiera. No sé, chico, yo me preocuparía que por culpa de una chiquillada te pasara algo con sus padres, o qué coño, con ella, igual esta pirada y luego va y te denuncia. 
 
    Sonrío levemente. Eso mismo he pensado yo en muchas ocasiones desde que esa pequeña maravilla del mundo se sentó por primera vez a mi lado en mi coche. No es tan estúpida esa apreciación de Chema, aunque ahora sé que eso será imposible, pues veo en los ojos de Marta la verdad de sus actos, y esa verdad es que la chica esta, y seamos brutos, encoñada conmigo, como yo lo estoy con ella. 
 
    - Agradezco tu preocupación Chemita, pero no creo que pase nada malo. Podré torear a sus padres cuando ese toro embista, y ella creo que también…. Además, es mayor de edad. 
 
    - Vamos, que vas en serio con ella. 
 
    - Hasta donde llegue, sí. Si se cansa de mí no iré detrás de ella como un perrito faldero - no podía estar del todo seguro de esa aseveración, pero decirlo me daba fe y confianza de que si se llegaba a dar el caso, así fuera - Me marcharé esa misma noche a buscarte para bebernos hasta el agua de los charcos de Madrid y tirarnos a alguna puta de la sección de contactos de El país. 
 
    - ABC. 
 
    - El Mundo. 
 
    - Aceptamos barco - me dijo sonriendo tras concluir como siempre nuestra diatriba rotativa – El Mundo. 
 
    Y sonriendo me palmeó de nuevo la espalda, que ya estaba insensible, mientras abría la puerta del portal de casa.  
 
      
 
      
 
    Desayunamos los tres en el cuarto de estar. El café recién hecho, los croissants tostados con mantequilla, el cigarro mañanero… A las once y media, mientras Marta se ducha, que crueldad no poder estar con ella bajo el agua de la ducha ahora mismo, Chema y yo recogemos el desayuno y metemos las cosas sucias en el lavaplatos. Decidimos que podíamos irnos a comer fuera, de picoteo, de tapeo, recordando los viejos tiempos antes de que ingresara en el ejercito, cuando nos marchábamos los sábados a las once de la mañana para llegar a casa a las dos de la madrugada del domingo. Esta última parte no me parecía buena idea ahora mismo, pero sí en cambio lo de irnos a tomarnos unas cañas y unas raciones. Así que cuando Marta salió de la ducha, me metí en la misma tratando de aguantar el máximo posible, a pesar de que para eso tuve que dejar a Chema y Marta a solas, y aunque sé que no pasaría nada, temía que mi primo dijera alguna burrada y la ahuyentase, pues de eso si era muy capaz. 
 
      
 
      
 
    Chema y yo conocemos los suficientes bares de Madrid como para realizar una guía turística. Y la verdad, esto es porque nos lo hemos ganado a pulso recorriéndolos varias veces, quizás demasiadas. Desde que íbamos juntos al instituto con quince años, era casi una liturgia el irnos los viernes de pellas y tomarnos unas cañas y raciones por una zona distinta de Madrid cada vez. 
 
    En el tercer año de instituto, llegamos a hacerlo hasta en los bares que estaban en la acera de enfrente de la academia, encontrándonos con profesores que iban allí a tomar su café o su cerveza a la hora del recreo. De hecho, algún día de clase normal, eso era para nosotros de lunes a jueves, nos hemos quedado en ese bar con algún profesor algo más del tiempo debido de recreo, y no tomando cafés con magdalenas. 
 
    Esa costumbre siguió cuando dejamos el instituto y hasta que Chema se alistó. Desde entonces, cuando estaba de permiso y tenía tiempo, se acercaba a buscarme y recordar viejos tiempos. Hoy, como no podría ser de otra forma conociéndole, ha decidido que es un buen día de esos, un día de recordar viejos tiempos, y por eso nos vamos los tres de cañas en esa mañana de domingo de ramos. 
 
      
 
    Pasamos los tres ante la Iglesia, donde en las inmediaciones, gitanos venden ramilletes de olivo a cuarenta duros, o palmas a quinientas pesetas. No tengo nada en contra del pueblo gitano, pero son unos sacacuartos de padre y muy señor mío. Todos los que están comprándoselo entraran en la iglesia con su ramillete agitándolo mientras el sacerdote pasa por el pasillo central, para que luego, este, de un paseo con agua bendita bendiciendo a su paso los ramos y palmas. Si, increíble, ¿no? Recuerdo la ceremonia, y supongo que, si entrase y estuviese hasta el final de la misa, podría seguirla como cuando tenía once años. Pero no, no es mi tipo, no es típico de mi entrar en una iglesia desde… ¿cuánto hace ya, ocho, diez años? De pronto una gitana embarazada de, casi juraría, doce meses, pues el tamaño de su barriga es descomunal, con una falda rosa y una camisa blanca nos para a Marta y a mí. 
 
    - Un ramillete, shiquillo, pa la joven. 
 
    La gitana señala a Marta, que va de mi mano, con un ramo de olivo, mientras Chema sigue andando sin esperarnos. Miro a la gitana diciendo que no con la cabeza y con la suficiente intención en mi mirada como para que se dé cuenta de que no me interesa en absoluto participar de esta fiesta, y la mujer me hace el signo de espantar del mal de ojo con la mano, la sonrío y Marta también mientras seguimos nuestro camino y llegamos junto a Chema, algo más apartado de nosotros, llegando al semáforo donde los tres seguimos nuestro camino. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ese domingo empezamos nuestra ronda en un bar de al lado de casa, tomándonos unas cañitas con una ración de patatas alioli. Las bravas se reservan para un sitio especial, le dice Chema sonriendo a Marta, que coge un trozo de pan y sonríe mientras moja en la salsa de las patatas. 
 
    - Por cierto, primo. Esta noche llegan mis padres, y mañana vendrán a verme. 
 
    - ¡Genial! Hace siglos que no les veo. Esta noche duermo en tu casa y mañana comemos con ellos. 
 
    Eso me pasa por bocazas. Mi intención no era que se quedara a dormir en mi casa, sino que se fuera a la de sus padres, se lo dijera a ellos y comieran juntos mis padres con los de Chema mañana. Pero debido a mi bocaza, que me pierde muchas veces, mañana tendré a mis padres y a Chema, y espérate no aparezcan Ernestina y Heliodoro, a comer en casa, y Marta danzando por ahí. ¿Por qué no aprenderé a estar callado? 
 
    - Si. - contesto mirando a Marta que sonríe divertida por la situación mientras me guiña un ojo - Genial. 
 
      
 
      
 
    Después de pagar salimos y pillamos un taxi, me niego a conducir, pues se cómo vamos a acabar, hasta la plaza de Quintana. Estoy tentado de llamar a Txico y Chupa, pero prefiero que no, solo me faltaban esos dos para unirse a Chema y meterse conmigo mientras se comen con los ojos a Marta. 
 
    Una vez estamos en Quintana entramos en el Docamar, donde sin duda tienen si no las mejores, si de las mejores bravas que he tomado nunca. Aquí pedimos una de bravas y una de oreja a la plancha, y lo regamos con una jarra de cerveza para Chema y para mí y una caña para Marta, que dice que quiere ir poco a poco, quizás porque el día anterior se lanzó demasiado rápido a tomar cervezas y acabó demasiado achispada, lo cual no se notó por la noche cuando estuvimos encamados. 
 
    En el Docamar nos terminamos tomando también dos pinchos de tortilla y una ración de croquetas, además de una ronda más de bebidas, más de lo mismo para los tres, para mojar bien esa salsa brava tan rica, y brava, pero brava de verdad, que hacen en el local de la plaza de Quintana, mientras Chema no deja de contar historias del ejército. El tío parece una revista de historias de la puta mili con patas, y para darle más alas Marta le ríe la mayoría de las gracias, creo que muchas lo hace porque de verdad son divertidas, pero otra por compromiso, o quizás compasión. Yo, la verdad, objetor de conciencia nato, no tengo historias de esas que contar, pero eso no le importa a Marta, que creo que jamás ha oído ninguna historia de estas a nadie. 
 
    Seguimos sentados en una de las mesas del Docamar, Marta, aunque está a mi lado, se ha descalzado y enredado sus pies entre los míos desde el segundo uno. Cuando acabamos la última croqueta y terminamos nuestras jarras, Chema dice de ir a otro sitio. Y como no, para complacerle, eso hacemos. Nada más salir, Marta sonríe divertida, se descalza y nos mira. Chema se ríe. 
 
    - Chiquilla, estás loca. 
 
    - SI… y pasándolo en grande. 
 
    >> ¿Dónde vamos? 
 
    Sonrío divertido, Marta es genial, le da igual todo, va a seguir descalza todo el tiempo, lo sé, y sé que esta noche me pedirá de nuevo que la lave los pies. A tal punto ha llegado mi deseo y admiración por ella y sus pies, que soy capaz de hacerlo hasta a lametones. 
 
    

  

 
   
      
 
    DOMINGO 
 
      
 
    Desde la acera de enfrente al portal en el que la noche del viernes entrara la joven a la que siguió desde el Burguer King, Txico llamó varias veces desde su móvil al teléfono que según la guía telefónica pertenecía a Mario Casal Rodríguez y que había memorizado en la tarjeta SIM del mismo. Por tres veces le contestó una voz masculina, y dos más la de una mujer de mediana edad. Por fin, a la séptima llamada, tras una llamada en la que nadie se avino a contestar, la voz de una joven adolescente contestó al teléfono. Txico sonrió triunfante mientras pensaba en la posibilidad de que la pareja que había salido hacia quince minutos del portal y montado en un Renault twingo amarillo que había aparcado en la esquina fueran los Casal. De ser así, Tatiana, su hija, estaba sola en casa. 
 
    - Buenos días, lamento molestarle en domingo, pero necesitaría hablar con Don Mario Casal Rodríguez. 
 
    - No está. ¿Quién pregunta por él? 
 
    - Le llamamos de SEUR. ¿Es usted su mujer? 
 
    - No, soy su hija. Mi madre tampoco está. ¿Qué es lo que quieren? 
 
    - Tenemos un paquete para él en nuestras oficinas - había ensayado mentalmente todo lo que tenía que decir, cada opción que se le pudiera presentar en caso de que hubiera resultado que los padres no hubieran salido, y por ahora, la cosa iba bien -  y queríamos saber si podríamos llevárselo algún día de esta semana. 
 
    - Pues no suele estar en casa hasta por la noche a las ocho o nueve. 
 
    - ¿Y su mujer? 
 
    - Mi madre suele llegar a las cinco. 
 
    - Vaya. ¿Por la mañana a qué hora podemos encontrarles? 
 
    - No estoy segura, mi padre creo que se va a las nueve y mi madre a las ocho, pero yo estaré esta semana todo el tiempo en casa, si quieren pueden traer el paquete y yo lo recogeré. 
 
    - Oh, bien, de acuerdo, pero necesitaremos ver un permiso firmado por tú padre como que puedes recoger el paquete. 
 
    - Bien, se lo diré. ¿Cuándo les digo que vendrán? Lo pregunto porque igual se pueden coger unas horas o el día y estar ellos mismos. 
 
    - El martes - dijo rápidamente Txico, que había previsto esa posibilidad y no quería retrasar su cita con la joven. Quería ir mañana, y ya sabía a qué horas podía ir sin que hubiera alguien en la casa. Si hubiera dicho que irían al lunes a entregar el paquete podría caber la posibilidad de que los padres de la joven estuvieran en la casa, y eso era algo que él no quería - iremos el martes. 
 
    - Bien, pues se lo diré entonces. Adiós. 
 
    Y colgó. 
 
    Después fue andando hasta la parada de metro de Ventas, igual que el otro día, y fue hasta su casa. Hoy comería con sus padres, y después llamaría a Nuria. Algo le decía a Txico que comenzaba a enamorarse de esa chica, y que tal vez eso sería el fin de sus cacerías, algo pronto, pensó otro recóndito lugar de su mente que cada día se hacía más grande, absorbiendo el otro espacio como un agujero negro, pues acababa de empezar. 
 
      
 
      
 
    Tatiana colgó el teléfono con indiferencia total y volvió a sentarse en el sofá con las piernas cruzadas y el mando del televisor entre sus manos. El berrinche de anoche se había pasado, pero no había pedido perdón a sus padres ni estos a la chica, algo que ella, inocentemente, esperaba que hicieran. 
 
    Haciendo zapping mientras esperaba a que acabasen los anuncios, dio con un canal local donde se estaba retransmitiendo una misa. Tatiana hizo una mueca y cambió rápidamente de canal. Dado que sus padres no eran fieles católicos practicantes, no le habían hecho a ella serlo, por lo que no iba nunca a misa, y menos en un domingo de ramos. Tatiana prefería dedicarle el domingo a otras cosas, a dormir, a vaguear por casa en pijama, a ir a tomar algo con alguna amiga... A hacer lo que están haciendo en esos momentos sus padres, vamos, tomar el aperitivo con unos amigos en un bar por Ventas. Tati agradecía al menos esa deferencia tan laicista de sus padres para con ella. La chica estaba bautizada y había hecho la comunión, más por el paripé de la fiesta, los regalos y hacer feliz a los abuelos que por otra  cosa, pero no la habían obligado a ir un solo día a misa desde aquel día en que se vistió de blanco, salvo que fuera por alguna boda o bautizo de algún amigo o familiar. 
 
    Lo de las procesiones era otra cosa, a sus padres les gustaban, y la chica sabía que en Segovia la esperaba una semana horrible de procesiones, trompetas y tambores mientras se hiela de frío parada entre mogollón de gente viendo a los cucuruchos andantes moviéndose de lado a lado al son de saetas con una rigurosidad y pulcritud militar agobiante. 
 
    Miró la hora, estaban a punto de dar las dos de la tarde. Sonrió mientras se decía a si misma que la daba tiempo a fumarse un cigarro. La joven se levantó del sofá, y fue hasta su dormitorio. Con cuidado, sacó de su alijo particular un cigarro que ya llevó encendido hasta el salón, donde no haría falta disimular el olor pues su padre fumaba ducados. Lo que sí tendría que hacer era tener cuidado con la colilla, ya que ella fumaba rubio, y eso en el cenicero, con tantas colillas de tabaco negro, podría dar el cante. 
 
    Se sentó en el sofá de nuevo, con las piernas cruzadas sobre el mismo y el cenicero sobre las mismas mientras por la tele comenzaban a emitir los Simpson. 
 
      
 
      
 
    Los domingos cocido, pero en este domingo de ramos la madre de Txico había preparado una sopa de pescado y marisco con arroz y un lenguado a la meuniere. 
 
    Además de su madre y de su hermano, hoy comían en casa los Cuesta, unos amigos de sus padres de toda la vida, ya que el marido fue compañero de colegio de su padre. Estos habían conocido a Txico y su hermano desde que llegaron al mundo, de hecho habían sido los primeros en ir a verles al hospital cuando los gemelos nacieron. 
 
    La comida había sido agradable, no en vano, Txico y Chupa ya tienen esa edad en la que las conversaciones de los mayores dejan de ser no solo triviales y aburridas, sino que además eran totalmente permitidas sus entradas y opiniones en ellas, aunque si bien es cierto que no con derecho a voto, si con derecho a opinión que no, a veces, libre opinión. Su padre había comprado un excelente vino blanco de Rueda para la ocasión, y a su madre le había salido una comida estupenda que finalizaba con las consabidas torrijas. 
 
    A eso de las cinco, y después de tomarse un chupito de licor de hierbas con el resto de comensales, Txico se levantó para llamar a Nuria. Tenía ganas de verla, estaba sintiendo algo por ella, y no solo deseo carnal, quizás se estaba encoñando, y eso podía ser bueno, o realmente malo si pensaba seguir con sus ideas de andar abusando de chicas por ahí. 
 
      
 
      
 
    Lo de la vigilia y esas cosas no se estilaba en la casa de los Casal. Opinaban que esas costumbres absurdas y milenarias estaban tan fuera de lugar como el voto de castidad en sacerdotes y monjas. Su percepción de las normas de la iglesia estaba profundamente alterada debido a años de yugo - y flechas - familiares en casa de sus padres. Por eso, en casa de los Casal, no se respetaba la vigilia, por eso aquel día para comer, la madre de Tatiana había preparado albóndigas con patatas, aunque los padres de la joven apenas comieron, pues venían ya servidos de los aperitivos, Tatiana si lo hizo, pues era una de sus comidas favoritas. 
 
    La joven no se olvidó de comentar a sus padres la llamada del mensajero de SEUR, y su padre la dijo que no le firmaría ese papel para poder coger el paquete, pero que se quedaría él todo el día a esperar que lo trajeran. Tatiana se encogió de hombros, le daba igual aguantar el martes a su padre o no, teniendo en cuenta que le iba a tener que soportar toda la semana a partir del miércoles, y no dijo nada más en toda la comida. No se atrevía a sacar el tema de su castigo por miedo a una nueva bronca, y teniendo en cuenta que habían estado a punto de descubrirla fumando, pensaba que lo mejor era no tentar hoy más a su suerte, así que cuando acabó de comer, se levantó y sin decir una palabra se marchó a su habitación, donde tras cerrar de nuevo el cerrojo, se tumbó en la cama con los casquitos puestos y cerró los ojos mientras escuchaba a Alejandro Sanz. 
 
    No tardó en dormirse. 
 
      
 
      
 
    Podrían ir al cine, le dijo Nuria. Su prima había pasado ya a por el  niño, y estaba sola en casa. Si le daba tiempo para ducharse y arreglarse podían quedar en el Benlliure y ver alguna película. A Txico cualquier idea que tuviera que ver con estar junto a ella le parecía perfecta, así que aceptó la propuesta. 
 
    Txico no podía dejar de pensar en Nuria, en lo gratificante que era empezar una ¿relación? Pensaba en ella a su lado, en su cuerpo desnudo, en follarla, en ir con ella de la mano, en besarla, en tenerla cerca en todo momento, pero a la vez pensaba también en violarla como había hecho con aquella chica la otra noche, como tenía pensado hacerle a esa chica, Tati, como pensaba en hacerlo a muchas de las chicas que veía por la calle, que se cruzaban con él con sus provocativas minifaldas y sus piernas largas con medias de colores, sus llamativos escotes interminables y sus canalillos profundos, o las protuberancias de sus gordos pezones a través de la tela de la apretada y ajustada camiseta. 
 
    Pensar en todo eso se la ponía dura, y esta vez no había sido distinto, pero, así como otras veces se habría metido en el baño a machacársela, esta vez prefirió esperar a ver a Nuria esta noche y descargar dentro de ella, deseando no desgastarse mucho para mañana, pues quería darle a esa chica, Tati, una buena dosis. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nada de ordenador por ahora, y gracias que finalmente la dejaban el móvil, al cual no le recargarían más saldo salvo necesidad de vida o muerte, básicamente para así poder tenerla controlada cuando estuviera fuera de casa, pero mientras estuviera en casa, apagado y en el cajón de mamaita. 
 
    Por más que patalease, chillara, llorase y ahogara en sollozos ininteligibles sus palabras, Tatiana no conseguiría que sus padres cambiaran de opinión al respecto de la nueva fase del castigo por las notas. Hasta nuevo aviso el ordenador tendría una contraseña de entrada, directamente de la BIOS, nada más arrancar, antes de que iniciara el sistema operativo y que la joven no sabría, por si se le ocurría usarlo sin estar sus padres en casa, así que nada de Internet y chateo estando sola, y estando con sus padres, con restricciones, como por ejemplo, esa. Ahora no, ¿Por qué? Porque a ellos les daba la gana. Así era la vida de un hijo castigado por sus padres. 
 
    Hipando por los sollozos, murmurando por lo bajo insultos y desprecios, Tatiana fue de nuevo hasta su dormitorio, donde se volvió a encerrar y tras apagar la luz se metió en la cama, donde se hizo un ovillo y siguió llorando deseando que pasara algo que hiciera ver a sus padres lo crueles que eran con ella, que ella no se merecía esto, que tal vez sus padres estuvieran mejor muertos, o que ella muriese o cayese gravemente enferma, para que se dieran cuenta de lo que estaban haciendo con su pobre niña. 
 
    Siguió llorando largo rato hasta que se calmó y se quedó en silencio en la oscuridad de su habitación mirando el reloj digital que había junto a ella en su mesilla cambiar de numero cada minuto. La última cifra que vio antes de levantarse para salir de su habitación eran las 19:38 
 
      
 
      
 
    La sesión de cine elegida había sido las 19:00, y la película American Beauty. A Txico no le gustó demasiado, pero a Nuria sí. Es más, Txico sabía que Dani si habría disfrutado de la película, sobretodo, lo habría hecho en todo momento con Kevin Spacey. Nuria no había dejado de darle la mano en todo momento, y él no se la había soltado, aunque sus ideas hubieran sido otras, por ejemplo, deslizar su mano por dentro de la cintura del pantalón de Nuria y buscar su pubis para hacerla un dedo. Aun así, la compañía de Nuria era suficiente excitación. 
 
    Cuando salieron cruzaron la calle y subieron andando por la calle Alcalá agarrados de la mano. Comentaron lo que más les había gustado de la película. Txico el final, el que el padre del joven asesinara a Kevin Spacey le pareció algo fantástico, aunque no tanto que el hombre le hubiera dado anteriormente un beso en la boca, demostrando así su latente homosexualidad. A Nuria le había gustado el momento en el que Kevin Spacey se presenta ante Brad y capea el temporal de su despido, y el momento “pillada” de su mujer con su amante. 
 
    - No sé, tú y yo no somos aun nada serio ¿no? - preguntó Nuria, sin esperar respuesta, antes de seguir - por lo que no somos novios, y no me debería de enfadar si te pillo dándote el lote con otra. Pero si lo pienso, si me enfadaría, y mucho. 
 
    - ¿Qué harías? 
 
    - No sé. Sin duda darte un sonoro guantazo, escupirte y maldecirte. 
 
    Txico sonrió divertido. Por suerte eso nunca pasaría, Nuria no le pillaría en brazos de otra, porque él no quiere estar en brazos de otra. Es distinto lo que él quiere, que otras si estén en sus brazos, que otras estén entre sus brazos y el entre sus piernas, pero eso no se lo pude decir a Nuria. 
 
    Siguieron andando hasta llegar a Manuel Becerra, y justo al pasar por la puerta del Seny, Txico vio en su interior a Dani con otro chico y con una chica preciosa, posiblemente la más bonita que Txico hubiera visto nunca, y pudo ver como la chica le daba un beso a Dani en los labios. Entonces, Txico, sin dudarlo, cogió a Nuria y entró dentro del Seny diciéndola que había visto a alguien. Cuando estuvo dentro y vio a Dani, la cara de su amigo demudó en un rictus de sorpresa poco agradable, y Txico ya no podía hacer otra cosa que pensar ya no solo en Nuria y en que esa noche volverían a acostarse juntos, sino además, Txico ya pensaba más allá de Nuria y hasta de Tatiana, Txico empezaba a pensar en esa chica sentada en el taburete y descalza, se dijo divertido y hasta excitado, que estaba con Dani, en como seria desnuda, en que sabor tendrían sus pezones, y en cuanto resistiría el agujerito de su culo hasta que le metiera todo su miembro dentro. 
 
    

  

 
   
    TEMORES 
 
      
 
      
 
    Incluso viendo que viene acompañado por una chica, el ver entrar a Txico por la puerta del Seny hace que maldiga mi suerte. Sonriendo, la segunda mitad de los gemelos de Cani se acerca a nuestra mesa y me saluda dándome la mano, yo, como no podía ser de otra forma, le devuelvo el saludo y le presento a Chema y a Marta, mientras él nos presenta a su amiga, Nuria, a la cual le cede su silla Chema, ya que no hay ninguna otra, libre, quedando sentadas únicamente las dos chicas, Marta, que como no está descalza, con sus zapatillas en el suelo y los pies en uno de los travesaños del taburete, y la amiga de Txico, que ya pedía en la barra dos cervezas y unas salchipapas. 
 
    - Que sorpresa. Llevamos sin saber de ti una semana - me dijo Txico tras beber un trago largo de su cerveza - ¿Dónde te has metido este finde? 
 
    Sonrío sin saber que decir, no me gusta dar explicaciones a nadie, y mucho menos a Txico. De reojo observo a Marta, quien me mira, y sin dudarlo un segundo me abraza del cuello y me besa en la boca. A pesar de haber visto venir la acción, esta me coge por sorpresa y no abro la boca para recibir su lengua hasta que ya es tarde; espero que no se lo tome a mal, pero al separarse de mí la veo sonreír y guiñarme el ojo divertida y cómplice. Esta preciosa, me digo mientras la sonrío y miro a Txico. 
 
    - Conmigo, estaba y está conmigo toda la semana santa. 
 
    Txico se ríe a carcajada limpia y escandalosamente, llamando la atención de varías personas que se giran para verle, unas divertidas, otras con gesto de reprobación. Chema también se ríe, pero menos escandalosamente que Txico, sin embargo, la amiga de Txico, Nuria no dice nada, sonríe levemente y bebe un poco de cerveza. Se nota que no le apetece nada en absoluto estar aquí, y que, al entrar para vernos, Txico la ha fastidiado todos sus planes. 
 
    - Vaya con Dani - dice Txico - Se ha echado novia. 
 
    >> Que la tienes, ¿Secuestrada en casa para que no la vean? 
 
    Sonrío a Txico y me acerco a Marta, la abrazo por detrás y beso su cuello, quiero dejarle claro a Txico que sí, que esta chica y yo tenemos, o tratamos de tener, algo en común, y que el beso de ella no ha sido para salir del paso. 
 
    - Ya ves. 
 
    Algo incómodo por como mira Txico a Marta decido no soltarla mientras sigo hablando. 
 
    - Y vosotros dos - digo señalando a Nuria y a Txico - ¿Cuánto lleváis juntos? 
 
    Antes de que Txico responda lo hace su compañera, Nuria, que me mira con cierto aire de reproche, quizás porque sabe mi edad e intuye la de Marta, y le parece que actúo de forma despreciable y sucia. Si supiera el dilema personal que he tenido desde el miércoles, momento en el que Marta me trajo a casa la circular de su colegio, quizás pensara de otra forma, o no, tal vez sea un poco reacia a poder imaginar ciertas cosas. Quizás sea mejor, no sea que acierte en su imaginación con lo que hacemos Marta y yo. Aunque claro, como adultos que somos ambos, ya, sinceramente, me importa un bledo la diferencia de edad  
 
    - Solo somos amigos. - veo que eso a Txico no le ha sentado demasiado bien, pero no dice nada, y yo tampoco. Chema, divertido, se levanta para pedir otra cerveza más. Esto puede alargarse. - Compañeros de clase que salen a divertirse juntos. 
 
      
 
      
 
    A las diez y media, sin remordimiento alguno, sino más bien con todo mi ímpetu y fuerza en ello, decido que es hora de irnos, aunque sé que a Chema le apetece seguir bebiendo cerveza. Mi primo está a punto de decir su frase preferida: “Venga, tomémonos la penul” Pero cuando paso a su lado para ir a pagar le digo que en casa tengo más, y eso le hace sonreír y olvidarse de esa idea.  
 
    Veo que la idea de irnos a Marta le parece excelente, y se levanta para ir al baño. Cuando pasa a mi lado me da un beso en la mejilla y la veo perderse en el barullo de gente que se agolpa en la puerta de acceso al salón y a los baños. 
 
    Txico se acerca a mí y me palmea el hombro mientras saca la cartera. 
 
    - No, deja, invito yo - le digo mientras le tiendo a Manuel un billete de cinco mil pesetas - ya me devolverás el favor otro día. 
 
    - Gracias - y mientras se guarda la cartera en el bolsillo me sonríe - ¿No es un poco joven esa chica para ti? 
 
    Le miro sonriendo, pero tan cínicamente que se da cuenta que el comentario no me ha gustado y levanta las manos en tono culpable y de defensa. 
 
    - Solo preguntaba. - Dice con una sonrisa de oreja a oreja en la boca - Es que únicamente me ha parecido que es muy joven, nada más. 
 
    - No sé porque te tengo que dar explicaciones - le espeto serio como una pared blanca mientras voy recogiendo el cambio y dejando cuarenta duros de propina. 
 
    Me aparto de la barra dejando a Txico tras de mí con cara de póker; no han pasado ni cinco segundos cuando esta tras de mi dándome palmaditas en la espalda y sonriendo. Le devuelvo la sonrisa sin saber bien porque cuando Marta llega unos segundos después y los cinco salimos finalmente del local a la calle, donde ha refrescado un poco. 
 
    - Bueno, ¿Dónde tomamos la siguiente? - dice Txico. 
 
    - Nosotros nos vamos a casa. 
 
    Se sorprende de mi respuesta y veo la intención que tiene de decir que viene con nosotros, o de tomar una debajo de mi casa, pero Nuria le agarra del brazo y se apoya en su hombro sonriendo. 
 
    - Nosotros también. 
 
    Eso le ha fastidiado a Txico más que mi propia idea de irme ya a casa, pero se resigna y se despide de nosotros, me da la mano, se la da a Chema, da un beso a Marta, Marta da un beso a Nuria, y Chema y yo a Nuria. Muac, muac, muac, apretón, apretón.... Una despedida en toda regla, vamos. 
 
    - Bueno. Te llamaré esta semana para quedar algún día - me dice Txico sonriendo - Podemos quedar los cuatro, o los cinco - y señala a Chema - a comer algún día, ¿os parece bien? 
 
    - No lo sé. La tengo muy liada, - pienso en que ese lio será lio de piernas con Marta bajo las sabanas y eso me hace desear tenerla ya desnuda junto a mí - Además el miércoles estaré ocupado todo el día. Me hacen un reportaje y estaré fuera de casa prácticamente hasta la tarde. 
 
    - Bueno, pues llámame si quieres algo. 
 
    Le veo que mira a Marta y la sonríe, ella le devuelve la sonrisa y me mira, me coge del brazo y se aprieta contra mí, igual que Nuria ha hecho antes con Txico, solo que yo la paso el brazo por los hombros. 
 
    Instantes después les vemos alejarse calle Alcalá hacia abajo mientras nosotros nos vamos a la marquesina del autobús que está justo a la salida del Seny para coger el primero que pase que nos lleve a casa. 
 
      
 
      
 
    A la una suplico a un dios en el que no creo que haga que mi primo se duerma como fulminado por un rayo y me deje ir a acostar. 
 
    Estamos tomando el segundo whisky, y Marta hace ya media hora que se ha ido a dormir cansada y bostezando. Cuando se ha despedido de mí se ha puesto de rodillas en el suelo a mi lado y me ha abrazado susurrándome que no me preocupara, que estuviera con mi primo todo el tiempo que hiciera falta, pero que cuando fuera a acostarme, si estaba dormida, la despertara. La digo que así lo haré y la doy un suave beso en los labios antes de verla marchar. Poco después la oigo que entra en el baño y se ducha. Se estará lavando ella los pies… adiós a mi nuevo y excitante divertimento. 
 
      
 
      
 
    Chema da un largo trago a su copa y suelta un eructo, le rio la gracia por no llorar. Estoy empezando a estar borracho, y es este el famoso momento de exaltación de la amistad que tanto gusta. 
 
    - ¿Por qué no te vas a la cama con Marta primo? 
 
    Miro a Chema con cara de querer estrangularle y le sonrío Marta ya hace más de una hora que desapareció detrás mía y debe de estar ya profundamente dormida... 
 
    - No dudes que lo haré al acabarme esta copa. - y señalo la copa de whisky con soda que tengo delante y que está por la mitad. 
 
    Chema da otro trago a la suya y se levanta, se acerca a mí y me palmea la espalda. 
 
    - Bueno, dime donde duermo y me acostaré. 
 
    Sonrío mientras me levanto y le acompaño hasta el dormitorio junto a la puerta de entrada de casa, le doy una almohada y una manta por si tiene frío y me despido de él. Después, voy al salón y cojo mi copa, bebo un largo trago y la dejo encima de la mesa, apago las luces y voy a oscuras, iluminando mi camino por la luz de mi móvil, hasta mi dormitorio. 
 
      
 
      
 
    Entro en silencio y me desnudo. Cuando me meto en la cama escucho la respiración de Marta, suave y tranquila, y la abrazo fuertemente comprobando que esta también desnuda, completamente desnuda, según compruebo al llevar mi mano a su pubis, y la beso en el cuello. Dudo en si debo o no despertarla, pero ella, se da la vuelta, me abraza y me besa. Debí de haberme lavado la boca, debo apestar a alcohol tanto que podría tumbar a un elefante, pero ella no se queja, se aprieta más contra mí y me besa de nuevo. 
 
    - No me sueltes en toda la noche, ¿vale Dani? 
 
    Asiento acariciando su cabello y besándola en la frente. Noto que mi pene va aumentando su tamaño, por lo que no debo estar tan borracho como pienso, y la presiona en su pubis, ella sonríe, pero no hace nada más. 
 
    - Aunque no te lo creas - susurra - No tengo ganas, estoy agotada. 
 
    Trago saliva, me da igual, siendo sinceros yo estoy también agotado, así que la beso en la frente de nuevo y asiento. 
 
    - Tenemos muchos días por delante. 
 
    Ella asiente. La vuelvo a besar y la acaricio la espalda suavemente, su respiración se suaviza cada vez más, se está relajando y su abrazo se afloja poco a poco. Marta está empezando a quedarse dormida. Sonrío sin dejar de acariciar su espalda, entonces, en susurros casi inaudibles la oigo que me está hablando, y paró de acariciarla para oírla y prestar el máximo de atención. 
 
    - Parece simpático tu amigo. Podríamos vernos un día con él y su chica, o amiga. 
 
    Me quedo callado un instante sin saber que decir, esperando que se quede dormida, pero la noto abrazarme con fuerza de nuevo. 
 
    - ¿Qué amigo? - pregunto, aun sabiendo ya la respuesta. 
 
    - El de hoy... - su voz va apagándose, está a punto de dormirse - Txico. 
 
    - Si, bueno. Su hermano gemelo es más simpático. 
 
    - ¿Hermano gemelo? - susurra ya dormida y sonriendo. 
 
    Sin dejar de acariciarla, la beso en la frente y la abrazo más fuerte. Aunque creo que ya se ha quedado dormida. No la contesto, realmente no tengo intención de quedar con Txico. No sé por qué, pero hoy me ha recorrido una extraña sensación a su lado, como un miedo interno, un escalofrió. Un temor de que Txico, no es lo que parece. 
 
      
 
    

  

 
   
   
 LAS DOS PARTES DE LA MENTE 
 
      
 
      
 
    Serían las doce y media cuando llegaron al portal. Habían tomado una última cerveza cerca de casa de Nuria, pero no habían dicho casi nada ninguno de los dos desde que dejaron a Dani y compañía en la puerta del Seny. Nuria se había separado finalmente de Txico poco antes de llegar a la parada del autobús que hay junto a los bomberos de la calle Alcalá y había estado mirando por la ventana del autobús todo el rato mientras Txico tarareaba entre dientes una canción de Shakira. Estaba claro que ambos estaban molestos. Nuria por que hubiera preferido no estar con nadie más hoy, solo con Txico, y por notar como este miraba a la chica que acompañaba a Daniel, su amigo. 
 
    En cuanto a Txico, estaba molesto por esa frase de Nuria a la pregunta de Daniel del tiempo que llevaban juntos. Solo amigos, solo compañeros de clase, nada más que eso era para ella. Eso había decepcionado tanto a Txico que había estado tentado de empujarla contra la fachada de un edificio y violarla hasta reventarla contra la pared, pero se había dicho que no merecía la pena, pero que sabiendo ya lo que era él significaba para ella, sin tener en cuenta de que ella para él tampoco significaba nada más - al menos de momento - que un polvo, se dijo que eso de apartarla de la idea de sus posibles víctimas, podía ser hora de ir olvidándolo. 
 
    (YA TE LO DIJE…. TOOOOODAAAAASSSSSS IGUALEEEEESSSSSS) 
 
      
 
    Se quedaron mirándose bajo la luz del portal de la casa de Nuria y esta le sonrió, le cogió de la mano y le besó en los labios. Txico se quedó igual, sin decir ni hacer nada. En esos momentos no sabía a qué atenerse. La miró a los ojos y no vio en ella a la chica con la que había pasado tan buenos ratos estos dos días, sino a una chica que acababa de conocer y con la que había tomado unas copas, a una chica de la que se podría olvidar perfectamente tras un polvo, forzándola o no. 
 
    - ¿Subes? - pregunto Nuria sonriéndole de nuevo. 
 
    - ¿Estás segura de quieres que solo tu amigo suba? 
 
    Nuria cambió el gesto y le miró con gesto de reprobación, meneó la cabeza y sonrió mientras movía los ojos como tratando de encontrar respuesta a la gilipollez que acababa de soltar Txico. 
 
    - ¿A qué coño viene eso Txico? 
 
    - No sé, eres tu quien lo ha dicho antes en el Seny. 
 
    Nuria volvió a sonreír. 
 
    - ¿Acaso somos algo serio por un par de polvos? No Txico, no. Me gustaría acabar siendo algo serio, pero no puedo serlo si tu solo prestas atención a las tetas de una chica que, además, está con un amigo tuyo. 
 
    Aquello le sonó a Txico a excusa barata y estúpida. No había estado mirando las tetas de esa chica, Marta, todo el rato, solo el suficiente para imaginárselas entre sus dientes. Nuria estaba molesta, pero no era por eso. Txico empezaba a pensar que tal vez no mereciera tanto la pena esa chica, y que tal vez debiera dejar de verla. 
 
    (Y ALGO MÁS…. LO DESEAS EN EL FONDO…. SE LO MEREEEEECEEE) 
 
    - Mira. Yo sé que no estás molesta por eso, y si de pronto te has cabreado por una gilipollez, será mejor que al menos hoy me marche a mi casa y te deje tranquilita esta noche, así que - la dio un fugaz beso en los labios y se retiró andando hacia atrás sin dejar de mirarla - Mañana hablamos. 
 
    Y dicho esto, giró sobre sus pies y dándola la espalda al dejó allí con la palabra en la boca. Sabía que se arriesgaba a que no le volviera a hablar, pero si eso sucedía, el tendría ya a una nueva víctima en su futura lista de chicas a las que quería violar. 
 
      
 
    Mientras Txico se alejaba ante su mirada, Nuria comenzó a llorar. Sabía que era muy probable que le hubiera perdido, y que incluso se lo mereciera, por esa forma tan estúpida, infantil y cobarde de largarse y dejarla allí plantada, pero Txico le gustaba, y algo la decía que ella a él también. Pensar en que tal vez había estropeado en unos segundos algo que tal vez se hubiera podido convertir en una historia maravillosa la hizo llorar más aún mientras abría la puerta del portal de casa, para sentarse en los escalones de dentro y ponerse a llorar abiertamente. 
 
      
 
      
 
    Seguía andando mientras su cabeza pugnaba por dos batallas internas en las que no sabía cómo se había visto envuelto. 
 
    Un parte de su cabeza quería indagar en la otra sobre el porqué ardía en deseos de una forma tan desesperada de violar a esa chica, a Tatiana, y de hacerlo después con Marta, de porque quería hacerlo con más chicas, porqué esa necesidad brutal e insaciable de forzar hasta el máximo a una joven, de humillarla, ultrajarla, de hacer daño. 
 
    La otra parte de su cabeza quería indagar en su equivalente sobre porque le interesaba seguir con una chica que no confiaba en él, que le trabajaba así de mal, porque tenía la necesidad de estar con una chica, de follársela, cuando podía hacerlo con docenas, cientos, miles, y sin tener que dar nada a cambio, sin tener que esperar que te pidan algo de ti.   
 
    La segunda parte de su cabeza contestaba a la primera que el estar con alguien era lo que todo ser humano buscaba. La compañía, el calor humano, la amistad, la cercanía de alguien con quien compartir todo, lo bueno y lo malo, las risas y las penas. La necesidad de tener una razón, más allá de cualquier banalidad material, para levantarse cada día; una razón como era una compañía, un amor, alguien a quien querer, a quien amar. El fin de cada despertar. Sentir que alguien siente algo por uno, sentir como por ese alguien, estalla el universo en el interior de uno cuando le ve, le toca, le roza, le besa. La segunda parte de su cabeza trataba de explicar a su otra mitad que debía de estar con Nuria porque la amaba, porque la necesitaba, porque la quería... 
 
    - Follarrrrrrrrr... - susurró Txico al vacío de pronto. 
 
    La primera parte de su cabeza contestaba a la otra con la misma pregunta, la necesidad desesperada de violar a Tatiana, a Marta, a cualquier chica, incluso a Nuria, porque no, era primordial, era necesaria, y se debía al hecho de la necesidad de poder disfrutar de ese placer sin igual que es tener sexo sin tener que dar nada a cambio, ni en ese momento ni después; a la necesidad de demostrar a todas las mujeres que no tienen por qué pedir nada a cambio de darles placer, que ellas no son las que tienen que decir, demostrarlas que no estamos a su merced, demostrarlas que... 
 
    - ¡¡¡SON TODAS IGUALES!!!  
 
      
 
    Su propio chillido le había sorprendido hasta a él, pero más lo había hecho el verse de pronto en cuclillas y con las manos agarrándose la cabeza. 
 
    Lentamente, sin soltar las manos de su cabeza hasta estar bien erguido, Txico se levantó y miró a su alrededor. Allí no había nadie, nadie le había oído, nadie le había visto, así que nadie sabía que le había podido pasar y nadie le haría preguntas. 
 
    Volvió a reanudar el paso mientras en su cabeza la batalla interna había cesado y solo tenía la nítida y clara imagen del cuerpo desnudo de Tatiana bajó el suyo, mientras la chica chillaba y suplicaba sin parar de forzar, de resistirse y ambos se empapaban del sudor del otro; uno sudor de placer, el otro de puro y auténtico pánico. 
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba en la cama, abrazada a la almohada. Ya no estaba llorando, pero le apetecía tener a Txico a su lado, abrazarle, besarle, acariciarle, nada más que eso, le apetecía tenerle cerca. 
 
    Pensaba que tal vez había sido demasiado dura con él, que tal vez tenía que haberle tratado mejor, haber dicho a ese Daniel que llevaban poco tiempo saliendo juntos, a fin y al cabo, ella perseguía eso, salir con él como una pareja formal. Txico le había gustado siempre, y cuando tuvo la oportunidad no la dejó escapar, se acostó con él, y ahora no quería desaprovechar la oportunidad de tener algo más con él que solo sexo. Ya se había acostado antes con chicos de clase, y con amigos, pero había sido solo sexo, de una noche, muchas veces en el coche, y casi siempre dignos de olvidar, no solo el polvo, sino a la persona; pero Txico, Txico era diferente, era distinto al resto, era especial, y ella quería que esa persona especial fuera su persona especial. 
 
    Decidida, se levantó de la cama, cogió el móvil de su bolso, y desnuda como estaba, sabía que su hermano no estaba y que seguía sola, fue hasta la cocina. Sacó de la nevera un tupper con macarrones y los metió en el microondas, lo conectó dos minutos y se sentó en un taburete de la cocina. Desbloqueó el móvil y dio al acceso directo para mandar un nuevo mensaje. El timbre del microondas sonó avisándole de que los macarrones ya estaban calientes justo cuando el mensaje enviado salió de su móvil. 
 
      
 
    XFAVR NCSITO TNRT AKI. VEN. TQM. NURIA[2] 
 
      
 
    Txico leyó el mensaje otra vez y resopló. De nuevo se encontró envuelto en el interior de su cabeza en una lucha encarnizada de razones para ir o para no ir, de ir para estar con ella, besarla, abrazarla, decirla lo mucho que la quería o de ir para cogerla, violarla de todas las formas que se le ocurrieran y sentir como la vida se iba de su cuerpo entre sus manos mientras la estrangulaba. 
 
    Volvió a leer el mensaje, cerró los ojos fuertemente y trató de borrar en su mente las imágenes de Tatiana y de Marta sufriendo su castigo, trató de visualizar a Nuria en su lugar, pero no podía, solo le venían las imágenes de esas dos chicas, Tatiana y Marta, las dos chicas que tenía pensado violar para enseñarlas como deben de ser tratadas, pero no de Nuria. 
 
    Txico abrió los ojos, en su mente seguía viendo a Tatiana y a Marta, leyó de nuevo el mensaje y cerrando los ojos de nuevo, trato esta vez de ver a Nuria sonriendo, agarrada de su brazo, de su mano, tomándose una cerveza con él, sentados juntos en el sofá, acurrucados y viendo una película de miedo mientras ella se tapa la cara entre su pecho, los dos juntos en la cama, desnudos, abrazados entregándose el uno al otro, trató de ver a Nuria en clase, pasándole notitas por debajo de la mesa, de los dos saliendo juntos del instituto, cogidos de la mano… Trató de ver todo esto y lo vio de una forma tan clara y nítida en su mente que de la misma se borró toda imagen de Tatiana y Marta. La parte racional de su mente había vencido, al menos por esta vez, y así Txico había decidido volver sobre sus pasos para ver a Nuria, estar con ella, abrazarla, acariciarla... Porque ahora predominaba claramente esa parte racional de su mente, la misma que había ayudado a que su parte irracional, esa que solo quería ver a Tatiana y a Marta violadas y suplicándole, saliera derrotada, y humillada ante la fuerza que Nuria impone en sus dos partes. 
 
    Le había quedado claro, por mucho que tratara de pensarlo, jamás vería a Nuria como vio a aquella chica del otro día en aquel bar, a la que luego siguió, y a la que forzó; o cómo ve a esa chica, Tatiana, a la que ya arde en deseos de conocer más íntimamente; o a Marta, esa chica que iba del brazo de su amigo. No; Txico no ve a Nuria así, porque ha quedado claro que la ama, y por eso, a ella no la puede hacer daño. 
 
    - Pero solo a ella - susurró sonriendo mientras contestaba el mensaje. - Solo a ella. 
 
    Y comenzó a correr en la dirección por la que había venido para llegar cuanto antes a casa de Nuria. 
 
      
 
    TARDO 20 M. YO TB TQM.[3] 
 
      
 
    Nuria sonrió de felicidad al leer el mensaje y cerró los ojos apretando el móvil fuertemente mientras daba gracias a dios. 
 
    Se levantó del taburete y dejó en el fregadero de la cocina el tupper vacío y el tenedor que había usado para comerse los macarrones. Después fue hasta el baño, donde tras lavarse los dientes se metió en la ducha, tenía veinte minutos, y aunque le sobraba tiempo, tenía ganas de relajarse bajo la ducha durante unos minutos antes de recibir a Txico de la mejor forma posible. Esa noche no deseaba que Txico la follara, solo deseaba tenerle, estar a su lado, abrazarle, besarle y sentirle cerca. 
 
    

  

 
   
   
 PAPA Y MAMA 
 
      
 
      
 
    DIA 10: 
 
    Lunes 17 de abril 
 
      
 
    Exactamente a las doce de la mañana, mis padres llaman a la puerta despertándonos a Chema y a mí, y aunque me sorprendió su llegada, a pesar de que mi madre me lo advirtió, a ellos les sorprendió más la visita de Chema, quien les abrazó y les beso como un buen sobrino hace a sus tíos a los que hacía tiempo que no veía. 
 
    Mientras mi padre, agotado, con cara exhausta, deja las maletas en el suelo, veo que mi madre empieza a agitar el brazo sin haberse quitado aun la Pamela y las gafas de sol, y temo que rompa algo con el abanico que lleva en la mano.  
 
    Mi madre gesticula, dice que como diablos es que seguíamos durmiendo a las doce de la mañana, que menudo desorden, que menos mal que ha llegado, que va a llamar enseguida a Rosa, la criada que tiene mi madre, para que venga limpiar en mi casa… Mi padre clama al cielo con la mirada, Chema sonríe, yo digo que Rosa vendrá a mi casa cuando el Espíritu Santo ilumine a un burro, mi madre me golpea con el abanico en la cabeza mientras me dice que no blasfeme, mi padre va a la nevera, grita mierda, ha comprobado enseguida los efectos que provoca Chema en las casas a las que va, ya que no queda absolutamente nada de cerveza. Por fin, mi madre se quita gafas, sombrero, chaqueta, mientras mi padre sale con la botella de dos litros de agua en la mano y bebiendo a morro, calma su sed; mi madre me besa mientras dice “hola cariño “ se gira y dice “Chema, pero si estás aquí “ Chema contiene la risa y besa a mi madre otra vez, y me juego el cuello a que lo hará otras ocho veces en la próxima hora, mi padre clama al cielo de nuevo, da un trago más, mi madre vuelve a decir que llamará a Rosa, digo que por encima de mi cadáver, le quita la botella a mi padre, bebe, se abanica... “Chema, cariño, que tal “.... 
 
    - Dios - gimo desesperado. Si no fuera porque los médicos descartaron que fuera Alzheimer sería para preocuparse, así que mientras sonrió desesperado ante el despiste de mi madre me acerco a mi padre quien, riendo, me abraza mientras me dice al oído. 
 
    - ¿Nos echabas de menos? 
 
    Sonrío, resoplo, asiento con una sonrisa mientras pienso en ese momento en que Marta sigue en mi cama, desnuda, y que no se la escucha moverse ni trastear para vestirse o ir al baño. Temo que mi madre o mi padre quieran ir a ver como tengo la casa y la vean sin haberme dado tiempo antes en pensar en algo. La verdad, debía de haber previsto mejor esta situación, habernos despertado antes y que Marta bajara a casa de sus padres y se quedara allí, lamentándolo mucho, hasta que mis padres se fueran; pero ya es tarde para eso, y no hay vuelta atrás. Sinceramente, no tengo miedo de que vean a una chica conmigo, si a que la vean desnuda - aunque parezca una gilipollez no me apetece esa situación, y seguro que, a Marta, y a ellos, tampoco - y si a que se den cuenta de lo joven que es, algo de lo que sin ningún lugar a duda mi padre se dará perfecta cuenta. Entonces, mientras pienso en como escabullirme hasta el dormitorio para despertar a Marta y pensar algo juntos para poder salir del paso y tratar de que una posible situación que pueda llegar a darse sea lo menos embarazosa posible, detrás nuestra aparece ella, vestida con unos vaqueros y una camisa verde, y se hace el silencio. 
 
      
 
      
 
    Mis padres, Chema y yo nos la quedamos mirando, Chema con cara de estar a punto de estallar en carcajadas incontenibles, mis padres con cara de sorpresa, y yo con una mezcla de sorpresa, susto y admiración, admiración por lo terriblemente hermosa que se la ve en todo momento. 
 
    Trago saliva, el silencio reinante, tan solo unos segundos estúpidos, se puede palpar, se puede cortar. No sé qué hacer o que decir en ese momento, y aunque hubiera tenido tiempo para pensar, cosa que no tenía, no creo que se me hubiera podido llegar a ocurrir nada en absoluto. Era peor que el miedo a la página en blanco de un escritor, sin embargo, Marta se adelanta a cualquier acontecimiento y lenta, casi hasta livianamente, se acerca hasta mi andando muy despacio, y poniéndose de puntillas sobre sus pies descalzos me besa suavemente en los labios para agarrarme por la cintura después y mirar al resto de participantes en esta especie de actuación muda - supongo, o quizás estoy seguro y no me quiero convencer de ello, que esto puede llegar a provocar en el futuro un trauma que derive en otra pesadilla como con los mimos - antes de sonreírles y romper este silencio con sus palabras. 
 
    - Bueno cariño, ¿no me piensas presentar a tus padres? 
 
    Y en ese momento, ante la mirada nerviosa e inquisitoria de mi padre, la mirada cada vez más divertida de Chema, que desea - estoy total y absolutamente convencido de ello - estallar en carcajadas - pero las aguanta realmente muy bien el muy jodido cabrón - y la mirada de sorpresa y de no entender nada de mi madre, juro por dios, que, en ese mismo y preciso momento, quiero morirme fulminado por un rayo caído del cielo que Zeus, Odín o Júpiter mandaran para socorrerme. 
 
      
 
      
 
    Son aproximadamente la una y cuarto de la tarde cuando mi padre, Chema y yo nos sentamos en la terraza de un bar cercano a mi casa mientras mi madre va a la pescadería y a la panadería. Hace ya casi una hora que ha decidido que va a hacer la comida y va a preparar de primero una sopita de pescado y de segundo, aprovechando lo que tenía por la nevera, unos filetes de pollo con salsa de champiñones. Claro, que para eso tendrá que comprar todo lo que haga falta para la sopa, así que la he dado dinero y permiso para hacer lo que le venga en gana, pues es preferible no discutir con ella en según qué cuestiones, y se ha ido feliz a hacer la compra. 
 
    No me he quedado aun a solas con ninguno de mis progenitores, pero sé que, mi padre sobretodo, lo están deseando para indagar acerca de Marta, a la cual he presentado como, por supuesto, mi novia. Ese momento, que recordaré toda mi vida, me ha parecido tenso, y de una duración tal que creí no acabaría nunca. 
 
    Tras las presentaciones hemos pasado todos al salón donde mis padres se han acomodado mientras charlaban con Chema sobre sus padres. Pasados cinco minutos me he levantado para darme una ducha rápida, momento en el que Marta ha aprovechado para levantarse y decir que se tenía que marchar, pero que vendría para comer. Se despidió de mis padres con dos besos y tras pasar por el dormitorio, calzarse, y coger las llaves de su casa me sonrió divertida diciendo que estaría en casa de sus padres y que volvería después para comer con nosotros. La he sonreído y besado en la frente, la he dado las gracias y la he acompañado a la puerta. Después, tan rápido como he podido, he recogido toda la ropa suya que había por el dormitorio junto a la bolsa de viaje y lo he guardado debajo de la cama, la cual he hecho a continuación para que mi madre no la hiciera y al hacerla moviera la cama, viendo la bolsa, y mirando dentro, pues conozco su naturaleza meramente cotilla. 
 
    Finalmente, he conseguido ducharme, y cambiarme. Por suerte para mí, así evitaba quedarme a solas con mis padres, Chema ha decidido ducharse en el otro baño, y cuando he vuelto al salón, estaba ya vestido, con la misma ropa del día anterior, y dispuesto junto a mis padres a ir a tomar el aperitivo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nada más sentarnos se acerca el camarero y nos toma nota. Chema tomará una cerveza, mi padre un vermú rojo, y yo otra cerveza. Pedimos una tortilla con salsa rosa de aperitivo y unos calamares a la romana. Tengo hambre, mucha, no he desayunado nada y tengo el estómago vacío. Lo último que tome anoche fue un whisky y mi boca esta pastosa y seca, como mi garganta. Quizás lo de desayunar una cerveza con un pincho de tortilla no sea muy sano, pero he hecho cosas similares y más temprano, como aquella vez en La alberca donde a las nueve y media estaba desayunando un bocata de jamón ibérico con tomate y una cerveza. 
 
    Mientras veo al camarero marcharse y entrar en el bar, noto a mi padre inquieto, como si algo le estuviera comiendo por dentro, y por supuesto, se lo que es. Quiere atajar por donde sea y preguntarme por Marta, y no sabe si atreverse con Chema delante. Yo, sinceramente, casi lo prefiero, así que, sin dudarlo, y armándome de valor, resoplo sin hacer muchos aspavientos, y cuando el camarero nos trae las bebidas acompañadas por un plato de cacahuetes pelados, me aclaro la garganta tras dar un trago de mi cerveza y miro a mi padre con media sonrisa en la cara. 
 
    - Bueno, que... ¿no piensas disparar? - le digo quedándome después mirándole fijamente y sin cambiar mi gesto de sonrisa amigable tipo: “venga, charlemos animadamente” 
 
    Mi padre da un sorbo de su vermú y me mira a la cara. Esta serio, pero no como cuando quería echarme la peta hace años por las notas. Este rictus de seriedad es más bien de preocupación, o casi de reprobación, diría yo. 
 
    - No me gusta meterme en tu vida Dan - mi padre me ha llamado siempre Dan, no sé bien porque, pero desde que tengo uso de razón siempre le he oído llamarme Dan, nunca Dani, y solo Daniel para regañarme, cuando estaba enfadado conmigo. Que empiece llamándome Dan, me digo a mi mismo, es sin duda buena señal. 
 
    - Veras hijo - mi padre se remueve un poco en la silla cuando sigue hablando y cruza las piernas - Aunque no me guste meterme en tu vida, me preocupo por ti, y me preocupa que esa chica, Marta, sea tan joven como aparenta. 
 
    El eterno problema. 
 
    - ¿Qué edad tiene hijo? 
 
    - Ya es adulta, papá. Desde hace solo unos días, cierto, pero es adulta. - le respondo serio, pero sin mostrar enfado o reproche al interrogatorio. 
 
    - Dieciocho, pero como si fueran diecisiete. Y tú tienes ya casi veinticinco. Son siete años Dan. 
 
    - Tu a mamá la sacas ocho. 
 
    - Ya hijo, pero esta chica es … - se detiene, un segundo, y después sigue – Lo que quiero decir es que tú eres alguien ya medio conocido en este país. 
 
    >> ¿Cómo crees que la gente reaccionará cuando lo sepan? 
 
    El típico tópico del qué dirán. Odio tanta estupidez en la conciencia de la gente, conciencia que solo sirve para poner a parir al resto, criticar las actitudes y/o actuaciones del resto, pero nunca las propias. Una conciencia que no permite ver la viga en nuestro ojo, pero siempre la paja en el ojo ajeno, que nos hace sentirnos indiferentes antes cosas que no nos conviene, o creemos que no nos conviene, pero sin embargo ante otras que no nos incumbe nos entrometemos a fondo, a saco, a cuchillo, solo para poder chismorrear con el abrigo de visón puesto a la salida de misa de doce mientras vamos al bar a tomar el vinito. Tanta estupidez, sobretodo viniendo de mi padre, me asquea. 
 
    - Papá, sabes de sobra que nunca me ha importado lo que diga la gente. Tengo el alma y el cuerpo lleno de aceite que siempre ha hecho que me resbale toda esa mierda y la porqueria similar. 
 
    - ¿Y la conciencia? 
 
    ¿Conciencia? Don republicano feliz me habla de conciencia, casi me dan ganas de reírme por ello. 
 
    - Papá. Si te refieres a si la tengo tranquila por estar con una chica que hace solo cuatro días era menor, la respuesta es sí, la tengo muy tranquila. Y no te creas que no lo he meditado bien antes de dar ningún paso. 
 
    Mi padre bebió otro sorbo de su vermú. El camarero nos trajo la tortilla de patatas y una cesta con pan y tres tenedores. Chema le dice que traiga otro tenedor, que seremos uno más en breve, y el camarero, antes de marcharse, asiente. 
 
    - Hijo, sabes que soy muy liberal, de mente muy abierta, que me gusta que la gente experimente cosas nuevas; pero teniendo en cuenta el mundo que nos rodea, la sociedad actual, la abundante gente de mente cerrada y rancia que, cada vez más, existe en este país - hace una dramática parada de dos segundos para coger aire y después sigue - Me preocupa que se sepa esto y traten de usarlo en tu contra, sinceramente. 
 
    Sonrío a mi padre mientras Chema prueba la tortilla y asiente en gesto de aprobación. Esta exquisita, yo ya lo sabía, ya que la he tomado otras veces, y me gustaría comerla hoy también, así que tengo que dar por zanjada esta cuestión con mi padre, que más tarde vendrá mi madre, si quiero probar bocado antes de que Chema la devoré. 
 
    - Papá. Estate tranquilo. Se cuidar de mí mismo, y te seguro que Marta y yo seremos muy felices. 
 
    Mi padre me sonríe, no se ha quedado demasiado convencido, pero sabe cuándo es conveniente dejar de discutir conmigo y cuando se puede seguir. Da su brazo a torcer, al menos por ahora. Este round lo he ganado, no sé si el combate, pero este round sí. Mi padre se incorpora levemente de su silla y sin dejar de sonreír me da una palmada en la pierna. 
 
    - Prométeme que os andaréis con ojo. 
 
    Ese “os” me ha gustado de veras, quizás si haya dado la batalla por perdida, o quizás acepte que la vida es así y no puede hacer nada por impedir que este con Marta. Al decir “os” la ha incluido a ella dentro del círculo, dentro de ese círculo propio de preocupación solo por la gente importante, y eso me alegra. Le sonrío y asiento. 
 
    - Y ahora comamos antes de que tu primo nos deje sin nada - dice divertido mi padre mientras coge un tenedor y me da otro a la vez que Chema se mete en la boca un nuevo trozo de tortilla. 
 
      
 
      
 
    A las dos mi madre se suma con nosotros y pide una coca cola y otro pincho de tortilla para probarlo, ya que mi padre le ha hablado de su excelencia y de cómo Chema casi nos deja a los dos sin probarlo. 
 
    Lleva dos bolsas llenas de la pescadería. No sé qué ha comprado para hacer la sopa, pero sé que comeremos abundante cantidad y calidad. Además, en otra bolsa lleva latas de cerveza. Habrá pasado por la bodega al pensar, acertadamente, que estando Chema debían de quedar pocas, ninguna exactamente, en casa. 
 
    Mi madre comenta lo simpático que es el pescadero, y lo majo que es el panadero, lo agradable que es el de la bodega... Cualquiera que le atienda bien y le de buena calidad, es para mi madre simpático, un encanto, adorable, entrañable... 
 
    En eso suena mi móvil. Lo cojo rápidamente viendo que es Marta quien me llama. No puedo evitarlo y se me escapa una sonrisa de felicidad. Descuelgo y contesto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Son las tres menos cuarto, y Marta y yo estamos en el garaje de casa haciendo tiempo para subir a casa donde imagino que ya habrán llegado mis padres y Chema. 
 
    Con el pretexto de ir a buscarla he dejado a mis padres y Chema en la terraza y les he dado una copia de mis llaves para que vayan a casa mientras yo me marchaba a buscar a Marta. Supongo que algún día se enteraran de que es mi vecina de abajo, pero espero que ese día sea tarde, o, mejor aún, Marta se mude con sus padres antes y no se enteren nunca. 
 
    He pagado el aperitivo y me he marchado a casa, entrando directamente en el garaje. Allí, junto al coche, estaba ya Marta, vestida con una minifalda de ante color azul, unas medias color carne que hacían ver sus perfectas y hermosas piernas morenas, unos zapatos de tacón azules a juego con la falda y una camisa blanca sobre la que tenía un jersey de cuello abierto color crema. Estaba preciosa, y nada más verme me sonrió y fue hacia mí para abrazarme y besarme. 
 
    - Te he echado de menos - me susurra al oído una vez estamos dentro del coche. 
 
    - Y yo a ti - la digo. 
 
    Nos hemos metido en los asientos de atrás del coche mientras seguimos haciendo tiempo. Nada más entrar, como no, se ha descalzado y ha subido sus piernas encima mía, y mientras hablamos, la acaricio los pies, notando ya una erección. Si, sin duda me he vuelto un puto fetichista, 
 
    - Lamento haber salido así esta mañana de la habitación - parece preocupada, como si pensara que estaba enfadado por su actitud y fuera a regañarla - ¿Me perdonas? 
 
    Al preguntarlo me mira a los ojos. Está a punto de llorar. No sé porque, pero está asustada y preocupada, y si es por esta chiquillada me parecerá raro, pero también curioso y divertido, además de chocante. Esa inocencia suya me enamora más y más, me hace verla como alguien a quien no solo querer y amar, sino proteger, ayudar. Me hace sentirme, más allá de toda causa y moral, con derecho a protegerla, a estar a su lado para no solo amarla, quererla, comprenderla, sentirla, sino también a cuidarla, protegerla, ayudarla a superar cualquier dificultad. 
 
    - No me he enfadado - la beso en los labios sujetando su cara - Estate tranquila y no llores. ¿De acuerdo? 
 
    Me sonríe y asiente con la cabeza. Está calmada, relajada, y la preocupación, o el miedo, han desparecido ya de su cara. Sin decir nada más, con la sonrisa dibujada en su cara, se acomoda para acurrucarse junto a mí, apoyando su cabeza en mi pecho. En un rápido gesto, encoje las piernas subiéndolas al asiento hasta rozar casi con sus rodillas el pecho y suspira. La miro fijamente, y es en estos momentos cuando la veo más aún como una niña y es cuando, sin saber bien porque, me pregunto en si hago bien o no; pero rápidamente ese pensamiento que me sobreviene a la cabeza - ¿totalmente absurdo? - se evade de mi mente y mi interior, volviendo a decirme a mí mismo al sentir las sensaciones que me invaden cuando la siento a mi lado que estoy aquí no solo para amarla, sino también para cuidarla, protegerla. 
 
    - Prefería estar aquí antes que en casa de mis padres - me dice sin mirarme mientras se rasca un tobillo con el pie contrario. -  Por eso te he dicho de esperar aquí. ¿No te importa verdad? 
 
    - No, no me importa. - la contesto acariciando su nalga por encima de las medias y metiendo la mano por debajo de la falda - Me parece bien. 
 
    Gime un poquito con un murmullo de satisfacción mientras la sigo acariciando en su nalga, y en silencio la vuelvo a besar mientras el reloj cambia a las tres en punto. 
 
    Se aprieta fuertemente contra mi sonriendo y suelta un suspiro. Después nos quedamos los dos en silencio durante más o menos cinco minutos más. Cuando pasan esos cinco minutos, la vuelvo a besar y la digo que ya es la hora de subir. Asiente mientras saco la mano de debajo de su falda y vuelve a poner los pies en el suelo del coche mientras busca los zapatos para calzarse. Apenas un instante después salimos del coche tras besarnos nuevamente, y mientras vamos al ascensor, agarrados de la mano en el silencio que reina en el garaje solo se escucha el golpeteo de sus tacones en el suelo. 
 
      
 
    

  

 
   
   
 ANSIA 
 
      
 
      
 
    A las ocho de la mañana, cuando ya se había vestido, después de haber pasado las últimas dos horas dando vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño, nervioso por todo lo que se le avecinaba en este día, y por los planes del futuro, más concretamente para esta misma semana, para el miércoles, Txico se inclinó sobre el cuerpo desnudo de Nuria desde el otro lado de la cama y la besó suavemente en el cuello. La chica se revolvió y sonrió susurrando algo. Txico sonrió igualmente, dejando relucir esa parte suya que es predominada por esa mitad de su mente que no piensa en hacerle el mal a nadie. 
 
    - Tengo cosas que hacer. Vendré a verte después de comer. ¿De acuerdo? 
 
    Nuria asintió con la cabeza y con un murmullo sin abrir los ojos y Txico, tras inclinarse de nuevo y volver a besarla junto a la comisura de sus labios, se marchó cerrando la puerta de la casa con cuidado. Quería ir a su casa, quería prepararse para ir a la casa de esa chica, Tatiana, a las diez u once de la mañana. Salió a la calle y cogió el metro hasta su domicilio. Cuando llegó, su hermano seguía durmiendo y su madre preparaba el desayuno. 
 
    - Papá se acaba de marchar a trabajar - le dijo su madre mientras Txico se sentaba a la mesa de la cocina para tomarse un café con tostadas. - ¿Dónde has dormido? 
 
    - En casa de una amiga - dijo sin preocupaciones y sin mirar el rostro de su madre para buscar un gesto reprobatorio. 
 
    Su madre no dijo nada, le sonrió y tras ponerle el desayuno se fue junto al fregadero donde se puso a pelar patatas para poder hacer una tortilla para comer. 
 
    Los padres de Txico eran bastantes condescendientes con sus hijos prácticamente en todo, pero quizás más en lo referente a sus amistades y a sus relaciones sexuales. Les creían lo suficientemente maduros para tomar decisiones que ellos mismos, a sus edades, habían tomado también. No se creen en derecho de reprobar a sus hijos que fumasen, probasen los porros, se emborracharan o practicaran el sexo. Únicamente se veían con derecho, más que derecho deber, de hablar con ellos, de aconsejarles sobre todos esos temas y los que hiciera falta, pero nunca llegando a prohibir. Ellos habían hecho lo mismo cuando eran más jóvenes, se habían emborrachado, se habían drogado, habían mantenido relaciones sexuales desde mucho antes de los dieciocho o de estar casados, e incluso realizado tríos, y por eso no se veían con derecho de reprobar nada. Carpe diem, pero con tranquilidad e información. 
 
    - Tengo que irme enseguida. —Dijo Txico sin dejar de comer una tostada y sin mirar a su madre a la cara -  Voy a hacer un trabajillo para el padre de un compañero de clase. 
 
    - ¿Vendrás a comer? 
 
    - No lo sé. - dijo casi dudando, pues no sabía el tiempo que se entretendría con la chica a la que pensaba violar esa mañana Recordaba que tendría hasta más o menos las cinco de la tarde. Eso, desde las once que pensaba llegar, era mucho tiempo - creo que sí. 
 
    Su madre asintió mientras seguía pelando las patatas y tatareaba una canción de Camilo Sexto a la vez que sonaba por la radio que tenía puesta en la cocina. En su interior pensaba que era una buena madre, que ella y su marido eran unos buenos padres, que estaban educando a sus hijos sabiamente, dándoles la libertad justa y necesaria en todo momento, dialogando con ellos. Estaba convencida de ello, y seguramente lo fueran, a pesar de Txico. 
 
      
 
      
 
    Se metió bajo la ducha y abrió el agua fría al máximo para tratar de calmar su excitación creciente y la enorme erección que tenía. El ansia de poseer ya a Tatiana, a esa chica que vio el otro día, y de poseerla de mil formas distintas, de violarla, crecía en su interior más y más a cada segundo. Estuvo tentado de masturbarse, pero quería reservar sus fuerzas para más tarde, cuando tuviera a la chica desnuda y llorando bajo su cuerpo. 
 
    Ese pensamiento le hizo excitarse más aún, y cerrando los ojos se golpeó con las manos abiertas en las sienes repetidas veces para sacar de su interior aquella imagen, ese pensamiento o cualquier otro que le excitara, pero le resultaba difícil, ya que si no pensaba en Tatiana lo hacía en la amiga de Daniel, o si conseguía que su mente se quedase en standby, que dominara sus pensamientos esa mitad de su mente que no pensaba esas cosas acerca de las dos inocentes chicas, si lograba serenarse, pensaba en Nuria, y en lo que disfrutaba con ella del sexo. Rabioso por no poder aguantar más, y por no hacerle efecto la ducha fría, comenzó a masturbarse bajo el agua y puesto de rodillas mientras las imágenes de lo que deseaba hacer con Tatiana y Marta se fundían rápidamente en su cabeza con lo que esa noche él y Nuria habían hecho, Y por momentos, antes de terminar de eyacular, no sabía con certeza que era lo que estaba pensando, lo que estaba imaginando, lo que hacía, y a quien se lo hacía en las profundidades de las dos mitades de su mente, convertidas por un segundo en una sola. 
 
      
 
      
 
    A las nueve y cuarto de la mañana, Tatiana escuchó como golpeaban la puerta de su dormitorio y su padre pedía permiso para abrirla. Desde dentro de la cama, tapada hasta arriba, la joven le dijo que podía pasar en algo que bien podía ser un idioma apenas inteligible debido al sueño y al enfado que aún tenía la chica con sus progenitores. 
 
    - Te quedas sola. Mamá ha dejado las albóndigas que sobraron ayer y un poco de arroz blanco en la nevera para que comas. 
 
    >> Si tienes que salir a la calle procura llamarnos al móvil para saberlo. ¿De acuerdo? 
 
    La joven asintió con un gemido de enfado y después escuchó como su padre salía de la casa dando un portazo a la puerta principal. Cuando escuchó el portazo, Tatiana se destapó la cabeza y contó hasta veinte segundos como le había enseñado a hacer su amiga Eva - uno, mil uno, dos, mil uno, tres, mil uno…  - para esperar a destaparse y levantarse de la cama y coger a continuación de su mesa de estudio su copia de las llaves de casa. Después fue hasta la puerta principal e introdujo en la cerradura las llaves, para que así no se pudiera abrir desde fuera. Era algo que hacia siempre que se quedaba sola en casa.  
 
    Volvió sobre sus pasos y sacó de su escondite su paquete de tabaco. Solo le quedaban seis cigarros, ya cinco si contaba el que se pensaba fumar, así que debía de dosificarlo bien. Cogió el mechero, se encendió uno dejando el paquete encima de su mesa y fue hasta el salón, donde se sentó en el sofá y encendiendo la tele apoyó el cenicero en sus muslos tras estirar las piernas y cruzarlas apoyando los pies en la mesilla de té, algo que su madre odiaba que hiciera, pero que ella hacia siempre que quería rebelarse o cuando estaba enfadada, como hoy. Seguía indignada, sabía que se merecía un castigo por las notas, pero todo esto había sido excesivo. Sus padres se estaban comportando como unos dictadores, obligándola a irse con ellos esta semana santa. Había pensado en escaparse, en marcharse de casa y volver unos días después, cuando el susto y el miedo, la preocupación, hubieran hecho que cualquier castigo estuviera olvidado, pero se imaginaba que el posterior castigo a su regreso sería peor aún. Tanto que quizás estuviera recluida hasta que sus nietos se casaran. Por eso desecho la idea. Esto se les acabaría pasando, era cierto, pero la oportunidad de marcharse con Sara y su familia toda la semana a una casa rural y poder ir a León algún día no se la presentaría hasta saber cuándo. 
 
    Tratando de no darle demasiadas vueltas más a su cabeza a toda esta situación, vio la tele durante media hora y después fue a tomarse un cola-cao con galletas antes de volver de nuevo al salón, ocupar de nuevo la posición de cabreo y fumarse otro cigarro sin dejar de pensar, de nuevo, en lo injusta que era la vida y lo injustos que eran sus padres con ella. 
 
    Eran las diez y cuarto de la mañana cuando se fue a la ducha. 
 
      
 
      
 
    Estando ya más calmado, y con los vaqueros ya enfundados, la mente de Txico se liberó de pensamientos excitantes para concentrarse en buscar una coartada si por alguna razón al llamar a la puerta de la chica se presentaba su padre o su madre. 
 
    Otra de las cosas en las que tenía que pensar era en cómo dar esquinazo al conserje del edificio. Quizás debiera de aguardar hasta que la portería estuviera desocupada. Eso sería entre las dos y las cuatro o cinco, pensaba. Tiempo suficiente para poder violarla una o dos veces y para marcarla, como bien le había recordado esa parte de su mente que pugnaba por salir cada vez con más fuerza y resaltar sobre la otra. 
 
    Abrió el cajón de su ropa y rebuscó entre la misma las bragas que le había robado el otro día a la chica que violó. Aun olían a ese miedo que la joven desprendía, y se puso a pensar a que olería Tatiana y que prenda se llevaría esta vez. 
 
    Volvió a dejar las bragas donde estaban y empezó a pensar en donde podría guardar sus trofeos a medida que tuviera más. Su madre y su padre, y su hermano menos, no registraban sus cosas, pero si alguna vez lo hicieran por accidente quizás se preguntarán que hacia esa ropa de mujer en su cajón. 
 
    - Sujetador, se dijo, si lleva sujetador me llevaré su sujetador, y si no, los calcetines. 
 
    Y sonriendo cogió de nuevo las bragas, se las llevó a la cara aspirando su olor y noto como la polla se le ponía dura y más dura cada vez. 
 
      
 
      
 
    Tras la ducha se había puesto unas mallas negras y una camiseta blanca de tirantes. Se había recogido el pelo en una coleta y unos calcetines de deporte. Se había calzado unas deportivas y cogido dinero de una caja de metal que tenía encima de la mesa. Cinco minutos después estaba en la calle, sin haber avisado antes a sus padres, pero eso la daba igual, para comprar más tabaco, ya que seguramente no tendría suficiente con esos cuatro cigarrillos que la quedaban, y para comprarse una bolsa de patatas fritas. En cuanto subiera a casa se pondría una película en el DVD mientras fumaba, bebía cerveza, comía patatas grasientas y se limpiaba en el sofá nuevo de su madre a la vez que apoyaba sus pies en la mesita de té. 
 
    Eran las once menos cuarto. 
 
      
 
      
 
    Mientras andaba por el puente de ventas con la mochila al hombro, en cuyo interior había metido varios tramos de cuerda de tender la ropa, Txico volvió a dar rienda suelta a su mente dual sin casi darse cuenta, de forma automática, como si tuviera en cada hombro dos representaciones suyas en miniatura, igual que en los dibujos animados, una de ellas con una orla dorada sobre la cabeza y vestida toda de blanco y la otra vestida de rojo y con un rabo acabado en punta de flecha saliendo de su culo. 
 
    De nuevo se forjaba la duda en que se merecía Nuria, y en si debía de violar a Tatiana y a Marta, en si no estaba corriendo un riesgo innecesario. 
 
    Andaba con paso firme, con las manos en el interior de su cazadora, donde notaba la empuñadura de su navaja en un bolsillo y un pasamontañas que le cubría la cara entera en el otro. 
 
    La parte de su mente que deseaba seguir violando y haciendo daño, que deseaba hacérselo incluso as Nuria, seguía defendiendo que todas las mujeres se lo merecían porque todas eran igual de zorras, igual de  
 
    (HIJASDESUPUTISIMAMADREEEEEEE) 
 
    y que Nuria no era menos solo por ser su “novia” y follarle de vez en cuando. 
 
    La otra parte de su mente, la racional, seguía defendiendo que debía de detenerse, que aquello no estaba bien. Era peligroso seguir arriesgándose, la policía podría atraparle, y le mandarían a prisión, y los mitos sobre lo que le hacen a los violadores y los que abusan de menores en prisión no son mitos, son certezas. 
 
     - ESTUPIDECES - Defendía su lado oscuro, el que vestía de rojo con el rabo saliéndole del culo - La policía no te cogerá nunca, y en la cárcel a los violadores no les hacen nada, son HEROESSSSSSSSSSS. 
 
    - Si - susurró Txico - Héroes. 
 
    - Además - siguió ese personajillo vestido todo de rojo que estaba sobre su hombro derecho - No puedes saber lo que va a ocurrir, ni puedes hablar sobre cosas que no conoces. Y tienes tu navaja, y vas tapado… ¡¡¡NADA PUEDE SALIR MAL!!! 
 
    - Cierto - volvía a susurrar Txico mirando al vacío con sus ojos abiertos y ocultos tras sus gafas de sol mientras despedían sadismo - Tengo mi navaja y nada puede salir mal. Si trata de defenderse se la clavaré bien hondo en una de sus tetas. 
 
    - Claro - seguía el hombrecillo sobre su hombro derecho, cada vez más resplandeciente mientras el que estaba sobre su hombro izquierdo, el vestido de blanco, se iba difuminando y desapareciendo poco a poco - En su teta, en su culo o en su cuello, pero tendrás que defenderte de su defensa con fiereza y fuerza. 
 
    Txico entraba en la calle Martínez Izquierdo justo por la esquina de esta calle con la avenida de Brasilia y subía para ir a la casa de Tatiana. 
 
    Eran las once menos cinco 
 
      
 
    A las once en punto Tatiana cruzaba la calle de nuevo desde el supermercado donde había comprado las patatas y la cerveza, con el paquete de tabaco cogido por la tira elástica de su pantalón apretándose contra su vientre. 
 
    Entró en el portal saludando a Bartolomé, el portero de la casa, que charlaba en la calle con otro portero de un portal vecino. La joven subió en ascensor y cuando entró en casa se descalzó dejando las deportivas tiradas delante de la puerta y fue directa hasta el salón, donde tras dejar la bolsa encima de la mesita de té de su madre, dejó el paquete de tabaco sobre el sofá y después se sentó y cogió el mando de la tele poniéndose a hacer zapping mientras abría una de las latas de cerveza frías que había comprado y hacia lo mismo con la bolsa de patatas fritas sabor jamón al mismo tiempo que apoyaba sus pies encima de la mesita tal y como había pensado. 
 
    Eran las once y cuarto cuando el timbre de la puerta sonó. 
 
      
 
      
 
    A Txico no le hizo falta agudizar la vista para saber que la joven que cruzaba la era Tatiana. El verla con las mallas ajustando aún más sus estilizadas y jóvenes piernas le hizo desear - ansiiiiiaaaarrrrr - estar ya sobre ella, y sin pensarlo demasiado aceleró el paso, deteniéndose a unos quince metros al verla saludar al portero de la finca. 
 
    A pesar de que ya había contado con eso, y había previsto que quizás tuviera que aguardar a que cerrase la portería para poder entrar con tranquilidad y sin levantar sospechas ni ser visto, maldijo su suerte, sobretodo notando su excitación, y que esa parte de su cabeza - ansiaaaaaa - comenzaba a martillearle la cabeza con una brutal fiereza. Pero la reciente visión de la chica le hacía desear más que nada adelantar sus planes para poder estar con ella más tiempo del que tenía previsto, y tal vez tuviera que arriesgarse a que le viera el portero. 
 
    Estaba acercándose mientras preparaba mentalmente una posible excusa para decir al portero cuando vio como este y el otro con el que charlaba frente al portal cruzaban la calle para entrar en la cafetería de enfrente. Estaba de suerte, sonrió, eso era, le decía su propia mente, porque la suerte favorece a la gente cuando la verdad y la razón están de su lado. Sin variar el paso, llegó hasta el portal, y sin dudarlo franqueó la puerta abierta y anduvo por el recibidor hasta el ascensor, con el paso rápido y decidido, sintiendo su erección aumentar, sus sienes latir, el sudor resbalarle por la espalda y la boca llena de saliva. 
 
    Sonrió, ya casi a podía sentir su miedo y saborear sus pechos. 
 
    Llamó al ascensor. La espera, tan corta como imperceptible, se le hizo eterna y murmuraba entre dientes “deprisadeprisa” sintiendo su excitación aumentar hasta estar a punto de estallar. Pensaba que se correría nada más verla, que no podría aguantar a estar sobre ella y poseerla, así que se mordió el labio casi hasta saborear su sangre. Por fin llegó el ascensor, y entró en el mismo. Con rapidez pulsó el botón del piso de la chica a la que ansiaba poseer desde el viernes, deseando disfrutar de ella todo el tiempo posible. Se puso el pasamontañas y miró la hora, eran las once y catorce minutos cuando el ascensor se detuvo. Sonriendo, abrió la puerta y saló del mismo, arduo y veloz, para ir a toda prisa hasta la puerta tras la cual estaba su deseo más ardiente. 
 
      
 
      
 
    Soltando una pequeña maldición, Tatiana se levantó del sofá y dando pasos cortos llegó hasta la puerta, y sin abrirla preguntó en voz alta quien era. 
 
    - SEUR señora, traemos un paquete para… Mario Casal Rodríguez. 
 
    La joven maldijo su suerte y dio un golpe en el suelo con su pie desnudo. 
 
    - No está, dijeron que vendrían mañana. 
 
    - Hemos tenido que venir hoy, por reparto de zona nos venía mejor. 
 
    >> ¿Puede abrirme? 
 
    Sin titubear, más bien fastidiada, Tatiana apagó el cigarro que llevaba en la mano en un cenicero que había en el recibidor y comenzó a abrir la puerta dando vueltas a la llave puesta en la cerradura. Si hubiera dedicado dos segundos a mirar por la mirilla habría podido ver que quien estaba detrás de la puerta no era un repartidor de SEUR, sino un encapuchado, y eso la habría alertado, la habría salvado, pero no lo hizo, y en cuanto dio la última vuelta a la llave cogió el picaporte, tiró de él hacia abajo, y nada más abrirse la puerta, sintió un fuerte golpe en la cara y después trastabillo hacia atrás tres pasos cayéndose de espaldas y golpeándose la cabeza en el suelo. Luego nada, solo oscuridad y silencio, silencio… 
 
    Silenciooooooooooooooooooooooooooo……………….. 
 
    … y después………. 
 
    …………………………….. dolor. 
 
    

  

 

 SOLOS OTRA VEZ 
 
      
 
      
 
    Cuando entramos por la puerta nos damos cuenta de que ya huele por toda la casa a comida, y además bastante bien. Mi madre ya ha tiene avanzada la sopa de pescado, y por el olor acierto al pensar en que va a estar deliciosa. 
 
    Al entrar Marta saluda a Chema y a mi padre, que charlaban en el recibidor con una lata de cerveza cada uno en la mano, y luego entra en la cocina para saludar a mi madre y preguntar si la puede ayudar en algo. Mi madre, encantada de que se ofrezcan, la dice que por supuesto, y tendiéndola un delantal la pide que parta unas anillas de calamar en trocitos mientras ella termina de hacer el caldo de la sopa, donde nadan en el las cabezas de cuatro carabineros y unos huesos de rape que saca después para desmigarlos y recuperar la carne de nuevo para la sopa, que acompañara también con los calamares, unos mejillones previamente cocidos y ya sacados de sus cáscaras y un trozo bien hermoso de una merluza bien fresca ya limpito y troceado. Lo que no sé es si lo completara con un puñado de fideos o no. Normalmente le echa caracolas o arroz si lo tiene ya cocido, pero aquí no tengo esas caracolas de pasta que ella usa y no tengo arroz cocido, solo fideos, y en cantidad, pues me encanta la sopa de fideos y cuando puedo me hago una. Puede que quizás mi madre no sea una profesional de la cocina a ojos de muchos, pero que carajo, cocina bastante bien, que coño, cocina de puta madre. 
 
      
 
      
 
    Tras sacar una cerveza de la nevera beso a Marta en el cuello mientras sigue partiendo calamares divertida oyendo a mi madre como cuenta la forma en que ha hecho la sopa, imagino que para que ella me la haga algún día, ya que yo la sé hacer ya desde hace tiempo, y tras dejarla allí, seguro de mi madre no se la va a comer y sabedor de que todo irá bien, me voy donde están mi padre y Carlos y junto a ambos entramos en el comedor donde está ya la mesa puesta y nos sentamos en las sillas alrededor de la mesa a esperar a que la comida se sirva, sabiendo que estando mi madre en la cocina, ese terreno es infranqueable salvo para otra mujer, cosas de la educación arcaica y machista que recibió en su día. 
 
    Para desesperación mía, mi padre vuelve a sacar la conversación de Marta. Me sorprende mi padre en este tema, siempre abierto a la libertad de elección de una persona en todo tema posible, sexual incluido, aunque también pienso que se debe a que tal vez se está poniendo en el lugar de los padres de Marta. Me sorprende sobretodo porque mi madre aún no ha dicho, y eso se debe, sin duda, a que a ella le ha parecido una chica adulta y responsable. Eso es algo que me asombra. 
 
    - ¿Por qué no dejamos ya el tema papá? 
 
    Inquieto, mi padre se revuelve en el asiento. Chema se ha levantado y ha cogido un CD de música de la estantería y lo ha puesto. Pocos segundos después comienza a sonar la aflautada voz de Silvio Rodríguez de fondo. 
 
    - ¿Saben sus padres esta relación vuestra? 
 
    - Por ahora no. Pero cuando lo creamos necesario lo sabrán. 
 
    - ¿En qué pensabas cuando la trajiste a casa? 
 
    - No lo sé papá, pero lo he hecho, y no me arrepiento, y si sigues insistiendo me veré obligado a darte detalles escabrosos sobre lo que hacemos, como y donde lo hacemos, o el color de su ropa interior o como es su uniforme de colegio… 
 
    Me he excedido, sin levantar el tono, pero me he excedido, lo sé, y por eso me he detenido antes de decir nada más. Mi padre pone una mueca. Por desgracia me está defraudando, no me esperaba esta reacción de él, siempre tan abierto y tan liberal. Antes la podría sospechar de mi madre que de mi padre. No hago más que repetirme a mí mismo que es porque se está poniendo en todo momento en el lugar de los padres de Marta, pero ni eso me hace sentirme mejor conmigo mismo ni dejar de pensar en que hoy, mi padre me está decepcionando de una forma tan grande como jamás pensé que podría llegar a hacer. 
 
    - Dan… - mi padre reanuda como si nada - ¿Qué pensarías si fuera tu hija, o tu hermana? 
 
    Recuerdo entonces la charla con Marta en el chino, como cuando me pidió que la juzgara, al hacerlo desde un punto de vista paterno, me puse tan protector y, casi, tan inquisidor como puede estar siendo ahora mi padre. Esbozo una mueca que es una media sonrisa antes de menear la cabeza y pensar que en el fondo no soy tan distinto a él, y que seguramente yo actuaría igual en su lugar. Todos somos muy liberales, hasta que nos tocan la fibra sensible, hasta que nos toca jugar en casa. Me pregunto si alguna vez seré igual con mis hijos. Supongo que nadie es del todo un auténtico liberal. 
 
    - Todo eso ya lo sopesé papá, y ya he tenido mí lucha interior a ese respecto. Por favor, déjalo ya, hasta este punto puedo soportar, ya más no. 
 
    - Es tu vida hijo, pero como te dije me preocupa lo que diga la gente, me preocupa que esto te perjudique, y que se aprovechen de ello para defenestrarte de la sociedad. 
 
    - Papá, estate tranquilo, de verdad, no pasará nada. 
 
    Mi padre bebió otro trago de cerveza y chasqueó los labios al acabar. ¿Era derrota lo que veía dibujado en sus ojos? Me costaba creer que el gran sindicalista y luchador en los pulpitos diera su brazo a torcer. 
 
    - Si tú lo dices. 
 
    Por fin, a pesar de que no me lo podía llegar a creer ni por un leve segundo, había acabado toda aquella mierda de discusión estúpida y sin fundamento - como lo fue, también estúpida y sin fundamento, mi discusión moral e interna antes de traer a Marta a casa -  y parecía, finalmente, que mi padre daba su brazo a torcer, o al menos eso es lo que parecía por ahora, pues ya no quería cantar victoria. 
 
    Me levanté para darle la mano cuando detrás nuestro apareció en el quicio de la puerta Marta, sonriente y radiante, anunciando que la comida estaba lista. 
 
     
 
      
 
    Empezamos a comer entre pitos y flautas a las cuatro de la tarde, sentados los cinco a la mesa del salón, con la sopa humeando desde el interior de la sopera que mi madre ha sacado del mueble donde guardo la vajilla. Al servir la sopa compruebo que efectivamente lleva fideos, y al probarla que esta tan exquisita como esperaba. 
 
    Chema descorcha una botella de ribeiro que había metido en el congelador, seguramente la habrá visto del mueble donde tengo las botellas en la terraza del salón, y nos sirve a cada uno en la copa un chorro de vino hasta llenar el recipiente por la mitad. Después nos levantamos de la mesa y brindamos con las copas por la excelente sopa de mi madre y bebemos un trago antes de sentarnos y seguir comiendo, con música de fondo en vez de la tele, sonando, en esta ocasión por los altavoces las notas compuestas por John Williams para sus películas en una cuidada selección abarcando desde las inevitables Star Wars, Superman o Indiana Jones a otras como Tiburón, La lista de Schindler o ET. 
 
    Mis padres comienzan a hablar de su viaje, después de una pregunta oportuna de Chema que rompió un incómodo y eterno silencio de dos minutos que para mí estaba siendo ruidosamente molesto, hasta el punto de querer sacar cualquier tema intrascendente, con tal de que ese silencio se callara y la mirada de mi padre dejara de traspasarme la cabeza para tratar de leerme el pensamiento. 
 
    Pronto mi madre comenzó a contar las delicias de la isla. Su gente, sus playas, su montaña, su comida. El estupendo clima, la parsimoniosa y hermosa naturaleza de sus habitantes. Mi padre, que solo asentía a cada pregunta de mi madre “¿verdad que si papá?” Inclinaba su plato hondo recogiendo con la cuchara los últimos restos de la sopa antes de ponerse otros dos cazos más. Chema miraba divertido a mi madre, siendo quizás el único que la prestaba verdadera atención. Mi padre solo deseaba irse ya a su casa, a su sillón favorito a leer alguna novela, o tan solo a ver la televisión hasta hartarse. Marta y yo nos mirábamos con el rabillo del ojo sin dejar de “mirar fijamente” hacia mi madre, que seguía hablando del viaje. Ambos, sonreíamos y nos lanzamos fugaces miradas, cómplices el uno del otro de nuestro mutuo deseo de quedarnos solos. 
 
      
 
      
 
    Después de comer saco unos hielos y unos vasos para tomar unas copas, mientras pienso que solo quiero que se vayan todos y nos dejen a Marta y a mí solos. 
 
    Mi padre se sirve un gin-tonic y Chema y yo nos ponemos un whisky con hielo. Marta y mi madre, se nos suman tras recoger la mesa, otra de esas reminiscencias arcaicas de la educación de mi madre, y se sirven también unas copas, un poquito de orujo de hierbas mi madre, un whisky con Coca-Cola Marta, que se sienta en el sofá entre mi padre y yo, con las piernas cruzadas haciendo balancear el zapato de su pie en el aire sobre la punta del mismo mientras me sonríe con picardía.              Cada vez deseo más el quedarnos solos, el poder volver a abrazar el cuerpo desnudo de Marta y el poder cogerla entre mis brazos, apretar sus nalgas desnudas, abrirla de piernas y apoyarla en la pared para poder FO-LLAR-LA. Marta cambia ahora de pierna, y finalmente apoya ambos pies en el suelo. 
 
    - Ha sido una comida estupenda - dice mirando a mi madre - Realmente deliciosa. 
 
    - Muchas gracias hija… Así da gusto cocinar. 
 
    >> Cuando quieras puedes venir a casa a comer, y te la volveré a hacer si quieres. 
 
    - Me parece bien - responde Marta sonriendo divertida - Cocina usted muy bien, y no quiero ser pelota, es la verdad. 
 
    Bien, esto me gusta, sí señor, halagos a mi madre; esto monopolizara la conversación largo rato, quizás durante décadas, y elevará estratosféricamente la altura de su ego a niveles inauditos durante una buena temporada, siendo mi padre el que vaya a tener que aguantarlo. Sinceramente, después de cómo se está comportando conmigo hoy, no me importa, que sufra unos días, o años. Quizás sea el tema perfecto para el resto de la tarde, o el tiempo suficiente, suplico en mi interior, para que se cansen y nos dejen solos. 
 
    Solo espero que, una vez se marchen, no vuelvan en toda la semana y mi padre no tenga la osadía de llamarme por teléfono para darme de nuevo la matraca con el manido tema, en solo un día, de lo que estoy haciendo y en cómo me puede perjudicar. 
 
      
 
    Pasadas las siete de la tarde mis padres deciden irse a casa. Chema aún no ha dicho esta boca es mía, pero rápida y furtivamente le he lanzado una mirada que espero capte. Enseguida me percato de que efectivamente así es, ya que dice que él también se marchará. Les acompañamos a los tres a la entrada. Mi padre pregunta si acercan a Marta a algún sitio. Le miro con gesto reprobador, y mi madre le coge del brazo pidiéndole que no sea pesado y nos deje tranquilitos. Les doy un beso a ambos y un abrazo a Chema, que promete llamarme para hacer algo en el puente de mayo. Marta da un beso a mis padres y otro a Chema. Cuando salen por la puerta me quedo mirando por la mirilla hasta que me he asegurado de que el ascensor está bajando. Después, sin darme la vuelta corro el cerrojo de la puerta. No tengo intención de salir de casa en lo que queda de lunes, y finalmente me giro. Al hacerlo veo a Marta sonriéndome, está ya desnuda de cintura para arriba, con la ropa tirada sobre los zapatos, a un lado de sus pies. Mientras me acerco, veo como se desabrocha la falda y la deja caer deslizándose por sus piernas hasta sus pies. Después, liberándose de ella dando dos pasos hacia delante me sonríe. 
 
    - ¿Terminas tú? 
 
    Y me acerco hasta ella sonriendo para cogerla en brazos y llevarla al dormitorio mientras me abraza el cuello y me besa, dispuestos los dos a celebrar que por fin estábamos solos otra vez. 
 
      
 
   



 

 OSCURIDAD 
 
      
 
      
 
    Su cuerpo temblaba de pies a cabeza y las lágrimas le caían por los ojos entre gemidos mientras el lacerante dolor la enviaba fuertes latigazos de realidad a la cabeza, haciéndola olvidar toda idea de que estaba viviendo una pesadilla, haciéndola sabedora de la realidad más brutal a la que se podría enfrentar, mientras jadeaba y sollozaba empapada en sudor y trataba de escuchar alguna señal que la pudiera llegar a indicar que aún no estaba sola en la habitación. El esfuerzo fue inútil, nada le hacía indicar que estuviera sola o no, así que sollozando y gimiendo, sintiendo el salvaje dolor punzante en su nalga, su mente buceó en lo ocurrido en estas últimas horas - o minutos, no lo tiene claro - justo cuando sintió el mundo estallar y volverse todo negro tras abrir la puerta de casa y sentir un fuerte golpe en el rostro y después en la cabeza. 
 
      
 
    No recuerda nada más, desde que abrió la puerta, hasta verse en la situación que está ahora, tendida, boca abajo, con las manos cada una a un lado de la cama y atadas entre si y los pies igualmente atados a cada una de las patas de la cama, sintiendo algo en su boca que la impedía hablar, y casi respirar. 
 
     Recuerda con terror como trató de chillar, pero un gruñido ahogado salió de su boca y pronto las lágrimas afloraron a su cara. 
 
    Con la visión nublada por los ojos llorosos pudo adivinar que se encontraba sobre su propia cama, al ver sobre el cabecero su póster de Johnny Deep. Trató de patalear, y de soltarse, pero solo consiguió hacerse daño en los tobillos y en las manos. Volvió a intentar hablar, gritar, pero nada, otra vez ese extraño gruñido gutural saliendo de su boca. Entre las lágrimas, que afloraban a sus ojos con fuerza, intento con todas sus fuerzas moverse, pero era imposible. Estaba atada, atada y bien atada, amordazada con algo que casi le llegaba a la garganta metido dentro de su boca y algo entre sus dientes y atado a su nuca para que no le escapara de su interior. Estaba además totalmente desnuda, pues sentía bajo ella las sabanas. No sabía, o quería saber ni entender, lo que estaba pasando. Sus empeños por tratar de soltarse no hicieron más que hacerla más daño mientras trataba de chillar soltando solo gruñidos. Hundió la cabeza en el colchón y lloriqueo. Forzó con la mordaza para tratar de soltarse, pero era imposible, la presión en su nuca la hacía pensar, con acierto, que estaba atada lo suficientemente fuerte como para que no se pudiera soltar tan fácilmente. 
 
    Tratando de relajarse, sin saber cuándo tiempo había pasado desde su total inconsciencia o desde que se había despertado, se concentró por unos instantes y escuchó algo a su espalda, como un jadeo, un suspiro, una respiración. 
 
    Intentó girar la cabeza y el torso lo que pudo para mirar tras de sí, pero le fue totalmente imposible atisbar nada. La persiana de la habitación estaba bajada por completo, y apenas entraba luz por la puerta que estaba entornada. Estaba prácticamente a ciegas, pero una vez más volvió a escuchar aquella especie de jadeo, de suspiro, de respiración. Los nervios la atenazaron y un nudo se le hizo en el estómago, quiso volver a intentar gritar, pero esta vez no pudo hacerlo, no por la mordaza, sino porque el miedo, el pánico, atenazaba su garganta con fuerza. En ese preciso instante aterrador que recordaría durante mucho tiempo, Tatiana comprendió la situación de cabo a rabo y supo que hacia allí, para que y porque, y eso la hizo removerse con fuerza tratando de desatarse mientras trataba de gritar entre las lágrimas que volvían a salir de sus ojos al comprender que no estaba sola en la habitación, y que quien fuera el que estuviera allí con ella no tenía pensado para ella nada bueno. La chica lo comprendió de inmediato, y antes de sentir ese jadeo, ese suspiro, esa respiración más cerca que antes supo que la iban a violar, y esa intuición se hizo una realidad palpable cuando sintió un cálido suspiro en su espalda que le erizó la piel al tiempo que una mano recorría su pierna desde la planta de su pie hasta las nalgas y subía por su espalda, dejándola paralizada y aterrada, sin poder moverse para intentar soltarse una vez más, sin poder siquiera volver a tratar de gritar, únicamente atinando a llorar y a rogar a dios que su padre volviera a casa antes de lo esperado y detuviera todo. 
 
    Entonces una nueva verdad la sacudió. No sabía qué hora era. Tal vez su padre ya hubiera vuelto, incluso tal vez hubiera vuelto ya su madre, y tal vez estuvieran también atados y amordazados en algún lugar de la casa, o tal vez algo peor, tal vez estuvieran muertos, o muriéndose mientras ella estaba allí, a merced de su secuestrador, que ahora volvía a acariciar sus piernas desde los dedos de sus pies hasta su nalga, deteniéndose en las mismas, acariciando los labios de su sexo, erizándola la piel, haciéndola gemir y llorar deseando que aquello se acabase pronto, para poder ver si sus padres estaban vivos. Y entre las sensaciones, entre el asco, el terror, la súplica, Tatiana solo pensó en que hacía poco, o tal vez no poco, tal vez mucho, pues el tiempo no tenía sentido para ella en ese instante, había pensado en irse de casa, en dar un susto a sus padres. Y ese sentimiento de culpabilidad la hizo gemir y cerrar los ojos mientras notaba que aquel hombre se subía encima de la cama y notaba como la separaba las nalgas, para después sentir una presión en la entrada de su vagina que fue a más, abriéndose paso entre la misma, produciéndola un dolor inigualable y un horror que se reflejó en sus lágrimas y en el terrible gruñido salido de su boca amordazada, gracias al cual, no salió en forma de alarido de dolor cuando el violador la penetró finalmente del todo. 
 
      
 
      
 
    Seguía tratando de averiguar si estaba sola o no, mientras a la vez seguía tratando de alejar con todas sus fuerzas aquel dolor de su mente, tratar de dejarlo en segundo plano para pensar, pero le era imposible.  
 
    El dolor que había padecido sería imposible de olvidar nunca, de apartarlo de sí. Estaba tan convencida de ello como que dos y dos eran cuatro, estaba segura de que ese dolor la perseguiría eternamente, si bien no físicamente, si en sus pesadillas, en sus recuerdos, en su mente, y sabía que nada podría evitar eso. Su preocupación iba además en aumento al no saber aún a ciencia cierta si sus padres estarían en algún lugar de la casa, quizás en el mismo estado que ella, pensando en si su hija estaría bien o si la habría pasado algo, o si tal vez estaban a salvo, en sus trabajos, o dirigiéndose hacia casa, en cuyo caso tal vez la salvaran o tal vez acabaran por correr su misma suerte, haciéndola sentirse culpable por sus pensamientos de fuga para hacerles sufrir. Quizás, tal vez, pensó una parte recóndita de ella, hayan corrido peor suerte y estén…  
 
    ¡¡¡NO!!!. Meneó la cabeza de lado a lado con rapidez para alejar de sí ese horrible pensamiento que la había atenazado de pronto como una boa a su presa antes de engullirla por completo. No, eso no, sus padres tenían que estar vivos, debían de estarlo, ella los necesitaba, necesitaba que la consolaran, necesitaba su cariño, y los necesitaba con urgencia. 
 
    Tatiana dejó de nuevo de luchar y volvió a sumirse en las lágrimas apretando nuevamente la cabeza contra el colchón y tratando de gritar, pero una vez más le fue imposible, y una vez más no pudo evitar recordar, debido de nuevo a una punzada de dolor, el tormento sufrido tras aquella primera y brutal penetración que ultrajó sin remedio su cuerpo. 
 
      
 
      
 
    Txico evito correrse dentro de Tatiana, a pesar de que tras notar como el himen cedía estaba tan excitado que a punto estuvo de hacerlo. No le hubiera importado, pero si lo hubiera hecho, su excitación habría disminuido lo suficiente para no dejarle disfrutar de su otro placer. Así, sin demorarse más, sacó rápidamente su miembro de dentro del sexo de la adolescente y sin esperar más, separó sus nalgas posando la punta de su pene aún duro en el esfínter de Tatiana y empujó con fuerza sintiendo como la chica se arqueaba y retorcía debajo de él. Eso le satisfizo y entre risas noto como su miembro duro entraba más y más desgarrando a la chica a su paso, chocando su pubis con las nalgas de ella, y como se corría inevitablemente dentro de la joven que trataba de gritar desesperadamente a pesar de que la mordaza compuesta por uno de los calcetines de la chica y su propio cinturón, se lo impedían. 
 
    Cuando sacó su pene de entre las nalgas de Tatiana escuchó un leve gemido de dolor entre los sollozos saliendo de la amordazada boca de la joven y notó como temblaba el cuerpo bajo él como si estuviera padeciendo espasmos incontrolados. Eso le hizo sonreír de felicidad, estaba lográndolo, había culminado. Estaba listo para ponerse a prueba con la amiguita de Dani, aunque sabía que aquello sería más difícil. Qué diablos, se dijo tenía tiempo para pensar en cómo. De momento quería dedicarse a la chica que yacía bajo el, entre sus piernas, atada a la cama de su propia habitación. 
 
    Se levantó con sumo cuidado de la cama y se quedó contemplando el cuerpo desnudo, levemente iluminado por una raya de luz solar que entraba por entre la rendija de la puerta abierta y que provenía del pasillo que a su vez estaba iluminado por la luz que llegaba del salón. Miró la hora en su reloj y decidió que no podía arriesgarse más, el tiempo era oro, y sabedor de que cualquier imprevisto era previsible, incluyendo que la madre o el padre de la chica llegaran a casa antes de tiempo por cualquier causa posible o imaginable, se apartó ligeramente del cuerpo y fue a los pies de la cama, donde cogió la navaja del interior de su cazadora, y posando suave y delicadamente la punta sobre la nalga derecha de Tatiana, igual que hiciera la otra noche con aquella chica a la que abordó en la calle, la deslizó hendiendo la carne mientras marcaba el glúteo de la joven que trataba de moverse y retorcerse inútilmente mientras a la vez trataba de chillar presa del dolor al sentir su piel cortarse siguiendo el dibujo que Txico trazaba perfectamente sin levantar la navaja de su sitio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    De pronto volvió a la realidad, al presente, dejando de evadirse al pasado cercano, al momento reciente donde había conocido el padecimiento y el sufrimiento que antes deseaba sintieran sus padres para así castigarles por su compartimiento con ella, por así hacerles ver que estaban siendo crueles en su castigo. En un solo instante, todos sus pensamientos se interrumpieron. Paralizada de nuevo por el miedo, Tatiana volvió a sentir aquella especie de respiración, de jadeo, ese suspiro, ese murmullo en su espalda, sobre su nuca, y eso la hizo gemir, lloriquear entre temblores mientras la mordaza la impedía expresar sus suplicas de piedad. El pánico la atenazó con brutalidad al pensar que todo volvería a ocurrir, que volvería a sentir esa terrible presión entre sus piernas, ese punzante dolor en su interior, como sentía aquella cosa dentro de ella para después sentirla salir y volver a penetrar por la otra cavidad, más pequeña, infligiéndola más dolor aún, más sufrimiento, sintiendo como sus carnes se abrían para dejar paso al dolor y ella no podía hacer nada por evitarlo.  
 
    La misma mano de antes recorría su columna vertebral y sintió más cerca que nunca ese aliento, casi podía olerlo, y con los ojos cerrados por el pánico, pues sentía esa cara pegada a la suya, mientras esperaba a notar de nuevo ese cuerpo sobre el suyo, esas manos recorrerla hasta separar de nuevo sus nalgas para volver a entrar en ella, Tatiana sintió ese aliento cálido, febril y lascivo junto a su oreja, casi percibiendo cada partícula de aire que de esa boca salía, y como ese aliento se trasformaba en suave y leve susurro proferido por la voz ronca de su violador, transformando ese leve susurro en una única palabra que llegó a su oído y de ahí al cerebro donde fue procesada rápidamente. 
 
    - Adiós. 
 
    La palabra la erizó la piel, la hizo temblar de pies a cabeza, la voz, susurrante, cálida y terrible a la vez la hizo temer más que en ningún momento por su vida, por el doble significado que su mente encontró a única palabra pronunciada por el dueño de aquel suspiro, aquella respiración. Se despedía de ella, en efecto, pero ¿lo hacía porque se marchaba, porque la dejaría ya tranquila, o porque pensaba asesinarla, pensaba matarla, pensaba despedirla de todo en este mundo? En su inhibición, mientras daba vueltas a las posibilidades, no se dio cuenta del momento en que su violador aflojaba la atadura de la mordaza y la retiraba, dejándole aún en la boca su calcetín. 
 
    Se quedó quieta, muy quieta, como una estatua de mármol, durante un tiempo indeterminado que no adivinó si serian horas, minutos o segundos. Estaba quieta, en tensión, casi sin respirar, sin sentirse ella misma, percibiendo aún, pero más débilmente cada vez, el jadeo, los suspiros, la respiración. Pensando en si notaria cuando todo acabase o sería tan rápido que de pronto dejaría de sentir, como antes, cuando abrió la puerta y aquel golpe secó la hizo dejar de sentir. 
 
    Entonces, sin saber justo en qué momento, no sintió nada más… Salvo la soledad. Aquella respiración, ese jadeo, ese suspiro, ese susurro desapareció. Sintió como la tenue y leve luz inundaba de pronto parte de la habitación, iluminando levemente los pies de la cama y con ello sus pies aun atados a las patas de la misma. Escuchó como un leve arrastrar fuera de allí y como de algún lugar empezaba a venir música, lentamente, suave, en un tono casi imperceptible, para después notar como un sordo y débil golpe de la puerta de entrada, y  después, al fondo, la música de nuevo, dejándola claro al segundo que era la radio, y que la canción que sonaba se interrumpía de pronto, dándola la pista definitiva de que era en efecto la radio de la cadena de música del salón, aquella de más de veinte años pero que sonaba mejor que cualquiera de última generación, y las señales horarias comenzaban a sonar para dejar paso después a la mecánica voz de la locutora que anunciaba la hora que era. 
 
    - Son las tres de la tarde, las dos en Canarias. 
 
    Y entonces, Tatiana sollozó al saber que estaba sola, que sus padres no estaban allí, y que ella había sido la única que había resultado herida, maldiciéndose por ello, por haberlo deseado esa mañana, y deseando dar marcha atrás en el tiempo, al momento en que esa mañana sonaba la puerta y a ella se levantaba del sofá. 
 
    Sollozando, hundiendo la cabeza de nuevo en el colchón, Tatiana se dio cuenta entonces de la liberación de la presión que ejercía en sus labios y en su nuca la atadura del cinturón que completaba su mordaza, y sin lograr a saber cómo, consiguió expulsar de su boca lo que tenía en su interior, tosiendo y entre grandes arcadas que le llenaron la boca de bilis que escupió entre lágrimas en el colchón sobre el que aún permanecía atada y desnuda. 
 
    Liberada finalmente de su mordaza, jadeando, con la respiración entrecortándose en su pecho, sintiendo las punzadas de dolor que le mandaba su nalga herida, y su interior ultrajado, la chica sollozó y gimió entre lágrimas elevando el tono de llanto hasta que su mente consiguió reaccionar finalmente, y seguida de ella, su cuerpo y su garganta la permitiéndola por fin chillar con  todas sus fuerzas, y al hacerlo, al conseguir que su grito de auxilio saliera con brutalidad y fuerza de su interior, consiguió que este cortara el aire y la paz que reinaba en todo el edificio, alertando a los vecinos. 
 
      
 
      
 
    Se detuvo en un bar de una franquicia junto a la plaza de toros sin detenerse en ningún otro sitio antes. Mientras esperaba a que le sirvieran una ración de patatas bravas que había pedido y daba un sorbo a su jarra helada de cerveza, sin que la cara de satisfacción se le fuera en ningún momento, sacó su teléfono móvil para llamar a sus padres y decirles que se había retrasado y estaba comiendo algo con un amigo en un bar, que iría más tarde a casa. Como respuesta ninguna objeción por parte de su padre, salvo que debería de haber avisado antes. Txico asintió con todo de culpa, se disculpó y después siguió bebiendo y tomando una de las aceitunas que le habían puesto de tapa mientras seguía esperando su ración de patatas bravas y evocando su última experiencia. 
 
    Había gozado en todo momento mientras abusaba de esa chica, pero en su interior se lamentaba por no haber podido hacerlo más. Bebió otro gran trago de la cerveza y volvió a comerse una aceituna y aprovechó que aún no le habían traído las bravas para sacar el móvil y escribir un mensaje a Nuria. 
 
      
 
    STARE N TU KSA STA NOXE A LAS 2100[4] 
 
      
 
    Por fin le trajeron las bravas. Sonrió ante el humeante plato de patatas bañado en la salsa rojiza y pinchando unas pocas con un tenedor las sopló y antes de llevárselas a la boca pidió al camarero tras la barra que le pusiera una ración de oreja a la plancha, para después llevarse a la boca las patatas que había pinchadas en el tenedor, sonriendo de satisfacción al probarlas. Las había tomado mejores, sin duda en ese bar del barrio, el Docamar, pero estas no estaban nada mal. No eran las típicas patatas bravas de muchos sitios que ponen como salsa tomate o kétchup aderezado con picante. Era una espesa salsa que no tenía el gusto a tomate por ningún lado, que estaba picante en su punto, con un regustito a ajo y un toque de comino acompañando al pimentón que a buen seguro era lo que le daba ese tono rojizo. Personalmente le daba igual, mientras estuvieran buenas y las patatas estuvieran bien hechas, pero una salsa brava sin tomate, era para él la mejor salsa brava que uno podía llegar a echarse al buche en cualquier lugar. 
 
    El tono de aviso de mensaje entrante de su móvil le sonó. Con la mano que le quedaba libre lo sacó de su bolsillo para poder ver el mensaje que le acababa de llegar mientras con la otra mano comía otra pinchada de patatas embadurnándola antes en la salsa, para después agarrar la jarra helada de cerveza dispuesto a darle un buen trago en cuanto pasara por su garganta la comida que masticaba lentamente en ese momento saboreándola en su boca. 
 
      
 
    T SPERO DSNUDA[5] 
 
      
 
    Sonrió, y tras beber otro trago más de cerveza, se volvió a llevar una nueva pinchada de patatas a la vez que le ponían ante él el plato de oreja a la plancha que había pedido y mientras metía su mano en su bolsillo para poder acariciar la tela de uno de los calcetines que le había robado a Tatiana. 
 
    

  

 

 HIJA 
 
      
 
    Elena Fuensanta Ruiz, que había dado a luz a su hija, Tatiana Casal Fuensanta, en una tarde de marzo de 1985 cuando apenas contaba con veinticinco años, esperaba el autobús mientras resoplaba por el cansancio de un duro día de trabajo, un día demasiado duro. 
 
    Cuando nació su hija, hacía ya dos años que Elena se había casado con el que había sido su novio desde los dieciocho años, Mario Casal Rodríguez, que era un año mayor que ella, y al que había conocido en una fiesta en casa de una amiga en los primeros días del verano de 1978. Comenzaba una nueva era de libertades, y sus padres, que habían tenido un pensamiento algo más liberal que el de la acostumbrada mayoría de la sociedad española hasta entonces dirigida por el dictador, no tenían problemas en que su hija tomara ciertas libertades. Era por eso que pudo ir sin problemas a una fiesta de cumpleaños de una amiga del colegio de Elena que se marchaba de la ciudad sin saber si se serviría alcohol o no, pues no estarían los padres de la anfitriona, pero si la hermana mayor. Solo la habían puesto como condición estar en casa a una hora prudente, siendo esta las doce de la noche. 
 
    Elena recuerda que se enamoró de él nada más verle y que estuvieron buscándose casi toda la tarde con la mirada mientras We will rock you o School sonaban entre otros por los altavoces del tocadiscos. Habían entablado breves conversaciones, una cuando se presentaron y un par de ellas más en encuentros “sorpresivamente casuales” a lo largo de la tarde, que ambos buscaron con plena intención. 
 
    Esa misma noche se besaron por primera vez de camino a casa de Elena, a donde él se ofreció a acompañarla, bajo una marquesina de un comercio donde se habían metido para resguardarse de la lluvia. 
 
    Elena había decidido que era hora de irse de la fiesta, y sin saber aún como ni porque, se encontró con ese chico acompañándola en el ascensor y después por la calle Alcalá hacia Ventas, teniendo que empezar ambos a correr, agarrados de la mano sin que antes se hubieran tan siquiera rozado, al descargar un tremendo chaparrón de agua sobre sus cabezas. 
 
    Elena recuerda aquel, su primer beso de verdad, pues el que le dio en los labios Enrique Torremar aquel día en las fiestas de su pueblo tres años antes no cuenta para ella, como lo más apasionante y hermoso que le sucedió en su vida, al menos, hasta la primera vez que se acostó con Mario, y después hasta el nacimiento de su hija. 
 
    Una semana después ya salían juntos, pero ambos procuraban no expresar demasiado sus sentimientos abiertamente, aparte de por su juventud, sobretodo porque sabían que no era un buen momento, pues la sociedad estaba todavía demasiado reticente a aceptar ciertas cosas. Hacía apenas dos años que Franco había muerto, y los anhelados aires de libertad que se respiraban estaban todavía lo bastante enrarecidos por tanto pensamiento rancio, conservador y puritano que había apestado a la sociedad durante cuarenta años, como para que alguien consiguiera que acabaran por sentirse mal por el mero acto de expresar abiertamente sus sentimientos. 
 
    Su relación se basaba los primeros días en verse por el parque, en tomar un helado, en hablar sentados en el césped del parque del Retiro, en tratar de ocultárselo a los conocidos, cosa que no fue tan fácil como esperaban, pero que se pudo llevar a cabo durante más tiempo del que ambos imaginaban, un año de hecho. 
 
    No fue hasta pasado un mes de aquel beso bajo el agua, cuando julio llegaba a la mitad, cuando tras la segunda vez que ambos iban juntos al cine - según ella contó a sus padres estaba con una amiga del colegio -  tuvo lugar la primera vez que ambos dejaron al otro meterle mano. Elena recuerda perfectamente que fue en el hoy en día ya olvidado cine Fantasio y viendo La guerra de las galaxias. Ambos habían estado todo el rato con las manos entrelazadas hasta el momento en el que los dos guardias del imperio entran en el Halcón Milenario y son reducidos por Han Solo y Luke Skywalker. En ese instante, la mano de Mario se apoyó en su rodilla cubierta por la falda de lino y se deslizó hasta abajo, agachándose al hacerlo, como si se fuera a atar las deportivas, pero cogiendo el bajo de la falda en vez de eso, rozándola los dedos de los pies calzados en las sandalias según cogía la tela, y la subió lenta y cuidadosamente hasta las rodillas dejando sus piernas desnudas. Un escalofrío la recorrió entonces la espina dorsal cuando sintió la mano de Mario sobre su muslo desnudo, haciéndola cerrar los ojos y apretar los dientes al sentir esa mano subir hasta sus ingles y acariciar la tela de sus bragas. Recuerda que tuvo una especie de espasmo que la atizó todo su ser desde la punta de sus pies hasta sus orejas, un escalofrío que la erizó la piel y la hizo gemir levemente, pues tenía los dientes apretados con fuerza. La mano de Mario no fue a más aquel día, solo rozó levemente parte del suave vello púbico que sobresalía inocentemente por entre los pliegues que las bragas formaban entre sus piernas; pero tan solo ese roce, esa intimidad rota por primera vez, hizo que Elena se corriera gracias a Mario, quien totalmente empalmado no tardó en notar la mano de ella sobre su entrepierna por encima de la tela del pantalón, y como Elena apretaba suavemente y la dejaba allí mientras el dejaba su mano entre sus piernas, acariciando sus muslos y su ingle sin poder llegar a más.. 
 
      
 
      
 
    Nadie se había dado cuenta de lo que habían hecho. Y antes de que las luces se hubieran encendido, no mucho antes, las manos de cada uno volvían a estar enlazadas con la del otro y la falda de Elena volvía a cubrir sus piernas por completo. Mario, que se había corrido igualmente en aquella primera y satisfactoria experiencia entre ambos, salía avergonzado, tratando de disimular con las mangas del jersey que llevaba atado a la cintura la posible mancha de su entrepierna, imperceptible salvo que te quisieras fijar en ello adrede. Quizás suponía que si alguien se la vería, lo primero que pensaría era que se había meado encima, y sinceramente, lo prefería así. Elena, en cambio, no parecía preocupada. Una sonrisa de oreja a oreja surcaba su rostro y apretaba fuertemente la mano de Mario mientras salían del cine y subían por la calle Ortega y Gasset. 
 
    Estuvieron sin decir nada, sonriendo los dos hasta llegar al cruce con Francisco Silvela, y allí, a la luz de una farola, sin importarles lo que pudiera decirles nadie, se abrazaron y se besaron. 
 
    No tardaron en volver a practicar juegos de manos, como diría Sabina años después en su canción Una de romanos, llegando esta vez más lejos en sus exploraciones y sintiendo por primera vez bajo las yemas de sus manos la piel de las intimidades del otro. Así, Elena sintió en aquella ocasión la mano de Mario por dentro de su ropa interior acariciando su pubis de pelo rubio y rizado y los labios de su sexo mientras ella buceaba por dentro de los pantalones de él hasta acariciar su pubis, el vello abundante y moreno que lo cubría y su pene erecto. 
 
    Ese verano experimentaron repetidas y maravillosas sensaciones en el cine y en el césped de los parques, siempre protegidos por la oscuridad de la sala de cine o por la reinante en el cielo de Madrid. 
 
    La primera vez que Mario beso sus pechos desnudos fue en el portal de su casa, antes de que ella subiera. Se había quedado de pie en el primer escalón y Mario la había detenido. Se había acercado a ella. Hasta hacia unos segundos, habían estado besándose y metiéndose mano mutuamente bajo el hueco de la escalera, tras el ascensor y ambos habían vuelto a intimar con los sexos del otro. Entonces, la mano de Mario se había deslizado por dentro del sujetador de Elena y había pellizcado sus pezones. En ese momento, según le confesó, había decidido besarlos esa noche, y así se lo pidió. Ella un escalón por encima de él, sonriente al oírle, se desabotono la camisa y después el sujetador mostrándole sus pechos blancos que él besó suave y cálidamente, una vez cada uno, succionando de ambos pezones al hacerlo. 
 
    Llegó el mes de agosto, y Elena se tuvo que marchar de vacaciones con sus padres de a la playa, como cada año. El día antes de hacerlo volvieron a verse, y volvieron a tocarse, a besarse, a experimentar protegidos por la oscuridad de la sala de cine, y después en el portal de la casa de ella, él llegó hasta el punto de poder besar su pubis rubio provocándola temblores y lágrimas de placer, deseando llegar a más, algo que por más que ambos deseaban no fue posible, pues el ruido de alguien que entraba en el portal les detuvo. Así, aquella primera vez que Elena deseaba de tener entre sus piernas a Mario, se tuvo que retrasar. 
 
      
 
    Le escribió tres cartas, una por semana, desde la playa. Él no las contestó, ya se lo había dicho, y ella así lo prefería. Aun no quería contar nada en casa. 
 
    Lo que sí hizo Mario fue llamarla a casa nada más saber que había vuelto. Se había quedado ese año sin vacaciones, pues sus padres trabajarían todo el verano “lo sentimos” le habían dicho, “el despacho esta hasta arriba de trabajo”. A decir verdad, lo agradeció, pues de haberse ido, lo habría hecho a mediados de julio para volver a principios de septiembre, y no hubiera podido disfrutar de Elena como lo había hecho. 
 
    Mario se había pasado cada día por la casa de Elena a la espera de volver a ver el Renault 12 de su padre aparcado en la puerta. El día que lo hizo, corrió de vuelta a casa para llamarla y quedar con ella. Era el 20 de agosto, y les quedaba aún mucho verano juntos. 
 
    Y así, antes de que el verano hubiera acabado, con la urgente necesidad y la pasión de quien cree que no se verá otra vez, aun sabiendo que era mentira, se acostaron juntos por primera vez y perdieron su virginidad tumbados en el césped de un parque durante la primera noche de septiembre. 
 
    Desde entonces ambos conocían cada centímetro del cuerpo del otro, y no dudaban un instante en volver a estudiarlo cualquier noche en el portal de la casa de los padres de Elena, ocultos en el hueco de las escaleras, atentos a cualquier sonido que les hiciera tener que salir corriendo. Afortunadamente, eso nunca ocurrió, y a pesar de que no usaban precaución alguna en sus esporádicas relaciones, Elena jamás se quedó embarazada. 
 
    Lo más duro, recuerda ahora con una sonrisa en la boca, fue la presentación de Mario a sus padres. 
 
    Al año de estar con él, y tras haber fingido que cuando salía lo hacía siempre con amigas, ––ahora cree que la engañada en todo momento fue ella y sus padres no la dijeron nada porque confiaban plenamente en ella - Elena no tuvo más remedio que presentar a Mario, que ya contaba con veinte años entonces, a sus padres. Ella estaba viviendo una época de rebeldía, había empezado a fumar, procuraba ir lo más desaliñada posible, con vaqueros rotos, deportivas y pelos de punta, y comenzaba a trasnochar demasiado, y el hecho de hacerlo con un chico, que no tenía el aspecto de alguien que fuera a triunfar, con sus vaqueros y deportivas gastados de igual forma y la camiseta roñosa, no tranquilizo demasiado a sus padres, ni siquiera cuando vieron que su hija estaba cada día a su hora en casa. 
 
    Costó mucho que Mario entrara en casa de forma agradable, y esto pasó cuando a mediados de 1981 volvió del servicio militar, con el pelo más cortito aun, unos pantalones de vestir holgados, deportivas limpias, polo, carnet de coche recién sacado, coche recién comprado de segunda mano por papá, y un puesto de ordenanza en la empresa de un amigo de su padre. En Madrid la movida era ya toda una realidad, y ambos ya habían experimentado con el cuerpo del otro, y estaban deseosos por seguir aspirando la libertad, y así lo hicieron. Incluso una vez ya casados, dos años después, no dudaron en que todo lo hecho hasta ahora había sido satisfactorio, y por eso, aun incluso hoy en día, a veces, en los cines, sus manos se permiten el placer de bucear en las intimidades del otro. 
 
      
 
    Antes de casarse, Elena dejó los estudios de derecho al segundo año y se puso a trabajar, mientras Mario comenzaba ascender en la empresa del amigo de su padre, y no tardó en poder optar a alquilarse un piso cerca de los padres de Elena, en donde estuvieron viviendo una vez ya se casaron y hasta que Tatiana tuvo un año. 
 
    Sus relaciones sexuales seguían siendo iguales, a pesar de que podían aprovechar las comodidades del piso de Mario, y no comenzaron a usar preservativos hasta después del nacimiento de Tatiana, la cual fue la única razón de vivir de ambos. Velaban por ella en todo momento, procuraban que nunca la faltara de nada, que siempre estuviera bien atendida y que nada pudiera hacerla daño; pero ambos sabían que llegaría un momento en que esa protección no sería suficiente, y pasaría a ser preocupación, porque no podrían seguirla a todas partes para velar, para cuidar. 
 
    Con once años, Tatiana tuvo una fuerte infección de garganta y oídos que la obligó a faltar a clase durante dos meses, conllevando esto que repitiera curso. Ahora, la joven parece que lleva el mismo camino, con la diferencia de que en esta ocasión no es por enfermedad, si no por vaguedad, y las últimas notas eran clara muestra de ello. 
 
    Elena sentía más que su hija, aunque ella no se lo creyera, el tener que castigarla, pero era por su bien. Recuerda que cuando ella misma oía aquello de sus padres le parecía como una burda y estúpida excusa que ponían solo para poder disfrutar de su castigo, como si fueran dos sádicos que gozaran con el sufrimiento de sus hijos. Ahora ve con los mismos ojos que ellos antaño, y a pesar de que se había prometido a sí misma no comportarse con su hija igual que sus padres lo habían hecho con ella, no podía evitarlo, al descubrir, que tenían razón, y que tal vez, pudiera conseguir que su hija no cayera en errores como los que cayó ella, a pesar de que Tatiana ya fumara a escondidas. 
 
    Elena sonrió mientras esperaba de pie en la parada del autobús a que este llegara y pensaba en la afición de su hija, la cual, conocía perfectamente. Tatiana fumaba desde los trece años, y siempre había estado tratando de ocultarlo, a pesar de que su marido y ella misma la habían descubierto prácticamente desde el primer día.  
 
    Habían decidido no decirla nada, dejar que fuera ella quien se lo dijera, pero no había sido así, y los dos tenían la idea de que sería buena idea ir diciéndole ya a la chica que saben que fuma, al menos para que no tenga que usar más botes de colonia para echar las colillas. 
 
      
 
    La mujer, con expresión de agotamiento en la cara, resopló cansada por el duro día que había tenido en el trabajo. 
 
    Trabajaba siete horas al día, algunas veces más, de ocho y media de la mañana a cuatro y media de la tarde, con una hora para comer, siempre en restaurante, pues le pagaban la comida y odiaba la cultura del tupper, sobre todo por no tener que llevar la bolsita de papel típica con el dentro, con la comida recalentada después en el microondas y la mesa enorme en la sala de comer que tanto y tanto se ve en múltiples oficinas y despachos. 
 
    Trabajaba en un despacho de abogados, como secretaria de uno de los principales abogados del bufete. Pasaba casi tanto tiempo sentada como andando, o corriendo de un lado a otro del despacho o de la ciudad, de juzgado ha juzgado o de oficina a oficina de clientes. Iba siempre con prisa a todas partes, dentro y fuera del despacho, y el andar de aquí para allá con los zapatos de tacón desde las ocho de la mañana, o antes, que sale de casa, carrera incluida casi siempre para coger el autobús, acababa por dejarla los pies y las piernas molidas, además de que ya no tenía veinte años, que fue cuando empezó a trabajar en aquel bufete por mediación de su padre. 
 
    Mientras miraba al suelo cambiando el pie de apoyo, ora uno, ora otro, y siseaba una canción que iba escuchando en su cabeza, la misma que sonaba en la radio poco antes de salir del trabajo, adivinó por el rabillo del ojo el autobús acercarse y girar para entrar en la marquesina. Respiró aliviada cuando el autobús se detuvo y dejó a los pasajeros bajar por las puertas traseras sin abrir la delantera. Entonces, se cerró la puerta y se abrió la delantera, bajando de la misma el conductor, que cerró luego la puerta desde fuera y miró el reloj sonriendo a los diez impacientes futuros pasajeros de su autobús mientras extendía los cinco dedos de su mano derecha y susurraba “cinco minutos” para perderse después tras la puerta de un bar que había en la acera lateral. Elena maldijo las paradas de cabecera y volvió a resoplar y a seguir cambiando sus pies de apoyo. Cinco minutos, dijo mirando el reloj. Las seis menos cuarto. Por suerte, Tatiana era autosuficiente para calentarse la comida, incluso para hacérsela. Tal vez, si al llegar estaba la casa recogida, podría ir de compras con ella. Quizás estaban siendo excesivamente duros con su hija. Mario había sido demasiado exagerado con la clave del ordenador. Cuando le vio el otro día ponerla le sonrió con gesto de reprobación. Él no le devolvió la sonrisa, simplemente le dijo que no tenía intención de levantarla el castigo, al menos tan pronto. No merecía la pena discutir con él. A veces podía ser el más condescendiente de los padres con Tatiana, pero en otras era de lo más inflexible, y eso les descolocaba a ella y a su hija. 
 
    Esperando a que el conductor llegase de nuevo, Elena sacó el móvil del bolsillo y comenzó a marcar el número de casa para decirle a Tatiana que irían de compras esa tarde, pero antes de dar a llamar cuando ante ella apreció la palabra CASA en la lista de teléfonos, justo entre CAROLINA y CECILA, se detuvo. Mejor esperaría a llegar a casa y asegurarse de que estaba todo en orden y recogido. Volvió a mirar su reloj justo cuando vio al conductor entrar en el autobús y a la primera persona en la cola entrar. Eran las seis menos cinco, habían sido diez minutos, los justos para un café y una visita al cuarto de baño, se dijo. Lentamente, pasito a pasito, llegó por fin al autobús y subió, yendo hasta el final del mismo. No podía más, pensaba mientras miraba por la ventana. Deseaba llegar a casa para ponerse algo más cómodo, sobre todo si se marchaba de compras después con su hija.  
 
    Hoy se había pasado prácticamente todo el día de pie, y de aquí para allá, no solo en despacho, sino por la calle, haciendo copias de documentos, y yendo a ver a dos clientes, único espacio en el trayecto, en el que ha estado sentada en el taxi. Por suerte, esta semana solo duraba tres días, pensó mientras dejaba de mirar por la ventana y miraba al frente. Aunque aún se consideraba joven, la quedaba poco más de un mes para cumplir cuarenta, los días como hoy la dejaban tan cansada que solo deseaba llegar a casa y descansar con los pies en alto. 
 
      
 
    Da poco tiempo para pensar desde la cabecera de línea del 43 hasta su casa, más cuando el cansancio y las ganas de llegar para darte una ducha y ponerte algo más cómodo te impiden hacerlo con claridad, pero Elena no podía dejar de pensar en que quizás estaban siendo demasiado duros con Tatiana, y que su hija tal vez se hubiera merecido irse con su amiga Sara a esa casa rural de León. Quizás pudiera convencer a Mario para mirar si había algún billete para León en algún tren esa noche y decirla que se podía ir, hablar con su amiga Sara y que estuvieran en la estación esperándola. Sonrió al imaginar la ilusión que le podría hacer eso a su hija, infinitamente más que la estúpida idea de irse esa tarde con la carroza de su madre de compras, o eso es lo que ella al menos hubiera pensado en su lugar. Sin pensarlo más, sacó el móvil y marcó el número del móvil de su marido. Tenía que hacer lo posible por convencer a Mario para que la dejara ir a León con su amiga. Eso no era levantarla el castigo, al menos en parte, cuando volviera el resto del mismo seguiría en pie, lo único que hacían era levantar un poco la mano para poder ganarse su confianza y que no les reprochara nada, aunque en caso de hacerlo lo hiciera sin razón, pues todo era para su bien. Simplemente, pensaba que su hija tal vez se merecía ese voto de confianza, dejarla ir a cambio de responder a esa concesión, con una mejoría en sus notas, y su comportamiento. Sonaron tres tonos antes de que la voz de Mario, o al menos la voz en su contestador, contestara, justo cuando el autobús arrancaba tras ponerse en verde el semáforo de la plaza de Manuel Becerra y comenzaba a hacer la raqueta para coger Francisco Silvela y después la calle Cartagena. 
 
    - Soy Mario Casal, ahora mismo no puedo atenderte, deja tu mensaje y te contestaré lo antes posible. 
 
    Mario estaría reunido con su jefe. Elena puso cara de fastidio y sin querer hacerlo, pues odiaba hablar a los contestadores, finalmente le dejó un mensaje. 
 
    - Mario, soy yo, oye, llámame, creo que deberíamos hablar del castigo de Tatiana. Un beso. 
 
    Elena suspiró tras colgar. El autobús estaba a punto de entrar en la calle de Martínez Izquierdo. Pasaron por delante de la primera parada de su calle y el autobús no se detuvo. Mientras se levantaba dándole al botón de parada, el móvil la sonó. Se paró ante las puertas de salida y miró, era su vecina. Decidió colgar, estaba ya llegando a casa, así que la pasaría a ver cuando llegara a casa y se cambiara de ropa. El autobús se detuvo ante la parada que estaba justo junto a su portal, y vio en el mismo, las puertas abiertas y un revuelo de vecinos y policías. Bajó del autobús y entonces se quedó pálida, y lo pensó, le vino a la cabeza, ¿para qué le llamará su vecina, que hacia allí la policía?  Como las piezas de engranaje de una maquinaria pesada y sofisticada o las de un puzle todo encajó, y antes de ponerse a correr hacia el portal chillando y llorando, lo supo. 
 
    - Tati…- susurró para sí con el corazón encogido. 
 
    Y entonces sí, entonces corrió hacia el portal mientras escuchaba a alguien decir a un policía de los que estaba allí presentes que sí, que ella vivía en esa casa, era la dueña y la madre de la niña. 
 
      
 
   



 

 YA SON DOS 
 
      
 
      
 
    El inspector Arroyo descansaba aquella tarde en una mecedora de mimbre en la terraza superior de su chalet cercano a El Escorial con una copa de whisky en la mesita supletoria que tenía junto a él mientras su mujer dormitaba dentro de la casa, en el sofá del salón, y sus hijos veían una película en la tele del desván de la casa, habilitado desde hace años como cuarto de cine, donde se almacenaba la ingente cantidad de películas de video que tenía y las que empezaba a tener de DVD. 
 
    El sábado por la mañana, cuando su mujer Eva y sus dos hijos, Jorge y Ana, se hubieron levantado, y desayunado, todos se vistieron y Arroyo cogió las maletas, las metió en el coche y salieron disparados por la carretera, aguantando así el primer gran atasco del año. 
 
    Cuando llegaron al chalet, dejaron las cosas y volvió a coger el coche para subir hasta El Escorial y comer algo. Después hicieron la compra para pasar allí la semana entera y llegaron a su casita de la sierra a las once de la noche tras una cañita con unas tapas en algún bar de San Lorenzo. Finalmente, cenó un vaso de leche con una napolitana rellena de crema de chocolate y se acostó poco antes de las doce y media de la noche. Su mujer no tardó mucho más, y sus hijos tampoco. 
 
    Gabriel Arroyo, Gabo para los amigos o Arroyo simplemente para la gente del trabajo, nació hacía ya casi cincuenta años. Llevaba casi veinticinco años casado con su mujer, a la que conoció en el primer año de la universidad cuando decidió empezar a estudiar derecho antes de darse cuenta de que aquello no era lo suyo y pasara a probar suerte en el cuerpo de policía donde llevaba ya más de media vida, muchos años, de los cuales, sobre todo los primeros, los había pasado chupando tronchas, manifestaciones y eventos deportivos. 
 
    Hacia quince años que consiguió el ascenso a subinspector y cinco a inspector. No ganaba un buen sueldo, pero había podido criar a sus dos hijos. Jorge, el mayor, acababa de cumplir los quince años y estaba tan encerrado en la edad del pavo que casi daban ganas de hornearlo por Navidad. En cambio, Ana, que nació exactamente dos años después, y exactamente quiere decir exactamente, pues los dos nacieron un veintiséis de marzo pero con esos dos años de diferencia, apenas se comporta de la forma en la que se comportan las chicas de su edad, y aún sigue preocupada por cuando sale el próximo complemento de su Barbie. A veces se pregunta porque crecen los hijos, sobre todo cuando en ocasiones le dan ganas de estrangular a Jorge cuando se encierra en su cuarto con la música a todo volumen para protestar por algo que él considera injusto. 
 
    Esa casa de fin de semana y de vacaciones largas, pasaban allí casi todo el verano, había sido una ganga comprada hacia diez años a la que quedaban otros diez años de letras. Con un poco de suerte quizás se vieran reducidos a siete o acaso a cinco. Tenían una letra muy pequeña, y su idea era irse a vivir allí cuando se jubilara y dejar de pagar el alquiler de su casa de la calle Padilla, que aunque sea de renta antigua, le quita el suficiente dinero de su cartilla como para joderle cada noche el sueño. 
 
    Lo tenía bien claro, a los sesenta y cinco, jubilación. Le quedaría una mierda de pensión, pero tenía un fondo de pensiones y una pequeña cuenta abierta en la que llevaban ahorrando casi veinte años. Al haber trabajado los dos se han podido permitir ciertas ventajas y comodidades. Eva no terminó tampoco su carrera de derecho, pero consiguió trabajo en una empresa de seguros y ahora es encargada de grandes cuentas. Su intención es la misma, jubilación a los sesenta y cinco y a vivir. Para entonces, sus hijos tendrán ya los treinta cumplidos de largo. No pone la mano en el fuego por que los dos se hayan marchado de casa, ni siquiera la pone porque uno de ellos lo haya hecho, pero la decisión estaba tomada, ellos lo sabían, y sabían que si para entonces seguían viviendo con ellos, tocaba eso, o El Escorial, y bajar a Madrid a trabajar, estudiar, vaguear o lo que fuera que hicieran por entonces, o independizarse. Así era la vida. 
 
      
 
      
 
    Cuando Txico llegó a casa de Nuria eran casi las ocho de la tarde, y aun no había comenzado a pensar en esas cosas que pensaría nada más apretar el botón del telefonillo y que acabarían desencadenando los actos siguientes. 
 
    Al terminarse sus raciones y sus cervezas, pues como no, se pidió una segunda jarra helada del delicioso e incomparable néctar dorado, Txico dio un paseo para ir a la casa de su ¿amiga, novia, compañera? Dando un rodeo y subiendo hasta el puente Calero para cruzar luego este hacia la Avenida de Donostiarra y seguir finalmente por Alcalde López Casero hasta llegar a la calle Alcalá en vez de enfilar la misma calle Alcalá desde la propia plaza de toros, donde estaba ubicado el local donde se había detenido a tomar sus raciones y sus cervezas, lo que le habría ahorrado por lo menos quince minutos de tiempo. 
 
    Durante ese curioso trayecto que le llevó finalmente hasta la casa de Nuria, calle Alcalá más para arriba pero no tanto como para llegar hasta su propia casa en Canillejas, Txico no sacó su mano del bolsillo donde guardaba el calcetín de Tatiana, sin apenas dejar de acariciarlo, provocándole una leve erección que consiguió calmar dejando de acariciar la prenda de vez en cuando, reviviendo cada momento desde que tumbó a la joven en la cama y la desnudo lentamente hasta que salió de aquella casa con la prenda guardada en el bolsillo. 
 
    Había sido gratificante, excitante, y deseaba repetirlo, pues lo poderoso que se había sentido, era una sensación maravillosa. 
 
      
 
      
 
    Aquella tarde, sentado tranquilamente en su mecedora, Gabriel “Gabo” Arroyo podía oír a través de la ventana abierta del desván como en Jungla de cristal 2, Bruce Willies pegaba tiros a diestro y siniestro en el aeropuerto acribillando a un tipo con mono blanco que años después de hacer esa película se haría famosos por ser el T1000 de Terminator 2. El pobre no tuvo en ninguna de las dos películas un final decente y agradable. Aunque claro, si a el mismo le dijeran que tenía que elegir entre morir tiroteado y morir abrasado en una fundición, prefería mil veces de todas todas y sin dudarlo apenas un solo momento la primera de esas opciones, lo cual, teniendo seriamente en cuenta cuál era su trabajo, era alto probable. 
 
    Estaba cerrando los ojos dejándose caer en el dulce duermevela en el que le estaba sumiendo el whisky, sumado al vino de la comida y las cervezas del aperitivo, cuando sonó su teléfono móvil con la insidiosa melodía de Misión Imposible, señal inequívoca que era una llamada de la comisaría, o de alguien de la comisaría, que se disponía a darle por culo en su primer día de vacaciones, pues el fin de semana no contaba como tal, había sido FIN-DE-SE-MA-NA, y eso, a pesar de que su mujer diga lo contrario, para él no era estar de vacaciones, él las empezaba hoy, hoy estaba de vacaciones, no el sábado, y era hoy cuando precisamente les daba a esos hijos de puta de la comisaría de tocarle las pelotas. 
 
    Con mala gana se levantó de la mecedora y se sacó el móvil del bolsillo delantero del pantalón vaquero maldiciendo la hora en la que no se lo habría dejado en casa; descolgándolo apretando el botón con fuerza y mal genio como si eso fuera a revelar al interlocutor que aguardaba tras la línea su estado de ánimo sin haberle oído antes se resignó y contestó 
 
    - Diga - espetó lo más borde y seco que pudo 
 
    - ¿Inspector Arroyo? - asintiendo rápidamente con un leve mugido casi furioso, Arroyo reconoció a quien contestó al otro lado, pues era inconfundible la tímida y temblorosa voz de Lorena, la nueva y jovencísima secretaria del comisario, hija de un amigo de este de toda la vida y puesta ahí para que la joven hiciera algo de provecho con su vida tras un nuevo fracaso escolar en la academia de FP donde trataba de sacarse el título de administrativo. - Le paso al comisario. 
 
    Arroyó suspiró, si era el comisario quien deseaba hablar con él la cosa era grave. Miró la hora. Las siete y media de la tarde. Si tenía que volver a Madrid, algo que sería seguramente alto probable, teniendo en cuenta el estado en el que estaba no lo podría hacer hasta las ocho y media nueve de la noche, con lo que llegaría sobre las diez. 
 
    - Arroyo, tiene que venir cuanto antes. 
 
    - ¿Qué ocurre comisario? - Mientras esperaba oír la respuesta, Gabriel Arroyo se imaginó lo que le hubiera gustado oír al contestar en vez de esa seca y rápida orden, y debió de haber sonado algo parecido a : “Hola Arroyo, ¿qué tal esta? Lamento arruinarle las vacaciones, pero le ruego que por favor vuelva en cuanto le sea posible” ¿Era mucho pedir? 
 
    - ¿Recuerda la chica a la que violaron en Suances la otra noche? 
 
    - La madrugada del miércoles al jueves, sí. ¿Qué ocurre? 
 
    - Ha habido otro caso, esta vez en un domicilio, la víctima es menor de edad y la violación se ha consumado. 
 
      
 
      
 
    Habiendo llegado ya a la plaza de Quintana, Txico sacó finalmente las manos de los bolsillos y esperó a que se le pasara la creciente erección antes de ir al portal de la casa de Nuria y llamar al telefonillo. Cuando lo hizo, la voz de la joven le sonó ansiosa y llena de pasión y deseo - o por lo menos eso es lo que parece, ¿no? - al otro lado y Txico, contestó sonriendo que era él mientras en su mente, desde el interior, desde muy lejos, algo trataba de salir, de abrirse paso lenta e inexorablemente, cada vez con más y más fuerza  
 
    (Y AHORA, GRACIAS A ESA PASIÓN, A ESE DESEO, A ESA ANSIA QUE DESBORDA DE SU VOZ LUJURIOSA HAZLO, HAZLO DE UNA JODIDA PUTA VEZ, VAMOS, HAAAAAAZLOOOOO, HAZLO; IMAGÍNATELA, IMAGÍNATELA AHORA A ELLA DESNUDA, IGUAL QUE LO ESTABA HASTA HACE UNOS MINUTOS ESA CHICA, TATIANA, IMAGÍNATELA IGUALMENTE ATADA Y AMORDAZADA EN LA CAMA, CON LAS PIERNAS IGUALMENTE ABIERTAS, TUMBADA DE ESPALDAS SOBRE LA CAMA, OFRECIÉNDOSE A TI TODA ELLA OBSCENAMENTE, LISTA PARA QUE FUERA TUYA, TODA TUYA, PARA RECIBIRTE, PARA QUE LA POSEAS LIBRE Y SALVAJEMENTE, COMO cON TATIANA, SIN QUE NADA NI NADIE PUEDA IMPEDIRLO, IMAGÍNATELA,  LO ESTAS DESEANDOOO IMAGIIIIIIIIIIIIINATELAAAAAAAAAAAAAAAAAA) 
 
    consiguiendo cada segundo avanzar un puesto más en las posiciones que la encumbrarían definitivamente como amo y señor de su conciencia y de su cuerpo. 
 
    (NO ME VENGAS AHORA CON EL CUENTO QUE NO TE APETECE ESO, QUE NO TE ENROLLA, QUE NO SE TE ACABA DE PONER TAN DURA QUE PARECE QUE NO HAYAS ECHADO UN POLVO EN SEMANAS NO ME DIGAS QUE NO SE TE HAN VUELTO A PONER LOS HUEVOS TAN DUROS QUE PODRÍAS FOLLÁRTELA TODA LA NOCHE POR TODAS PARTES MIENTRAS LA OYES GEMIR ENTRE LA MORDAZA, SOLLOZANDO Y GIMIENDO COMO LO HACÍA DEBAJO DE TI TATIANA, DIME, ¿NO TE MOLA, NO TE PONE, NO TE ENROLLA?  VENGA, VAMOS CABRÓN CON PINTAS, VAMOS, HAZLO, HAZLO YA DE UNA JODIDA PUTA VEZ, SE QUE QUIERES HACERLO, VENGA, VAMOS, LO QUIERES HACER LO DESEAS... IMAGIIIIIIIIIIIIINATELAAAAAAAAAAAAAAAAAA) 
 
    Dominándole, susurrándole desde dentro que era su turno, que debía dejar salir a la bestia, que debía dejar de salir al lobo que lleva dentro, para que devore a caperucita. 
 
      
 
      
 
    Arroyo sintió un atisbo de furia y el runrún del efecto del alcohol en su cuerpo y en su cabeza se pasó de golpe. 
 
    - ¿Menor de edad? 
 
    - Si, quince o dieciséis, no sé exactamente. Está ingresada en la clínica La luz.  
 
    - ¿Es el mismo tipo? 
 
    - Eso parece, según el primer informe de los agentes que llegaron al domicilio, tenía una herida cortante en el glúteo. 
 
    Arroyo guardó silencio unos segundos, justo cuando se disponía a hablar el comisario le cortó. 
 
    - ¿Cuánto puedes tardar en llegar allí? 
 
    Miró su reloj. 
 
    - ¿Se va a quedar ingresada esta noche? 
 
    - Si. El agente Torralba va ya de camino para ver si saca algo. 
 
    >> ¿Quieres que envíe a Carrasco o a Martínez? 
 
    - No, dígale a Torralba que en una hora y media estoy allí. Y mantenga a Carrasco atenta, si la chica quiere hablar igual le es más fácil con una mujer que con un hombre. 
 
    Sin decir nada más colgó y entró corriendo en la casa, subió las escaleras hasta el segundo piso de dos en dos y entró en su dormitorio, donde se calzo los zapatos y cogió su cartuchera sobaquera y su arma reglamentaria, después se puso una chaqueta de pana sobre la camisa y bajó corriendo las escaleras entrando en tromba en el salón. Su mujer se desperezaba y le miraba intrigada. Cuando llegó junto a ella Gabriel Arroyo la besó en los labios rápida y fugazmente. 
 
    - Tengo que ir a Madrid, ha ocurrido algo. 
 
    Su mujer bufó y se levantó del sofá sin mirarle. 
 
    - Lo lamento. Me acaba de llamar el comisario, han violado a una niña. 
 
    Su mujer se giró con los ojos abiertos, ¿una  niña había dicho? Aquella mirada se lo decía todo, igual que él, su mujer había pensado en su hija lo primero de todo. 
 
    - La víctima no es mayor que nuestro hijo Jorge. Al parecer la han violado en su casa. 
 
    - ¿Quién haría algo así? 
 
    - Según parece es el mismo tipo que atacó y violó el otro día a esa joven en Suances. 
 
    - ¿A esta también la ha marcado? 
 
    Arroyo asintió. El dato de la marca en el glúteo no fue filtrado a la prensa, aunque él se lo había contado a su mujer, algo que no debía de haber hecho, pero sabía que Eva era discreta. Las obsesiones y perversiones de un violador en un caso que lleva su marido no eran el tema preferido y adecuado para el mercado, la peluquería, la oficina o la salida de misa. 
 
    - Volveré lo antes posible. No le digas a los chicos porque me he ido, solo diles que me han llamado de Madrid urgentemente. 
 
    Su mujer asintió y le volvió a besar. En su cabeza solo rondaba el pensamiento de que ocurriría si la chica hubiera sido su hija. 
 
    - Ten mucho cuidado, ¿quieres? 
 
    Gabriel Arroyo asintió y tras volver a besar a su mujer salió de la casa y bajó las escaleras del porche entrando en el coche. Accionó el mando de la puerta de entrada y dio marcha atrás tras arrancar saliendo a toda prisa. Cuando estaba con el morro encauzado en la dirección correcta giró la cabeza para ver cómo se cerraba la puerta tras darle al mando de nuevo y pudo ver a su mujer en el porche despidiéndose de él. La lanzó un beso y después metió primera y aceleró su Ford Focus. Eran las ocho menos cuarto. 
 
      
 
      
 
    Empujando la puerta del portal al sonar el mecánico timbre de advertencia de que esta estaba siendo abierta, Txico, sudando como no lo había hecho en su vida entró en el portal con las manos en los bolsillos y acariciando de nuevo y con ansia el calcetín robado a Tatiana  
 
    (ÚSALO CON ELLA, MÉTESELO EN SU SUCIA  BOCA TAMBIÉN, Y USA TAMBIÉN TU CINTURÓN PARA TERMINAR DE AMORDAZARLA, COMO A TATIANA, IGUAL QUE A ELLA, PORQUE NURIA NO ES MENOS NI ES MÁS, ES COMO ELLA, COMO LO SON TODAS, ASÍ QUE NO LO DUDES, ÚSALO, HAZLO, HAZLO, VENGA, HAZLO YA DE UNA MALDITA VEZ, LO ESTAS DESEANDO CABRÓN DE MIERDA, SE QUE LO ESTAS DESEANDO, ASÍ QUE DEJA DE DARLE MÁS VUELTAS, DEJA DE LUCHAR, DE RESISTIR, NO PUEDES HACERLO, NO PUEDES DETENER MI AVANCE POR MÁS TIEMPO, ASÍ QUE VENGA, HAZLO YA, CUANTO ANTES MEJOR… IMAGIIIIIIIIIIIIINATELAAAAAAAAAAAAAAAAAA) 
 
    encaminándose lentamente al ascensor, como si quisiera retrasar al máximo posible ese encuentro con Nuria porque sabía que si llegaba a producirse, sabía que si ese momento llegaba  materializarse, algo malo ocurriría, y seria sin lugar a dudas muy a pesar suya. Así pues,  mientras seguía su lento avance por el amplio y frío descansillo del portal, presa de la excitación, de la urgencia  
 
    (DEL DESEO, TAMBIÉN DEL DESEO, SIIIIII… TE LO NOTO, ESTAS DESECÁNDOLO, CADA VEZ MÁS, SIIIII LO VOY LOGRANDO, POCO A POCO, PASO A PASO, LO VOY CONSIGUIENDO) 
 
    del pánico, consiguió vislumbrar en su mente el perfecto y hermoso cuerpo desnudo de Nuria, tendido por completo sobre la cama, boca abajo, con las piernas abiertas, muy abiertas, más de lo que podía haber pensado, más de lo que las tuvo Tatiana, y atada a la cama y amordazada  
 
    (SI AMORDAZADA  CON ESE MISMO CALCETÍN QUE AHORA MISMO NO DEJAS DE ACARICIAR UN SOLO INSTANTE, HACIÉNDOTE EVOCAR LO QUE ACABAS DE HACER, HACIÉNDOTE EXCITAR DE NUEVO, SENTIR DE NUEVO EL ANSIAAAAAAAAA GOLPEAR SALVAJEMENTE EN TUS SIENES, DICIÉNDOTE QUE ESTO ES LO CORRECTO, LO QUE HAS DESEADO DESDE QUE SALISTE LA NOCHE DEL VIERNES CON NURIA, LO QUE HAS DESEADO SIEMPRE, SI, LO SABEEEEESSSSS) 
 
    mientras esperaba a que llegara el ascensor para subirse en él, mientras trataba de que su mente se cerrara en banda de nuevo a ese nuevo torrente de pensamientos  
 
    (MENTIRA Y SUCIA, NO SON PENSAMIENTOS, SON DESEOS, Y LO SABES; ES LO QUE DESEAS, LO QUE REALMENTE QUIERES; VENGA, VAMOS, NO LO DUDES MÁS, IMAGIIIIIIIIIIIIINATELAAAAAAAAAAAAAAAAAA) 
 
    que le estaban comenzando a atormentar, y que no sabía a  
 
    (OH, DIABLOS, SÍ QUE LO SABES, VAYA SI LO SABES) 
 
    donde le llevarían. 
 
    Y entonces, su mente le escupió la última verdad, lo que le daba el empujón definitivo, algo que le había dicho Nuria el otro día - “tengo que darte una buena noticia. Mi hermano no volverá hasta el domingo. Ha venido esta mañana a por ropa. Se va a casa de su novia, que también se ha quedado sola. Vive por Plaza Castilla, así que no creo que nos crucemos con ellos.”- y que dejaba todo ya sentenciado, todo listo, todo decidido. Lo haría, porque lo deseaba, porque el ansia era mayor que su propia conciencia, porque en el fondo sabía que era lo que había deseado desde que al vio, ¿O acaso no se citó con ella desde un principio aquel viernes cuando salió corriendo de clase tras ella? Si, era cierto, se había estado engañando, realmente no la quería, no la amaba, solo la deseaba, ansiaba poseerla, ansiaba hacerlo a la fuerza, ansiaba dejarla su marca, ansiaba, ansiaba… 
 
      
 
      
 
    Estaba llegando ya a Madrid cuando recordó por qué se decidió no filtrar a la prensa el dato del corte en el glúteo de la primera víctima. Había sido todo idea suya, y el comisario le había secundado en la idea. Desde que supo ese escabroso detalle supo que el que lo había hecho volvería a actuar y dejaría de nuevo su marca, y tal y como había dicho, maldiciéndose por ello, así había ocurrido, y ya son dos las víctimas, son dos pero habrá más, si no se le detiene pronto habrá más, y lo sabe tan bien como sabe que si por alguna desgracia del destino una de esas más que habrá fuera su hija, el que esté haciendo este tendrá que esconder bien, porque si lo encuentra, si da con él, antes de ir a adonde este, antes de ir a por él, dejará su placa en casa y solo irá con su pistola, como un padre normal que solo quiere venganza con el violador de si hija, y aunque acabe con sus huesos en prisión, ese hijo de puta morirá.  
 
      
 
      
 
    Para cuando el ascensor se detuvo y lo abrió entrando en el mismo  
 
    (VE PREPARÁNDOTE, SI, CUANDO ABRA LA PUERTA, SORPRÉNDELA, PUEDES HACERLO, LO HAS HECHO YA HOY, O PUEDES ESPERAR A QUE SE DE LA VUELTA, PERO HAZLOOOOOO… HAZLO, Y DESPUÉS USA ESE CALCETÍN, ÚSALOOOO Y ÁTALA A LA CAMA, LO DESEAS, LO ANSIAS, ANSIAAAAAAAA) 
 
    sus manos metidas en los bolsillos acariciaban el calcetín y la navaja, y en sus ojos, con un brillo especial, si uno hubiera podido para a detenerse a mirar, sin duda se habría podido ver como se veía la imagen de Nuria, atada a la cama, igual que Tatiana, con la marca ya hecha en su glúteo, y dispuesta a volver a ser violada una vez más. 
 
    - Siiiiiiiii…. - susurró Txico - Vamos a disfrutarrrrrlooooooooo… 
 
    Y el ascensor se detuvo finalmente en el piso de Nuria. 
 
    

  

 
   
   
 EL VIOLADOR ESTRELLA 
 
      
 
    El hombre que estaba ante la puerta de la habitación vestía un elegante traje negro y no paraba de dar vueltas a un lado y otro del estrecho pasillo sin dejar de frotarse las manos con aire de impaciencia. 
 
    De uno de los bolsillos de la chaqueta sobresalía una corbata verde manzana, y en el momento en que le tuvo enfrente, Gabo pudo observar que tenía los primeros botones de la camisa blanca desabrochados. 
 
    Gabriel Arroyo se acercaba a él lentamente, pero sin pausa acompañado por uno de los agentes que habían acudido al piso donde se había descubierto a la joven. Nada más llegar a la puerta de la clínica, Gabriel bajó del coche siendo este conducido hasta buscar aparcamiento por otro agente que le esperaba en la entrada junto al que ahora mismo le acompañaba. 
 
    A la vez que había bajado del coche había llamado al comisario para decirle que ya estaba en el hospital, y este le informo de que el agente Torralba, el que ahora mismo le acompañaba diligentemente por el pasillo en dirección a la figura nerviosa del hombre paseante, le daría los detalles necesarios. 
 
    En el ascensor, le habían informado de todos los datos. La víctima, Tatiana Casal, de quince años de edad, había sido encontrada en su casa atada desnuda a su cama sin más signos de violencia iniciales que un corte en el glúteo derecho. 
 
    Los vecinos habían llamado a la policía alertados por los chillidos de socorro que la joven había proferido. La puerta de la casa la abrió una vecina, que tenía las llaves, bajo la supervisión de la policía, algo que al parecer no ha incomodado aun a los propietarios de la vivienda, los padres de la joven. 
 
    Cuando estaban procediendo a desatarla, una mujer presa del pánico ha entrado en la casa y ha ido corriendo a la habitación. Sin que nadie haya podido hacer nada, ha corrido hasta la joven y la abrazó una vez esta estuvo desatada. 
 
    - Era su madre ¿sabe? 
 
    Arroyo miró al agente Torralba, un imberbe recién salido de la academia cuya naturalidad para redactar y narrar informes era por lo menos surrealista. Después volvió su vista a las fotos tomadas de la herida del glúteo de la joven. Enseguida recordó otras fotos similares vistas hacia menos de una semana de unas heridas semejantes en el glúteo de otra joven. 
 
    - Llamada una ambulancia del Samur, se le ha tomado declaración a la joven, quien entre gemidos y llantos solo ha podido articular que lo sentía mucho, que lo sentía mucho, que lo sentía mucho. Después ha abrazado a su madre y se ha puesto a llorar hasta que ha llegado el Samur y la ha dado un sedante. 
 
    >> De camino a la clínica, ha podido decir que la habían violado, y ha vuelto a llorar. Al llegar a la clínica ha entrado en urgencias directamente donde la han suturado la herida y la han estado inspeccionando. 
 
    Torralba se calló unos instantes mientras el ascensor se paraba y ambos salían del mismo. 
 
    - El hijo puta ha abusado de ella anal y vaginalmente. La han tenido que dar puntos en… 
 
    A un gesto de Gabo, Torralba se detuvo y paró de hablar, aquella figura estaba demasiado cerca para oírles, y por lo que suponía Gabo era el padre de la chica. Sobraba el final de lo que Torralba le iba a decir, lo sabía. Era innecesario que el padre oyera al agente decirlo de nuevo. Sobraba estar allí, sobraba que todo esto hubiera ocurrido, pero por desgracia así había sido, y ahora solo quedaba tratar de hacerles el trance lo menos doloroso posible. 
 
    - ¿Señor Casal? - dijo Gabo acercándose a la figura caminante que asintió. Su mirada, perdida, estaba marcada por unos ojos rojos arrasados en lágrimas - Soy el inspector Arroyo. 
 
     Mario Casal saludó en todo inaudible al agente. 
 
    - Lamento lo ocurrido, pero verá, aun no se ha podido tomar una declaración total a su hija, y es de vital importancia que nos cuente todo cuanto antes. 
 
    - El doctor está en la habitación con ella. 
 
    Arroyó miró hacia el final del pasillo y pudo ver en esos momentos como la puerta se abría y del interior salía una mujer que vestía una elegante minifalda negra y camisa blanca. Andaba lentamente, con aspecto cansado y derrotado, arrastrando los pies calzados por unas pantuflas hasta llegar finalmente junto a Mario Casal y se abrazó a él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nuria estaba desnuda cuando Txico abrió la puerta del ascensor y se la encontró ante el quicio de la puerta de la casa de la joven. 
 
    - Así ganamos tiempo. - le había dicho sonriendo de pie sobre el felpudo de la puerta cuando Txico sonrió al verla. 
 
    La joven no intuyo nada, no sospechó nada raro en la mirada de Txico, llena de codicia, deseo, lujuria, pasión, ansia. En esa sonrisa, tan suya y tan distinta a la vez. Ni siquiera se percató en que Txico tenía sus dos manos en los bolsillos ni siquiera tras fijarse en el enorme bulto de su entrepierna. La joven no noto nada raro que le pudiera hacer sospechar que aquel no era el Txico que se había ido de su lado horas atrás. 
 
    - Si - susurro Txico acariciando el calcetín de Tatiana con una mano y la navaja con la otra - Ganaremos tiempo sin duda. 
 
    Y acercándose a Nuria se dispuso a besarla sacando las manos de sus bolsillos y abrazándola. 
 
    - Ganaremos muuuuucho tieeeeempoooooo…. 
 
    Los dos jóvenes se separaron y ella le besó en los labios sonriéndole. 
 
    - ¿Entramos en casa o vas a follarme en el descansillo? 
 
    Una imagen se cruzó en la mente de Txico. Nuria tumbada en el suelo del descansillo y él encima, forzándola una y otra vez, pero enseguida la reemplazo por la otra, la que ya tenía clara en su interior, la de Nuria desnuda y atada sobre la cama, con las piernas abiertas, dispuesta a él, para él, por él. 
 
    - ¿Qué dirían los vecinos? - dijo Txico señalando con la cabeza a la puerta de enfrente a la de casa de Nuria. 
 
    - Están fuera. - sonrió ella mientras sus manos iban a la cintura de Txico y desabrochaban sus pantalones - Así que, si te apetece follarme aquí, adelante. - la joven comenzó ahora a bajarle los pantalones y los dejó caer hasta los tobillos de Txico poniéndose de rodillas después para llevar sus manos a los bóxer del joven, que cada vez se excitaba más y deseaba más llevar a cabo su plan - Soy toda tuya, y estoy tan caliente que follaría con público. 
 
     Txico sonrió, pudo ver como Nuria se disponía a bajarle el bóxer pero le agarró las manos por las muñecas y tirando de ella la levantó. 
 
    - No. Hoy no. Hoy tengo otros planes. 
 
    - ¿A sí? - preguntó Nuria con voz sensual y agarrando el bulto de la entrepierna de Txico - ¿Cuáles son eso planes semental? 
 
    - Ya lo veras… Tati. 
 
    Y Sin saber exactamente por qué Nuria la miraba con esa sorpresiva expresión de “como coño me has llamado” Txico propinó un cabezazo a la chica en la cara haciéndola caer hacia atrás trastabillando. 
 
      
 
    El golpe había sido fuerte pero no la hizo desmayarse, se ve que esta chica estaba hecha de otra pasta distinta a Tatiana. Desde el suelo de la casa, con las pantorrillas aun fuera de la misma, Nuria comenzó a mirar a Txico con expresión de sorpresa e incredulidad en la cara mientras la sangre manaba de su nariz rota, o al menos ella pensaba que estaba rota, y con lágrimas en los ojos, sin poder decir nada, con la boca abierta tratando de que sus cuerdas vocales recibieran alguna señal de su cerebro que la diera orden de chillar, pero eso no ocurría.  
 
    En esos breves segundos que pasaron, la joven observó a Txico subirse los pantalones mientras ella se arrastraba hacia atrás sin quitarle el ojo de encima, sin poder articular palabra alguna ni aun cuando la puerta se cerró tras las espaldas de Txico y este sacó de uno de sus bolillos una navaja y del otro algo, un trozo de tela que se llevó a la nariz, aspiró con fuerza y sonrió. 
 
    - Veras que bien lo vamos a pasar. 
 
    Y de dos zancadas fue hasta ella, dejó caer tras de sí la mochila tras de sí, y agarrándola de los pelos la levantó, haciéndola gritar, momento que él aprovechó para propinarle un puñetazo en la boca del estómago soltándola a continuación, dejándola doblada sobre sí misma en el suelo, echa un ovillo, y llorando mientras trataba de coger aire. Fue cuando, en una de esas bocanadas, Txico aprovechó para meterle el calcetín en la boca, y tras quitarse el cinturón, completar su mordaza. 
 
    - Si, ya lo veras. 
 
    Y comenzó a desnudarse. 
 
    - Veras que de puta madre lo vamos a pasar. 
 
      
 
      
 
    Mario Casal abrazó a su mujer y la besó en la frente. Después la soltó y aquella mujer que no podría tener más de cuarenta años pero que aparentaba cincuenta en ese momento, con la apariencia de una frágil figura de cristal que va a romperse en mil pedazos, se dirigió al inspector Arroyo con toda la tranquilidad que las lágrimas le permitieron. 
 
    - ¿Es usted el…? 
 
    - Encargado de la investigación - dijo rápidamente Arroyo. 
 
    - Comprendo que es un momento difícil - Arroyo miró a aquella mujer a los ojos y casi pudo ver en ella a su propia mujer, esperando a alguien que fuera a interrogar a su hijita que había sido ultrajada en la seguridad de su propia casa - Pero necesitaría ver a su hija cuanto antes para tomarla declaración. 
 
    - ¿Declaración? - aquella mujer que parecía de cristal le clavó los ojos rojos de dolor llenos de odio - ¿Qué jodida declaración quiere? ¡La han violado, la han marcado, la han ultrajado…! 
 
    Mario Casal abrazó a su mujer que presa de la ira y del llanto a punto estuvo de lanzarse contra Gabo que tragó saliva sin poder decir nada mientras el agente Torralba daba dos pasos hacia atrás. 
 
    - Créanme que les entiendo, pero es muy importante que nos cuente lo que sabe., Su hija no es la primera víctima de este degenerado. 
 
    Mario Casal miró fijamente a Gabo y su mujer, sin poder dejar de llorar, pero con la ira más calmada le miró también, sin dejar de apoyar su cabeza en el pecho de su marido, sin dejar de soltarle, sin dejar que este la soltara. 
 
    - ¿A qué diablos se refiere inspector? 
 
    - El hombre que ha hecho esto, actuó la noche del miércoles y marcó a otra chica igual que a su hija, en la calle Alcalá, a la altura de Suances. No llegó a consumar la violación, pero poco faltó. 
 
    - ¿Cómo saben que es el mismo tipo? 
 
    - Porque la peculiaridad del corte y de la marca realizada, no se filtró a la prensa. 
 
    Los Casal miraron a Gabo con cara de sorpresa, incredulidad, miedo. 
 
    - Es vital saber si su hija vio algo, o tal vez oyó algo, algún acento, expresión… Lo que fuera. Créanme si les digo que estoy aquí únicamente para ayudar. 
 
    Elena Fuensanta se separó de su marido, más tranquila, con las lágrimas aún en los ojos y miró fijamente a Gabo. 
 
    - Déjenos estar delante mientras habla con ella, al menos a uno de los dos. 
 
    - Podrán estar ambos si lo desean, es más, siendo su hija menor, así debe ser. 
 
    - En cuanto salga el doctor le consultaremos a él - siguió diciendo aquella frágil mujer que parecía hacerse más fuerte a cada palabra - Si cree que no es recomendable, deberá de esperar usted a mañana, o a cuando el indique. 
 
    Gabo asintió. Se había ganado la confianza de esa mujer, y no quería estropearlo. 
 
    - Y la última palabra, la tendrá mi hija. Si ella se niega a declarar, no habrá nada que hacer. ¿Entendido? 
 
    - Me parece bien señora. Si lo prefieren, incluso el interrogatorio lo llevará a cabo una mujer. 
 
    Elena Fuensanta asintió y separándose de su marido dio la espalda a los tres hombres y volvió al final del pasillo, sintiéndose ahora más segura pero igual de dolida. Finalmente, tras detenerse ante la puerta de la que había salido, llamó dos veces a la misma y tras dos o tres segundos, abrió y se perdió en su interior de nuevo. Gabo resopló y miró a Mario Casal que le observaba con aire de esperanza reflejados en unos ojos que parecían muertos, y que buscaban consuelo. 
 
    - Creo que necesito un café señor Casal. - dijo Gabo mirando a aquel hombre roto por las circunstancias - ¿Me acompaña? 
 
    Y asintiendo, los dos hombres se alejaron por el pasillo hacia el ascensor dejando al agente Torralba al cargo de avisarles en cuanto la madre de la víctima diera su consentimiento. 
 
      
 
      
 
    Txico expulsó el humo por la nariz apoyado en el quicio de la puerta mientras observaba el cuerpo tembloroso y húmedo de sudor de Nuria tendido sobre la cama. El joven observaba, desnudo aún, mientras sonreía abiertamente escuchando los gemidos y sollozos de Nuria, silenciados por la mordaza. 
 
    La muchacha yacía desnuda sobre la cama de matrimonio de sus padres, donde la había llevado Txico, la había atado y la había forzado, como hiciera con Tatiana, pero solo una vez. Tenía que reponer fuerzas, y deseaba que cuando usara el culo de la chica estuviera repuesto del todo, así que dejaría pasar esta noche y mañana lo intentaría. Lo que si había hecho ya había sido el corte en la nalga derecha de la chica que hasta hace unas horas solo ocupaba el lugar más maravilloso y fantástico en su vida, pero que ahora era solo un mero y simple objeto de deseo más, una chica más, como todas. 
 
     Txico golpeó el cigarrillo suavemente y dejó que la ceniza cayera al suelo y se acercó lentamente a Nuria, se sentó en el borde de la cama y acarició la nalga sana mientras veía la otra con la sangre coagulada y la herida abierta aún, observando cómo comenzaba a hincharse toda la zona. 
 
    Al sentir la mano, Nuria chilló pero solo salió un gruñido de su boca mientras no dejaba de llorar. Txico sonrió y apagó el cigarro sobre el cristal de un marco de foto que había caído encima de la mesilla de noche. En la foto se podía ver al padre de Nuria de pie, abrazando por detrás a Nuria, sentada en una silla de plástico de algún bar, llevando un bikini, con el mar de fondo, y su otro hijo a un lado, de rodillas junto a Nuria, todos con un estupendo bronceado y unas gafas de sol, todos sonrientes, con la mesa del chiringuito de playa a un lado y en donde se podía observar una refrescante jarra de tinto de verano por la mitad. 
 
    - Chssssss - susurró Txico besando el hombro de la joven que tiritaba de miedo. 
 
    >> No te conviene moverte mucho, - continúo susurrando - o la herida se abrirá de nuevo. Además, si sigues luchando así, te harás daño en las muñecas y los tobillos. 
 
    Txico había apretado las cuerdas que ataban cada tobillo y cada muñeca a cada pata de la cama todo lo fuerte que podía sin cortar la circulación en ningún momento. 
 
    - Ahora me tengo que ir. - miró la hora, las diez de la noche - Quiero ir a casa de mis padres, pero estaré aquí… 
 
    Dudó unos instantes, ¿se arriesgaría a dejarla sola toda la noche? Estaba bien atada, y no podría soltarse, la mordaza estaba bien sujeta, le apretaba bien la boca, y estaba seguro que el calcetín no le ahogaría produciéndola la anafilaxis láctica esa 
 
    (EN CASO DE QUE ASÍ FUERA… DABA IGUAL, ¿NO? ANTES O DESPUÉS TENDRÍAS QUE HACER ALGO CON ELLA. SABE QUIÉN ERES, LO QUE HAS HECHO, Y ESO NO PUEDE SER, NO PUEDES DEJAR TESTIGOS, O GENTE QUE TE RELACIONE ENSEGUIDA CON LA CHICA DEL OTRO DÍA Y CON TATI) 
 
    tal y como vio que le ocurría a aquel soldado en esa película que vio una vez con su hermano, la de Tom Cruise y Jack Nicholson. 
 
    Nuria sintió como Txico dudaba y giró la cabeza hasta que pudo mirarle con su ojo izquierdo, lloroso, rojo, con la mirada perdida, suplicante, que traspasó a Txico pidiendo piedad, clemencia, perdón… lo que fuera con tal de que la soltara. Txico la miró. La nariz de la muchacha estaba hinchada. Había dejado de sangrar hacía tiempo. La almohada, el suelo y parte de su ropa y del torso desnudo de ella estaban aún manchados de la sangre abundante que había salido de las fosas nasales tras el cabezazo.  Txico dudaba si estaba rota o no. No la escuchaba respirar con dificultad, pero no podía estar seguro, y si era así, sería probable que le fallara la respiración y muriera ahogada  
 
    (Y QUE, SI VA A MORIR, LO SABES, YA TE LO HE DICHO, ELLA TIENE QUE MORIR, ELLA TIENE QUE MORIIIIIIIIIIIIIR, ANTES O DESPUÉS TENDRÁS QUE REBANAR SU GARGANTA CON LA NAVAJA Y DEJAR QUE SE DESANGRE MANCHANDO ESAS PRECIOSAS SABANAS BLANCAS DE SEDA DEL COLOR BERMELLÓN DE SU ESPESO LIQUIDO VITAL) 
 
    como el tipo de esa película… Dios, ¿Cómo coño se llamaba esa película? 
 
    - Bien cariño. Como te decía volveré esta noche. Procura estarte quieta, no metas ruido, no trates de soltarte o será peor. 
 
    Nuria temblaba de miedo. Txico sonrió, y la besó en la frente, la joven trató de apartar la cabeza, pero no pudo hacerlo a tiempo. Txico la besó en la frente y sonrió cuando se separaba. 
 
    - Si te portas bien, no me tendré que ver obligado a inyectarte algún sedante esta noche, y mañana, y pasado… Y cuando sea necesario. 
 
    Nuria le miró con los ojos muy abiertos, suplicantes, mientras trataba de soltarse moviendo las muñecas y los tobillos, sin sentir, por lo menos aún, o al menos eso le parecía a Txico, como la carne empezaba a desgarrarse por la fricción y empezaba a sangrarle las heridas que se estaba provocando. 
 
    - Te veo luego - dijo Txico mientras salía de la habitación y apagaba las luces dejándola totalmente a oscuras. 
 
    Y cuando escuchó la puerta principal cerrarse, Nuria se revolvió con todas sus fuerzas y trató de quitarse la mordaza, entre chillidos ahogados por la misma hasta que por fin el dolor la inundo en sus muñecas y tobillos y se dio por vencida, enterrando su cabeza en la almohada y poniéndose a llorar mientras esperaba, esperaba a que sus padres adelantasen su regreso por cualquier chorrada, o que su hermano no se fuera finalmente de viaje, esperaba, esperaba el regreso de Txico, pues sabía, que nada de lo anterior se daría, y que para su desgracia, seria toda suya, y eso, la hizo volver a intentar soltarse, sin importarle el dolor que sentía en sus muñecas, en sus tobillos, en su nalga derecha. 
 
      
 
      
 
    Pedro tenía sus buenos contactos dentro de la unidad del Samur. 
 
    Iñigo había estudiado con él en el colegio desde los parvulitos hasta COU, y eran amigos tan íntimos que cenaban todos los viernes juntos y después se marchaban de fiesta hasta altas horas de la madrugada. Si por alguna causa un viernes le tocaba a Iñigo hacer turno, pues lo dejaban para el sábado, el domingo o lo adelantaban, pero la cuestión era verse todas las semanas, cenar juntos y emborracharse. Ambos estaban solteros, ambos tenían ya más de treinta años, y vivían solos, de alquiler, en sendos estudios. Se habían llegado a plantear el compartir piso, pero temían que eso acabara por estropear su amistad debido a las manías de cada uno, así que preferían verse una vez a la semana y estar de farra hasta hartarse. 
 
    Por circunstancias especiales, en una conversación con un compañero de la universidad, Iñigo había tenido acceso al informe confidencial de la joven violada la otra noche en Suances. Al saber de la herida que tenía la joven atacada hoy en su casa, al ver que estaba en el mismo sitio y era la misma marca, sumo dos más dos y se dio cuenta de que se encontraban con un violador en serie. Enseguida supo que de aquello se podía sacar tajada, y supo que su amigo Pedro seria la persona ideal para hacerse cargo de esto, por lo que no dudo un solo instante en marcar el número de Pedro desde su móvil cuando Salió a fumarse un cigarrillo fuera del hospital. 
 
    - Pedrito. Soy Iñigo. 
 
    - ¡Hola! - Contestó su amigo efusivamente - Que pasa, ¿quieres que te vuelva a tener que llevar a casa? Parece mentira que seas del SAMUR tío, con la gente que habrás asistido por comas etílicos y la borrachera que te agarraste el otro día. 
 
    Iñigo Se sintió avergonzado y su cara se tornó carmesí. Recordaba bien la borrachera del viernes, pero tiene una gran laguna desde un momento de la noche en concreto hasta la mañana siguiente en la que se despertó en su casa, en su cama, vestido sobre la misma y abrazado a un cojín. 
 
    - No, no es eso cabronazo. Tengo algo para ti, algo bueno e interesante. 
 
    - No estoy en la redacción. 
 
    - Esto merece la pena, créeme. 
 
    - Tú dirás. 
 
    - ¿Recuerdas la chica que violaron en Suances la otra noche? 
 
    - Si. 
 
    - Bien, pues ese violador acaba de violar a otra chica hoy, en su casa, a una menor de edad. La han encontrado desnuda y atada y amordazada en su propia cama.  
 
    - ¿Cómo sabes que es el mismo tío? 
 
    - Porque he leído el informe de la chica del otro día, y tanto a ella como a la chica de hoy, su violador las dejó marcadas. 
 
    - ¿Marcadas? 
 
    - Si. A ambas las rajó en el glúteo derecho formando un dibujo. 
 
    Pedro guardó un instante de silencio. Iñigo le escuchó buscar algo, seguramente papel y lápiz y enseguida le pareció oír como garabateaba algo. 
 
    - ¿Qué les ha hecho exactamente? 
 
    - Ha usado un objeto punzante y cortante, una navaja quizás, para marcarles la nalga derecha con una estrella, un pentáculo. 
 
    Al otro lado de la línea se oyó un silbido. 
 
    - Un pentáculo… Como símbolo fácil de hacer - dijo mientras el mismo lo dibujaba de un solo trazo sobre el papel - está bien pensado, se puede hacer del tirón sin levantar el lápiz, o navaja en este caso. 
 
    >> ¿El corte es profundo? 
 
    - Si vas a la redacción, te trato de mandar por fax una copia del informe que hemos redactado al llegar al hospital. 
 
    - Tardo una hora. Esto tiene que ser portada mañana, un violador en serie, esto será impactante. 
 
    - Pedro, ante todo… 
 
    - Si, si, ya se, discreción. No es la primera vez que te uso como fuente y siempre he sabido guardarte el secreto. 
 
    - Ya lo sé. Cuando estés en la redacción avísame. 
 
    Y colgando Pedro comenzó después a marcar el número del redactor jefe del periódico mientras veía el titular ya en su mente: 
 
    “EL VIOLADOR ESTRELLA ATACA DE NUEVO” 
 
    - Joder, suena bien. - se dijo a si mismo mientras se quedaba esperando a que al otro lado de la línea telefónica alguien le contestara - Diablos, esto es la bomba. 
 
    Y cuando oyó la voz del redactor jefe, respiró hondo y se preparó para contarle lo que sabía. 
 
    

  

 
   
    FIN DE DÍA 
 
      
 
    Son las nueve de la noche cuando entro en la cocina seguido de Marta, que se sienta sobre la encimera mientras me mira como corto un poco de jamón y pongo al fuego a calentar la sopa de mi madre de la hora de comer. Hacia quine minutos que el estómago de Marta había empezado a rugir bajo las sabanas de la cama donde nos habíamos quedado abrazados tras habernos ido a la misma cuando nos quedamos solos. 
 
    La he mirado divertido y me ha sonreído. Sus labios, sin emitir sonido alguno, han formado las dos palabras que me han hecho reír; “tengo hambre”.  
 
    - ¿Y qué te apetece? 
 
    - Un bocata de jamón de esos tuyos… Y si ha sobrado sopa de la tú madre, un poco de sopa también. 
 
    La miro divertido. No tiene fin. Resulta increíble que un cuerpo tan pequeño pueda llegar a aceptar la ingente cantidad de comida que está devorando. La he vuelto a besar y levantándome de la cama me he puesto los calzoncillos y he ido al baño. Cuando he salido, dispuesto a ir a la cocina para prepararla el bocadillo y calentar la sopa, ella está fuera, en la puerta, esperándome, vestida solo con una camiseta que tapaba la perfecta desnudez de su cuerpo. Se eleva lentamente sobre las puntas de los  dedos de sus pies y me planta un suave y cálido beso en la boca. Después vuelve a plantar sus talones en el suelo y me sonríe. 
 
    - Te adoro. 
 
    Y tras decirme esto me abraza mientras me empuja fuera de su camino. 
 
    - ¿A qué esperas para ir a la cocina? 
 
    - A que me beses de nuevo. 
 
    Y sonriendo vuelve a realizar el ejercicio gimnástico de elevarse sobre las puntas de sus dedos para volver a besarme con la misma suavidad y calidez de antes. 
 
    Tras volver a poner los pies en el suelo, la sonrió antes de dirigirme a la cocina con ella tras de mí. 
 
      
 
      
 
    Ha abierto la nevera y ha sacado de su interior dos cervezas. Se ha abierto una y me ha dado la otra. Sentada de nuevo en la encimera, con las piernas cruzadas por los tobillos, balancea estas dando pequeños sorbos de la cerveza que bebemos a morro de la botella directamente, sin dejar de sonreírme un instante. 
 
    - Me sigue aun costando creer que este aquí contigo. Es increíble que haya salido todo tan bien. 
 
    Pienso que es cierto, que todo ha salido a la perfección hasta ahora, y que con un poco de suerte siga así. No nos ha visto nadie que pueda irle con el cuento a sus padres, o al menos ninguno de los dos se ha percatado de eso, y su teléfono móvil no ha sonado en ningún momento. Es cierto que se lo deberían de haber quitado al entrar en el convento al que se supone debía de ir, pero si hubiera pasado algo, alguien la habría tratado de localizar, y por ahora, no ha sido así. 
 
    Mientras la sopa se calienta, en la plancha coloco las mitades de los trozos de pan cortados para los bocadillos y los dejo tostar. 
 
    - Me va a ser difícil separarme de ti el domingo. - sonríe mientras me lo dice y sigue bebiendo su cerveza. Me acerco a ella y la abrazo, dándola un beso. 
 
    - Aún queda mucho para eso, además, desde el lunes próximo, siempre que quieras iré a buscarte al colegio, y podrás venir aquí a hacer los deberes, merendar, ver una película… 
 
    - ¿Y echar un polvo? 
 
    - Por descontado. – la digo pellizcándole una teta por encima de la camiseta haciéndola soltar un leve quejido y sonriéndome justo antes de volverla a besar. 
 
      
 
      
 
    Menos de media hora después estamos de nuevo sentados a la mesa del salón, comiendo el bocadillo y Marta con un plato humeante de sopa ante ella, que toma a cucharadas cortas, soplando antes de llevárselas a la boca. 
 
    Como era de esperar me ha pedido que eligiera una película para ver, y he elegido Desaparecido. 
 
    Impresiona ver a Jack Lemmon desesperado buscando pistas sobre su hijo desaparecido tras el golpe militar de Pinochet en Chile. Cabe destacar que en dicha película tiene lugar una escena en la que se supone que Lemmon, durante su visita al estadio nacional, usado como centro de detención y tortura durante el golpe, ve a un detenido, que más de uno ha querido identificar como Víctor Jara, y cuando llega la escena se lo digo a Marta, sin pararme a pensar en que ni siquiera sepa quién era el gran artista chileno, vilmente torturado y asesinado por los fascistas que subieron al poder apoyados por el gobierno americano, al igual que toda la operación cóndor . 
 
    Marta se emociona en momentos de la película, por las escenas que se van sucediendo además de que la música de Vangelis ayuda a ello. Cuando ya estamos en el sofá la abrazo y se apoya en mi pecho, tumbándose en el sofá mientras me quedo sentado. 
 
    - Nunca entenderé las guerras, las injusticias, las envidias, los golpes de estado. Nunca. 
 
    La acarició el pelo y sonrío levemente. Pienso igual. Nadie está en derecho de quitar el poder por la fuerza y con la violencia a otra persona que lo haya conseguido legal y moralmente de acuerdo con la democracia. Hacerlo es vil, repugnante y deleznable, así como censurable y cuestionable. Se supone que si alguien ha sido elegido democráticamente y que cuando gobierna lo hace indebidamente, de forma vil, sin consideración, puerilmente, deberá de ser relevado de ese puesto de la misma forma y por quienes le habían puesto. El pueblo, no por las armas. 
 
    - Lo peor no es que se lleven por delante a los gobernantes elegidos democráticamente, lo peor es la gente, la represión, el odio hacia lo que es contrario a tus ideas, ya sea mujer, hombre, niño, maestro, peón o figura pública, como fue el caso de Víctor Jara en Chile o de Lorca en España. 
 
    Se acurruca más contra mí. Suspira y bosteza a la vez. Cierra los ojos y poco a poco se va quedando dormida. No sé si quizás la he aburrido con la película o con mi discurso panfletario, o tal vez ambas, pero no me lo tomo a mal. La beso en la cabeza y con cuidado me levanto tratando de no despertarla. La dejo tumbada sobre el sofá y al momento la cojo en brazos. Despacio, queriendo aprovechar cada segundo que la tengo en mis brazos mientras medio adormilada se agarra a mi cuello; tras besarla la llevo hasta la habitación y la acuesto en la cama. Después me voy a ver si consigo escribir un poco. Son casi las tres de la mañana cuando me acuesto y ella sigue en la misma posición en la que la he dejado. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   
 INDAGACIONES 
 
      
 
    Gabo Arroyo y Mario Casal estaban sentados juntos en una mesa de la cafetería del hospital con un café humeante ante cada uno de ellos. Ambos estaban en silencio desde hacía cinco minutos, y apenas se habían mirado a la cara. Nada más sentarse, Gabo había mirado a aquel hombre y la impresión fue que parecía como si le hubieran apaleado por dentro, con un aspecto tan demacrado que daba lástima. 
 
    Mario Casal encendió un cigarrillo y le ofreció otro a Gabo que aceptó con gusto. El hombre, con el zippo temblándole en la mano, acercó la mecha a la punta del cigarro que Gabo se había metido en la boca y este aspiró para prender la punta del cilindro blanco de tabaco. A continuación, con el mismo temblor en las manos sin desaparecer ni aparentar hacerlo, Mario casal prendió la punta de su cigarro y aspiró fuertemente echando el humo después por la nariz. 
 
    - Realmente, lo que me apetece ahora más que nada es una copa de whiskie, y desde luego mucho más que una taza de café - confeso Mario Casal dando un sorbo a su humeante taza de café y sonriendo cínicamente - Pero dadas las circunstancias creo que no sería de mucha ayuda. 
 
    Arroyo le devolvió la cínica sonrisa y dio una calada al cigarro, después sacó su libreta y un bolígrafo y abrió el cuadernillo, dejándolo encima de la mesa y mirando a Mario Casal, que miraba en ese momento, y con una terrible y absoluta expresión de auténtico pavor, fijamente la libreta del policía, como si fuera un temible perro de caza que estuviera a punto de morderle. 
 
    - ¿Le importa que le haga unas preguntas? 
 
    El hombre expulsó el humo de su boca con cuidado y negó con la cabeza mientras una nausea le venía a la boca y la contenía con una nueva calada. 
 
    - Adelante. - dijo casi ahogándose mientras expulsaba sin control el humo de su boca 
 
    - Ya sé que le puede resultar difícil, duro e inexplicable algunas de las cosas que le voy a preguntar, pero por favor, créame que son todas ellas absolutamente necesarias para tratar de esclarecer todo cuanto antes y dar con el que le ha hecho esto a su hija. 
 
    Mario Casal asintió con la cabeza cerrando los ojos y expulsando humo por la boca. Fumaba el cigarro compulsivamente, y Gabo pensó que se ahogaría en cualquier momento. 
 
    - Seguramente si son cosas de la intimidad de mi hija, su madre o alguna de sus amigas le podrán responder mejor que yo. Si es padre de una niña de quince años sabrá que usted es un cero a la izquierda para sus secretos. Ni siquiera sabría que tiene el periodo si no fuera porque se pone del mismo humor que su madre y la cantidad de tampones que se compran ha aumentado en los últimos tres años. 
 
    Aquello le hizo sonreír a Arroyo al pensar en su propia hija, y por lo visto a Casal también le hizo sonreír, o más bien poner una mueca en su cara, para lamentarse al momento por ello. Una lágrima se deslizo por su mejilla y retorciéndose, casi convulsionándose, sacudió su cuerpo y miró fijamente a Arroyo. 
 
    - Se a qué se refiere, créame. - dijo Gabo tratando de quitarle hierro al asunto como podía -  Tengo dos hijos adolescentes. 
 
    Casal le sonrió de nuevo y suspiró lentamente 
 
    - Pregunte. 
 
    Gabo asintió, tosió y carraspeo para aclararse la garganta. Estas situaciones eran necesarias, pero siempre incomodas, y deseaba cada vez que se veía envuelto en una de ellas hacerlo siempre desde ese lado de la mesa, y nunca desde el otro lado, desde el lado del pobre y nervioso hombre que tenía ante él en ese momento. 
 
    - ¿Sabe usted si su hija tenía relación con algún joven? 
 
    Mario Casal negó con la cabeza mientras dejaba lentamente la taza de café en el plato. 
 
    - No, que yo sepa. Ya le he dicho que esas preguntas se las debe de hacer mejor a su madre. 
 
    - Ya. Comprenda que solo quiero ayudarle. 
 
    Mario Casal asintió, apagó su cigarro en el cenicero con furia contenida y brusquedad, para acto seguido encenderse otro. 
 
    - ¿Ha tenido su hija algún tipo de problema con algún chico del colegio, algún compañero de clase, o alguien del barrio? 
 
    Mario Casal negó con la cabeza. 
 
    - ¿Tienen Internet en casa? 
 
    - Si, pero la conexión está vigilada, solo chatea con amigas de clase, y no entra en ninguna página rara. Tengo un amigo informático que me ha instalado programas de vigilancia en el ordenador de casa. Cada día me manda un correo al trabajo con las páginas que se han visitado en las últimas veinticuatro horas. 
 
    Arroyo asintió. Sabia de esos programas, sabia incluso que, por ejemplo, en el trabajo de su mujer tienen uno similar, y que el informático de la comisaría ha propuesto su implantación en la misma. 
 
    - ¿Suele salir por las noches su hija? 
 
    - Los fines de semana, como cualquier chica de su edad, aunque ahora está castigada - sonrió irónicamente, suspiró - El viernes la hicimos volver de donde estuviera con sus amigas. Habíamos descubierto sus notas, - Casal meneó la cabeza con una sonrisa irónica en la boca - nos las estaba ocultando. No aprende que lo que a ella se le ocurra ya lo hemos hecho antes su madre y yo. 
 
    - Ya, no hemos inventado nada. 
 
    Casal asintió. 
 
    - ¿Es mala estudiante? - preguntó Gabo. 
 
    - Digamos que se ha vuelto mala estudiante. Solo ha aprobado Matemáticas. Algo impensable antes. Supongo que son cosas de la edad, a muchos niños les pasa. ¿No? 
 
    Arroyo asintió. Pidió otro cigarro a Casal, este se lo dio y le tendió el Zippo, el hombre no quería volver a encenderle el cigarro y notar la mirada del agente clavada en sus manos temblorosas. Gabo se encendió el cigarro dio una fuerte calda y devolvió el mechero a Mario Casal. 
 
    - Gracias. 
 
    Resopló y tamborileo con los dedos en la mesa y miró luego a aquel hombre destrozado que tenía ante él. 
 
    - ¿Han notado algo raro estas últimas semanas o días, llamadas que al contestar cuelgan, encuestas privadas a deshoras, llamadas de teléfono de propaganda o publicidad? 
 
    Mario Casal negó con la cabeza, pero entonces abrió los ojos y miro a Arroyo. Expulsó el humo por la nariz y señalo al agente con la mano en la que llevaba el cigarro agitándola como si tratara de caer en la cuenta de algo, dejando que la ceniza se desprendiera del principio del mismo, ya casi consumido, y cayera sobre la mesa, junto al plato de su taza de café. Sus ojos estaban muy abiertos y su expresión hacia ver que aquel hombre acababa de dar con algo, clave, o que el al menos el creía o consideraba clave. 
 
    - Espere, ayer… ayer llamaron de SEUR diciendo que tenían un paquete para mí y que lo traerían mañana o pasado, no recuerdo. 
 
    - ¿Sabe que paquete?, ¿lo que contenía?, ¿quién se lo mandaba? 
 
    - No, no, nada de eso. El recado lo cogió mi hija, yo no estaba en casa. —Casal guardó silencio unos instantes, después le miró fijamente y abrió aún más los ojos rojos de angustia, llanto y rabia - ¿Cree que puede estar relacionado? 
 
    - Es pronto para saberlo, - dijo Gabo sabiendo que aquello era una excelente pista por dónde empezar a tirar, sobre todo si era falso que SEUR tuviera algo para esa familia - pero es algo de lo que empezar a tirar. 
 
    Arroyo sacó su móvil y marcó un número, al otro lado de contestó la subinspectora Carrasco. 
 
    - Noe, necesito que compruebes si en alguna oficina de SEUR tienen algún paquete para entregar a Mario Casal Rodríguez. Sí, es importante. 
 
    >> Otra cosa, necesito que vengas cuanto antes a la Clínica La luz para interrogar a la víctima. Quiero que se haga cuanto antes y seguramente contigo se sienta más cómoda. 
 
    Y colgó, pensando verdaderamente, en que aquello era algo de dónde tirar. Estaba casi seguro de que nadie de SEUR llamó a casa de los Casal, y que el que lo hizo fue quien atacó y violó hoy a su hija. Falta saber quién, porque, porque eligió a esta familia. Estaba claro que si era así la eligió porque conocía a la joven, aunque solo fuera de vista, y tal vez signifique que sea alguien del barrio, de su entorno. 
 
    - Veamos a donde nos lleva esto. Me temo que ahora si es necesario hablar con su hija. Tiene que contarnos más sobre esa conversación con la gente de SEUR, si es que realmente eran ellos quienes llamaron. 
 
      
 
      
 
    Pedro salió del despacho del redactor jefe desde donde él y el redactor jefe de fin de semana, que era quien cubría ese puesto en las fiestas y días que no estaba el oficial, habían llamado al director del periódico y con el que habían estado hablando con el manos libres del teléfono. 
 
    La orden había sido clara. Sacad todo el tema mañana en portada. 
 
    Pedro escribiría la noticia, dos redactores debían de ponerse inmediatamente en movimiento para cubrir más partes de la misma. Uno de ellos debería de ir inmediatamente a la clínica La luz, donde se encontraba la última víctima, a tratar de sacar todo lo posible sobre el caso. El otro redactor debería de ponerse en contacto con la primera víctima para que les contase cualquier cosa que pudiera dar pie a averiguar quién había sido el violador, y todo ello, por supuesto, adelantándose a la policía. 
 
    Así, mientras Pedro se sentaba en su ordenador con la copia del informe médico del SAMUR que le había enviado su amigo Iñigo sobre la atención de Tatiana y abría el editor de textos de su equipo, dos redactores del periódico partían en direcciones opuestas para entrevistar a dos chicas que habían sufrido sendas violaciones, y los maquetas del periódico murmuraban maldiciones al tener que desmontar la portada y gran parte de la edición del periódico de mañana. 
 
      
 
      
 
    Mario Casal y Gabo llegaron hasta la planta donde estaba ingresada la hija del primero. En el pasillo estaba Torralba, bebiendo una Coca-Cola de lata sentado en una silla de las que había justo frente a la puerta de la habitación en la que estaba Tatiana Casal. Al ver avanzar a los dos hombres por el pasillo hacia él, Torralba se levantó dejando la lata en el suelo. 
 
    - ¿Todo en orden agente? 
 
    El joven agente Torralba asintió y saludó con un mecánico gesto de mano a la frente a Gabo y a Mario Casal. Este, hizo un gesto de asentimiento al inspector y entró después en la habitación. La puerta se cerró a sus espaldas y Gabo solo deseó que tuvieran suerte y que la joven pudiera y quisiera hablar con él, o por lo menos, si fuera necesario, con Carrasco. 
 
    Como si de telepatía se tratara, el móvil de Gabriel Arroyo sonó con la musiquita taladrante de Misión Imposible. Antes de descolgar pudo ver que era Carrasco. 
 
    - Dime Noe. 
 
    - Estoy yendo hacia allí. En SEUR nadie tiene constancia de que tengan en alguna oficina un paquete a Nombre de Mario Casal Rodríguez. 
 
    >> Creo que tenemos algo. 
 
    Gabo no dijo nada, ya se había imaginado que en Seur no tendrían nada para el señor Casal, pero quería constatarlo. Si, como bien decía Noe, tenían algo, aunque fuera poco, pero qué diablos, menos da una piedra. 
 
    - Gracias. En cuanto llegues sube a vernos, estamos en planta. Tal vez tengas que interrogar a la joven. 
 
    - De acuerdo Gabo. Tardo diez minutos. 
 
    Y colgó. 
 
      
 
      
 
      
 
    A Claudio no le costó dar con la primera víctima de violación del que Pedro había bautizado como EL VIOLADOR ESTRELLA.  
 
    Desde el teléfono móvil, y a dos manzanas de la casa de la víctima, llamó a su casa, pero no obtuvo respuesta alguna. 
 
    Decidió acercarse hasta el portal de la casa donde vivía Sara y llamar directamente al telefonillo de la joven. Tras cinco minutos insistiendo decidió dejar de probar suerte y llamó otro piso. Al poco le contestaron. 
 
    - Buenas noches. Me llamo Claudio Mercader, soy periodista y estaba buscando a… - hizo una pausa teatral y continuó, se sabía de sobra el nombre de la chica, pero decidió actuar así para darle más dramatismo al asunto - Sara Miranda Palomar. 
 
    - No están. Han salido de la ciudad. Deje de molestar o llamaré a la policía. 
 
    La comunicación se cortó, y Claudio se dijo que adoraba la colaboración ciudadana por encima de todo.  
 
    Probó suerte con el resto de pisos, pero ningún vecino quiso colaborar, salvo uno, que le dijo que se habían marchado el día anterior noche en el coche, con las maletas hasta arriba y el maletero más hasta arriba aun. Era “como si les llevase el alma el diablo” dijo textualmente el vecino. Pedro agradeció infinitamente a este la colaboración, a pesar de que no supo, o tal vez no quiso, decir a donde se habían dirigido, y a continuación sacó su teléfono móvil y llamó a la redacción. 
 
      
 
      
 
    Tatiana respiró hondo, con los ojos llenos de lágrimas, tumbada de lado en la cama del hospital, con las sabanas casi hasta la barbilla y sintiendo la mano de su madre apretar fuerte la suya, ambas bajo las sabanas. 
 
    Algo más lejos de su madre, casi en la puerta, de pie, el doctor Lobato asintió y abrió la puerta de la habitación saliendo al pasillo, donde Mario Casal aguardaba junto a Gabo Arroyo y Noemí Carrasco, que ya había llegado, a que les comunicaran si podían acceder a interrogar a la joven. 
 
    - Pueden entrar, pero únicamente podrá acceder uno de ustedes - dijo señalando a Gabo y a Carrasco - Si no lo aceptan, ya se están marchando. 
 
    Gabo asintió, miró a Carrasco que también asintió con la cabeza y respiró hondo. 
 
    - La paciente está muy sedada, a pesar de eso está aún nerviosa. Es posible que se quede dormida durante el interrogatorio, si es así, tendrán que abandonar la estancia y volver mañana. Yo estaré presente en todo momento con su madre. 
 
    - ¿Puedo pasar yo? - preguntó Mario Casal visiblemente nervioso. 
 
    - Su hija ha pedido que no, pero dado que usted es su padre, que ella es menor y que no existe orden alguna, al contrario, no puedo impedírselo. Su mujer ha dicho que dependerá de su decisión. 
 
    Gabo miró la hora. Las 20:30. Se acercó a Mario Casal y agarrándole del hombro le sacudió levemente. 
 
    - Quizás sea hora de ese whisky. 
 
    El hombre suspiró, aguanto las lágrimas tragando, y girándose hacia Gabo asintió levemente sin articular palabra. De haber hablado, Gabo apostaría su pensión a que se hubiera derrumbado y se hubiera puesto a llorar. 
 
    A continuación, los dos se fueron por el pasillo hacia los ascensores mientras Noemí Carrasco, de cuarenta años, inspectora del cuerpo nacional de policía desde hacía diez, madre de dos niños gemelos de ocho años, divorciada desde hacía siete, y que mantenía desde hacía tres meses una relación con un compañero de comisaría cinco años más joven, resoplaba y comenzaba a andar junto al doctor Lobato hacia la puerta de la habitación. A pesar de que solo fueron tres pasos, le pareció que había corrido una maratón. Cuando la puerta de la habitación en la que Tatiana Casal se encontraba se cerraba a sus espaldas, Noemí Carrasco deseo ser un hombre para no tener que pasar por ese trago. 
 
      
 
    EL VIOLADOR DE LA ESTRELLA PLANEA SOBRE MADRID 
 
      
 
    Podría tratarse del título de una novela negra, o de la próxima película de suspense llegada desde las carteleras de los Estados Unidos, pero la realidad es mucho más triste, cercana y cruel de lo que parece. 
 
    La joven de quince años violada el lunes por la mañana en su casa del barrio de la Guindalera es, con toda seguridad, la segunda víctima de un violador en serie que ha comenzado a actuar en nuestra ciudad, y que marca a sus víctimas con un objeto punzante en el glúteo derecho tras abusar de ellas. 
 
    El violador, cuya marca es un pentáculo, abuso de ambas víctimas […] 
 
      
 
      
 
    Pedro y el redactor jefe terminaron de leer el artículo que había escrito el primero y que mañana saldría publicado en primera página. 
 
    - Como primer borrador no está mal. Tenemos que esperar a que nos llamen con las declaraciones de la víctima y de la policía, si es que hacen alguna. 
 
    - No cuentes con ello, al menos no todavía. 
 
    El redactor jefe asintió. 
 
    - Si. La policía escurrirá el bulto hasta mañana, cuando vea los titulares, y entonces, correrán a hacer declaraciones. 
 
    - Queda descartada cualquier declaración de alguna de las víctimas. Al menos de momento. Tal vez, más adelante, sobre todo si tenemos una tercera… 
 
    - Si, pero hasta entonces, no cuente con ello. 
 
    >> Ve preparando un borrador con las típicas declaraciones policiales de “sin comentarios, no sabemos nada, pio pio que yo no he sido” Si a las doce no tenemos nada, saldremos con lo tengamos. 
 
    Pedro asintió y se puso en marcha con su trabajo. Esto era gordo, muy gordo, y lo había destapado él. Sin duda le debía una muy buena a Iñigo. 
 
    - Le compraré un barril de cerveza para el solo - se dijo mientras se sentaba en su mesa - Si, eso, un barril y una pata de jamón para tomarnos juntos una noche. 
 
    Y se puso a escribir con una sonrisa, de satisfacción y alegría en los labios por el trabajo bien hecho. 
 
      
 
    

  

 
   
   
 NOCHE LARGA 
 
      
 
      
 
    Algo más de quince minutos después de haber entrado por la puerta de la habitación donde Tatiana Casal convalecía, Noemí Carrasco abandonó la misma con lo más básico de la declaración de la joven anotada en su libreta y toda ella guardada en la grabadora de mano que llevaba en un bolsillo de su cazadora. 
 
    La declaración había sido tensa, con las lágrimas de la joven rodando por sus mejillas y haciéndole desear a Noemí desparecer cuanto antes y que la pobre chica pudiera olvidarse al menos en parte, pues estaba segura de que algo así jamás se podría olvidar, de todo. El desgarrador relato de cómo había sido violada erizó la piel de la agente, que, aunque acostumbrada a escuchar declaraciones dolorosas y terribles, no podía evitar sentir repulsión, dolor, asco, ira, y miles sensaciones de odio e incomprensión hacia actos de semejante calaña.  
 
    Molesta por tener que realizar ese trabajo, apenada por el dolor que veía en la muchacha, en su desconsolada madre, Noemí Carrasco procuró en todo momento estar lo más tranquila y así producir, o tratar de hacerlo, tranquilidad en la joven, algo que no estuvo segura de haber conseguido, y que a buen seguro jamás hubiera podido lograr, ni ella ni nadie. Fue por eso que trató de llevar a cabo la interrogación con el mayor cuidado y la mayor rapidez y diligencia de la que fue capaz, y cuando acabó, con un nudo en el estómago y en la garganta, y acarició la cabeza de la joven que temblaba y lloraba en su cama, tumbada de lado, echa casi un ovillo, Noemí Carrasco suspiró aliviada y dio gracias a dios porque ese mal trago hubiera pasado, al menos para ella, ya del todo. 
 
    Agradeció profundamente a Tatiana su colaboración, y la prometió hacer todo lo posible por encontrar a quien la había hecho esto, y casi sin saber porque, se agachó besando la frente de la joven y alejándose después de la cama, se dio la vuelta dispuesta a abandonar la habitación, seguida del médico. 
 
    Segundos después, junto a la agente, abandonó la habitación, además del doctor, la madre de Tatiana, que, con los ojos hinchados, temblando y con lágrimas aun resbalando por sus mejillas agradeció a la agente y al doctor el trato recibido y volvió a entrar en la habitación para estar con su hija. Después, la policía y el doctor se alejaron andando lentamente por el pasillo hacia los ascensores, donde subieron a uno para bajar hasta la recepción. En el interior, la agente Carrasco ojeó sus notas garabateadas sin hacer caso al doctor que estaba a su lado ni a las otras dos personas que entraron con ellos. En ese momento estaba alejada de todo lo que la rodeaba, como si su alma se hubiera separado de su cuerpo, estaba inmersa en las declaraciones, leyendo cada palabra detenidamente, y tratando de aclarar su mente para poder prestar toda su atención a este caso. No podía consentir que otra chica más pasara por lo mismo, y si pasaba por su mano evitarlo, lo haría. 
 
    - Llamaron de SEUR el domingo diciendo que traerían un paquete el martes. Leyó susurrando. 
 
    >> Esta mañana llamaron a la puerta y dijeron que eran de SEUR. Al abrir, sentí un fuerte golpe en la cara y no recuerdo más hasta despertarme tumbada, atada y amordazada en la cama. 
 
    Carrasco se dijo que debía de conseguir la declaración de la primera víctima. ¿La tendrá Gabo en su mesa?  Cuando llegasen a comisaría le pediría que se la diera. 
 
    La declaración de Tatiana continuaba con la violación sufrida, y con el miedo contenido después de haber sido abusada y marcada, sin saber si estaba sola, o si su violador seguía oculto en la oscuridad tras ella, o tal vez esperando a que llegasen sus padres para hacerles algo a ellos también. Ese miedo, casi la volvió loca. 
 
    Siguió leyendo sus notas acerca de las preguntas realizadas a Tatiana hasta que el ascensor llegó a la planta de recepción. Salió del mismo junto al doctor y fue hacia el bar, donde pensaba encontraría a Gabo, cruzándose al hacerlo con un hombre que entró apresuradamente en el ascensor que ella misma había abandonado en ese momento, sin saber que era el redactor encargado de entrevistar a Tatiana. 
 
    Entró en la cafetería del hospital, pero no encontró a Gabo. Salió del mismo y después desde el vestíbulo de la clínica salió a la calle, allí, sacó su móvil y marcó el número de Gabo. 
 
      
 
      
 
    Alberto salió del ascensor y se dirigió por el pasillo hacia la habitación que la mujer de la recepción le había indicado era la de “su hermana, ingresada hoy, Tatiana Casal”, tal y como le había dicho. Había sido demasiado fácil llegar hasta allí, se dijo, y no pensaba desaprovechar la oportunidad. Necesitaba algún tipo de declaración de la víctima, y si era posible confirmar que había sido marcada igual que la anterior, mejor.  
 
    Se detuvo ante la puerta de la habitación que le habían dicho era la de Tatiana Casal y golpeó en la misma con los nudillos. Del interior una tenue voz aviso que pasara. Armándose de valor, Alberto asió el pomo, lo bajó, y empujó la puerta cruzando la misma unos instantes después, dispuesto a ganarse el sueldo. 
 
      
 
      
 
    Noe cruzó la puerta de la cervecería que estaba en la misma calle de la clínica pero unos metros más hacia arriba, y vio en una de las mesas a Gabo y a Mario Casal. 
 
    Su compañero tenía una cerveza ante él, y Casal un vaso largo con algo que sin duda seria whisky solo con unos pocos hielos. La mujer llegó hasta ellos y pidió al camarero que se acercaba una cerveza igual que al de Gabo y sacó su libreta de su cazadora mientras se sentaba y miraba a ambos hombres, ora a uno ora a otro. 
 
    - ¿Bien? - indagó Gabo. 
 
    Noe miró al padre de Tatiana y este asintió con gesto de pánico. Estaba dispuesto a oír lo que fuera. 
 
    - Creo que el violador es el que llamó haciéndose pasar por un miembro de SEUR. 
 
    >> Al parecer llamaron el domingo por la mañana indicando que tenían un paquete para usted - dijo señalando a Mario Casal, que afirmó con la cabeza - y preguntando cuando sería posible encontrarle a usted o a algún adulto en casa para poder realizar la entrega. Así supo, o supieron, cuando estaba o podía estar Tatiana en la casa sola. Después, se presentaron cuando sabían que su hija estaría efectivamente sola, llamado a la puerta fingiendo ser de SEUR, y… Bueno, según parece, cuando su hija abrió la puerta la golpearon en la cara fuertemente y ella cayó al suelo perdiendo el conocimiento. Después, despertó ya en la cama… 
 
    Noe se calló al ver la expresión de horror en el rostro de Mario Casal y como este apretaba fuertemente las manos. El hombre rebuscó en el arrugado paquete de tabaco, pero no encontrón ningún cigarro y rebuscó en su chaqueta y camisa. Sacó de dentro del bolsillo interior de la chaqueta un paquete nuevo, lo abrió y encendió un cigarro rápidamente a pesar de sus nervios y los temblores crecientes de su mano. 
 
    - Su hija nos ha dicho que no sale con nadie y que no ha tenido ningún problema en el colegio o en el barrio con nadie, y que salvo la llamada de SEUR, no ha notado nada raro en estos últimos días. 
 
    - ¿Vio la cara de… de…? 
 
    - No - se apresuró a decir Noe antes de que Mario Casal pudiera encontrar fuerzas para decir la palabra violador - No le vio la cara, pero si le escuchó, aunque poco se puede sacar de eso. Por lo que parece no tenía acento, hablaba el castellano correctamente, y no tenía ninguna característica especial. 
 
    Gabo bebió un trago de su cerveza y aprovecho que el camarero traía la suya a Noe para pedirle otra igual. Le daba igual estar de servicio, ahora mismo lo necesitaba. Desde que había llegado no había hecho más que ponerse en la piel de Casal, y no podía evitar ver a su propia hija en el rostro de la pequeña Tatiana y a su mujer en el rostro de la madre de la joven. 
 
    - ¿Por qué? ¿Por qué a ella? - susurraba Mario Casal antes de bebe un trago largo de su whisky – Por que a ella. 
 
    Gabo estaba a punto de contestarle cuando el móvil de Mario Casal sonó, este lo descolgó con los ojos abiertos como platos al ver que era su mujer. 
 
    - ¿Ocurre algo grave? - preguntó al momento. Hubo un instante de silencio. El rostro de Casal se llenó de ira y sus ojos centellearon en lágrimas y rabia - ¿Un periodista? 
 
    Gabo miró a Noe fijamente y esta se levantó al momento. Mario Casal colgó el móvil y se estaba levantándose mientras hablaba a trompicones tratando de contener la ira. 
 
    - Un hijo de puta que dice ser periodista… Ha entrado en…. Quiere… Joder… 
 
    Gabo agarró a Casal de los hombros y le hizo sentarse. Noe ya había salido del bar y corría calle arriba hacia el hospital. No tardaría en llegar. 
 
    - Tranquilícese señor Casal. Su mujer ha hecho muy bien en avisarle, pero deje a mi compañera encargarse de esto, ¿de acuerdo? 
 
    Mario Casal trató de levantarse sin hacer caso a Gabo, pero este no cedió la presión. 
 
    - ¿De acuerdo? - volvió a insistir el agente con tono más seguro y enérgico y ejerciendo más fuerza. 
 
    - Esta bien - susurró Mario Casal dejando de hacer fuerza para levantarse y quedándose sentado y tranquilo en su silla - De acuerdo. 
 
    Rendido, Mario Casal asintió, encendió un nuevo cigarro, pues el anterior se le había caído al suelo, al levantarse la primera vez tras la llamada de su mujer, y bebió un nuevo trago de whisky hasta acabarlo. Después, llamó al camarero y le pidió que le sirviera otro. Era el tercero, tras haberse bebido el primero de un trago nada más llegar y este en apenas veinte minutos. 
 
      
 
      
 
    Noemí casi deseo poder empujar el techo del ascensor para que este subiera más deprisa, como si ella misma fuera Superman. Cuando por fin llegó a la planta donde estaba ingresada Tatiana, escuchó gritos y llantos por el pasillo. Corrió rápidamente viendo que había gente asomada a las puertas del resto de habitaciones y que, al fondo, ante la puerta de Tatiana, la madre de esta forcejaba con un hombre joven que trataba de pasar a la habitación. La mujer, llorando y chillando pidiendo socorro agitaba sus piernas tratando de propinar puntapiés a aquel hombre que sonreía y trataba de librase de la mujer diciendo que él hacia su trabajo. 
 
    En dos rápidas zancadas finales, Noemí se situó tras el hombre y asiéndole de las axilas le sacó de ahí en volandas unos metros, alejándole de la madre de Tatiana y dejándole finalmente en el suelo de nuevo. El hombre sorprendido, empujó a Noemí protestando y trato de volver hacia la madre de Tatiana que lloraba sentada en el suelo, finalmente rendida mientras desde la habitación se oían las voces angustiadas de su hija llamándola. Noemí, sin dudarlo, empujó al periodista y le puso la mano en el pecho sacando después su placa del bolsillo de su chaqueta mientras por fin veía a aparecer a lo lejos a una enfermera que corría para ayudar a levantarse a Elena Casal, que, sollozando, entró en la habitación ayudada por la enfermera. 
 
    - Policía listillo. – dijo la agente mirando al periodista, que le mantenía la mirada con chulería.- Te quiero quietecito aquí. 
 
      
 
      
 
    Alberto se quedó mirando fijamente la placa que aquella mujer le mostraba. 
 
    - Mierda de Harry el sucio - murmuró sonriendo y entre los dientes. 
 
    La mujer le miraba con unos ojos llenos de odio y asco, de ira, de compasión, supuso, hacia la mujer con la que él había discutido y la hija de esta, la víctima, a quien él tenía la obligación y el deber de entrevistar para que la opinión pública pudiera enterarse de lo ocurrido. 
 
    El tan solo había pasado a la habitación después de llamar a la puerta y al entrar vio enseguida a la mujer sentada en un sofá pegado a la ventana. Esta se levantó mirándole inquisitiva y el, mirando a la cama donde estaba tumbada la joven violada, vio la cara de la chica, roja por las lágrimas y cansada, asustada. 
 
    La mujer que se había levantado había llegado hasta él y le preguntó que quería, y él le contestó que era periodista, trabajaba para un importante diario nacional y deseaba entrevistar a su hija para poder contar lo ocurrido. Entonces, aquella zorra de pacotilla le había empujado y chillado que se fuera, le había empujado tan fuerte y tan seguido que Alberto sin saber cómo se encontró fuera de la habitación, y tratando de contener los puñetazos de aquella mujer, que entró de nuevo a la misma. Alberto, terco por naturaleza, no se lo pensó mucho antes de volver a entrar, y vio como la mujer hablaba con alguien por teléfono. 
 
    - Son solo unas preguntas, la gente tiene derecho a saber cómo violaron a su hija. 
 
    Entonces la muchacha empezó a chillar desde su cama pidiendo socorro entre llantos, y la mujer, furiosa, fue de nuevo hacia él y a empujones, Alberto de nuevo no supo cómo, le sacó de la habitación, pero allí no paró, aquella loca zorra siguió propinándole puñetazos, y Alberto no tuvo más remedio que defenderse y así, la agarró de las muñecas, pero eso no detuvo a la mujer, que empezó a agitar sus piernas y pies tratando de darle alguna patada. Una de ellas paso rozando su entrepierna saliendo la zapatilla que llevaba volando del pie de la mujer que aun así siguió tratando de golpearle, acertándole en la espinilla con el pie descalzo sin hacerle daño. Toda la situación no hacía más que parecerle cómica a Alberto, y a pesar de los gritos, los llantos y los insultos que salían de la boca de la mujer y desde dentro de la habitación, no podía evitar reírse, incluso cuando las cabezas empezaron a asomarse al resto de puertas de las habitaciones cercanas. Aquella situación le resultaba tan estúpida que hasta le parecía divertida. 
 
    Entonces fue cuando sintió como le agarraban por detrás y le llevaban en volandas lejos de aquella furiosa y estúpida mujer. Cuando le dejaron en el suelo, sin querer saber nada de quien le había apartado de esa loca, solo quiso volver a entrar en la habitación, ya era orgullo, y estaba dispuesto a entrar para tratar de hablar con esa chica, se lo debía a sí mismo. Y en ese momento, esa otra mala bruja, le había sacado su puta placa de poli y se la había plantado en la cara. 
 
    - ¿Y ahora que, sacaras tu pipa y tus esposas y me llevaras a comisaría para darme una paliza? 
 
    - Me parece que has visto muchas películas chaval - le dijo irónica la agente de la ley - pero si no te largas ahora mismo de aquí, te llevaré a comisaría esposado, y pasaras la noche en el calabozo. 
 
    Alberto miró hacia el final del pasillo. No podía escuchar que pasaba dentro de la habitación. Tras él llegó otra enfermera y un doctor y ambos entraron en la habitación. Resopló meneando la cabeza. Miró hacia el pasillo, junto a la habitación.  Allí tiradas en el suelo, junto a las zapatillas del hospital que llevaba la mujer, estaba su propia libreta y su bolígrafo. Señalándolo, miró a la agente. 
 
    - ¿Puedo recuperar eso? 
 
    La policía miró donde señalaba y asintió. 
 
    - Si te acercas dos centímetros más a la puerta, te juro que te detengo y te llevo a comisaría. 
 
    - ¿Y qué hay de la libertad de prensa? 
 
    - ¿Quieres de veras jugas esa baza? 
 
    Alberto sonrió y meneó la cabeza. Le daba igual, mañana todo el mundo sabrá lo ocurrido con esa chica, y de paso lo ocurrido ahora mismo ahí, como habían obstruido a la prensa ejercer su libre derecho de informar a la gente. Definitivamente, se dijo mientras recogía su libreta del suelo y volvía hacia donde le esperaba la agente, aquello no había terminado. 
 
      
 
      
 
    Noemí Carrasco miró como se alejaba el periodista por el pasillo y entraba en el ascensor. Contó hasta diez y dio media vuelta llegando hasta el final del pasillo. Se agachó para recoger las zapatillas del suelo y después, fue hasta la puerta de la habitación. Dudo unos instantes entre sí llamar o no y decidió hacerlo, una voz masculina contestó desde e interior, y Noemí se identificó, después entró. 
 
    En el interior, Tatiana sollozaba en su cama respirando con dificultad mientras una enfermera la tomaba la tensión y la madre de la chica yacía tumbada en el sofá del fondo, mientras el doctor la inyectaba algo en el brazo. Después, el doctor se levantó y fue hasta la cama donde estaba la joven y sacando otra jeringuilla de su bolsillo, inyectó algo en la bolsa del suero de la joven, y después se acercó a una de las enfermeras, la susurró algo y salió de la habitación. La enfermera se acercó a Carrasco. 
 
    - Las ha inyectado un fuerte tranquilizante. Es mejor que llame a su marido y que suba para quedarse con ellas. 
 
    Carrasco asintió. La enfermera salió de la habitación junto a la otra y dejaron a a las tres solas. Noemí, sin saber qué hacer, fue primero junto a Tatiana y se puso en cuclillas junto a la cama de la chica, la sonrió acariciándola la cabeza. La joven hipaba y sollozaba, pero poco a poco se relajaba y tranquilizaba. 
 
    - Ya está. - susurró Carrasco - No volverá a molestarte. Me quedaré esta noche aquí para asegurarme. 
 
    Tatiana la sonrió levemente asintiendo y cerró sus ojos. No los abriría más hasta la mañana siguiente. Sin dudarlo, Noemí volvió a besar la frente de la joven, perlada por el sudor, y se levantó, para ir junto a la madre, que estaba también más tranquila e igualmente algo adormilada. Dejó las zapatillas en el suelo, junto al sofá y cogió una manta que había al lado del mismo tapando el cuerpo de la mujer que respiraba con dificultad, pero relajadamente. 
 
    - Gracias - susurró débilmente y con media sonrisa Elena Casal. 
 
    Noemí le devolvió la sonrisa. 
 
    - No me dé las gracias, solamente hago mi trabajo. 
 
    >> Me quedaré aquí esta noche. No creo que se atreva a volver, pero prefiero asegurarme. 
 
    - No tiene porque, ya se quedará mi marido. 
 
    - Ya, pero yo prefiero quedarme. – dijo pensando en que Mario Casal quizás no fuera la mejor ayuda para vigilar esa noche, sobre todo si seguía bebiendo, más preocupada por la seguridad del periodista si volvía y se encontraba con el hombre que por el propio Casal- Y ahora, descanse. 
 
    La mujer asintió y cerró los ojos. Antes de hacerlo de su boca salió un último susurro en forma de un “de nuevo gracias”. Estaba agotada, y tampoco los abriría hasta el día siguiente, ni siquiera cuando su marido entrara en la habitación minutos después. 
 
      
 
      
 
    Gabo descolgó nada más sonar su móvil y asintió varias veces. 
 
    - ¿Se ha largado ya? 
 
    Volvió a asentir. 
 
    - Bien, ahora se lo digo. Buen trabajo Carrasco. 
 
    Colgó y dejó el móvil en la mesa, después miró fijamente a Mario Casal. 
 
    - Bueno. Su mujer y su hija están bien. Las han tenido que dar un sedante a ambas, y ahora descansan. El periodista se ha marchado ya. Mi agente se quedará en la habitación. Usted… 
 
    - Me quedaré, me quedaré también. 
 
    Mario Casal encendió un nuevo cigarro. Gabo ya había perdido la cuenta de los que se habría fumado, pero no pensaba reprocharle nada ni hacer comentario alguno. Sin embargo, el nuevo whisky que se acababa de pedir si le parecía ya algo excesivo. 
 
    - Señor Casal. Tal vez, deba de dejar ya de beber y subir a la habitación. 
 
    Mario Casal bebió un largo trago y dejó el vaso encima de la mesa. 
 
    - No tengo fuerzas para subir y enfrentarme a lo que voy a ver. 
 
    - Ambas duermen ya. No se preocupe por nada. Solo suba, relájese, y trate de dormir. Le dejaré apuntado mi móvil, pero, de todas formas, si necesita algo, tiene a Carrasco disponible esta noche. 
 
    Mario Casal asintió y agradeció a Gabo todo lo que había hecho esa noche. 
 
    - ¿Le cogerán? 
 
    Gabo se quedó en silencio unos instantes. Jamás sabía que decir ante esa pregunta. No le gustaba la diplomacia, ni mentir, pero a veces, era necesario mentir siendo diplomático. 
 
     - Aunque me lleve la vida entera. Se lo prometo. 
 
      
 
      
 
    Noemí cogió una silla de la habitación y tras asegurarse que Elena Casal y su hija dormían tranquilamente, la sacó al pasillo colocándola junto a la puerta. 
 
    Por el pasillo se acercaba en ese momento Mario Casal. Noemí le saludo y sorpresivamente el hombre le abrazó dándole las gracias. El aliento caliente a whisky que aquel abatido hombre despedía inundo el cuello de la agente, la cual, lentamente, se separó del hombre sonriéndole, pero algo preocupada. Aquel hombre había bebido demasiado esa noche. 
 
    - ¿Se encuentra bien señor Casal? 
 
    El hombre sintió. 
 
    - Le he dejado libre el sillón. Es reclinable, y podrá ponerlo junto a su hija o junto a su mujer, como prefiera. 
 
    >> Cualquier cosa que necesiten, me tienen aquí. 
 
    Mario Casal asintió y entró en la habitación en silencio y dando algún tumbo que otro. Noemí no se preocupó de abrir la puerta y mirar que hacia el hombre y si era capaz de colocar el sillón donde deseara en su estado. Suspiró, se sentó en la silla, se aflojó los cordones de sus deportivas y estiro las piernas todo lo que pudo. Aquella sería una noche larga se dijo, y no tenía ni una mísera revista. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En la redacción del periódico, Pedro terminaba de dar los últimos retoques a la noticia añadiendo la información que le habían traído Alberto y Claudio. 
 
      
 
    […] Ni la policía ni la familia de la joven violada han querido realizar declaración alguna sobre el incidente, sin dejar claro si se dará o no una nota de prensa sobre el mismo. 
 
    Sin embargo, fuentes cercanas, han confirmado que, sin ningún lugar a dudas, la marca dejada en el cuerpo de la joven, es la misma que apareció en la joven SMP cuando esta fue atacada en Suances durante la pasada noche del doce de abril. 
 
    Esta actuación y el silencio por parte de la policía pueden llegar a ser preocupante en caso de que se confirmen las sospechas de que el responsable de las violaciones de dos jóvenes sin ningún tipo de conexión entre ellas sea la misma persona. 
 
      
 
    Leyó atentamente toda la noticia de principio a fin y finalmente la imprimió y fue a enseñársela al redactor jefe. Quedaban apenas quince minutos para el cierre oficial, y la maqueta debía de ser enviada antes de esos quince minutos. 
 
    Que esperen, joder, pensó Pedro mientras entraba en el despacho del redactor jefe, que esperen, que esto tiene que salir mañana. 
 
    Y saldría. 
 
      
 
    Txico terminó de cenar con sus padres y fue a su dormitorio, donde se cambió de ropa y metió algo de ropa para mañana en la mochila. Después, sin más dilación, ya que deseaba volver con Nuria cuanto antes, se despidió de sus padres diciéndoles que no dormiría en casa esa noche y que mañana vendría por la tarde o por la noche. Sus padres no preguntaron. Parecía que Txico tenía novia, y eso no les parecía mal, siempre y cuando no llegase un día diciéndoles que por un error van a ser abuelos. 
 
    Tranquilamente, Txico se marchó de casa de sus padres y llegó andando a la calle Alcalá en pocos minutos. Desde ahí, fue bajando despacio por la misma sin poder quitarse la sonrisa de la boca mientras pensaba en Nuria. Estaba totalmente seguro de que la chica habría intentado soltarse, y que no lo habría conseguido. Seguramente tendría las muñecas y los tobillos tan destrozados que no podría moverlos, y el miedo en ella habría crecido hasta unos límites tales que la chica podría desear ya hasta que la matase 
 
    (BIEN, SISISISISISISIIIIIIIIIII… QUE LO PIENSE ASÍ, QUE LO PIENSE, PUES ES LO QUE TIENE QUE PASAR, ES LO QUE TIENE QUE PASAR Y ES LO QUE VA A PASAR, ¿A QUE SIIIIIIII? LO SABES, ES EXACTAMENTE LO QUE TIENE QUE PASAAAAARRRRRR) 
 
    para dejar de sufrir. 
 
    Sin darse cuenta había llegado ya a Ciudad Lineal. Miró la hora en su reloj. Tenía tiempo de tomarse una cerveza, así que entro por Vázquez de Mella hasta llegar a La rubia y la negra, donde se pidió una Guiness mientras Ketama sonaba por los altavoces. 
 
      
 
    

  

 

 LA NOTICIA 
 
      
 
      
 
    MARTES 18 DE ABRIL 
 
      
 
    Cuando me despierto, el reloj marcaba las diez y media. Suspiro lentamente y me estiro en la cama; después, sonriendo, me giro y miro a Marta tumbada a mi lado, exactamente igual a como la dejé anoche, placida y profundamente dormida. Feliz, no dudo un solo instante en volver a dar gracias a las mayores y más increíbles y recónditas deidades del Olimpo celestial por ayudarme a elegir la opción correcta cuando en el momento más crucial mi mano temblaba ante la hoja fotocopiada con la solicitud de permiso o no para la excursión que me entregó la otra tarde Marta. 
 
    La terrible y absolutamente maravillosa sensación de emoción, pasión, locura y deseo que no he dejado de sentir desde que quede con ella el viernes y más tarde la vi cambiarse en mi coche, no ha hecho sino crecer a cada instante, a cada segundo, a cada momento vivido junto a ella, y hacer crecer en mí un terrible deseo que jamás acabe esta semana. 
 
    Una vez más pienso en lo increíble de la situación, en lo peligroso, en lo que puede llegar a pasar si alguien nos descubriera, en lo terrible que podría ser esa situación, y una vez más, solo me preocupa el hecho de que ella sea la más afectada, en lo que pueda pasarla, pues lo que me ocurra a mí, sinceramente, me da total y absolutamente igual. 
 
    Lentamente, en total y absoluto silencio, mientras la tenue luz de la mañana se filtra débilmente por entre las rendijas de la persiana de la ventana de mi dormitorio, me acerco a ella y la beso suavemente en la frente. Cuando me separo, tan lentamente como me he acercado, descubro ilusionado como un niño pequeño la mañana de Navidad ante los regalos de Papa Noel bajo el árbol, que Marta sonríe. A pesar de ello se la nota que está algo adormilada, medio despierta. Sin borrar esa preciosa sonrisa de su aún más hermoso rostro, puedo escuchar que susurra algo. Me acerco a ella, nuevamente despacio, y presto total y absoluta atención a lo que quiere decirme, como si se tratara de un secreto de confesión en el lecho de muerte de alguien que supiera el más oscuro de los secretos del hombre. Sin dilación alguna, Marta vuelve a susurrar, y entonces, mientras sonrío abiertamente, obedezco a su petición y la doy otro beso en la frente. 
 
    - Buenos días. - me susurra ahora sin abrir aun los ojos y sin que esa sonrisa perfecta se borre de su cara o tan siquiera se desdibuje una sola línea, un solo milímetro. 
 
    - Buenos días pequeña. - respondo sonriéndola y besándola nuevamente en la frente- ¿Has dormido bien? 
 
    Marta estira las piernas, que tenía encogidas, y mientras asiente lentamente con la cabeza suspira. Su sonrisa perfecta sigue dibujada de forma maravillosa en su rostro. 
 
    - ¿Quieres desayunar? - pregunto sin poder dejar de mirarla. 
 
    Asiente nuevamente con la cabeza y sonriendo todavía, y sin abrir aun los ojos. La vuelvo a besar, pero en esta ocasión en los labios. Primero suavemente, después agarrando su labio con los míos, y finalmente juntando nuestras bocas y dejando que nuestras lenguas se acaricien. Finalmente, me separó, la vuelvo a besar suavemente en los labios y me levanto de la cama. 
 
    - Vuelvo enseguida. 
 
    Desde la cama asiente otra vez, esta vez con un gemido sin dejar un solo instante de sonreír, y pienso que esa sonrisa daría la vida, devolvería la vida, revitalizaría a un moribundo. Entonces, feliz, totalmente ilusionado por ser yo el privilegiado que puede observar esa perfecta sonrisa, salgo de la habitación, dispuesto a prepararla, una vez más, un día más, y tan ilusionado como la primera vez, el desayuno. 
 
      
 
      
 
    Como no podía ser de otra forma, no porque no sepa hacer otra cosa, sino porque creo que es una excelente forma de empezar el día, el desayuno consiste en unas barritas de pan con aceite y tomate. 
 
    Marta se ha levantado en mitad de la preparación y ha venido a la cocina, me ha abrazado y besado y después se ha marchado al comedor, donde ha puesto un CD de música. 
 
    Cuando termino de preparar el desayuno lo llevo al comedor y nos sentamos a la mesa. 
 
    - Voy a echar esto muchísimo de menos cuando a partir del domingo ya no esté aquí contigo. - Me hace un mohín mientras habla - Dudo que mi madre me lo quiera preparar alguna vez. 
 
    Marta me sonríe y muerde su barrita de pan. 
 
    - ¿Solo vas a echar esto de menos? - la digo sonriendo yo también. 
 
    - Pues claro - me dice divertida - ¡Ah! Y también los bocatas de jamón, las cervezas especiales, la música - da otro mordisco y me guiña un ojo. 
 
    –– ¿Nada más? - la sonrío sin siquiera haber empezado aun mi tostada. 
 
     Guarda silencio y tras tragar me mira fijamente antes de volver a hablar. 
 
    -  Lo que más echaré de menos será dormirme a tu lado, despertarme a tu lado, abrazarte a cada segundo que desee, besarte, tocarte. 
 
    Sus ojos se clavan en mí fijamente y me sonríe. 
 
    - Te voy a echar de menos cada segundo que no esté contigo. 
 
    - ¿Sabes una cosa? Yo a ti también. 
 
    Y nos sonreímos. 
 
      
 
      
 
    Hemos decidido finalmente pasar el día fuera de casa. Los dos sabemos que es algo arriesgado, que es mantener el equilibrio peligrosamente en una fina cuerda sobre un foso de leones, pues puede vernos cualquier persona que conozca a Marta y así irle a sus padres con el cuento de que su hija no estaba en un perdido monasterio orando, rezando y expiando sus pecados, sino cometiendo un pecado terrible con un hombre por las calles de Madrid. 
 
    Aun así hemos decidido que una excursión por el centro de Madrid, por sus calles estrechas y llenas de historia y misterios, no estaría nada mal para la mañana de ese dieciocho de abril. 
 
    Ha amanecido con un sol espléndido, y no se ve ninguna nube que pueda hacer presagiar que el tiempo vaya a empeorar de alguna manera, así que nos vestimos primaveralmente sin coger más abrigo que una cazadora vaquera. 
 
      
 
    Hay gente que dice que quiere huir de Madrid, porque Madrid es agobiante, cargante, asfixiante, opresivo. Algunos de ellos son incluso gente que ha nacido en Madrid o que ha vivido en ella durante años. En mi opinión, esa cantidad de apelativos que se le puede dar a Madrid para justificar la huida de la ciudad donde se cruzan los caminos, no son sino también una parte del encanto de la maravillosa ciudad en la que vivo. 
 
    No he vivido en ningún otro sitio, aunque si conozco otros lugares de España, amén de dos capitales más de otros dos países europeos, a saber, Roma y Lisboa, y si he de ser sincero, entre las tres, me quedo con Madrid, a pesar de que el encanto de Roma sea total y absolutamente indescriptible. 
 
    Dicho esto, a pesar de ese enorme y maravilloso embrujo que ofrece Roma, siempre, al menos por ahora, pues aún no he conocido otro lugar mejor, me quedaré con Madrid, y nadie me podrá convencer de lo contrario. 
 
    Así pues, tras haber cogido mi nueva cámara de fotos, y una vez Marta se ha puesto esa cazadora vaquera y me he atado a la cintura como único abrigo un jersey, nos agarramos de la mano y salimos a la calle dispuestos a pasar un día tranquilo por las hermosas calles de la ciudad más maravillosa del mundo. 
 
      
 
      
 
    Antes de coger el autobús en la parada de cabecera del setenta y cuatro, compro el periódico en el quiosco que hay junto a la iglesia. Como siempre hago, compro el diario en el que trabajo y el más importante de la competencia. Digamos, para hacer un símil, si yo trabajo en un diario similar a EL PAIS, compró aparte de ese diario, uno similar a EL MUNDO. Leo siempre los dos, contrarresto nuestras noticias con las suyas, comparó noticias sobre el mismo tema vistas desde dos puntos de vista, tan distintos que a veces puede llegar nauseas leer una u otra noticia en tal o cual periódico dependiendo del asunto a tratar y el periódico que se pueda estar leyendo. 
 
    Es en este otro diario, en el que leo la noticia que me hace torcer el gesto en una mueca de curiosidad, horror y miedo. 
 
      
 
    EL VIOLADOR DE LA ESTRELLA PLANEA SOBRE MADRID 
 
      
 
    Sin ningún lugar a dudas podría muy bien tratarse del título de una nueva novela negra que causará estragos entre los fieles al género, o tal vez de la próxima película de suspense llegada desde las carteleras de los Estados Unidos, pero sin embargo la realidad es mucho más triste, cercana y cruel de lo que parece. 
 
    La víctima, que está ingresada en La clínica la luz de Madrid, es una joven de quince años violada el lunes por la mañana en su casa del barrio de la Guindalera es, la segunda víctima de un presunto violador en serie que ha comenzado a actuar en nuestra ciudad, y que marca a sus víctimas con un objeto punzante en el glúteo derecho tras abusar de ellas. 
 
    El violador, cuya marca es un pentáculo, abuso de ambas víctimas anal y vaginalmente, produciéndolas además múltiples contusiones por el cuerpo. 
 
    La primera de estas víctimas se trata de la joven de diecisiete años S.M.P. Según fuentes consultadas por este periódico fue violada la pasada noche del doce de abril en una calle cercana a la plaza de Ciudad Lineal. 
 
      
 
    Seguí leyendo compulsivamente sin poder parar de hacerlo, y tan rápido como podía, toda la noticia mientras esperábamos a que llegase el autobús sin tardar demasiado en llegar a la aparte en donde la información hablaba de nuevo de la segunda víctima, la que había abierto la noticia y a la que ahora, de nuevo, se hacía referencia dando ya más detalles sobre la misma, tales como sus iníciales, su edad y su lugar de residencia, para que así, quien la conociera pudiera hábilmente adivinar quién era la chica y pudiera pregonarlo a los cuatro vientos. 
 
      
 
    Según todas las informaciones obtenidas por nuestra redacción durante el día de ayer, la joven T.C.F., de quince años de edad, fue atacada en su propia casa de la calle de Martínez Izquierdo, situada en el madrileño barrio de La guindalera, durante la primera hora de la mañana del lunes, y encontrada poco más tarde atada y amordazada encima de la cama, totalmente desnuda y con la terrible y simbólica marca grabada en su glúteo derecho, exactamente igual a como ocurriera con la otra víctima. 
 
      
 
    La noticia continuaba ahora relatando como varios de los vecinos que había en el edificio, alertados por los gritos repentinos de la joven, habían llamado a la policía y como poco después se había descubierto a la chica y en el estado en el que se la había descubierto. Relataba también, con un pulcro detalle lleno de mal gusto, la aparición de su madre y cómo reaccionó esta ante lo que se había formado en la puerta de su piso y al descubrir el porqué de ese alboroto. 
 
    Finalmente, el artículo acababa con el siguiente texto. 
 
      
 
    A pesar de que este periódico ha tratado de todas las formas posibles  ponerse en contacto con la familia de la primera víctima, a nuestros redactores les ha sido imposible contactar con alguien del entorno de la joven que pueda darnos más información al respecto, salvo que al parecer se han marchado de la ciudad. 
 
    Así mismo, y en referencia a la joven atacada ayer, ni la policía ni la familia de la joven violada han querido realizar declaración alguna sobre el incidente, sin dejar claro en ningún momento si a lo largo del día de hoy se dará o no una nota de prensa sobre el mismo. 
 
    Sin embargo, fuentes cercanas, han confirmado a esta redacción que, sin ningún lugar a dudas, la marca dejada en el cuerpo de la joven, es la misma que apareció en la joven S.M.P. cuando esta fue atacada en Suances durante la pasada noche del doce de abril. 
 
    Esta actuación y el silencio por parte de la policía pueden llegar a ser preocupante en caso de que se confirmen las sospechas de que el responsable de las violaciones de dos jóvenes sin ningún tipo de conexión entre ellas sea la misma persona. 
 
    Así mismo, y dadas las características místicas y simbólicas del símbolo con el que ambas chicas han sido marcadas, la policía tampoco ha realizado declaración alguna al preguntarles al respecto de si sospechan de la posibilidad de que se estos ataques sean obra de alguna secta satánica y que exista la posibilidad de que se repitan. 
 
      
 
    Dejé de leer la noticia y cerré el periódico. Ojeo nuestra edición rápidamente sin que en ella pudiera encontrar referencia alguna. Volví a la noticia del periódico y vi quien era el periodista que firmaba el artículo. Pedro Poblado. Ya había leído algún artículo suyo, muchos ellos con referencias a gente hospitalizada súbitamente. Sin duda ese redactor debe de tener algún contacto en el SAMUR o en los hospitales. 
 
    De pronto me doy cuenta de que Marta me estaba mirando intrigada. 
 
    - ¡Eh! - Marta agita la mano ante mí y me sonríe - ¡Hooooolaaaa…! 
 
    Reaccioné y la sonreí yo también. 
 
    - Perdona - la dije mientras doblaba los periódicos tranquilamente y los dejaba sobre mis rodillas a la vez que trataba de olvidarme del asunto - Estaba en otra cosa. 
 
    La beso rápidamente en los labios. Poco después llegaba el autobús, pero yo no me podía quitar de la cabeza la noticia, sobretodo, porque sin saber porque, pensé en que, si era un violador en serie, si no fuera porque estaba conmigo en todo momento durante todo el día, Marta podría ser la siguiente. 
 
   



 

 REACCIONES 
 
      
 
    - Que asco joder, que asco. - dijo Arroyo a la habitación vacía. 
 
    Antes de que Daniel y Marta se hubieran levantado, Gabo ya estaba en comisaria con toda la prensa sobre su escritorio y el tercer cigarro en la boca sin siquiera haber tomado un café antes. Su mano fue directa al teléfono de su escritorio mientras con otra encendía el ordenador. A continuación, llamó al número de móvil de Carrasco y esperó dos tonos a que su compañera contestara al otro lado. Cuando lo hizo, notándose los efectos de una noche incomoda en su cansada voz aun adormecida, Gabo no se ando con saludos ni ñoñerías sobre el interés de su compañera. Tenía prisa, estaba cabreado, y tenía que arreglar cuanto antes el desaguisado que ese gilipollas de Poblado había montado con su artículo. 
 
    - Diga - contestó bostezando Carrasco presionando sobre sus vertebras y estirándose cual larga era sin dejar de estar sentada en la silla. 
 
    - Noe. — la voz de Gabo sonaba tan cansada como la suya, pero también bastante severa, indignada, enfadada - Necesito que vengas lo antes posible a comisaria, y que trates por todos los medios de que los Casal no compren hoy LA REALIDAD. 
 
    Noemí Carrasco se levantó de la silla lentamente. Despacio, sin armar ruido, fue hasta la puerta de la habitación abriéndola lo justo para ver el interior. Dentro todo parecía estar tranquilo, y pudo intuir a tres sombras dormir en sus respectivos lugares, tal y como lo estaban hacia tres horas, cuando había entrado por segunda vez en la noche y se había asegurado de que todo estaba en perfecto orden, poco antes de quedarse dormida a las cuatro de la mañana. 
 
    - ¿Ocurre algo Gabo? 
 
    Al otro lado Noemí Carrasco escuchó a su superior y amigo resoplar indignado. Sabía que ocurría algo, si no Gabo no le habría llamado con esa urgencia en la voz. 
 
    - Me temo que sí. Y no será agradable para nadie. El comisario esta de camino y tenemos una reunión con él en dos horas en su despacho. 
 
    >> Ha convocado una rueda de prensa. 
 
    Noemí sumo en seguida dos más dos. No era difícil adivinar que ocurría. La noticia de la violación, o tal vez de las violaciones, se había filtrado, alguien había contado lo de las marcas y algún periodista listillo de tres al cuarto había sacado tal vez el titular de su vida. Tal vez el mismo periodista listillo que ya quiso colarse  
 
    - Se ha filtrado - Noe no lo preguntó, lo afirmó directamente, sabiendo que no se equivocaba en absoluto, aun así, pensando que tal vez pudiera ser que haya habido otra víctima, terminó la frase - ¿No es eso? 
 
    - Exactamente, eso es. 
 
    Noemí miró la hora. Las ocho de la mañana. 
 
    - Tardo media hora. 
 
    Y colgó. 
 
      
 
      
 
    Gabriel arroyo, que apenas había dormido esa mañana, había bajado a las siete a desayunar a la cafetería junto a la comisaria. Antes de hacerlo había comprado un paquete de tabaco en el quiosco y el periódico de hoy. Antes si quiera de ver la portada del mismo, se encendió un cigarro, y le dio una calada. Entonces, abrió la prensa y se dio de bruces con el titular en portada. 
 
      
 
    PELIGROSO VIOLADOR ACECHA LAS CALLES DE MADRID 
 
    (Más información en páginas locales) 
 
      
 
    Con el corazón palpitando en sus sienes fue directo a las paginas locales y el primer titular de la misma le sacudió en el estomagó como si del mejor gancho de Tyson se tratara. 
 
      
 
    EL VIOLADOR DE LA ESTRELLA PLANEA SOBRE MADRID 
 
      
 
    Sin ningún lugar a dudas podría muy bien tratarse del título de una nueva novela negra que causará estragos entre los fieles al género, o tal vez de la próxima película de suspense llegada desde las carteleras de los Estados Unidos, pero sin embargo la realidad es mucho más triste, cercana y cruel de lo que parece. 
 
      
 
    Acostumbrado a leer rápidamente informes policiales, Gabriel Arroyo leyó el artículo entero de pie, junto al quiosco, y con el cigarro consumiéndose en su boca. 
 
    Cuando acabó, soltó una maldición, volvió al quiosco y compró toda la prensa nacional y local. Después, mandando a la mierda el café matinal, subió de nuevo a su despacho en comisaría y se puso a leer todos los periódicos en busca de alguna noticia en la que se hablara del caso. Tras una hora de búsqueda, pudo asegurar que solo se podía encontrar en LA REALIDAD, pero estaba convencido que en breve las llamadas de diversos medios se harían notables en comisaría y en los hospitales hasta dar con alguna pista de la que tirar. En breve, las ediciones online de todos los periódicos tendrían la noticia, y mañana, todas las tiradas tendrían en sus páginas carnaza sobre el caso, despertando el sentido morboso del ser humano. 
 
    - Que asco - dijo a la habitación vacía mientras marcaba el teléfono de Carrasco para despertarla - Que asco joder, que asco 
 
      
 
      
 
    Cuarenta minutos después, Noemí Carrasco entraba en el despacho de Arroyo con dos cafés del Starbucks en la mano y un cigarro en la boca. Ponía un café ante Arroyo que fumaba un nuevo cigarro y tenía ya arremangada las mangas de la camisa y se sentaba frente a él, reclinándose en el sillón y poniendo los pies sobre la esquina de la mesa de Gabo. Era una licencia que solo ella podía tener. 
 
    Arroyo se quitó el cigarro de la boca y lo apagó en el cenicero, cogió el café y le dio un sorbo. 
 
    - Gracias - susurró casi afónico por todo el tabaco fumado desde anoche y tan seguido - me hacía falta. 
 
    - No hay de qué. 
 
    Noemí se estiró y retorció su cuello en círculos haciendo crujir sus cervicales. Arroyo sonrió. 
 
    - Siento haberte hecho venir, pero esto es importante. 
 
    Carrasco asintió, sabía que era así, por eso no le había importado no pasar por casa si quiera a cambiarse de ropa. 
 
    - Lo he pasado peor en algunas tronchas. 
 
    Arroyo sonrió. En más de una ocasión había coincidido con su compañera en alguna guardia, sentados en un incómodo Renault 5 o un SEAT Panda, tanto antes como después de su desliz con la agente.  
 
    - Si, la comodidad en los viejos coches para las vigilancias no es su mayor virtud. 
 
    Carrasco sonrió. Arroyo bebió otro sorbo y le tendió a su compañera la noticia del día. Esta cogió el periódico y la leyó de cabo a rabo. Después se fijó en la foto del redactor que la firmaba. 
 
    - No es el que estaba ayer en el hospital. 
 
    Arroyo gruño. 
 
    - No esperaba que lo fuera, pero está bien saberlo. 
 
    >> He ordenado que busquen cualquier conexión que pueda tener este tal Pedro Poblado con las chicas, por ínfima que sea, aunque no creo que tengamos demasiado éxito en la tarea. 
 
    Carrasco asintió. 
 
    - Quizás sea mejor buscarla entre Poblado y el personal médico que atendió a ambas chicas. 
 
    - Ya, pero no fueron atendidas en el mismo hospital, ni tampoco por el mismo equipo médico del SAMUR. 
 
    - Tiene que haber alguna conexión. 
 
    >> La noticia ha saltado con la violación de Tatiana. La de la otra chica… ¿Sara se llama? - Gabo asintió a su compañera - Salió en una pequeña reseña en cada periódico sin decir nada acerca de la marca porque no se filtró. 
 
    >> Creo que esto ha salido porque alguien que ha visto a Tatiana sabía lo de la otra chica, así que tiene que ser alguien del personal del hospital, o del SAMUR que atendió a Tatiana. 
 
    - O de la policía - dijo Arroyo mirando con las cejas levantadas a su compañera mientras encendía otro cigarro y lo fumaba compulsivamente. 
 
    - O de la policía. - susurró Carrasco. 
 
    - Lo que más me jode - siguió Arroyo - es que den por supuesto las cosas. ¿A santo de qué viene lo de la secta satánica? 
 
    - Es morboso, da espectáculo, vende periódicos, da share en televisión… Elige una opción. Cualquiera es válida. 
 
    Arroyo bufó. Dio una fuerte calada al cigarro y lo apagó. Miró la hora. 
 
    - Menuda mierda de puto día que nos espera. Y lo peor de todo, es que no ha hecho más que empezar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A la misma hora en la que Arroyo despertaba a Carrasco, Pedro Poblado leía el artículo que había escrito tal y como había quedado tras las correcciones finales poco antes del cierre de la edición y del envió por ftp a la imprenta de la maqueta final. 
 
    Él y su redactor jefe le habían dado varias vueltas al texto antes de quedar finalmente contentos con el resultado, que es el artículo publicado hoy, y que, a decir verdad, ha quedado excepcionalmente bien. 
 
    Mientras lo leía, se terminaba su café con churros en la cafetería bajo la redacción, antes de volver al trabajo del que se había ido hacia unas seis horas. Sabía que hoy recibiría un sin fin de felicitaciones de compañeros, amén de alguna llamada de la policía, y tal vez de algún familiar de alguna de las dos víctimas, indignados por su falta de consideración y de tacto. ¿Falta de consideración y de tacto? Si solo puso las iníciales. Si por él fuera, esa absurda forma de mantener en el anonimato a los protagonistas de las noticias se iría a traste. El pondría siempre todo el nombre entero, enterito. ¿Acaso no se pone cuando un político es noticia por malversación o un juez por cohecho? Pues con un ciudadano de a pie, más aún. Pero claro, luego les sale la gente con el derecho a la intimidad y bla, bla, bla. Patrañas, paparruchas, que diría el viejo Evenezer Scrooge. 
 
    Pues eso. Que Pedro sabe bien que hoy tendrá un día de lo más ajetreado, y la verdad, no le importa en absoluto. Con un poco de suerte hoy consigan alguna declaración de la policía o del entorno de alguna de las familias. Podría hacer incluso que Iñigo hablase como miembro del SAMUR, pero no le pondría en esa situación a su amigo, la noticia se había destapado gracias a él, y no podía hacerle esa putada. 
 
    Lentamente fue acabando su desayuno mientras daba vueltas en su cabeza a cómo podría enfocar la noticia desde hoy, cuando ya tendría a toda la prensa como competencia tratando de buscar alguna información como depredadores o carroñeros en busca de carne fresca. 
 
      
 
      
 
    Nuria sintió la mano acariciar su espalda desnuda siguiendo el recorrido de su columna vertebral y se despertó nuevamente del leve duermevela en el que estaba envuelta desde hacía unas pocas horas, cuando consiguió dormirse tras ser violada nuevamente por Txico cuando este llegó, prácticamente borracho, a la casa de la joven a las doce de la noche. 
 
    La joven, que había cejado en su empeño en tratar de soltarse, sintió como la piel se le erizaba al notar la yema del dedo de Txico recorrer su espalda mientras sentía el aliento en su cuello. La adolescente apretó los ojos y nuevas lágrimas recorrieron su rostro, por el que ya habían circulado, en las últimas horas, incontables. 
 
    Sentía todavía el dolor terriblemente punzante que ardía en su nalga derecha, así como en sus lacerados tobillos y muñecas, casi desolladas por las heridas que ella misma se había provocado al tratar de librarse, inútilmente, de las ataduras que apretaban sus extremidades. Hacía más de una hora que se había visto obligada a orinarse encima. La presión que sentía en la vejiga se había vuelto tan insoportable que casi lo hizo inconscientemente.  
 
    Txico estaba sentado en la cama, totalmente vestido, con una taza de café humeante en la mano. Tras haberla forzado de nuevo había vuelto a salir de la habitación, marchándose al salón de la casa de la joven a ver la tele tumbado en el sofá mientras dormía unas horas. Se había despertado con ganas de más, pero al entrar en la habitación, el fuerte olor a orina le echó para atrás, así que fue a la cocina a prepararse un café. Mientras este se hacía en la cafetera eléctrica, se dio una ducha y salió unos minutos después del baño, desnudo, sin cubrirse con nada, a ponerse el café en una taza que había en el fregadero, la cual enjuagó antes. 
 
    Estuvo bebiendo media taza sentado en el sofá del salón, sin preocuparse en que estuviera mojando el parquet, la alfombra y el tapizado del sofá, hasta que se levantó, se vistió y volvió a la habitación de Nuria, donde tras sentarse en la cama, pasó la yema de su dedo por su desnuda espalda siguiendo el rastro que los huesos de la columna vertebral marcaban en la escultural espalda de la joven. Al sentirla temblar bajo su dedo, Txico sonrió. Llevó su dedo hasta las nalgas de la joven y lo volvió a subir lentamente. Cuando llegó al cuello sonrió, se agachó hasta pegar su boca en la oreja de Nuria y la susurró las últimas palabras que la joven oiría en su vida. 
 
    - Este cuento se acabó. 
 
    Después, dejando la taza de café en el suelo, a sus pies, agarró el cuello de Nuria con las dos manos y comenzó a apretar y a apretar mientras la joven pataleaba y se revolvía entre gruñidos y gemidos tratando, de forma inútil, de soltarse. Incluso pasados cinco minutos, cuando el cuerpo de Nuria hacía ya rato que había dejado de convulsionarse, y ella de respirar, Txico seguía apretando. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los dos agentes estaban sentados ante la mesa del comisario que colgaba el teléfono con un rictus en la cara de estar, verdaderamente, de muy mala hostia. 
 
    Había logrado que le pasaran con el director de LA REALIDAD y hablar con él sobre el incendiario artículo aparecido hoy en su periódico sobre el violador en serie ya bautizado y conocido por el VIOLADOR ESTRELLA. 
 
    Como no cabía otra cosa que esperar esa actuación, el director del diario defendió a su redactor y no se retractó en ningún momento de o publicado, máxime cuando toda la información era real. Lo que no esperaba era la respuesta del director cuando el comisario le instó a que le dejaran hablar con el redactor para saber de dónde había conseguido la información para realizar el artículo. 
 
    - ¡¡Detenerle!! - dijo el comisario Méndez bufando cuando colgó mientras miraba el teléfono como si fuera un extraterrestre. 
 
    - ¿Cómo dice señor? - preguntó con los ojos abiertos Arroyo. 
 
    - Ha dicho que si queremos hablar con el tal Poblado ese de los huevos que vayamos y le detengamos, que no nos van a pasar con él y mucho menos para darnos los datos de sus confites. 
 
    - ¡Y lo de detenerle…? - empezó Carrasco - Claro que no. 
 
    - Por supuesto que no Carrasco. Nos saldrían con lo de los derechos a la libertad de expresión y polladas similares, 
 
    Méndez resopló. Viejo perro de la policía nacional, llevaba más de cuarenta años en el servicio y estaba a punto de jubilarse. Solía decir que con Franco se vivía mejor, y que la democracia trajo demasiados derechos inútiles a demasiados inútiles. Arroyo no compartía su visión exagerada, y Carrasco mucho menos, pero ideologías absurdas y totalmente estúpidas aparte, era un buen policía. No en vano, a comisario no se suele llegar besando culos y chupando pollas. 
 
    - Quiero que investiguéis a ese Poblado. Quiero saberlo todo sobre él desde el día que nació hasta hoy, si hizo la comunión de marinerito, si se saltaba las comidas del colegio, si tiraba del pelo a las compañeras en la guardería… Todo. 
 
    >> Después quiero que investigues a cada médico, ATS, enfermero, camillero, empleado o viandante que tenga relación con las dos chicas violadas. No los que coincidan, sino todos, los de una y los de otra. Quiero que cualquiera que tenga o pueda tener relación con Poblado, sobre todo por edad, sea investigado, necesito saberlo todo también de él, hasta las notas que sacó el individuo en tercero de E.G.B. Alguien tiene que tener relación con nuestro querido Lou Grant. 
 
    >> Vamos, en marcha. 
 
      
 
    Mario Casal colgó el teléfono tan irritado que estuvo a punto de desmontarlo. 
 
    El camarero del bar le miró reprobadoramente y después siguió secando los vasos de caña que iba sacando del lavaplatos sin perderle de vista por si acaso se le ocurría volver a liarse a golpes con algo más del mobiliario de su bar. 
 
    De nuevo, Casal había intentado que le pasaran con algún responsable del periódico LA REALIDAD, pero sin tener éxito alguno en la empresa, a pesar de que había dicho por activa y por pasiva que era el padre de una de las chicas a las que mencionaban en el artículo del violador estrella. Para la gente del periódico era alguien que “decía ser” el padre de una de las chicas violadas, así que por eso, la telefonista le había dicho que habían recibido varias llamadas de gente que decía tener relación con el caso, incluso tres del propio violador que afirmaba ser la reencarnación de Jack El destripador y que solo se estaba entrenando. Por esa razón no pasaban ninguna llamada al director. 
 
    Profundamente irritado, Mario Casal terminó su café con leche y su tercer cigarro de la mañana y se pidió un nuevo café, solo, con un chorro de coñac. 
 
    Sus ojos volvieron de nuevo a la cabecera del artículo noticia del día y lo volvieron a leer minuciosamente con furia odio y desprecio hacia Pedro Poblado. 
 
      
 
      
 
    EL VIOLADOR DE LA ESTRELLA PLANEA SOBRE MADRID 
 
      
 
    De nuevo releyó el artículo de arriba abajo, sintiendo un odio visceral al leer las iníciales de su hija remarcadas en negrita en mitad del artículo y los datos sobre su dirección y el lugar de ingreso. Había faltado incluir su nombre entero, solo así se podrían haber dado más pistas. 
 
    El hecho de saber que su hija había sido la segunda víctima no hacia las cosas más fáciles. Su odio a Poblado se había mezclado al de la policía por ocultar tal cosa, como si una violación con semejante marca no fuera algo digno de reseñar. 
 
    Ahora su preocupación residía en que ni su mujer ni sobretodo su hija fueran molestadas por la prensa, ni tuvieran al alcance ningún diario ni medio de comunicación posible por el que se pudieran enterar de esto, al menos hasta que la marejada pase lo suficiente como para que se hayan olvidado de ellos. 
 
    Pagó al camarero tras beberse de un trago el café solo con coñac y salió del bar más hundido y deprimido de lo que había entrado. 
 
    Eran las doce de la mañana. 
 
      
 
      
 
    Tras quitarle el calcetín de la boca y coger un tanga que había tirado en el suelo de la habitación de Nuria, como nuevo trofeo, Txico salió de la casa y después del portal sin ser visto, y cruzó la Plaza Quintana para coger el autobús hasta Manuel Becerra. Cuando llegó, se sentó hacia la mitad del mismo y se quedó mirando por la ventana sin que una leve sonrisa desapareciera de su rostro. 
 
    Matar era una sensación nueva, y nada desagradable, en absoluto 
 
    (LO VES, YA TE LO DECÍA YO, ES SATISFACTORIO, REALMENTE SATISFACTORIO) 
 
    es más, casi se podría decir que era una sensación  
 
    (SATISFACTORIA) 
 
    satisfactoria. 
 
    Su mirada se desvió brevemente a un pasajero que acababa de subir y leía un artículo de un periódico. Sus ojos se abrieron como si se quisieran salir de las orbitas al leer el titular. 
 
      
 
    EL VIOLADOR DE LA ESTRELLA PLANEA SOBRE MADRID 
 
      
 
    Diablos. Un rápido escalofrío recorrió su cuerpo de arriba abajo mientras seguía mirando fijamente el titular y pensando en las consecuencias que podría acarrear. ¿Podría ser acaso posible? 
 
    (SIIIIIIIIIII, LOESLOESLOESLOESSSS……….. ES POSIBLE, POSIBLE Y FANTASTICOOOOOO…) 
 
    Angustiado, rápidamente dio al botón de bajada mientras sentía un enorme peso en el estomago, como si alguien tirara desde dentro hacia debajo de todas sus entrañas. Poco después el autobús se detuvo en la siguiente parada, en la Plaza de las Ventas y Txico bajó corriendo con la mochila al hombro dirigiéndose al quiosco más cercano, en donde buscó con la mirada el periódico que leía el pasajero. Cuando lo encontró lo cogió, pagó al quiosquero y buscó rápidamente la pagina en la que estaba el artículo. 
 
    No fue difícil encontrarlo. Cuando lo hizo, sus ojos se deslizaron por las letras vertiginosamente leyéndolo con rápida avidez. Al acabar, sintió un repentino nudo en el estómago, y lentamente, en su rostro, la preocupación inicial dio paso a una sonrisa endemoniada. 
 
    - Y ahora, además. Soy - somossssssssss - famoso - ssssssss. 
 
    Y aquello, al fin y al cabo, le gustaba. 
 
      
 
    

  

 
   
    JUGAR A PENSAR UNA HISTORIA 
 
      
 
    Después de haber pasado una entretenida mañana y tras haber olvidado la noticia que aparecía esta mañana en la prensa, aproximadamente a las dos de la tarde, entramos en el Museo del jamón que está situado en la Carrera de San Jerónimo. 
 
    A pesar de estar completamente lleno, encontramos una mesa en la que nos sentamos y esperamos a ser atendidos. Mientras esperamos, Marta me guiña un ojo y coge la carta leyéndola rápidamente. 
 
    - ¿Qué me sugieres de aquí aparte del embutido? He pasado apenas un par de veces al de la calle Alcalá, junto al Benlliure y ha sido siempre con mis padres y para tomar una caña rápida.  
 
    - Si te soy sincero siempre que vengo pido una tabla surtida de ibéricos. 
 
    Sonríe, hace una mueca, lo busca en la carta y vuelve a sonreír, cierra la carta y me vuelve a sonreír mientras me tira un beso fugaz. 
 
    - Me parece bien. 
 
    Con una seña aviso a un camarero para pedirle las raciones que he pensado y las cervezas con las que regaremos las mismas. 
 
      
 
      
 
    Cuando esta mañana hemos cogido el autobús al lado de casa nos ha llevado hasta la calle Gran Vía. Allí hemos bajado por la Calle montera hasta llegar a la Puerta del Sol. En la principal plaza madrileña entramos en varias de las tiendas de la zona, incluyendo las dos de El corte inglés, la dedicada a los libros y la dedicada a la música. Visitamos también las tiendas de zapatos donde Marta se probó varios y acabó comprándose un par de manoletinas y unos zapatos negros de peligroso tacón desde el que una persona se podría matar si se cae. Cuando le he preguntado para que los quiere me ha dicho que para mañana por la noche.  
 
    - Para ir a cenar por ahí los dos, a algún sitio distinto…. Me vas a invitar en compensación por dejarme sola. 
 
    La miro abriendo muchos los ojos, sonriendo, fingiéndome el ofendido. 
 
    - Mucha cara tienes tú, ¿no? 
 
    Me sonríe mientras se prueba los dos zapatos en la tienda anda de un lado a otro sin tambalearse a pesar de que los tacones invitan a resbalarse, matarse, romperse el tobillo… Vete tú a saber. La verdad es que siempre me han impresionado las mujeres que pueden andar sobre semejante instrumentos de tortura para los pies. 
 
    Mientras se sienta para quitárselos y volver a ponerse los suyos le pregunto qué a que sitio le gustaría ir a cenar, me dice que quiere que sea una sorpresa, pero que sea elegante, que le apetece, que tiene además un vestido para la ocasión. Sin saber que decirla, la sonrío y le contesto finalmente que buscaré algún sitio así.  
 
    Al finalizar las compras comenzamos la sesión fotográfica por la plaza justo bajo la torre del reloj que reúne cada Nochevieja a todos los madrileños que quieren despedir el año al son de sus campanadas, como en la canción de Mecano, donde Marta se ha hecho dos veces la foto típica de muchos de los turistas y paseantes que pasan por el concurrido kilometro cero, con sus pies juntos bajo el mapa de España grabado en la piedra de la acera madrileña. 
 
      
 
    Tras las fotos de rigor en la Puerta del Sol al reloj, una más con nuestros pies juntos en el Km 0, en la que Marta se ha hecho una luego ella sola tras quitarse los zapatos sonriéndome divertida para hacérsela, - “se lo vi hacer a una vez a unas turistas y me gustó la idea” me dice tras calzarse - otra al oso y el madroño, al cartel de Tío Pepe, a la estatua de Carlos III… Hemos ido por la Calle Mayor hasta la Plaza Mayor de Madrid, donde volvimos a hacernos varias fotos, una de ellas de nuevo junto a una estatua ecuestre, y nos tomamos un bocadillo de calamares con una cerveza, como es tradición si vienes a este emblemático punto Madrileño donde un artista callejero tocaba la guitarra, otro hacia malabarismos y varios pintaban caricaturas mientras podrías encontrar monedas antiguas o sellos de hace décadas para tu colección privada si estás dispuesto a pagar por ello lo que te vayan a pedir, que no será, nunca, poco. 
 
    Después salimos por cuchilleros para hacernos la foto en el famoso arco, y volvimos a entrar en la plaza para dar un último vistazo y salir por la calle de Toledo y después las Hileras hasta llegar a Arenal, donde andamos por la misma y su continuación hasta llegar a la Plaza de Oriente y fotografiarnos con el Palacio Real al fondo varias veces. 
 
    Marta disfrutaba posar en las fotos, no lo hacía con aire de modelo diva, sino más bien distraído, de turista. Tras la sesión de fotos ante el Palacio Real y después en el Teatro Real y en Opera, subimos por la calle Santo Domingo para después enfilar Preciados donde entramos en la Fnac durante veinte minutos. Allí, divertida, Marta encuentra uno de los ejemplares de la nueva edición de mi libro y se ríe al ver la foto de la solapa del mismo. 
 
    - No la había visto. La edición que leí yo era de bolsillo. 
 
    La verdad es que la foto era horrible. El editor quiso hacerme una sesión en vez de darle yo alguna mía reciente, y el fotógrafo que vino a hacerme las fotos me hizo algunas en la biblioteca nacional rodeado de volúmenes ancestrales como si yo fuera Cervantes, Quevedo o Lope, mientras miraba con gesto frio, serio y terrible a la cámara a la vez que sujetaba un grueso volumen de un Quijote de Ibarra y mesaba lentamente mi perilla, incipiente en aquel entonces, con mi otra mano. Un esperpento, vamos. 
 
    Marta deja el libro en su sitio y sigue ojeando otros ejemplares de otros autores. Finalmente decide que ya ha tenido suficiente por hoy y que tiene hambre. Me agarra de la mano y sin soltarme me lleva escaleras abajo. 
 
      
 
    Cuando salimos a Preciados se ha nublado un poco, pero no llueve, así que bajamos sin prisa, agarrados de la mano, por la calle preciados viendo a dos de esa especie de mimos disfrazados uno de vaquero y otro, una chica, de ángel, haciendo de estatuas, completamente quietos, esperando a que una donación les permita moverse, cambiar de postura, sonreír, hacer un gesto. 
 
    Finalmente llegamos de nuevo a Sol, donde ya nos dirigimos a la Carrera de San Jerónimo y finalmente al Museo del Jamón, donde sentados en ya con unas cervezas en la mesa, esperamos a que nos sirvieran la tabla de ibéricos que habíamos pedido junto a unas almejas a la marinera y un chorizo a la sidra, recomendación del camarero. 
 
      
 
      
 
    Mientras nos deleitamos con el plato de ibéricos, Marta me sorprende mirando fijamente a una pareja que está sentada cerca de nosotros. 
 
    El hombre, de unos cincuenta años estaba solo comiendo hasta hacia cinco minutos, cuando la mujer, también de unos cincuenta, ha aparecido en escena y se han saludado afablemente, sentándose ella con él y comenzando a comer. Está claro que el encuentro ha sido casual, y ambos comienzan a hablar. Marta, se ha girado a ver que miraba tan atento y le cuento la situación que acaba de tener lugar, como la mujer ha aparecido de pronto y “oh sorpresas de sorpresas, tu por aquí…” 
 
    - Me gusta observar a la gente. - la digo ante su curiosa mirada clavada en mis ojos mientras sonríe - Cuando me cruzo por la gente por algún lugar, en algún bar, un cine, el metro o por la calle, en ocasiones, ha habido algo que me ha llamado la atención de él, de ella, o de ellos, cualquier cosa, puede ser que hasta una chorrada. La forma en que coge el cigarro, como tiene doblado el periódico, la bolsa de la compra que lleva, como coge la mano de su compañero o su hijo… En ese caso, si puedo, cuando es en el metro, un autobús, un bar... Siempre en algún sitio en el que no se note demasiado que me fijo en él o ella constantemente, observo detenidamente cuáles son sus movimientos, sus gestos, que expresión puede poner ante un u otro motivo o situación, como se muerde la uña, como juega con el zapato… No sé, porque tiene ese arañazo en la cara,,, Lo que sea. Me fijo y empezó a inventarme una historia a partir de esa señal que me ha hecho fijarme en la persona en cuestión. 
 
    Marta me mira divertidísima, sonríe sin dejar de oírme mientras da un sorbo de su cerveza y se come un trozo de salchichón. 
 
    - ¿Y qué te dicen esos dos de atrás? 
 
    Sonrió, cojo aire y resoplo. Meneo la cabeza. 
 
    - Pues… así, de golpe… Son compañeros de trabajo, el es un soltero empedernido y ella una viuda que vive por aquí y que siempre come en algún bar de la zona, además, ella está enamorada de él, aunque nadie lo sabe. Ella es la secretaria del jefe, y el tiene muy buen trato con el mismo. 
 
    >> El ha venido a pasar el día en el centro, como nosotros. Y luego de comer se marchara a su apartamento de soltero alquilado, porque no es de Madrid, aunque lleva ya aquí muchos años. 
 
    - ¿Acabaran juntos? - me pregunta divertida. 
 
    Doy un largo trago a la cerveza y la sonrío. 
 
    - Hmmmm…. Quizás. Es posible que ella una tarde en la que se queden solos en el trabajo por alguna razón se decida a pedirle una cita y el acepte, y entonces, tal vez, esa noche puedan acabar los dos juntos bajo las mismas sabanas. 
 
    Marta sonríe divertida. Me mira y me guiña un ojo. 
 
    - Voy a intentarlo yo. 
 
    Asiento divertido mientras ella se gira levemente y les mira durante unos segundos, después vuelve a mirarme, se rasca la barbilla mientras levanta los ojos como buscando una musa que la inspire, y después, divertida se inclina hacían delante y comienza a exponerme su teoría. 
 
    - Ella es la dueña de una pensión cercana y el uno de los inquilinos. La pensión solo es para dormir, no tiene cocina, así que todos los que se alojan en ella tienen que comer fuera, incluso la dueña come muchas veces fuera. Ella si está enamorada de él, sabe que come aquí a menudo y ha venido a ver si le encuentra, y… sorpresa, aquí estaba. 
 
    - Interesante teoría. 
 
    - Gracias. 
 
    - ¿Quieres probar suerte con alguien más? 
 
    - ¡Sí! Me gusta esto - y sonriendo comienza a mirar con sus hermosos ojos negros en busca de alguien a quien inventar una vida. - Ya se… tengo una idea - me mira divertida mientras habla — Prueba suerte conmigo. 
 
    - ¿Cómo? 
 
    - Yo. - mientras sigue hablando noto como uno de sus pies juega con los bajos de mi pantalón, exactamente igual al otro día en el restaurante chino, solo que aquí no había mantel que ocultase sus intenciones y dos personas sentadas en la barra la miraban inquisidoras - Imagínate que en vez de estar hoy conmigo hubieras sido uno de los peatones que cruza la Puerta del sol cuando me estaba haciendo las fotos descalza en la señal del kilometro cero. ¿Te habrías parado a fijarte en mí y a pensar en una historia? 
 
    - Y tanto. 
 
    - Pues di - su pie ha dejado de jugar con mis bajos y pienso que ojala no hubiera parado -  Imagíname, como el otro día en el chino. 
 
    Bebo un poco más de cerveza y empiezo a hablar. 
 
    - Pues para empezar habría pensado que eres de fuera de Madrid, y que estas aprovechando la semana santa para visitar la ciudad con unos amigos, con los que has quedado aquí, porque en el hotel os habéis levantado cada uno a una hora y habéis ido a hacer distintas cosas. Mientras les esperas para haceros todos juntos la foto en el kilometro 
 
    Su pie vuelve a hurgar en mis bajos. La miro fijamente. 
 
    - Eso que estás haciendo…. – dijo sonriendo y parando mi relato - me vuelve loco, pero me pone nervioso y… 
 
    - ¿Y? 
 
    Me acercó para susurrarla lo más bajo posible. 
 
    - Me excita. 
 
    Sonriendo divertida, Marta retira su pie de dentro de los bajos de mis pantalones y se vuelve a calzar. Se reclina en el asiento y vuelve a preguntarme. 
 
    - Entonces… tendré que hacerlo más a menudo. 
 
    Y volviendo a su sitio, vuelve a descalzarse ya a acariciarme con sus pies por dentro de los bajos poniéndome toda la piel de gallina. 
 
    La miro fijamente. No sé que sentir, que decir o que hacer. Lo que siento me sobrepasa, no solo por mis sentimientos respecto al amor, cariño y tremenda ternura que siento por ella, sino por la terrible pasión y atracción física tan terriblemente erótica que siento por ella. 
 
    - Espero que así sea, y aunque yo también prefiero la realidad, pues es en donde te he conocido - la respondo ––, aun no he acabado de imaginarte. 
 
    - ¿No? 
 
    - Cuando os hicierais las fotos juntos, yo iría a preguntarte si era posible que una chica como tú quisiera tomar una cerveza con alguien como yo, y tú dirías que sí, y te quedarías en Madrid conmigo para siempre. 
 
    - Y así seria. 
 
    Y acercándose a mí, me besó en los labios, tan suave, lenta y dulcemente como aquella primera vez en el coche, hace tan poco tiempo que parece ya un siglo. 
 
      
 
      
 
    Después de comer, y de tomarnos un café con leche, salimos del museo y subimos por Montera, donde la afluencia de prostitutas ha aumentado en comparación a cuando habíamos bajaos por la misma calle esa mañana. 
 
    - Dani. - empieza a hablar con tono serio pero despreocupado. Noto que su mano aprieta más la mía y de pronto se relaja de nuevo - Cuando me viste la primera vez, el otro día, al ir a buscarme, y viste que me montaba en tu coche y que hacia lo hacía. Es decir, darte ese beso, sonreírte... ¿Imaginaste algo? 
 
    - Sinceramente no. Me quede de piedra, en blanco, a cuadros. Algo que jamás me había pasado nunca, en la vida. 
 
    Guarda silencio, me abraza el brazo y se acerca a mí. 
 
    - Gracias. 
 
    - ¿Por qué? 
 
    - Por ser sincero conmigo, por no juzgarme cruelmente, sino verazmente.  
 
    Me da un beso en el brazo, fugaz y fuerte y sonríe, su mano está ahora más ligera y no tan tensa, la sonrisa ha vuelto a sus labios y se la ve radiante de nuevo. Al llegar a Alcalá tras terminar Gran Vía, Marta va sonriendo, tarareando algo y mirando fijamente a cada lado. Creo que va buscando a alguien a quien imaginarse, a quien imaginarnos. Me doy cuenta de ello cuando veo que se fija en una , un chico y una chica jóvenes, más que yo, quizás de unos dieciocho años, que va por la calle Alcalá a la altura de la esquina con Barquillo y lleva cada uno una maleta negra enorme tras ellos, la cual arrastran por unas ruedas que lleva la misma. 
 
    - Esos - dice divertida - ¿Quiénes son? 
 
    - ¿Sabes? - Sonrío mientras miro a la pareja y trato de imaginarme algo - Eres realmente incansable. 
 
    - Ya, pero eso te encanta. 
 
    Sonrío y la beso, después me fijo en la pareja. 
 
    - Deja que piense… 
 
    

  

 
   
    LA INVESTIGACIÓN 
 
      
 
      
 
    La conexión se realizó poco después de las tres de la tarde por uno de los agentes designados al caso como apoyo por el inspector Arroyo. No fue un estudio tan complicado y tan minucioso como se temía en un principio, casi resulto fácil, pero no por ello eso restaba merito a la investigación pertinente. 
 
    Revisando los compañeros de colegio de Poblado se descubrió que uno de ellos era uno de los enfermeros del SAMUR que había atendido a Tatiana Casal. A pesar de que podría tratarse sin lugar a dudas de una coincidencia, el agente que descubrió la conexión fue enseguida a comunicárselo al inspector Arroyo y a Carrasco 
 
    - Iñigo Garrido. Compañero de Pedro Poblado desde párvulos a COU. Después de eso, Pedro eligió como sabemos todos ya, la carrera de periodismo, e Iñigo optó por la de medicina. 
 
    Gabriel Arroyo miraba a Carrasco leer el informe en alto mientras el agente que había redactado rápidamente las líneas tras la investigación realizada les miraba atentamente. 
 
    - Iñigo Garrido era uno de los miembros de la unidad del SAMUR que atendió a Tatiana Casal en su casa. Según los informes de la unidad que atendió a Sara Miranda, la otra víctima, uno de los miembros fue compañero de universidad de Garrido. Yo creo, que está claro. ¿No? 
 
    Gabo gruñó débilmente y encendió un cigarro sin darse cuenta de que tenía uno casi consumiéndose en el cenicero. 
 
    - Creo que deberíamos llamarle para que venga a declarar. Primero darle la oportunidad de hacerlo voluntariamente, después, si es necesario, bajo petición judicial. 
 
    Noe Carrasco le miró fijamente y asintió. 
 
    - Si. Creo que será lo mejor. 
 
      
 
      
 
    Lo primero que el jefe de la sección de sucesos, a donde había sido designado para hacer las prácticas, le dijo a Pedro Poblado fue que jamás, bajo ningún concepto, se debía de delatar a una fuente. 
 
    Lo segundo es que una noticia jamás se inventa, y que siempre tiene que estar documentada, asentada en pruebas demostrables, pero que nunca pudieran poder en peligro a su fuente particular. 
 
    Lo tercero fue que si no se tenía una fuente pero si una noticia veraz, contrastada y apoyada en sólidos pilares, si esa noticia podría causar suficiente revuelo como para llegar a merecer ser enmarcada, la fuente se podría inventar. 
 
    Cuando Poblado le preguntó a que se refería con inventarse la fuente, su nuevo jefe le contestó que a veces, por alguna razón no demasiado legal se podía obtener alguna noticia de gran magnitud. Entonces, siempre, para cubrirse las espaldas ante un delito de, digamos,  escuchas ilegales, seria siempre recomendable inventarse la fuente. 
 
    Este último caso no era el de Poblado con el asunto del VIOLADOR ESTRELLA, pero él, siguiendo el consejo que le dieron en su primer día, jamás denunciaría a Iñigo. Eso es lo que acababa de decir al director del periódico al volver a preguntarle este por su fuente debido a la presión que le estaban metiendo desde la policía. 
 
    - Entiendo su pasión y que le deba a esa persona mucho - le había dicho el director - Pero la policía no hace más que presionar, y el delegado del gobierno me ha llamado también, pidiéndome explicaciones de parte del ministro del interior, que no tardará en hacerlo. Además, el padre de la última víctima está tratando a toda costa de ponerse en contacto con usted y conmigo. Estoy tratando de hacer que ese encuentro, aunque sea telefónicamente, se retrase lo más posible, pero ya no se qué excusas darle. Mi secretaria esta ya tan cansada de coger el teléfono que le van a salir cardenales en las orejas. 
 
    >> Por favor Poblado. Dígamelo, solo a mí. No diré nada a nadie, pero si esa fuente proviene del SAMUR, esa persona ha podido cometer un delito. 
 
    Poblado escuchó atentamente a su director, y antes de hablar volvió a escuchar en su mente a Jacobo, el jefe de la sección de sucesos, el primer día que él llegó. 
 
    - Lo lamento mucho director, pero me debo a esas fuentes. Si quiere tomar medidas disciplinarias, adelante, hágalo, pero yo no diré nada. 
 
    Recordándolo ahora, Poblado sigue pensando que había hecho bien en no decir nada a su director. 
 
    Mientras comenzaba a redactar un artículo para ampliar posteriormente, cuando las declaraciones de alguno de los familiares de las chicas violadas o incluso alguna de las chicas declarasen, sonó su teléfono móvil. Con un rápido movimiento de ojos desvió la mirada y observó quien era el que llamaba. Era un teléfono de Madrid, pero no le sonaba ni lo tenía memorizado en su terminal. Dudando unos segundos, deslizó finalmente la mano al teléfono y descolgó. Al otro lado, casi antes de que él pudiera decir nada, escuchó la atropellada y temblorosa voz de Iñigo. 
 
      
 
      
 
    Tras una llamada a la unidad del SAMUR a la que pertenecía Iñigo, consiguieron averiguar el teléfono de la casa de los padres de este, donde el joven médico aun vivía. 
 
    La madre del chico, que fue la que cogió la llamada, entró en la habitación de su hijo asustada y temblando para decirle que una agente de policía llamada Carrasco quería hablar con él. Iñigo, al principio no se preocupó, pensó que podría tratarse de una broma, así que con mucha tranquilidad, se levantó de la cama, se puso un pantalón de chándal viejo y cogió el teléfono. Pronto comprendió que no era una broma y que estaba metido en un gran lio, un lio de cojones. 
 
      
 
      
 
    - Soy la inspectora Carrasco. 
 
    - ¿Perdone, ha dicho inspectora? 
 
    Noe Carrasco disculpó mentalmente a la mujer que había contestado el teléfono. Bastante era que te llamasen a casa la policía como para terminar de comprender que era una inspectora quien lo hacía. 
 
    - Si. Inspectora de policía Noemí Carrasco. 
 
    Un instante de silencio tras la línea, y después la voz de la mujer pareció sonar como si hubiera envejecido. 
 
    - ¿Desea usted hablar con mi hijo Iñigo? 
 
    - Así es. 
 
    Otros dos o tres segundos de vacilación, no más, y de nuevo, una respuesta al otro lado. 
 
    - Disculpe un instante. 
 
    Noe apreció como la mujer dejaba el auricular sobre una superficie, la mesita del salón, el aparador del recibidor, el mueble de la cocina… Vete tú a saber, y escuchó unos pasos alejarse. Miró el reloj. No habían pasado ni noventa segundos cuando el teléfono volvió a manos de alguien y escuchó la adormilada voz de un hombre joven. 
 
    - A ver, - contestó Iñigo con sorna y burla - ¿Quién coño es el bromista? 
 
    - ¿Iñigo Garrido? 
 
    La voz se puso algo tensa al oír la voz de Noe. La agente se imagino la cara de sorpresa con una expresión de ligera incredulidad de su interlocutor. Casi deseo haberla visto. 
 
    - Si. Soy yo. 
 
    - Buenas tardes. Soy la agente Carrasco. Le llamo para preguntarle acerca de la filtración por parte de alguien del SAMUR al periodista Pedro Poblado sobre las dos chicas violadas recientemente en Madrid. 
 
    - ¿Qué chicas violadas? - lo dijo tan fríamente que sonó más falso que el beso de Judas. 
 
    - Señor Garrido. Nos gustaría que viniera a comisaria, voluntariamente por supuesto, a hacerle unas preguntas al respecto. ¿Puede acercarse a lo largo de la tarde? 
 
    Iñigo Garrido tragó saliva. ¿Qué le podían hacer? Para empezar, lo que era seguro no tardarían ni un segundo en hacer era echarle del SAMUR; después, ¿lo que había hecho violaba las leyes respecto al juramento hipocrático? Pues seguro que sí, joder, aunque, ¿acaso no había hecho algo parecido a lo que hacen los portavoces del SAMUR cuando la prensa les pregunta? 
 
    - ¿Dónde tengo que ir? 
 
      
 
      
 
    Pedro tuvo que pedir a su amigo que calmara cuando atendió la llamada. Iñigo había empezado a hablar como una metralleta nada más descolgar y el apenas había entendido un par de palabras sueltas sin mucho sentido, pues le había parecido oír comisaria y agente. 
 
    - ¿Quieres calmarte y repetirlo todo? 
 
    Iñigo cogió aire, y más calmado comenzó a hablar, ahora mucho más despacio. 
 
    - Me acaba de llamar la policía, una inspectora de policía. Me ha dicho que quieren verme en relación al soplo dado a tu periódico. Estoy seguro de que saben que he sido yo. 
 
    Pedro respiró hondo. Sin duda era por eso. Su amigo estaba en un buen lio. 
 
    - ¿Qué vas a hacer? 
 
    - ¿¡Como que voy a hacer!? Pues iré, joder, iré. Si no voy seguro que mañana tengo aquí a siete perros policías para llevarme atado como un asesino. 
 
    Pedro sonrió por la exuberante imaginación de su amigo. Siete perros policías, nada más y nada menos que siete policías para un simple medico del SAMUR. 
 
    - Diles la verdad. 
 
    Al otro lado, su amigo guardo silencio.  
 
      
 
    15:30 
 
      
 
    Txico leyó una vez más el artículo sobre las violaciones mientras bebía aun trago de su cerveza tras haberse metido en la boca un mordisco de su segundo Whopper. 
 
    Había subido andando hasta Manuel Becerra y se había metido en el Burguer King de la plaza, donde se había comprado un menú Whopper gigante y una hamburguesa Whopper más aparte. 
 
    El ver sus andanzas retratadas en el papel de esa forma, con tanta importancia, el ser tratado como alguien que mereciera respeto, alguien que atemorizase, alguien que pasaría a la historia, le hacía sentirse bien, tanto que hasta se excitaba. 
 
    Estaba tan lleno de alegría y emoción que no se fijó en que entraba María por la puerta del Burguer. Txico solo pensaba en una cosa, en que pasaría cuando se descubriera el cadáver de Nuria. ¿Qué publicaría entonces el periódico? ¿Qué es lo que dirían los noticiarios? Estaba tan deseoso de saberlo, de averiguarlo 
 
    (PUES HAZLOOOOOOOOOOOOO) 
 
    que hasta su propio ego, deseoso de publicidad, le pedía todavía más, mucho más 
 
    (HAZZZZZLOOOO, HAZLO, HAZLO, HAZLOHAZLOHAZLOHAZLOHAZLO) 
 
    muchísimo más. 
 
    - Lo voy a hacer - susurró al vacio tras tragar el pedazo de hamburguesa. 
 
    Y leyendo de nuevo el artículo, volvió a morder mientras seguía pensándolo.  
 
    (LO VOY A HACER, LO VOY A HACER, LOVOYAHACER) 
 
      
 
      
 
    Los Casal ocultaron a su hija la noticia de la prensa todo lo posible. 
 
    Según el doctor, mañana la darían el alta y se podría marchar a casa. No había signos de lesión interna, y aún era pronto para saber si existía un posible embarazo. En ese caso, los padres habían sido muy claros, querían que su hija abortara. No querían que tuviera ese niño, que al mirarlo le pudiera recordar lo que la sucedió, como ese niño ha sido engendrado, y quien era su padre. 
 
    Durante la mañana, familiares y amigos pasaron por la habitación, donde una sedada Tatiana Casal apenas podía prestar atención a las visitas, algunas de las cuales traían LA REALIDAD bajo el brazo y aprovecharon una u otra salida al café para hablar con Mario Casal. 
 
    La televisión permaneció en todo momento encendida pero en ningún momento con noticias o programas de actualidad, pasando de dibujos animados a serie de televisión o deportes según terminaba uno u otro. Trataban de evitar que su hija pudiera ver en alguna cadena al noticia de su violación, como esta había saltado a los medios, y como no había sido la primera.  
 
      
 
      
 
    - Estará aquí a las cuatro de la tarde. 
 
    Gabo Arroyo asintió mientras estrujaba el último cigarro de su paquete en el cenicero a rebosar y cogía el teléfono. 
 
    - Bien. Avísame cuando llegue. Tengo cosas que hacer. 
 
    Noe asintió y abandonó el despacho dejando a Gabo a solas. Cuando la puerta se cerró tras ella, el inspector de policía Gabriel Arroyo marcó un número de teléfono. A los pocos segundos una mujer contestó al otro lado. 
 
    - Soy yo. 
 
    - Cuéntame lo ocurrido. - Dijo su mujer al otro lado de la línea - Lo he leído en la prensa y visto en las noticias, pero quiero oírtelo a ti. 
 
    - Poco más te puedo contar. La chica es la segunda víctima de un violador que deja marcadas a sus víctimas en la nalga derecha. La noticia se ha filtrado a la prensa creemos que por medio de uno de los agentes del SAMUR de Madrid. No tenemos más pistas. Los informes del laboratorio para confirmar la coincidencia de ADN llegaran a lo largo de la tarde. 
 
    Su mujer guardó silencio al otro lado tanto rato que Gabo pensó que la línea se había cortado. Estaba a punto de colgar para volver a llamar cuando su mujer volvió a hablar. 
 
    - Cuando volvamos no dejes sola ni un segundo a la niña. 
 
    Gabo suspiró. El también estaba preocupado por la posibilidad de que su hija pudiera ser una víctima más de ese tipo, pero esperaba no llegar a tener que verse en esa situación; esperaba poder coger a ese tipo antes de que hiciera daño a alguien más. 
 
    Por desgracia, no tardaría en descubrir que no podría ser así. 
 
      
 
      
 
    No se dio cuenta de que se había sentado frente a él hasta que la escuchó toser. Entonces, Txico levantó la mirada levemente del periódico y la fijo en aquellos ojos verdes que le miraban a él fijamente. Poco a poco en su boca se dibujó una sonrisa, mezcla de incredulidad, sorpresa, deseo 
 
    (ANSIAAAAAAAAAA) 
 
    deseo. Ante el tenia a María, la misma María que le había rechazado  
 
    (HAAAZLOOOOO, HAAAZLOOOOO) 
 
    hacia ya más de una semana, de la que no había vuelto  
 
    (AHORA LE TOCA A ELLLAAAAAAAAA) 
 
    a saber nada de nada, la misma que le había despreciado  
 
    (HAZLOAHORALETOCAAELLAAAAAAAAAA) 
 
    estaba ahora sentada ante él, sonriéndole, con una bandeja del Burguer sobre la que había patatas, una hamburguesa y un refresco. 
 
    - Hola Txico. ¿Cómo te va? 
 
    - Hola María… - balbuceó - Bien. Bien. - cerró el periódico lentamente sin dejar de mirarla - ¿Qué….? 
 
    - ¿Te importa que me siente aquí? 
 
    Txico negó con la cabeza. En su mente comenzaba a dilucidar como sería el culo de María tras ser marcado,  
 
    (PRONTO, PROOOONTO LO SABREMOSSSS) 
 
    y como seria tenerla debajo mientras la violaba. 
 
    - Gracias. - Dijo la chica sonriendo y desenvolviendo su hamburguesa, una Bacón Chessburguer - Te he visto al entrar y me he dicho que era un buen momento para hablar contigo. 
 
    Txico asintió. La vio echar, tras quitar el pan de arriba, sobre la carne de la hamburguesa kétchup y mostaza, cerrarla después de nuevo y darle un pequeño mordisco bebiendo después de su refresco de limón. El tosió y dio un trago a su cerveza. 
 
    - ¿Hablar conmigo? - dijo Txico sorprendido dejando su Whopper encima de su bandeja tras darle un mordisco. 
 
    María asintió. 
 
    - Si. Y pedirte perdón. Creo que me porte fatal contigo la otra noche. 
 
    Txico sonrió. La suerte le favorecía. 
 
    (PORQUEESTASENPOSESIONDELAVERDAAAADDDDDDDDDDD) 
 
    - Eso está olvidado. 
 
    Y sonriéndola, en su mente la vio de nuevo atada a una cama, desnuda, con la nalga sangrando y su dibujo grabado en ella. 
 
    - Totalmente olvidado, y más si esta noche me dejas invitarte a una copa. 
 
    María sonrió levemente y asintió. 
 
    - Me parece bien.  
 
    (PEEEEEEEEERRRRRRRRFFFFFFEEEEECCCCTOOOOOOOOOO) 
 
      
 
      
 
    16:10 
 
      
 
    Le hicieron pasar al despacho de Gabo, así que respiró francamente aliviado al poder comprobar por sus propios ojos que no habría en ese interrogatorio al menos nada de sótanos mal iluminados, sin ventanas, sin apenas ventilación y con una mesa y dos sillas como único mobiliario donde pudieran golpearle con una guía telefónica mientras estaba atado a las patas de la silla sobre la que estaba sentado, la cual, sin duda, estaría anclada al suelo para evitar caerse durante el brutal y salvaje interrogatorio al que le someterían. 
 
    Quizás Iñigo estaba influenciado por demasiadas películas y demasiadas series de televisión, pero en su fuero interno, quien sabe porque, estaba convencido de que más de uno se había llevado alguna de esas palizas en alguna comisaria de policía española, y sin ninguna necesidad de tener que irse treinta años atrás para poder verlo. 
 
    La agente que la había acompañado hasta el despacho tenía unas esculturales piernas enfundadas en unos prietos vaqueros y un busto ceñido por una camiseta de tirantes. Iñigo pensó que si era con ella solo, no le importaría quedarse a solas en un sótano mal iluminado y sin ventanas, sobre todo si le dejaban las dos manos libres. 
 
    Sin darle tiempo a decir nada, la agente se sentó en un rincón de la mesa y de una puerta que había en un lateral salió un hombre de unos cincuenta años, más o menos, alto, con algo de barriga pero de complexión fuerte, con entradas en su cabello gris y barba de tres días. De sus labios colgaba un cigarrillo casi consumido que apagó en un cenicero, que estaba a rebosar, justo antes de sentarse enfrente a él, al otro lado de la mesa. 
 
     - Buenas tardes señor Garrido. Me llamo Gabriel arroyo, soy inspector de policía. Esta es mi compañera, la subinspectora Noemí Carrasco. Gracias por venir tan rápidamente. 
 
    Iñigo le sonrió con miedo y asintió mientras se revolvía en la silla sin perder de vista la cara de ese hombre aunque sus ojos desearan desviarse a las piernas con los ajustados vaqueros de su compañera. 
 
    - Bien. Estamos investigando las violaciones del llamado por la prensa VIOLADOR ESTRELLA y nos hemos topado por casualidad con su nombre al tratar de averiguar algo sobre la filtración al periódico de la particularidad de este… Este sujeto, este VIOLADOR ESTRELLA. 
 
    - ¿Mi nombre? 
 
    Gabriel arroyo realizó una teatral mueca y encendió otro cigarro. Si el cáncer no lo mataba sería un milagro, pensó Iñigo. 
 
    - Señor Garrido. Sabemos que fue compañero de clase de Pedro Poblado, el autor del artículo sobre el violador que hoy ha destapado la noticia y que sale publicado en LA REALIDAD. ¿Va a negar este hecho? 
 
    Iñigo se revolvió en su asiento y se puso tenso y serio. Notaba que comenzaba a sudar, y en su mente solo tenía sitio para pensar en su futuro próximo, seguramente lejos del SAMUR. 
 
    - ¿He cometido un delito? 
 
    - Interferir en una investigación policial, eso, de entrada. 
 
    - En todo caso ha sido el diario quien ha interferido, yo si acaso les puedo haber proporcionado, tal vez, información pertinente que ellos hayan podido usar como más convenientemente hayan creído. 
 
    - ¿Admite usted haber filtrado esa información? 
 
    Iñigo cogió aire y miró fijamente a Gabo a los ojos. 
 
    - No. 
 
    El inspector le sostuvo la mirada unos segundos, observando que en apenas un instante casi imperceptible, los ojos de Iñigo Garrido se movieron hacia un lado y a otro para volver a mirar fijamente al policía, que sonrió. 
 
    - Bien. Entonces, me limitaré a pasar su expediente y nuestras conclusiones a su jefe de unidad, y a la central. Ellos serán entonces los que decidan por nosotros que hacer con usted y con su futuro como sanitario. 
 
    Iñigo se puso nervioso, miró la mano de Gabo golpear sobre una carpeta amarillenta de la que sobresalían varios papeles, uno de ellos, pudo apreciar, era una foto en grupo de unos colegiales. Impresionado, asustado, disgustado, Iñigo reconoció su foto de primero de BUP del colegio. 
 
    - ¿Qué es lo que quieren? - Titubeó - ¿Acaso importa ya quien filtrara la información? El caso es que ya está hecho, no se puede dar marcha atrás. El daño que se ha hecho ya es imposible de subsanar. 
 
    - Ya. Pero queremos asegurarnos de que ha quedado claro que si volvemos a tener la más mínima sospecha que ha llamado a alguien del periódico, aunque sea a un número de la sección de contactos, yo mismo me encargaré, personalmente, que no pueda volver usted a acercarse a un fonendoscopio o a una ambulancia salvo que vaya como paciente. 
 
    >> Y ahora, largo de mi vista. 
 
      
 
      
 
    Mientras esperaba a que María saliera del baño. Txico volvió a darle vueltas a la idea de llamar al periódico. Realmente, se dijo, era algo más que eso, era una gran idea, de las mejores que había tenido últimamente 
 
    (Y YA SABEMOS QUE ÚLTIIIIIIMAMEEEENTEEEEEEEEE TENEMOS GRANDES IDEAAAAAAASSSSS) 
 
    y pensaba sacarle provecho enseguida. Para eso, volvió a la página del editorial del periódico y miró la señal que había hecho antes de que María entrara en el Burguer. Tenía que llamar a ese número, y tenía que hacerlo cuanto antes. 
 
    (Y ASÍ, YA NO SEREMOS EL VIOLADOR ESTRELLA, SEREMOS EL ASESINO ESTRELLA) 
 
    Casi le sonaba hasta gracioso, divertido incluso. Seria aun más famoso de lo que ya era ahora mismo. 
 
    (PERO LA FAMA SIN RECONOCIMIENTOOOOOOOOOOO) 
 
    Pero la fama sin reconocimiento no sirve de nada, debería de darse a conocer a la opinión pública, que todo el mundo sepa que el Txico, era el violador 
 
    (AAAASSSEEEESSSIIIINOOOOOOOOO) 
 
    estrella. 
 
    Miró la hora en su reloj. Las cuatro y cuarto de la tarde. En cuanto saliese María, la diría de cenar y salir a tomar algo 
 
    (Y VIOLARLAAAAAAAAAAAA….. Y VER ESE CULITO RESPINGÓN QUE MARCA SIEMPRE EN SUS FALDAS Y VAQUEROS CON ESA ESTRELLITA BIEN GRABADAAAAAAAAAA) 
 
    por ahí. No le costaría, o eso pensaba, y si era así, si ella se molestaba o rehusaba la sugerencia de él 
 
    (PUES LA SEGUIMOS HASTA SU CASA, ESPERAMOS UNAS HORAS ENFRENTE, Y DESPUÉS, CUANDO SALGA POR LA NOCHE LA ASESINAMOS, LA VIOLAMOS, LA MARCAMOSSSSSSSSSSS) 
 
    pues  ya tendría otra oportunidad, de eso seguro. 
 
    Seguía pensando en cómo actuaria si María se ponía de nuevo terca, grosera y estúpida cuando la vio acercarse y llegar hasta él. 
 
    - ¿Nos vamos ya? 
 
    Txico asintió sonriendo y se levantó de la mesa mirando a María fijamente. 
 
    Los dos salieron juntos a la calle, y al llegar a la misma fueron andando juntos calle Alcalá abajo. 
 
    - Antes, déjame que llame desde esa cabina. 
 
    - ¿No te queda saldo? 
 
    - Es una sorpresa a un amigo. – dijo Txico – No quiero que identifique el número. 
 
    Y sonriendo, cruzaron la calle. 
 
    Una primera y tímida gota de lluvia cayó sobre su hombro. 
 
      
 
      
 
    Tatiana Casal apenas podía conciliar el sueño. 
 
    Hacia media hora que el doctor la había administrado un sedante, pero cuando cerraba los ojos, la chica se veía a sí misma de nuevo tumbada boca abajo sobre la cama, desnuda, y notando como la navaja cortaba su piel y como era violada nuevamente, solo que en esta ocasión ante la mirada sonriente, complaciente y encubridora de sus propios padres, que casi parecían disfrutar con la imagen de su díscola hija siendo violada. 
 
    La chica abría los ojos casi al momento sollozando y con el grito a punto de salir de su garganta. Cuando lo hacía, se daba cuenta de que estaba en el hospital, en la cama de su habitación, y que sus padres estaban en el sofá de la misma, su padre sentado y su madre recostada en el mismo, apoyando la cabeza en el hombro de su padre y con las piernas recogidas sobre el sofá cubiertas por una manta. 
 
    Su padre abrió los ojos y la miró, pero ella los cerró sin tratar de dormirse. No podía mirarles a la cara, no mientras se sintiera tan sucia y tan culpable por lo sucedido. Por eso, a pesar de que las imágenes que veía al cerrar los ojos volvían a inundar su mente, trato de dormirse de nuevo, con los ojos anegados en lagrimas, y sintiéndose más culpable aun, sintiéndose incuso merecedora de lo que la había pasado, sintiendo que era como una parte más de su castigo, por las notas. 
 
    Tatiana Casal se sentía culpable por lo ocurrido, y sin duda, merecedora de ello. 
 
    Dejó sus ojos cerrados durante largo rato, tanto, que no se dio cuenta de que finalmente se pudo dormir sin volver a ver las imágenes de su violación en su cabeza. 
 
      
 
    16:20 
 
      
 
    - Diga. 
 
    - ¿Pedro Poblado? 
 
    - Si - contestó resignado Pedro. - Que desea usted. 
 
    - Hacerle una confesión. 
 
    Los locos, bromistas, gente que busca dinero fácil o notoriedad, florecen como setas en casos como el del violador de la estrella, y Pedro llevaba varias horas lidiando con ellos y desechando todas las llamadas recibidas. 
 
    - Dígame - se recostó en su silla y apoyó los pies encima de la mesa mientras jugaba a sacar y meter la punta de un bolígrafo apretando en el embolo superior - Que confesión desea hacer. 
 
    - Ya sabe quién soy, ¿no es verdad? 
 
    - Si. La telefonista dice que es usted el violador de la estrella. 
 
    - Y así es. 
 
    - Bien. Es usted ya el decimo…quinto que llama diciendo lo mismo. ¿Por qué voy a darle a usted más credibilidad que al resto? 
 
    - Porque le diré donde está la última víctima, y además se llevará una grata sorpresa. 
 
    Por formación profesional, Pedro grababa cada conversación telefónica que mantenía y antes de seguir hablando, y solo por si acaso, se aseguró de que esta vez no era distinto y que la cinta de la grabadora contenía aun suficiente cinta. Una vez comprobado que así era, se volvió a reclinar y a jugar con el bolígrafo antes de seguir hablando. 
 
    - ¿Y qué sorpresa es esa? 
 
    - Esta vez verán algo más que una bonita chica violada y marcada. 
 
    - Ya. ¿Qué más veremos si se puede saber? 
 
    - Una bonita chica violada, marcada y asesinada. 
 
    Pedro guardó silencio y se incorporó en su silla correctamente acercándose a la mesa. 
 
    - ¿Cómo ha dicho? 
 
    - Lo que ha oído, que es exactamente lo mismo que diré a la policía cuando cuelgue y les llame para darles la dirección. 
 
    Pedro apretó con fuerza el mango del auricular y casi escupió las palabras 
 
    - ¿Cómo se que es usted quien dice que es y no otro imitador? 
 
    - ¿Por qué no le pregunta a la dulce y cándida “Tati” que tal sabia el calcetín de su boca? Seguro que aun siente nauseas por todo el tiempo que lo tuvo dentro de su boca. 
 
    Pedro tragó saliva. Aquello no era algo que un chalado dijera para hacerse notar, debía de ser algo significativo, y estaba seguro de que la respuesta estaba en una habitación de la clínica La luz. Ahora estaba seguro al cien por cien, más de lo que había estado de otra cosa en toda su vida, que la persona que estaba al otro lado de la línea era sin duda el Violador se la Estrella y un escalofrío le recorrió el cuerpo. 
 
    - ¿Y la dirección cual es? 
 
    Y antes de poder decir nada más, la comunicación se cortó.  
 
      
 
    16:25 
 
      
 
    Gabo y Carrasco tomaban un café sentados en la cafetería que había junto a la comisaria mientras leían otra vez el artículo del periódico sobre el violador de la estrella. 
 
    - ¿Crees que se detendrá después de esto? 
 
    Gabo miró a su compañera y sonrió. Alargó la mano al paquete de tabaco y encendiendo un nuevo cigarro negó con la cabeza. 
 
    - No. No lo creo. 
 
    - Ha violado a dos chicas en cinco días. 
 
    - Si. Si sigue un patrón, la próxima será el viernes. Así que tenemos hasta entonces para detenerle, antes de que vuelva a marcar, de por vida, a otra chica, o se atreva a ir más allá. 
 
    Carrasco no preguntó nada. Sabia a que se refería su compañero con lo de ir más allá. Era una posibilidad, algo que ninguno deseaba, pero que para su desgracia, no tardarían en descubrir, que era verdad. 
 
    - Creo que me voy a ir a descansar. - Dijo Carrasco - ¿Te vas a quedar en tu casa? 
 
    Gabo miró a su compañera y asintió. Casi temía contestar, pues podría significar volver a abrir puertas cerradas ya hace tiempo y heridas cicatrizadas. 
 
    - Si. No quiero volver al chalet, y tampoco puedo. Mañana quiero estar aquí para seguir con esto. Creo que deberíamos de interrogar a los vecinos de los Casal más detenidamente. 
 
    Carrasco sonrió y asintió mientras alargaba la mano por encima de la mesa y cogía la de su compañero. Gabo casi la aparto de debajo de la mano de la mujer, pero solo fue un leve e imperceptible movimiento que finalmente apenas realizo, dejando después de todo la mano donde estaba. 
 
    - ¿Quieres compañía? 
 
    Gabo la miró a los ojos fijamente mientras apagaba el cigarro. Casi deseaba decirla que sí, otra vez. 
 
    Hacia poco más de un año que tuvo una aventura con Carrasco. Fue durante tres meses; algo loco, loco pero sencillamente fantástico. 
 
    Fue, sexo, solo sexo; básica y llanamente, nada más que eso, pero eso sí, sexo salvaje y desenfrenado, del que él hacía tiempo que no disfrutaba con su mujer, y no porque esta no le resultara atractiva, si no porque ambos se habían acomodado, y el pensaba que necesitaban experiencias nuevas. Carrasco, fue sin duda esa experiencia, y además, grata. 
 
    Estuvo bien mientras duró, pero ambos decidieron parar antes de que pudieran llegar más lejos, a un punto de no retorno, antes de que el sexo se convirtiera en pasión, la pasión en deseo y el deseo en amor. Así que una noche, tras volver a acostarse juntos una vez más, decidieron que aquello no volvería a pasar. Y así había sido, a pesar de que Gabo presentía que su compañera había cruzado, o había estado a punto de hacerlo, la línea que tanto temía, la del sexo al amor. 
 
    Durante ese periodo Noemí vivía sola con sus hijos y su madre. La chica no tenía porque excusarse ante nadie, quizás solamente ante sí misma, ante el espejo, por descuidar a sus hijos; pero él, el tenía dos hijos y una mujer que adoraba, y a los que no podía engañar más con mentiras como “una guardia, un informe de última hora, tengo que ir fuera de la ciudad unos días, ha surgido algo en Santander” Ahora, ella tenía una relación, y él disfrutaba de una segunda juventud con su mujer. No quería, por mucho que deseara volver a tener el cuerpo desnudo de Noemí sobre él, volver a pasar por eso. No podría volver a engañar a su esposa, y mucho menos, a sus hijos. 
 
    - Te lo agradezco, pero no creo que sea buena idea. 
 
    Noemí Carrasco apretó la mano de Gabo y sonriendo la soltó lentamente. No se podía culpar por haberlo intentado, ya que desde que se acostara por última vez con Gabo, había deseado volver a hacerlo. A pesar de que ahora mismo tuviera una relación más que satisfactoria en todos los sentidos con otro agente de la comisaría, la agente deseaba sentir de nuevo entre sus piernas la fuerza y violencia sexual y desgarradora de su compañero. 
 
    - Arganda esta fuera de la ciudad - dijo casi en un susurro contenido y lleno de intenciones y de deseo - en unos cursos y no vendrá hasta mañana por la noche. Mi madre se quedará con los niños si hace falta y recibo una llamada en mitad de la noche diciéndome que ha habido una emergencia. 
 
    La agente se levantó y sonrió a su compañero sin soltarle la mano. 
 
    - Gracias Noe… - sonrió Gabo casi con pena mirándola fijamente mientras se libraba de la mano de ella. En el fondo deseaba tanto como su compañera sentir de nuevo las sensaciones de hace un año - Lo tendré en cuenta. 
 
    Y tras sonreírla y devolverla el guiño de ojo, la vio alejarse y salir de la cafetería por la puerta de cristal, para perderse poco después tras el suave manto gris de lluvia que comenzaba a caer sobre Madrid. 
 
    - Lo tendré en cuenta. 
 
      
 
      
 
    Desde donde estaba, Txico veía a María levantar la vista al cielo de Madrid, que empezaba a nublarse.  No tardaría en empezar a llover, pero antes tenía que hacer una llamada más. Después, podría irse con ella a donde quisieran. 
 
    Descolgó nuevamente el teléfono de la cabina y marco tres dígitos. A continuación, cuando escuchó las palabras mágicas al otro lado comenzó a hablar. 
 
    - Atienda bien porque solo lo diré una vez. Soy el violador estrella, y les voy a decir donde podrán encontrar un bonito cadáver marcado y violado. 
 
    Y mientras hablaba, sonreía abiertamente a la vez que imaginaba a Nuria, y poco a poco a María, exactamente en el mismo lugar que Nuria. 
 
    No hizo nada más que colgar cuando la lluvia empezó a caer sobre Madrid. 
 
      
 
    16:35 
 
      
 
    Tras pagar los cafés, Gabo salió de la cafetería y corrió hacia la comisaria para mojarse lo menos posible con el tremendo chaparrón que comenzaba a caer en la ciudad. Las vacaciones de semana santa se podrían fastidiar para mucha gente, se dijo, y muchas de las procesiones tal vez no salgan este año. 
 
    Entró en el edificio y sacudiéndose el abrigo se dirigió a su despacho sin perder el tiempo y sin casi saludar a nadie. Al llegar, se cerró por dentro y se sentó tras su mesa quedándose mirando la pantalla del ordenador donde tenía de fondo de pantalla una foto con su mujer y sus dos hijos haciendo una barbacoa en su chalet el año pasado. 
 
    Gabo se quedó pensativo durante unos instantes, instantes en los que meditó seriamente descolgar el teléfono, llamar a Noe y decirla que la esperara donde ella quisiera, que el llegaría en quince minutos. Instantes en los que veía la foto de su mujer y sus hijos pero no veía a estos, solo se veía a sí mismo en la instantánea, y pensaba que aun deseaba a Noemí. 
 
    Sabia que aquello no era justo, que no estaba en absoluto bien, y que corría el riesgo de, no solo ser descubierto, sino de hacerle un terrible daño a su mujer, a la cual quería por encima de todas las cosas, a pesar de que deseara, y tal vez también amara, a Noemí. Jamás había pensado, ni aunque fuera por tan solo un brevísimo instante, que se pudiera amar a dos personas a la vez, que eso le pasaría a él. Gabo siempre había considerado que él mismo estaba muy por encima de todas esas cosas, y por supuesto también del bien y del mal, pero estaba totalmente equivocado, de pleno. Y supo que estaba muy equivocado, hasta el tuétano de equivocado, cuando sin dudarlo se acercó a coger el teléfono para llamar a Noemí. 
 
    Fue justo en el preciso instante en el que su mano derecha comenzó a rozar con las yemas de los dedos, sin temblor ni duda alguna el teléfono, cuando este sonó inesperadamente. Sobresaltado, contestó sin imaginarse que era lo que iba a oír 
 
      
 
      
 
    Cuando Noe llegó a la casa, Gabo estaba ya en la habitación hacia varios minutos inspeccionando el cadáver de la joven agachado en cuclillas junto a la cama en la que descansaba postrado el desnudo y marcado cuerpo sin vida de Nuria. 
 
    Al entrar en aquel dormitorio, Noe miró el cuerpo y luego a Gabo, que hizo una mueca de asco y odio visceral mientras se levantaba quitándose los guantes de látex que llevaba. 
 
    - Ahora también mata el hijo de puta. - dijo Gabo a su compañera a medida que esta se acercaba. 
 
    - Suponiendo que sea él y no un imitador aprovechando la noticia de hoy. 
 
    Gabo asintió. Sabía que Carrasco tenía razón, y él mismo, en el fondo, deseaba con todas sus fuerzas que fuera el mismo tío. Ya sería complicado pillar a uno, con que a dos. 
 
    - Hasta no saber los resultados de las pruebas médicas no sabremos si es el mismo tío. 
 
    - Deduzco - dijo Noe - Que esta también ha sido forzada al igual que las otras víctimas. 
 
    Gabriel Arroyo asintió mientras miraba el cuerpo sin vida de Nuria. Si había sido el mismo tío, había atacado a dos chicas en dos días. El modus operandi se iba al carajo de lleno. 
 
    - Señor, - Gabo miró al quicio de la puerta, donde un agente uniformado con acné en la cara, un recién salido de la academia en prácticas, llamaba su atención con más miedo que vergüenza -  Disculpe, afuera acaba de llegar la televisión, y tiene una llamada importante de comisaria. Dicen que ha llamado un tal Pedro Poblado, y que tiene una grabación de una conversación con el asesino. 
 
    Gabo soltó una maldición entre dientes, Noe miró a su compañero, al hombre al cual deseaba, y se compadeció. 
 
    - Mierda - susurró Arroyo - Volvamos a comisaria. Nos espera otra noche larga. 
 
    >> Quiero un informe entero del forense cuanto antes. 
 
    Y ambos salieron de la casa rápidamente.

  

 
   
    RELAJACION 
 
      
 
    16:00 
 
      
 
    Esperamos sentados juntos, con una pierna de Marta colgando entra las dos mías, en la parada del autobús de la plaza de Cibeles mientras Marta aun se ríe de mi última idea sobre una pareja que hemos visto hace unos minutos junto a la puerta de la boca de metro. Solo oír su risa merece la pena el riesgo que corremos al ir  juntos por Madrid cuando se supone que ella debería de estar en un convento realizando ejercicios espirituales o cómo diablos lo llamasen en aquella nota que firme la semana pasada, parece que fue hace cien años, haciéndome pasar por su padre. Resulta curioso, jamás falsifiqué una sola vez la firma de mis padres para ninguna nota del colegio, y ahora, cuando se supone debía ser más sensato, falsifico la de otra persona, un padre de familia, para poder satisfacer un deseo, o mejor dicho dos, pues yo también lo deseaba, lo deseo.  
 
    - ¿Cómo es posible que se te haya ocurrido que esos dos sean unos peligrosos secuestradores? 
 
    La verdad es que no sabría que responderla si no fuera porque creo firmemente en mis ideas repentinas y en que mi imaginación, siendo solo eso, imaginación, puede llegar a ser tan encantadoramente sensual como perversamente maléfica. 
 
    - Miraban a un lado y a otro sin decirse nada, sopesando con la mirada cada persona que se cruzaba con ellos, sin que en su cara se reflejara emoción alguna. Uno de ellos ha señalado con la cabeza a un chico y el otro ha negado, y después han señalado a una chica y también ha negado.  
 
    En ese momento Marta me mira fijamente con una expresión que puede ser  hasta preocupada, pero al final ha estallado en carcajadas. 
 
    - La verdad es que eres bastante curioso e imaginativo. ¿En serio vas por la calle o por el metro y vas pensando esas cosas de la gente con la que te cruzas? 
 
    Asiento con la cabeza sin dejar de sonreír. La beso en la frente y la atraigo hacia mí abrazándola. Ella pasa sus brazos por mi cintura, agarrándola, y apoya su cabeza en mi pecho. 
 
    - No podía ni imaginarme que todo sería tan maravilloso y bonito como lo está siendo. Ojala no se acabe nunca, ojala que el tiempo se detenga y pudiéramos estar siempre así, los dos juntos, sin que nadie dijera u opinara nada. 
 
    La acaricio la cabeza y sonrío. Yo tampoco podía pensar en que todo saliera tan bien. Sobretodo recordando las dudas, las cavilaciones que hice, la conversación con mi padre, las miradas que se que me lanzara la gente cuando se entere de esto, la posibilidad de acabar siendo un paria por haber abusado de una pobre niña, de haberla engatusado para acostarse conmigo, pues es lo que todo el mundo pensara. Este tipo, un adulto con fama y dinero, ha engatusado a una pobre niña para poder aprovecharse de ella, y aunque si estoy aquí ahora es porque ella ha sido la principal instigadora de todo, es cierto que si tal vez hubiera actuado racionalmente, como se espera de un adulto, ahora mismo, ella estaría en un convento de reflexión y yo, seguramente, tirado en casa en el sofá viendo una vieja película completamente solo, o escribiendo ante mi ordenador mientras suena por los altavoces del equipo de Música Silvio Rodríguez, Joaquín Sabina, o alguien similar. Pero qué demonios… Ella no es ninguna niña… Es una adulta, quizá son una mujer adulta, quizás para la gente siga siendo una niña, pero no lo es. 
 
    - Pensaba que pasarías de mí, o te cansarías, o que no serias como me esperaba, y en parte es así, porque eres más, eres mejor, eres algo único. No me arrepiento de nada de lo que he hecho hasta hoy, y no creo que me arrepienta de nada de lo que haga. 
 
    - Sabes una cosa - la digo besándola mientras veo que se acerca el autobús - Yo tampoco. - Y diablos, al fin y al cabo era totalmente verdad, no me arrepentía de nada, y solo deseaba seguir adelante, un día tras otro, con la fantástica descabellada idea que una adolescente de dieciocho años me propuso una vez y a la que accedí. - Yo tampoco me arrepiento en absoluto. 
 
      
 
      
 
    Al llegar a casa, tras media hora sentados viendo una película, Marta se duerme. 
 
    Sin armar ruido, la dejo tumbada en el sofá y tapada con una manta. Afuera seguía lloviendo y había empezado a refrescar. Por suerte apenas nos habíamos mojado desde la parada del autobús hasta casa. Ahora mismo, la fina lluvia incesante que caía sobre Madrid dándole un triste y gris aspecto tenía pinta de no dejarnos en toda la tarde. 
 
    En silencio, voy  hasta el despacho y me siento ante el ordenador. Lo enciendo y espero a que se cargue el sistema operativo. Tengo que escribir un poco, y cuando enciendo el procesador de textos, me pongo a ello. 
 
      
 
    Tras casi una hora, dejo de escribir y llamo a la redacción. Enseguida pregunto por Sandra, y al poco oigo su afinada voz nasal a lo Ana Torroja. Sandra es hija del redactor jefe de GOL, la nueva revista deportiva del grupo al que pertenezco, y han decidido hacerla un hueco como becaria aquí, en lugar de dejarla reposar en las alas de su padre. La chica tiene un buen estilo, es sensata, tiene ideas claras y ya ha hecho varios reportajes y entrevistas interesantes. Si no la estropean con el asunto de su padre y la dejan hacer, podrán llegar lejos. 
 
    Estoy hablando con Sandra cinco minutos, quedo con ella en una cafetería que hay debajo de casa, ella insiste en que le gustaría conocer mi casa, pero le digo que preferiría empezar en otro sitio, y más tarde, cuando le haya dado a Marta el tiempo suficiente para recoger sus cosas y bajarse temporalmente a su casa, subir para enseñarla al mundo. Finalmente cede, pero me dice que deberíamos de subir antes de salir de mi barrio, porque no quiere dar luego marcha atrás. Resignado la concedo subir tras desayunar. Le tendré que decir a Marta que mañana madrugará más de lo normal. Quedo con Sandra a las nueve y media debajo de casa, cuelgo el teléfono y resoplo, después, sigo escribiendo. 
 
      
 
    Mientras escribo se me pasa el tiempo rápidamente, tan rápido que a veces ni me doy cuenta, no solo de todo lo que he escrito, de la hora que es. Por eso, cuando en la televisión comienzan los titulares de las noticias y escucho VIOLADOR DE LA ESTRELLA, me detengo y miro fijamente las noticias. 
 
    En pantalla sale una chica joven, no más que yo, de mi edad quizás, ante un portal de una vivienda. Bajo ella, en letras blancas sobre fondo azul, su nombre VERONICA SIGUENZA, sobre la franja azul, en letras blancas sobre la imagen, CIUDAD LINEAL (MADRID). 
 
    Dejo lo que estoy haciendo y subo levemente el volumen de la televisión para escuchar lo que dice la corresponsal VERONICA SIGUENZA sobre lo ocurrido en CIUDAD LINEAL. 
 
      
 
    “Al parecer tras realizar la llamada al diario LA REALIDAD, el presunto violador conocido como EL VIOLADOR DE LA ESTRELLA, alertó a la policía de que había vuelto a cometer un crimen, solo que esta vez, ha llegado mucho más allá, dado que al llegar al lugar indicado, los agentes de la policía pudieron encontrar el cadáver de una joven de unos diecisiete años de edad, desnuda, con síntomas de haber sufrido abusos, y con la ya triste y celebre marca en su nalga derecha. 
 
    Según fuentes consultadas, la policía no sabe si se trata o no de un imitador o de otra persona, aunque al parecer, y según ha sabido este periódico, puede que se trate de la misma persona, ya que la persona que llamó al diario LA REALIDAD proporcionó información relativa a los casos anteriores que solo él podía conocer.” 
 
      
 
    Bajo el volumen de la televisión y estiro las piernas todo lo que puedo. Resoplo, miro la hora. Las nueve de la noche. Mañana tendré que dejar a Marta sola durante casi toda la mañana. 
 
    La verdad es que no tengo miedo de que la pase nada, sé que no querrá salir sola y menos aun abrir a alguien que no conozca y la pueda descubrir, pero aun así, algo dentro de mi me dice que quizás mañana no debiera de ir a hacer ese estúpido reportaje. Dudo si llamar a la redacción para avisar de que de pronto me encuentro mal y no podré atender mañana a Sandra cuando al girarme en la silla veo a Marta en la puerta, apoyada en el quicio. 
 
    - Me he dado cuenta de que estaba sola y de que no me gusta, así que creo que deberías levantarme a hacerme compañía, o yo ir hacia allí. 
 
    La sonrío mientras me levanto y me acerco. Sin ninguna preocupación ni pudor alguno llego hasta ella y la agarró delicadamente de la cabeza para levantarla ligeramente hacia arriba y besarla en los labios despacio y suavemente tras agachar mi cabeza. 
 
    - Te has quedado dormida y no he querido molestarte, así que te he dejado tranquila y me he venido a escribir. 
 
    Marta me sonríe, se pone de puntillas con cuidado y me besa en la mejilla. 
 
    - Estaba tan a gustito... - Me dice en un susurro aduladoramente sensual – La siesta me ha sentado de maravilla, y ahora mismo podría correr la maratón. Pero antes quiero cenar, y ver una película contigo, acurrucados en el sillón, mientras me haces cosquillas en la nuca y en los brazos - me guiña un ojo y llega hasta mi. Sin pararse nada más que unas decimas de segundo pisa la punta de mis deportivas y se pone de puntillas sobre mis pies. Es como sentir el aire posarse sobre uno para insuflar vida a la naturaleza- ¿Te parece una buena idea o tenias alguna otra cosa en mente? - acto seguido, se incorpora levemente unos centímetros más en la punta de sus pies y me besa en los labios nuevamente mientras encierra sus brazos alrededor de mi cuello - Porque yo solo necesito estar acurrucada contra ti para que el día de hoy acabe perfecto.               
 
    ¿Se puede ser más sencilla, más grácil, más hermosa? Esta chica, inocente, pues sinceramente, a pesar de todo, a pesar de lo que diga o pueda pensar el resto del mundo, yo pienso que realmente lo es, frágil, sencilla, perfecta, que parece volar sobre las nubes con pies alados, me enamora con cada gesto, cada guiño, cada silaba que sale de su boca, por inocentes, absurdas o burdas que puedan parecer. 
 
    - Me parece una buena idea. - susurro devolviéndola el beso mientras se deja caer en sus pies sin bajarse de encima de los míos. 
 
    Su cara vuelve a llenarse de vida cuando sonríe de nuevo. Grácilmente, da un salto para atrás y se baja de encima mío, me agarra de la mano y me saca fuera del despacho, me lleva por el pasillo a paso rápido hasta el dormitorio y me deja en la puerta mientras ella entra y se quita la camiseta, se sienta en la cama y después, con la piernas abiertas, se recuesta encima de la misma apoyándose en los codos y mirándome. 
 
    - Pero antes, quiero que hagas algo por mí. 
 
    - ¿El qué? - pregunto sonriendo desde la entrada sin moverme y notando como empiezo a excitarme. 
 
    - Algo que llevo deseando todo el día, y que no puedo esperar más. - tentadora y obscenamente provocativa se pasa la lengua por los labios mientras se acaricia sus pechos ¿Inocente? Vuelvo a decirme. Pues diablos, joder, si. Se puede ser inocente y tener la picardía a flor de piel en momentos oportunos. Ella es, sin ir más lejos, la prueba viviente de ello. 
 
    Me quedo mirándola fijamente, como embobado, como si fuera la primera vez que la veo desnuda cuando llevo ya cuatro días disfrutando de su cuerpo, de su compañía, de ella. Si creyera en dios y pensara que por esto estuviera condenado, me condenaría con el mayor placer del mundo una y otra vez, por muchas oportunidades de volver atrás y redimirme que se pudiera llegar a dar. 
 
    - Que me folles - me dice sonriéndome mientras se deja caer en la cama del todo, tumbándose con los brazos estirados hacia atrás mientras me acerco a ella y voy desnudándome. - Que me folles hasta hacerme llorar de placer. 
 
      
 
      
 
    Al dar las once de la noche, tras una cena ligera a base de una ensalada de tomate, ajo y gulas y un plato con un poco de embutido recién cortado, todo ello regado con vino tinto, ribera del 1994, estamos los dos tumbados juntos en el sofá del salón, tapados por la manta y con Marta casi sobre mí. Durante la cena la he comentado que finalmente mañana deberá de esperar en casa de sus padres a que acaben el reportaje, o al menos a que yo la avise. Me sonríe diciéndome que no le pasa nada, que se levantará cuando yo me levante, se vestirá y se bajará a casa de sus padres a esperar mi llamada diciéndola que ya podía subir. 
 
    Ya después de cenar, estando en el sofá placida y tranquilamente relajados, nos dejamos llevar por el sopor y vamos durmiéndonos poco a poco mientras en pantalla Gene Wilder iluminaba con una vela distintos cráneos de fallecidos en años anteriores. 
 
    Y mientras en la televisión El jovencito Frankenstein seguía su curso sin que nadie prestara atención, Marta y yo caíamos lentamente en un sueño profundo sin poder quitarme de la cabeza una constante sensación de preocupación y come come que me ha perseguido desde que esta mañana viera el titular del periódico sobre el violador de la estrella y que ha aumentado esta tarde, al ver en las noticias, la misma sobre su nueva víctima. 
 
    Mientras Marta hace ya unos minutos que se ha dormido del todo, yo voy cayendo lentamente en el profundo abrazo de Morfeo. A la vez, mis pensamientos se van desvaneciendo débilmente como una niebla que se levanta para dejar paso a la luz del sol, dejando paso en su lugar a un sueño tranquilo y relajado. 
 
    

  

 
   
    EL ASESINO DE LA ESTRELLA 
 
      
 
      
 
    Más o menos fue así como había sucedió todo aquella tarde. 
 
    Nada más colgar a Poblado, Txico llamó a la policía diciendo que tenía información sobre el asesino de la estrella - sabía que no sería el primero ni el último. Los pirados, bromistas y cabrones con ganas de burlarse de la policía abundan en todas partes, y más en ocasiones como estas - para más tarde, en cuanto le pasaron con un inspector, darse a conocer como tal, - también sabía, por supuesto, que tampoco habría sido el primero por la misma razón que sabía que no había sido el primero en llamar diciendo que tenía información pertinente sobre el caso - indicando que había vuelto a dejar su marca en el cuerpo de una chica, y que esta vez, había algo más para los agentes, una nueva y macabra sorpresita. 
 
    Antes de colgar les dijo que ya había llamado a la prensa, en concreto dio el nombre de Poblado, y después colgó sin dar más pistas ni comentar nada que pudiera hacerles legar a pensar a ciencia cierta que se tratara del verdadero violador. 
 
    Tras colgar, corrió donde María y los dos juntos entraron en el metro en Ventas, para ir hasta la casa de la chica. Ya habían decidió pasar la tarde juntos, así se lo había propuesto Txico a ella, y María había aceptado sonriéndole. En casa de la chica, podría disfrutar de ella, de su compañía, y tratar de pensar en cómo y cuándo actuaria contra ella 
 
    (AUN NOOOOOOOO, AUN NOOOOOOOO, DEJÉMOSLA QUE SE CONFIEEEEEE, ADEMÁS, MAÑANA TENEMOS YA TRABAJO Y TIENES QUE ESTAR DESCANSADO) 
 
    mientras pensaba también en qué hacer con la amiga de Dani. 
 
    Ese era un gran problema, ya que si le veía, algo probable si deseaba entrar en la casa como tenía pensado, tendría que matarla, y la verdad, la chica no se lo merecía, pues 
 
    (SELOMERECESIIIIIIICLAROQUESELOMERECECOMONURIACOMOMARIACOMOTODASSSSSSSSS) 
 
    parecía una gran chica además de ser una preciosidad digna de  
 
    (VER MUERTA, DIGNA DE VER MUERTA, DESNUDA, HUMILLADA, POR ZORRA, ZOOOORRAAAAA) 
 
    pase de modelos. 
 
    Entraron en el vagón y se sentaron juntos. María cruzo las piernas y agarrando la mano de Txico la puso sobre su rodilla y la dejo allí sin soltarla mientras le miraba. 
 
    - Que tonta fui el otro día Txico. ¿Me podrás perdonar? 
 
    Y sonriéndola, Txico asintió. 
 
    - Por supuesto  
 
    (QUE NOOOOOOOOOOO MALAPUTADEMIERDA) 
 
    que si, eso ya está olvidado. 
 
    >> Ya veras, lo pasaremos bien juntos. 
 
    (SIIIIIIIIIII, SEGUUUUUROOOOO, MUY, PERO QUE MUY BIENNNNNNNNN) 
 
    Y el vagón se puso en marcha tras cerrarse las puertas. 
 
      
 
      
 
    Cuando Gabo tuvo ante él en su despacho a Poblado, este traía una cinta de audio en la que aseguraba había grabado la conversación mantenida con el que había llamado haciéndose pasar por presunto violador de la estrella, aunque faltaba por comprobar la veracidad de su afirmación de que se trataba del que ellos buscaban y no de un imitador. 
 
    - Por supuesto - dijo Poblado sentándose y mirando a Gabo y a Noe, que escudaba a su compañero sentada junto a él pero en el borde de la mesa - Es una copia. La cinta original la tengo en mi poder a buen recaudo. Tengo que escribir un artículo, supongo que lo comprenderán. 
 
    - Señor Poblado. Si escribe ese artículo, lo más probable es que cree más alarma social si resulta que no es el verdadero violador, y si lo es, puede que haga mucho daño a gente que ya ha sufrido bastante. Siga con la noticia, me parece estupendo, pero haga el favor de dejar el morbo para periódicos de bajo pelo. El diario para el que trabaja merece más. 
 
    - Señor Arroyo, ese tipo, es el verdadero. 
 
    - Como lo sabe. 
 
    Poblado sonrió, sacó del bolsillo interior de su chaqueta una grabadora de mano y puso la cinta, después le dio al play. 
 
      
 
    <<- ¿Cómo se que es usted quien dice que es y no otro imitador? 
 
    - ¿Por qué no le pregunta a la dulce y cándida “Tati “que tal sabia el calcetín de su boca? Seguro que aun siente nauseas por todo el tiempo que lo tuvo dentro. >> 
 
      
 
    Después apagó la grabadora y vio la cara de la agente Noe y la expresión en los ojos, la cara no se le había inmutado, del inspector arroyo. 
 
    - Ya sabemos que la chica estaba amordazada, pero ¿estuvo amordazada con un calcetín? 
 
    Gabo Arroyo deseo por unos momentos mandar a tomar por culo la libertad de prensa y encerrar a ese hijo de puta en un calabozo para después cerrar su diario de pacotilla, pero con una sonrisa lo más cínica que pudo se inclinó sobre la mesa y se acercó a Poblado lo más que pudo. 
 
    - Largo de mi vista, desgraciado, antes de que haga algo de lo que me arrepentiría el resto de mis días por mucho que le haga un favor a la sociedad. 
 
    Lenta y pausadamente, con una expresión de victoria en la cara, Pedro Poblado se levanto volviendo a meterse la grabadora en el bolsillo de la chaqueta una vez hubo dejado la cinta encima de la mesa de Arroyo y salió del despacho de este sin dirigirles la palabra a ninguno de los dos policías a los que había dado la espalda. 
 
    Cuando la puerta del despacho de Gabo se hubo cerrado, este resopló y se inclino en su asiento. 
 
    - Vuelve a leerme la declaración de la chica de los Casal, el trozo referente… 
 
    - Bien - dijo Noe si dejarle acabar, pues sabía a qué se refería - Un segundo. 
 
    La agente se levantó y fue al perchero de dónde sacó su libreta del interior de su cazadora, empezó a buscar en su interior y se sentó de nuevo donde estaba comenzando a leer. 
 
    - “Cuando me di cuenta de que me había quedado sola”- Noe comenzó a leer despacio la parte de la declaración de Tatiana que tenia anotada en la libreta - “traté de sacarme de la boca lo que había tenido metido todo el tiempo. Cuando lo hice, mientras gritaba descubrí que se trataba de uno de mis calcetines…” 
 
    Gabo da un golpe en la mesa y suelta una maldición que está muy por encima de la blasfemia. 
 
    - Está bien, está bien. Ya tenemos claro que se trata del mismo tío. Ahora tenemos que hacer todo lo posible porque no se airee todo este tema al completo. Ese desgraciado de Poblado puede hacer mucho daño. 
 
    - ¿Quieres que avise a los Casal? El tío tratara de contrastar la declaración de ese desgraciado con la chica. 
 
    - ¿Seguimos teniendo un agente allí? 
 
    - Si, hasta el jueves que le den finalmente el alta a Tatiana Casal. 
 
    >> Al parecer los médicos aun no desean hacerlo. 
 
    - Que no deje pasar a nadie que no sea del servicio médico o policial, o que los Casal no identifiquen como familiar o amigo. 
 
    - Bien. 
 
    Arroyo miró la hora. Las 22:00 
 
    - Creo que me merezco un descanso. 
 
    >> Te invito a cenar. 
 
    Noe miró a Arroyo y sonrió, este le devolvió la sonrisa. 
 
    - De acuerdo. Antes deja que avise a los Casal. 
 
    Arroyo se levantó y se aseguró de que a través de los cristales de su despacho ninguna de las pocas personas que quedaban en comisaria estaba mirando. Se acercó a Noe y cogiendo su cabeza por la barbilla con su mano derecha llevo sus labios hasta los de la agente y la besó, sintiendo de nuevo aquel sabor que no hace mucho le inundaba de sensaciones tan desconocidas como peligrosas. 
 
    - Solo esta noche Noe, - susurró asustado, casi débil, temblando y con el miedo atenazando su garganta de la que salía la voz rasgada y a trompicones - Solo esta noche. Y únicamente para dormir abrazados. - silencio largo, corto, tenso, aterrado - Hoy, lo necesito. 
 
    La agente le sonrió y le devolvió el beso fugazmente. 
 
    - Me parece bien. 
 
    Gabo la sonrió. Se alejó de ella mientras se ponía la chaqueta. 
 
    - Te espero abajo en el coche. 
 
    Y saliendo del despacho sin mirar atrás, pensó que si podía cumplir lo que había dicho, únicamente para dormir abrazados, podría cumplir lo primero, solo esta noche. El problema era que Noe, era una fuerza de la naturaleza demasiado potente para resistirse, y se temía que acabaría sucumbiendo, y tal vez, en esta ocasión, no habría posibilidad de vuelta atrás, y, estaba seguro, no tendría perdón. 
 
      
 
    21:00 
 
      
 
    La camarera del VIPS se llevó los platos de la cena de ambos, sándwich vips club él, ensalada Cesar ella, dejándoles con las patatas gajo con su salsa correspondiente aun entre ambos y las cervezas de cada uno, la segunda de ambos, por la mitad ante ellos. 
 
    Habían pasado por casa de María, para que ella subiera a cambiarse de ropa mientras él la esperaba abajo, sentado en la barra de un bar que había junto al portal de la chica, pues rehusó subir al saber que estaban los padres en casa. Cuanta menos gente que conociera a la chica le viera con ella, mejor aún. Nunca se sabe que puede decir una mal lengua sobre un pobre e inocente amigo de una chica que ha sido cruelmente violada y asesinada. 
 
    Sonrió al pensar esto último y se dijo a si mismo que se estaba arriesgando demasiado, que tal vez debería de tratar de hacer como con aquella primera chica de Suances, la de la guitarra, o como con Tatiana, seguir a alguna disimuladamente hasta saber acerca de ella lo suficiente para poder 
 
    (VIOLARLA) 
 
    intimar con ella, en lugar de hacerlo con chicas de su círculo de amistades, de su propio entorno. Dando un sorbo a su cerveza, se dijo que tras María,  y la chica de Dani, debería de, tal vez, no solo cambiar la opción, como ha pensado a chicas que no tengan que ver con él, sino incluso relajarse unos días, unas semanas, tal vez algo más 
 
    (BIEN PENSADO, NO VAYA A SER QUE ALGUIEN EMPIECE A ATAR CABOS Y) 
 
    para evitar así que alguien empiece a sospechar. 
 
    (SOSPECHE ALGO) 
 
    Tras haber pasado por casa de María, habían vuelto al metro, y había  ido después al retiro, justo tras el chaparrón, aprovechando las últimas luces del día, y habían paseado mientras se contaban cosas que el uno no sabía hasta entonces del otro, como si fueran una pareja de novios que recién empezaban a conocerse, algo que le apreció divertido a Txico. En una semana había salido con Nuria y con María. A Nuria se la había follado, la ha violado, marcado y asesinado, y a María, 
 
    (A LA QUE DEBES HABERME CONOCIDO Y LA QUE HA DESENCADENADO NUESTRA PARTICULAR LIMPIEZAAAAAAAA….) 
 
    se la pensaba tirar, la pensaba violar, marcar 
 
    (Y ASESINAR) 
 
    y asesinar. Ella, sobretodo ella 
 
    (CLAROQUESIJODERCLAROQUESISOBRETODOELLASOLOELLAYNADIEMASQUELLASELOMERECEMASQUECUALQUIEROTRA) 
 
    se lo merece más que cualquier otra. 
 
    Finalmente, habían salido del retiro por la puerta que da a la calle de Alcalá y habían cogido el autobús hasta el restaurante donde estaban cenando. 
 
    Txico se bebió el resto de su cerveza de un trago y sonrió a María. 
 
    - ¿Te has quedado con hambre? 
 
    La chica negó con la cabeza sonriéndole a él 
 
    (ANDA LA HOSTIA, MUY BONITO, MUY BONITO, CLARO QUE SI ZORRA, AHORA SI SONRÍES, AHORA SONRÍES MALDITA HIJA DE PUTA DESGRACIADA, AHORA SI TE CONVENGO, Y NO EL OTRO DÍA, MALDITA PUTA, NINGUNEÁNDOME, DÁNDOME DE MENOS, TRATÁNDOME COMO ESCORIA HUMANA ¡SO GUARRA!) 
 
    también. 
 
    - Entonces si no quieres nada más, pagaré y nos iremos a tomarnos una copa a algún sitio tranquilo, si te apetece. 
 
    - Me parece bien. 
 
    Con un gesto, Txico llamó la atención del camarero y le pidió la cuenta. Tras traérsela y pagarle, sumando los puntos necesarios a su tarjeta vips club, él y María se levantaron y salieron del salón restaurante cruzando la tienda y llegando finalmente a la calle 
 
    (DÉJALA TRANQUILA, DÉJALA TRANQUILA HOY, DÉJALA IR, SOLO INTERESA LA AMIGUITA DE DANI, SOLO ELLA, ELLA ES CON LA QUE DEBES DE USAR MAÑANA TODA TU ENERGÍA, TODA TU FUERZA, GUÁRDATE PARA ELLAAAAAAAAAAAAAAA) 
 
    donde  comenzaron a andar calle abajo sonrientes y juntos, sin tocarse, sin darse la mano, a pesar de que María parecía desearlo así, mostrándose arrepentida por su comportamiento del otro día, mientras Txico se debatía entre el deseo irrefrenable de hacerla pagar su osadía de tratarle como un puto felpudo el otro día y el terrible y salvaje deseo de 
 
    (PIENSASOOOOLOOOOOENLAAMIGUITADEDANIEEEEEEL) 
 
    tener bajo el a la amiguita de Daniel, y poder disfrutar de ese joven y dulce cuerpo, que sin duda debía de ser una joya, una fuerza de la naturaleza de la que gozaría terriblemente haciéndola sufrir en el nombre de todas las mujeres. 
 
    Decidió, Txico procuró no pensar más en María desnuda bajo él, sollozando y suplicante, con su culo marcado, y se dijo a si mismo 
 
    (LA AMIGUITA DE DANIEEEEEEL, PARA MARÍA YA HABRÁ TIEMPOOOOOO) 
 
    que esta noche descansaría, ya que mañana tendría diversión de sobra. 
 
    - El jueves por la mañana me quedo sola en casa. Mis padres se marchan de viaje, como cada semana santa, y este año me han dado por fin la libertad de elegir. 
 
    Txico asiente sonriendo mientras van caminando calle abajo hasta la Plaza del 
 
    (¿LO VES, VES COMO YA HABRÁ TIEMPO? EL JUEVES, EL JUEVES SERÁ TUYAAAAA) 
 
    Marqués de Salamanca, siguiendo después por Jose Ortega y Gasset. 
 
    - ¿Te gustaría pasarte a comer? 
 
    Txico mira casi incrédulo a la chica y asiente sonriendo  
 
    (NOS LO ESTÁ PONIENDO A HUEVO LA MUY ESTÚPIDA, NOS HA BRINDADO LA OPORTUNIDAD QUE DESEAMOS EN BANDEJA DE PLATAAAAA ESA, ESA SERÁ NUESTRA OPORTUNIDAD) 
 
    mientras piensa que esa sería su oportunidad. 
 
    - ¿Los dos solos? - pregunta sonriente y acercando su mano a la de María, rozándola débilmente, notando la complicidad y la receptividad positiva de la chica que la agarra y estrecha sus dedos entre los de él. 
 
    - Si. Podemos llamar al Telepizza, al chino, comprar algo en el Burguer o el McDonald’s… 
 
    - Me parece bien. 
 
    (MUY, MUY, PERO QUE MUUUUUUY BIEEEEEEEN) 
 
    Y llegando a la altura de Ortega y Gasset con Alcántara entraron en un pequeño local donde había solo sillas para la barra y mesas altas con gente de pie a su alrededor. 
 
    Se acercaron a la barra, y mientras Txico pensaba ferozmente en sus propias acciones, María pedía un mini de ron con Coca-Cola. 
 
      
 
    00:15 
 
      
 
    Noe, con una media sonrisa de felicidad dibujada en la boca, entre los cálidos y dulces sueños que parecía tener, acomodaba suavemente su cabeza sobre el pecho desnudo de Gabo que miraba tumbado boca arriba al techo de la casa de la agente. 
 
    Hacía poco más de media hora que su subordinada se había dormido finalmente tras casi una hora en la cama; pero él no podía conciliar el sueño, pues seguía dándole vueltas en la cabeza a su forma estúpida de hacer el estúpido tan estúpidamente. Habían sucumbido finalmente a sus pasiones, sus deseos, sus instintos más naturales, humanos y sinceros y habían terminado por hacer el amor sobre el suelo del salón de la casa de Noe donde habían dejado revueltas las unas con las otras, sus ropas tiradas en el suelo junto a sus placas y las cartucheras con las pistolas. 
 
    Tras haber sucumbido a sus más naturales instintos, se habían quedado tumbados sobre la alfombra blanca de pelo largo que dominaba la parte central del salón, justo a los pies del sofá, sonriendo ella, pensativo él, casi en la misma posición en la que ahora dormitan sobre la cama de dos por dos del dormitorio de Noe. 
 
    Poco antes de llegar a la casa, había llamado la madre de Noe diciendo que los niños estaban ya con ella y que no los llevaría hasta que su hija no la avisara. La mujer no era tonta, sabía que las veces que su hija la avisaba que necesitaba que se llevase a los niños era porque llevaba a casa un hombre. Así había sido durante su aventura anterior con Gabo y al principio de la relación con Arganda. La idea inicial había sido ir a la casa de Gabo, pero este prefirió no arriesgarse a que Noe se dejara en un descuido un pendiente, una uña rota o algo que él no viera a tiempo para cuando su mujer llegase, así que finalmente la pidió que fuera en su casa, siendo este el inicio, con toda premeditación y alevosía, o así se lo parecía a él ahora que lo pensaba, del ejercicio de sexo, sudor y humedades pasionales que habían tenido a bien realizar ambos sin oponer resistencia alguna sobre la alfombra de la mujer. Así, Noe, encantada de poder volver a tener a Gabo no solo a su lado en la cama, sino bajo o sobre ella, entre sus piernas, rudo, agresivo, voraz como antaño, no dudo en volver a pedirle a su madre el favor de otras veces, sin que la temblara la voz o el pulso a la hora de hacerlo sabiendo la traición sobre Arganda, que no se lo merecía, ni mucho menos, como tampoco lo merecía la mujer de Gabo. 
 
    Mirando insomne y pensativo al vacio inmenso, o eso era al menos lo que le parecía a él que formaba el espacio abarcado entre donde estaba y el techo de la habitación de Noe, Gabo daba una y mil vueltas a su vida, a lo hecho, a lo que hará, a qué decisión tomar sobre lo ocurrido, a si podrá sobreponerse a este encuentro inesperado, al menos hasta hace cinco horas, pero deseado, y, sobretodo, a cómo diablos atrapará al violador de la estrella, ahora el asesino de la estrella, y si este actuará de nuevo, algo que no duda, y cuando lo hará. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    MIERCOLES 
 
      
 
    DANIEL 
 
      
 
    Cuando la mañana del miércoles el despertador suena a las nueve menos cuarto de la mañana, solo pienso en lo que deseaba tener delante a Antonio y decirle tres palabras mal dichas. 
 
    Con un suspiro, tras apagar el despertador, me incorporó en la cama y veo a Marta tumbada a mi lado. Sigue dormida, y su rostro está vuelto hacia mí. Con cuidado la beso en la frente y una sonrisa se dibuja en los labios, pero no dice nada, solo murmura, estira las piernas que tenía encogidas bajo las sabanas y vuelve a encogerlas un poco, a media altura. Sonrío y me levanto en silencio. Tratando de no hacer el menor ruido, llego hasta el baño y entro para darme una ducha que me relaje y me prepare para el día que me espera. 
 
    Me relaja la ducha. Siempre lo ha hecho, y me gusta mucho quedarme debajo del chorro, muy quieto, con la cara justo bajo el agua que la va llenando, inundando poco a poco, y se desliza por el resto de mi cuerpo. 
 
    Me suelo quedar así minutos, a veces demasiados, pero hoy hago acopio de fuerzas y me digo que cuanto antes baje y empiece con el marronazo que me ha metido hoy Antonio, antes acabaré. 
 
    Cuando salgo de la ducha y vuelvo al dormitorio para vestirme, Marta no está en la cama y esta está hecha, la habitación recogida y no hay rastro alguno por el dormitorio de ropa o calzado suyo, ni siquiera de su bolsa de deporte. Frunzo el ceño y salgo, toalla a la cintura y descalzo, mojando el parquet de agua y escurriéndose por mi espalda y pecho desnudo gotas de agua. Cruzo el pasillo, y de ahí hasta el recibidor, viendo que no está en las habitaciones por donde paso. Cuando llego a la cocina la veo de pie, cortando unas rebanadas de pan y tostándolas en la plancha. Se ha puesto unos vaqueros y una camiseta de tirantes. Se la ve sonriente, feliz, y hermosa, siempre hermosa, esté como esté, lleve lo que lleve puesto, destila hermosura y belleza por cada poro de su piel. 
 
    - Vaya, menuda sorpresa. ¿Ya estas vestida? 
 
    Se gira sobresaltada al oír mi voz pero sonríe nada más verme. Deja el cuchillo sobre la tabla y se me acerca, me abraza y me besa. 
 
    - Si, y he recogido el dormitorio. También he guardado toda mi ropa. Me bajaré la mochila para que no la dejes por ahí ni la tengas que esconder. Ya me ducharé ahora en casa de mis padres. 
 
    Sonrío divertido. Es tremendamente inteligente y calculadora. Casi parece que todo ha sido idea suya, desde el principio hasta el final, entrevista incluida, y que tenía todo tan perfectamente calculado, tan al milímetro, que no deja nada al azar ni por atar. 
 
    - ¿Quieres desayunar algo antes de bajar? - me pregunta mirándome a los ojos. 
 
    - No, gracias. Desayunaré abajo, con Sandra y Armand. 
 
    - Más para mí - Me dice volviendo a la tabla y cortando más pan - ¿Me dará tiempo? 
 
    - No te preocupes - me acerco a ella y la abrazo por detrás - Puedes quedarte sola hasta las diez y cuarto, más o menos, que es cuando subiremos. 
 
    - Prometo dejarlo todo recogido. Parecerá que sigues siendo un solterón de oro. 
 
    La beso en la cabeza y la suelto. 
 
    - Cuando me marche te llamaré para que puedas subir de nuevo, salvo que prefieras quedarte en tu casa hasta que vuelva. 
 
    - Prefiero esperarte aquí - dijo sonriendo - Desnuda. 
 
    Un escalofrió me recorre el cuerpo. El pensar que estará desnuda, ella sola, paseándose por casa mientras me espera me provoca un sudor frio y un picor en el cuerpo que se traduce en el avance de una erección que trato de detener con todas las fuerzas. 
 
    - Voy a cambiarme. - contestó besándola y empezando a sudar y ponerme nervioso. - Pequeño diablillo. 
 
    Y me sonríe divertida mientras salgo de la cocina. 
 
      
 
      
 
    Cuando vuelvo a salir de mi habitación, ya vestido y calmado sin necesidad de haber tenido que recurrir a ayuda para calmar mi erección, Marta está desayunando en el comedor mientras ve la televisión. A un lado, en el suelo, está su bolsa de deporte.. 
 
    Al verme entrar me sonríe y se levanta para besarme de nuevo. Me quedaría clavado al suelo junto a su lado por los siglos de los siglos con tal de recibir un beso así al día. 
 
    - ¿Ya te marchas? - me dice separándose y volviendo a sentarse para seguir desayunando. 
 
    Miro la hora mientras me siento a su lado. Si, me digo resignado, tengo que irme ya y aunque no quiero hacerlo no me queda más remedio. Una vez más deseo tener delante a Antonio para decirle un par de palabras mal sonantes. 
 
    - Si. - la contesto con una mueca de desesperación en mi cara que refleja las pocas ganas que tengo de hacer esto. 
 
    - Recuerda, - continuo diciendo - cuando vaya a subir te llamaré al móvil para que te marches a casa de tus padres. Estate lista para hacerlo. Después te volveré a llamar cuando me marche luego y finalmente cuando vaya a volver ya definitivamente. 
 
    - Me parece bien. - Dice, y me besa de nuevo — Tengo ya las llaves de tu casa en el bolsillo derecho del pantalón y las de mis padres en el otro bolsillo. En cuanto me llames salgo disparada. - me vuelve a besar. - Voy a dejar algo de ropa y a coger nueva. 
 
    - ¿No sospechara nada tu madre? 
 
    - No. La dejaré en mi cuarto, y ya la meteré toda junta a lavar. 
 
    Me quedo mirándola unos instantes antes de separarme de ella. 
 
    - Por Odín que eres hermosa. 
 
    - ¿Odín? - me responde divertida. 
 
    Sonrío. La beso de nuevo. 
 
    - Dios mitológico nórdico. No es que sea un experto, pero he leído unos cuantos comics de Thor. 
 
    Me besa de nuevo. No me quiero separar de ella, pero ya es inevitable. Mi móvil suena. Veo la pantalla para ver quién me llama. Es uno de los terminales de los que dispone el periódico, con resignación y desgana lo descuelgo y al otro lado la nasal y ñoña voz de Sandra me dice que ya está abajo con Armand. Tras suspirar lo más lentamente posible para que no se note por teléfono  mi desesperación la digo que ya bajo y cuelgo. Marta me mira divertida y sonriéndome, le devuelvo la sonrisa. 
 
    - He de irme. - Digo besándola nuevamente en los labios con suavidad y delicadeza, como si se fuera a romper - Te veo esta tarde. 
 
    - Ya te echo de menos. Y recuerda, llámame cuando vayas a llegar para estar desnuda y lista para ti. 
 
    Y con las ganas de matar a Antonio de una forma muy lenta y muy dolorosa salgo de casa a regañadientes dejándola tras de mi sentada a la mesa y terminando su desayuno. 
 
      
 
      
 
    MARTA 
 
      
 
    Cuando Daniel cierra la puerta tras de sí, Marta se queda mirando el vacío dejado por el joven con aire ausente. 
 
    Mirando el vacio, sintiendo el no estar de Daniel, la chica empieza a pensar en lo que la ha ocurrido en esta última semana y a la velocidad a la que todo ha transcurrido. 
 
    Cuando decidió hace ya una semana empezar a poner en práctica su plan no tenia consigo el cien por cien de seguridad de que todo saliera como ella deseaba, como quería, como la ilusionaba en su ser, en su imaginación, en sus sueños. Sin embargo, todo había ido sobre rodado y había transcurrido con tanta facilidad y normalidad que casi la asustaba esa misma facilidad. 
 
    Mientras termina de desayunar, viendo la televisión pero sin verla, Marta piensa en que pasará con su futuro, en cómo se desarrollaran las cosas a partir de este domingo, cuando ella “regrese” de los ejercicios espirituales del colegio y vuelva a su vida normal con sus padres. 
 
    Sin duda pedirá a Daniel que vaya a buscarle cada día al colegio, incluso que le lleve alguna vez. También pasará largas tardes en su casa, junto a él. Ya se imagina sentada en esta misma mesa realizando ejercicios de química mientras Daniel la mira, o mientras escribe en un folio blanco ideas sueltas e ingeniosas para una nueva novela. Lo que sea pero con él a su lado. Se imagina incluso haciéndolo ella, porque no, totalmente desnuda, estando incluso los dos desnudos, incluso practicando la química entre ambos sobre el sofá, el suelo la cama o la misma mesa. 
 
    Sabe que no podrá aguantar mucho sin que alguien se de cuenta de que la hija de los Sánchez es recogida a diario del colegio por un hombre joven en coche, y que siempre llega tarde a casa, a pesar de que el portero la ve llegar puntual, más que puntual al llegar en coche, al edificio, por lo menos mientras sigan viviendo ahí. Pero cree que todo saldrá bien. Sus padres no se escandalizaran demasiado. Hace tanto tiempo que no lo hacen con ninguna de sus niñerías que esto les parecerá una más, puede que hasta pasajera, aunque ella sepa que no será así. 
 
    Si, Marta sabe muy bien que antes del verano, o quizás en el mismo verano, para las vacaciones de nuevo a Sevilla, un año más, tenga que decir en casa que mantiene una relación seria - para entonces lo será sin duda aunque ya crea ella para sí que ya lo es - con el insigne vecino. 
 
    Una sonrisa tímida se dibuja en su boca al imaginarse andando cogida de la mano de Daniel por las calles del  barrio sin tener que temer ser vistos. Volviendo juntos del cine, yendo a cenar, volviendo de una noche de copas, sentados en una cálida tarde de verano en alguna terraza a la vista de todos, besándose, acariciando sus manos por encima de la mesa, siendo el objeto de envidias y conversaciones perniciosas y maliciosas de las cotorras del lugar., sintiendo las miradas de todos en sus nucas, preguntándose cómo es posible que una chica tan joven y tan descarada este con alguien como Daniel. 
 
    Lentamente se bebe el último trago de su café y recoge el desayuno guardándolo todo en el lavaplatos. Después, para no tener que salir a la carrera cuando suene el móvil, vuelve al salón, se calza las deportivas y coge su bolsa de deporte llevándola a la entrada del piso. La deja en el suelo y da un último vistazo a la casa, procurando mirar si se deja algo que pueda poner a Daniel en un compromiso, mirando incluso debajo de la cama, donde quizás se podía haber deslizado alguna prenda intima o dejado olvidado parte del envoltorio de algún preservativo. Pero nada, todo estaba perfecto y no había rastro alguno de que alguna chica, y menos ella, hubiera estado allí desde el viernes.  
 
    Volviendo a la entrada, cogió su bolsa, y tras dejar todo apagado, abrió la puerta y salió del piso de Daniel cerrando la puerta después por fuera con llave. Sin demorarse más, bajó andando las escaleras hasta la casa de sus padres y entró en esta desactivando la alarma que tenían conectada y sin siquiera haber cerrado aun la puerta tras ella, pensando ya en correr a su dormitorio para escribir en su diario. 
 
      
 
    TXICO 
 
      
 
    Se despertó a las diez de la mañana y nada más abrir los ojos recordó que hoy había dormido en casa. 
 
    Se levantó de la cama poniéndose la misma ropa que había llevado el día anterior y salió del dormitorio entrando después en la cocina donde su madre pelaba patatas. La saludó dándola los buenos días y se puso un tazón de café con leche calentándolo en el microondas. Cuando lo tuvo listo, fue al salón donde su hermano terminaba ya su desayuno. 
 
    - Vaya, si tengo un hermano. 
 
    Txico sonrió el comentario de su hermano y se sentó sin decir nada. 
 
    - ¿No tienes nada que contarme? - insistía su hermano mirándole divertido. Txico removía el café tras haberse echado tres cucharadas de azúcar sin decir nada. 
 
    - Que yo sepa no. - Dijo Txico secamente - ¿Tú a mí?  
 
    Enrique, Chupa para los amigos, miró a su hermano gemelo con indiferencia y prefirió no decir nada más y dejarle con su habitual mal humor mañanero y sus pensamientos, que no eran otros que María y esa jovencita amiga de Dani de la que pensaba gozar hoy. 
 
      
 
    Fue en la ducha cuando recordó nítidamente lo ocurrido la noche anterior. 
 
    María y él habían estado bebiendo copas en tres locales distintos aprovechando la oscuridad de cada uno para poder acariciar sus cuerpos por debajo de la ropa y poder magrearse, besarse, chuparse y morderse a gusto, llegando a entrar finalmente juntos en el baño de uno de ellos donde una muy borracha y quizás colocada María - el también debía de estar algo colocado, pero no recuerda bien si fue por alguna raya, un porro o ambos que probase en lo largo de la noche -  se arrodillo ante él para hacerle la mejor mamada que nadie le había hecho en su vida. 
 
    Después de tanta copa, sobre las cinco de la mañana, la había dejado en el portal de su casa donde tuvieron un último encuentro en la oscuridad y se habían despedido quedando para verse esta noche otra vez. 
 
    Ahora, mientras se seca en su habitación tras la relajante ducha y mira la hora en el reloj marcando las 11:00 sus pensamientos se separan de lo ocurrido anoche y empiezan a planear lo que va a hacer hoy y como. 
 
    - Y esta noche, volveré a tener la boca de María entre mis piernas  
 
    (QUIERA ELLA O NO) 
 
      
 
    DANIEL 
 
      
 
    Mientras desayunamos, Sandra me hace unas preguntas de introducción, que la grabadora va registrando a la vez que Armand fotografía cada gesto que hago y cada sorbo de café. La gente que toma su desayuno tranquila en el café mira curiosa la escena. 
 
    Enciendo un cigarro a mitad del café y Armand aprovecha para fotografiar cada paso del proceso y como exhalo mi primera nube de humo de mi boca. 
 
    - ¿Cómo es el proceso de creación? 
 
    - No tengo por norma un boceto de inicio a final de la novela. Tengo una idea, una base, una historia que quiero contar que se como quiero empezarla, como quiero acabarla y que quiero que ocurra, pero cada capítulo, por muy planificado que lo tengas en un principio, acaba finalmente tomando vida propia y se auto escribe sin que casi lo pienses ni te des cuenta. 
 
    >> Paso a paso, capítulo a capítulo, parece como si los personajes de tus novelas tomaran consciencia de sí mismos y ellos mismos decidieran que hacer, andar su camino, obligarte a escribir lo que decidan. 
 
    Sandra anota algo curiosa en su libreta, y a pesar de todo y de estar al revés, lo leo perfectamente “LOS PERSONAJES DE MIS NOVELAS TIENEN VIDA PROPIA” 
 
    Sonrío y doy un nuevo sorbo al café. 
 
    - ¿Dónde buscas tus ideas? ¿Cómo nacen? 
 
    Resoplo. Otra pregunta típica, de manual. Miro la hora, las diez menos diez. Resoplo. Que día más largo me espera. 
 
    - De la observación. – Digo tras volver a dar una calada . ME acuerdo del dñia de ayer, con Marta. Sonrio – De mirar a la gente en su día a día. 
 
      
 
    A las diez y media salimos del café mientras realizo una llamada perdida a Marta. El móvil da tres toques hasta que ella me cuelga. Sin preocuparme, pues se perfectamente que ya estará saliendo de casa si es que no lo ha hecho ya antes de que la avisara, nos quedamos en la acera, fuera del café en donde Armand me hace varias fotos hablando con un vecino y teniendo a Sandra de fondo como espectador. Cinco minutos después de una divertida e insustancial discusión sobre si está bien que el portero encere las escaleras o es peligroso para los viejos dinosaurios que habitan la casa, entramos en el portal donde de nuevo Armand realiza una salva de fotos junto al portero. Se le notaba feliz y contento con el nuevo juguete de la redacción, la nueva cámara digital era toda una novedad y estaba dispuesto a hacer tantas fotos como pudiera. 
 
    Subimos en el ascensor a casa y entramos en la misma. Todo está apagado y he tenido que dar tres vueltas a la cerradura. Marta no está. Enciendo una luz del recibidor y les hago pasar con una sonrisa en los labios. 
 
    - Bueno, y aquí es donde vivo. 
 
    Pasamos y Armand me hace varias fotos en el recibidor. 
 
    - ¿Y qué sueles hacer cuando subes de desayunar? 
 
    Cojo aire, sonrío, resoplo y me encojo de hombros. 
 
    - Normalmente, me pongo a escribir. 
 
    - Pues vamos a hacerte unas fotos ante el ordenador. 
 
    Si, pienso, como no. Y sonrío mientras les conduzco al estudio donde trabajo, y donde nada más entrar soy de nuevo disparado por la salva de flashes de la cámara de Armand que me pide que pose ante la librería que tengo con algún libro de mi autor favorito en la mano. Vomitivo. 
 
      
 
    MARTA 
 
      
 
    Por la ventana de su cuarto, filtrándose por el patio de luces, Marta escucha la música que sale del mismo CD que el otro día llevaba Daniel en el coche, y reconoce la canción de Serrat sobre los dos mendigos. 
 
    Sonríe pensando en que Daniel estará ahora en su casa, enseñándosela a sus dos compañeros mientras le entrevistan y les cuenta cómo vive, como es su día a día, lo que siente… ¿Dirá realmente lo que siente? Si todo esto les lleva a un futuro juntos, ¿dirá Daniel que está enamorado, que existe alguien ya en su vida? No es algo que la preocupe, si la inquieta, la inquieta el poder llegar a descubrir que ella ha sido solo un divertimento de unas vacaciones para Daniel, y que es por eso por lo que la ha echado de casa. 
 
    La chica se levanta y saca de su bolsa ropa sucia, abre su armario y la mete dentro, en un cajón vacio, mientras coge ropa nueva y la guarda en la bolsa. Después sale de su habitación y deambula por su casa de habitación en habitación, sintiendo el silencio reinante de la casa que dentro de poco abandonará para mudarse. 
 
    El pensar en que pronto dejará de tener a Daniel tan cerca la produce escalofríos y ganas de gritar. No quiere irse de allí, y aunque es cierto que estarán a poco más de veinte minutos en autobús uno del otro, alejarse de él la produce un pesar que no sabe cómo expresarlo, no al menos verbalmente, y se ha saciado a gusto en una breve entrada en su diario que ha escrito deprisa y sin pensarlo, que es como mejor salen esas cosas cuando deseas expresar tus pesares más profundos. 
 
    Acariciando las paredes del pasillo con las dos manos, Marta lo cruza de punta a punta dos veces como si anduviese por la cuerda floja, poniendo despacio un pie delante del otro, pegando el talón de uno con la punta de sus dedos mientras en su cabeza suena música de circo. Una sonrisa se dibuja en su boca cuando recuerda como su hermano Diego la empujaba siempre que la veía hacer eso por el mismo sitio que ahora, o cuando lo hacía por los bordillos de las aceras, o las líneas de separación entre las filas de baldosines de los suelos que pisara fuera en la calle o donde fuera. 
 
    Cuando termina su actuación funambulesca, entra en la habitación de su hermano, la cual está igual que como él la dejó. 
 
    Los mismos libros siguen en los mismos estantes colocados de la misma forma que le gustaba a Diego, tumbados, en vez de en vertical, apilados de tres en tres. Las mismas cintas de música, los mismos CDS, los mismos videos, las mismas fotos clavadas con chinchetas en los dos corchos de la pared pegada a su cama, el mismo poster de Madonna colgado del techo, el mismo olor. 
 
    Sonríe entrando en la habitación y se tira a la cama quedándose tumbada como hacia cuando Diego estaba sentado a la mesa, la misma mesa que sigue bajo la ventana, estudiando o haciendo que estudiaba, para levantarse después hecho una furia y tirándola del brazo sacarla afuera mientras llamaba a su madre. 
 
    Marta sonríe, casi desea por un segundo sentir como la tiran del brazo para sacarla a rastras de allí mientras escucha la voz de su hermano gritar “MAMAAAAÁ, MARTA NO ME DEJA ESTUDIAR” y ella sale riendo como una tonta para a los diez minutos volver a entrar y repetir la operación. 
 
    - Diablos Diego - susurra sonriendo y con las lágrimas casi a punto de resbalar por su rostro – Si que te echo de menos cabroncete. 
 
    Y cerrando los ojos, se deja llevar y se recuesta en la cama poniéndose de lado y encogiendo las piernas. Abraza las mismas por las rodillas contra su pecho sonriendo al recordar una vez más como su hermano la sacaba a rastras de su cuarto, y pensando en que Diego se llevaría genial con Daniel, aunque también piensa que si Diego siguiera vivo, ella tal vez no habría sido como es, no se habría atrevido a hacer lo que ha hecho con Daniel, pero prefiere pensar que su hermano la hubiera ayudado, la hubiera cubierto, la hubiera guardado las espaldas y que podrían estar los tres juntos de cañas por Madrid esta noche. 
 
    Sonriendo al pensar en todo lo que podía haber sido, al pensar en su hermano, y en cómo podían haber sido las cosas, casi sin darse cuenta, Marta se quedó dormida. 
 
      
 
    TXICO 
 
      
 
    Compró la prensa a las once y media de la mañana, tras salir de su casa. 
 
    LA REALIDAD llevaba a primera plana su última obra. 
 
      
 
    DE VIOLADOR A ASESINO 
 
    EL VIOLADOR DE LA ESTRELLA ASESINA A SU ÚLTIMA VICTIMA 
 
      
 
    El artículo lo firmaba el tipo con el que había hablado, el periodista que está llevando todo el caso. 
 
    Debajo del gran titular, un pequeño avance. 
 
      
 
    EL DELINCUENTE CONOCIDO COMO EL VIOLADOR DE LA ESTRELLA LLAMÓ A NUESTRA REDACCIÓN PARA INFORMAR DE SU NUEVA VICTIMA, SU TERCERA VICTIMA DE VIOLACIÓN, LA CUAL SE HA CONVERTIDO EN SU PRIMERA VICTIMA MORTAL. 
 
      
 
    Leyó el artículo mientras cogía el metro y llegaba hasta la plaza de toros de Las ventas. 
 
    El artículo incluía una transcripción literal de su conversación y la reseña de que la policía no quería hacer declaraciones al respecto sobre si era cierto o no la afirmación que el presunto asesino/violador había dado sobre la mordaza de la joven Tatiana Casal. 
 
      
 
    Preguntado por este redactor sobre la veracidad de la información recibida por teléfono de boca del presunto culpable de la violación y asesinato de la joven N.F.V., referente a si era cierto que la joven violada el domingo en su casa había sido amordazada con uno de sus propios calcetines, el inspector encargado de la investigación, Gabriel Arroyo, rehusó hacer cualquier declaración y únicamente optó por callar y echar de la comisaria a este redactor. 
 
      
 
    - Joder - susurró Txico con una sonrisa en sus labios - Este tío tiene huevos. La va a liar parda. 
 
    Y pasando las hojas llegó hasta la sección de deportes, donde se relataba la victoria de el día anterior del Barcelona ante el Chelsea inglés y la derrota del Valencia, la cual le valía de todas formas para llegar a la semifinal de la Champions, partido que jugará precisamente contra el Barcelona, asegurándose así España un finalista en la Champions de este año. 
 
    Comenta también la difícil salida del Real Madrid hoy en Old Trafford contra el Manchester. En el partido de ida los blancos empataron a cero, y se ven obligados a darlo todo en Inglaterra, algo realmente difícil a todas luces. 
 
    - Bueno - se dijo Txico - Esta noche tendré entretenimiento tras la diversión. 
 
    Y pensó de nuevo en Marta bajo él suplicando piedad entre sollozos mientras acariciaba el mango de su navaja que tenia bien guardada en el bolsillo derecho del pantalón. 
 
      
 
    GABO 
 
      
 
    Despertarse con la noticia de que tu nombre sale en primera plana para decir que has echado a un periodista de comisaria no era desde luego un plato de buen gusto para ningún policía, pero para Gabriel Arroyo, cuya culpabilidad le comía por dentro por haberse acostado de nuevo con Noe, fue demasiado. 
 
    Mientras desayunaban juntos en una cafetería al lado de la comisaria a las nueve de la mañana, Gabo se iba poniendo rojo de ira por momentos. 
 
    Leyó rápidamente la transcripción íntegra de la conversación de Parrado con el violador/asesino, bien ubicada en el centro de la página, casi al final, en negrita, a dos columnas y con fondo gris en un cuadro aparte. 
 
    - Ese sucio hijo de perra mal nacido. 
 
    Noe guardó silencio. Llevaba mucho junto a Gabriel Arroyo como para saber cuándo merecía más la pena mantenerse callado que decir cualquier cosa que te pudiera parecer en ese momento la justa y necesaria. 
 
    - Alguien debería de hacer algo. 
 
    - ¿El juez? 
 
    - Pocos jueces sirven para algo, y más en esta época del año. Me temo que el comisario nos va a decir que hagamos algo al respecto. 
 
    - Ya pero los tiempos en los que el comisario era policía vestido de gris ya han pasado, y sus opciones seguramente irían por esos derroteros. 
 
    Gabo sonrió la ironía, aunque el mismo estuviera pensando en entrar en la redacción de LA REALIDAD y liarse a detener gente a golpes mandando al quinto infierno la libertad de prensa. 
 
    - Quizás sea el comisario quien tenga que llamar al director del periódico para hablar con él. 
 
    Gabo asintió mientras mordía un trozo de la porra mojada en el café que tenía delante. 
 
    - Si. Mientras tenemos que ver al forense, que nos diga todo lo que tenga del cadáver de la chica del día anterior, y rezar para que a ese loco hijo de puta de la estrellita haya dejado alguna pista que nos lleve a él y no se le ocurra actuar hoy. 
 
    La propia Noe también sentía por dentro su grado de culpabilidad por haber engañado a Arganda. Arroyo tenía algo especial, algo que la atraía locamente y la obligaba a estar siempre deseándole. Ella amaba a Arganda, pero esa atracción física, ese deseo que sentía por Gabo, era superior a cualquier otro deseo que hubiera sentido anteriormente por cualquier otro hombre. 
 
    - Gabo. 
 
    Arroyo miró  a su compañera por encima del periódico. Su mirada inquisitiva sabia que la agente no le iba a hacer  ningún comentario sobre el caso. 
 
    - Lo de esta noche… - Noe dudó solo un segundo antes de seguir – No… no creo que deba de repetirse. 
 
    Gabriel Arroyo cerró el periódico. El inspector miró a su compañera. 
 
     - Lo sé. Yo opino lo mismo. Debemos de dejar esto antes de que se vuelva a convertir en lo que ya fue hace un año, o en algo más 
 
    >> No quiero engañar más a mi mujer. 
 
    Noe asintió. Ella tampoco quería engañar a Arganda. Se sentía a gusto con él, y pensaba que podía ser lo feliz que no fue con su primer marido, que lo único bueno que le dio fueron sus dos hijos. 
 
    - Entonces, lo olvidamos y listo. ¿No? Esta noche dormiré en mi casa con Arganda y mis hijos en la habitación de al lado y tú te marcharas a tu casa a dormir solo. Y aquí no ha pasado nada. 
 
    Gabo sonrió a su compañera que sonreía igualmente. 
 
    - Ojala fuera tan fácil, pero si. Eso es lo que tenemos que hacer. 
 
    Tentada de volver a acariciar su mano, de rozar su pierna con su pie por debajo de la mesa, de besar su mejilla con barba de tres días, Noe suspiró levemente. Sonrió y se levantó de la silla. 
 
    - Te espero en comisaría. 
 
    Y se alejó pasando junto a Gabriel Arroyo sin siquiera mirarle a la cara. 
 
    Pensando en todo lo sucedido con Noe, Gabo, Gabriel, pensó que era mucho mejor así. 
 
      
 
    DANIEL 
 
      
 
    - Antes de irnos he de hacer una llamada, si no os importa. 
 
    Armand y Sandra sonrieron a Daniel, que sacó su teléfono móvil del bolsillo y marcó el de Marta. Dejó sonar el móvil cuatro veces sin que le contestara y colgó sin preocuparse. Ya la había llamado para avisarla de que podía volver a casa. Si quería algo, ya sabía de sobra que le llamaría. 
 
    - No contestan - dijo sonriendo a los dos compañeros del periódico - vámonos. Os llevaré al sitio donde me gusta tomarme una cervecita rica y bien tirada, 
 
    Cuando los tres salen de casa de Daniel, el reloj marca las doce y cuarto de la mañana. 
 
    El rato que han estado en casa Daniel les ha enseñado palmo a palmo esta. 
 
    Armand le ha fotografiado en su mesa de estudio frente al ordenador, sentado en el sofá viendo la tele con las piernas estiradas sobre una mesilla mientras fumaba un cigarro, leyendo un libro recostado en el mismo sofá, en su terraza, medio asomado al balcón de la misma con el edificio de IBM de la Avenida de América y la A2 con su ruido de coches continuo e incesante de fondo… Daniel les ha contado su rutina, que dedica la mañana a escribir, que se toma varios descansos de cinco minutos para fumarse algún cigarro, que suele ver un rato la tele… lo que sea con tal de rellenar hueco, de hablar, de pasar el rato y de que el tiempo pase deprisa para librarse cuanto antes de ellos y poder volver a estar a solas con Marta. 
 
    Llegamos a la calle, y desde mi casa a la parada del autobús, Armand me sigue haciendo mil fotos. 
 
    Les cuento lo que se del barrio de cuando venía a ver a mi abuela. Del viejo supermercado que había en la esquina de la acera de enfrente, del videoclub que había también en la acera de enfrente, de la papelería y tienda de revistas y regalos que había un poco más adelante y que regentaban dos hermanas…  
 
    - Casi todo el mundo se conoce, aunque solo sea de vista. Sobre todo los de cuarenta años para abajo, ya que muchos han sido compañeros de clase o curso en el colegio Menesianos. 
 
    >> Por supuesto muchos de los padres de estos se conoce también ya que asistían a las mismas reuniones de colegio, a misa los domingos y porque fueron los que empezaron poco a poco a poblar y fundar este barrio. 
 
    - ¿Cómo se siente siendo un famoso por el barrio? 
 
    - La verdad es que en el barrio hay más gente famosa, de ahora o de antes. 
 
    >> De aquí salieron los Hombres G. Además, actores, ex futbolistas y directores de cine han vivido o viven también en el barrio. 
 
    Sonrío mirándoles y Armand aprovecha para hacerme una foto nueva. Otra más. Empiezo a cansarme, y aun no hemos llegado a la comida. 
 
    - Cogeremos el autobús más adelante. 
 
    Sonrío, me sonríen, otra foto más esperando a que el semáforo se ponga en verde. ¿No se le acabará nunca la batería o la tarjeta de memoria? 
 
      
 
    MARTA 
 
      
 
    Cuando se despierta son las doce y media. 
 
    Primero se despereza sin saber muy bien donde esta pero al ver el poster sonríe débilmente y lo recuerda. 
 
    Se levanta de la cama y estira las sabanas arrugadas saliendo de la habitación y llegando a la suya. Encima de su cama esta su móvil, que coge para ver si ha llamado Daniel, y cuando ve que es así se dice a si misma que ha sido una estúpida por dejarlo ahí y no oírlo. No ha podido hablar con él. 
 
    Borrando la llamada perdida de la memoria del teléfono, se alegra al pensar que eso significa que puede volver a casa de Daniel, y guardándolo en su bolsa de deporte, la coge y corre a la entrada del piso, donde se calza para salir después de casa de sus padres, activando la alarma y cerrando después la puerta con llave, tal y como hace siempre su padre cuando sale de viaje. 
 
    Subiendo las escaleras de dos en dos corre hacia el piso de Daniel, abriendo después la puerta y metiendo en la bolsa de deporte las llaves del piso de Daniel y las de su casa. Dejando la bolsa con la ropa junto a la puerta de la entrada, Marta solo piensa ya en que queda menos para que el hombre del que esta locamente enamorada vuelva. 
 
      
 
    Llega hasta el salón y coge un CD de los de Daniel sin mirar bien cuál ha sido. Sabe, o cree saber, que le gustará, Daniel le gusta, le gusta su estilo, le gusta y agrada la música que ha oído hasta ahora con él, y no cree que le defraude, y si es así, pues se lo cambiará y cogerá uno mirando bien lo que elige. 
 
    Se acerca a la cadena de música y pone el CD mientras se queda mirando la portada del disco donde se ve a dos personas con sombrero ante un micrófono. Una de ellas agarra un vaso de tubo en una mano, los dos sonríen, y encima de ellos el título del álbum, que lee en el momento en que empieza a sonar la primera canción. 
 
    - Mano a Mano. Luis Eduardo Aute  y Silvio Rodríguez. 
 
    Y por los altavoces empieza a sonar Anda. 
 
    Enamorada por la melodía, por la voz, por la letra que escuchaba, Marta sonrió pensando en Daniel y en su peculiar gusto, diciéndose que estaba bien. Y así, oyendo al cantautor español nacido en Manila, se tumbó en el sofá del salón y cerró los ojos dejándose llevar. 
 
      
 
    TXICO 
 
      
 
    Su reloj marcaba la una de la tarde. 
 
    Sentado en un banco de la acera frente al campo de futbol del Parque Breogan, Txico se preguntaba si sería una buena hora para ir a la casa de Daniel y darle una sorpresa a Marta. 
 
    Desde donde estaba veía a un grupo de chicos de su edad seguramente jugar un partido mientras a un lado, un grupo de cinco o seis chicas charlaba y fumaba alegremente mirando de vez en cuando al campo y dando ánimos a los que estaban jugando: Sin duda serian las novias de algunos de los que se estaban machacando. 
 
    Sacó un cigarro del paquete de Fortuna que llevaba en la cazadora y se lo encendió con un mechero en el que se veía la cara del Che plasmada sobre una hoja de Marihuana sobre fondo rojo. Una chorrada que se compró hace un par de años en los puestos de Felipe II. 
 
    Estaba nervioso. Deseaba cuanto antes llegar a la casa de Daniel, coger desprevenida a esa preciosidad de Marta y poder disfrutar de ella. 
 
    Sacó del bolsillo el móvil para llamar a casa de Daniel a ver si este lo cogía cuando le entró una llamada. Vio el nombre MARIA. Sonrió. 
 
    - Hola - dijo descolgando - ¿Cómo has dormido? 
 
    - Genial. Me acabo de levantar. Mis padres están trabajando, y tengo que darte una noticia. Finalmente se marchan esta noche, así que si quieres puedes venir a dormir conmigo. 
 
     Txico miró a su lado, a la portada del periódico donde llevaban la noticia del asesinato de Nuria. María y Nuria no se conocían. María era de la pandilla de Tribunal, y de ahí, solo su hermano Chupa iban a su mismo instituto. No cree posible que pueda saber que el conociera a Nuria, ni menos aun que fueran a la misma clase, pero quizás arriesgarse a matarla sería demasiado. Había sido visto con Nuria recientemente, y ahora con María. Quizás se estaba arriesgando mucho, quizás debería de quedarse quieto tras usar a Marta hoy, a quien desde luego si debería de matar. Quizás debería de tratar de llevar su relación con María hacia la normalidad, que todo acabase hoy, incluso.... 
 
    (NO, ESO NO, ESOOOOOOO NOOOOOOOO…. DE MARTA TINES QUE DISFRUTAAAAAAAAAARRRRR) 
 
    - ¿Por qué no lo hablamos esta noche tomando algo? 
 
    - Me parece bien. 
 
    - ¿Paso a buscarte a las once por casa? 
 
    Al otro lado de la línea, María asintió. 
 
      
 
    GABO 
 
      
 
    Los padres de la chica encontrada el día anterior esperaban en la sala de interrogatorios. 
 
    La mujer no paraba de temblar y llorar mientras se abrazaba a su marido, que miraba con aire ausente y vacio hacia la pared que tenía enfrente donde había un poster con los rostros de los terroristas más buscados en este momento. 
 
    Desde detrás del espejo que había en la sala, donde veía todo lo que en ella sucedía, Gabo dio un sorbo a su quinto café del día mientras miraba el reloj digital que había en la sala tras el espejo. Las 13:40. 
 
    - ¿Te han dicho algo? 
 
    Carrasco negó con la cabeza. Había ido a buscarles ella misma a la estación junto a un coche patrulla. 
 
    - Nada. No saben quien le ha podido hacer esto a su hija. Que ellos supieran no salía con nadie. 
 
    - ¿Sabemos algo de su entorno? 
 
    - Informática está revisando su ordenador y su móvil, y ya nos hemos puesto en contacto con algunas amigas. 
 
    >> Al parecer - siguió la agente -  Según sus padres, la chica se quedó sola el domingo por la tarde en su casa. Su hermano estaba en casa de su novia, y antes de que lo preguntes, tiene coartada. 
 
    Gabo sonrió levemente. No le gustaba descartar a nadie, y Noe lo sabía muy bien. 
 
    - Así que desde el domingo por la noche hasta el momento del crimen, la chica estuvo sola en casa, y pudo haber sido cualquier chico que ya conociera o que hubiera conocido en algún momento de estos días. 
 
    Noe asintió. 
 
    - ¿Se sabe ya la hora exacta de la muerte? 
 
    - El forense dice que debió de ser entre las diez de la mañana y las dos de la tarde del martes. 
 
    Gabo asintió. 
 
    - ¿Sabemos algo más, algo de donde poder tirar? - pregunto el agente mirando a su compañera a los ojos. 
 
    - Hemos traído la cinta con la grabación que nos dio Poblado — dijo Noe Carrasco apartando fugazmente la mirada y dirigiéndola a sus notas.-  por si los padres de la chica o alguna amiga reconociera la voz. 
 
    Gabo asintió. 
 
    - Está bien. - Cogió aire y resopló, se acabó el café y chasqueó la lengua - Vamos allá. 
 
    Y salió del cuarto donde estaba para ir a la sala de interrogatorios. 
 
      
 
    DANIEL 
 
      
 
    En el SENY, a donde les llevo para tomarnos una cerveza antes de irnos a comer, aun no se a donde les llevaré, Manuel nos tira tres cervezas de trigo en baso de pinta y las disfrutamos junto a unas rebanadas de pan con jamón, queso, chorizo y tortilla. 
 
    La becaria y el fotógrafo, que sigue incansable haciendo fotos de casa palabra que digo, siguen hablando conmigo sobre mi vida, mí día  a día. Enciendo otro cigarro mientras hablo y no puedo dejar de pensar en Marta, en que estará haciendo en este instante, en lo que la echo de menos, en lo increíble que me parece que haga poco más de una semana que la conozco, y en que ya sé que no podré vivir nunca más sin ella cerca de mí. 
 
    - No vengo aquí todos los días, al menos a esta hora, pero de vez en cuando lo hago. 
 
    Sandra sonríe mientras la grabadora sigue funcionando y ella anotando en su libreta. Armand me saca una foto dando un trago a mi Erdinger de medio litro y creo que antes de que llegue la comida le habré estrangulado con la banda de la que se cuelga la cámara. 
 
    - Pero sí que te vas todos los días a tomarte algo antes de comer. ¿No? - me dice Sandra la becaria sonriente mientras muerde una rebanada de pan con jamón serrano encima. 
 
    - Me ayuda no solo a desconectar, si no a, como ya hemos hablado mientras desayunamos, a fijarme en la gente, a pensar en quienes son, en porque son, en porque hacen o deshacen, donde van, de donde vienen… Busco también inspiración. De ver a una persona leyendo su periódico sentado en la terraza de un bar mientras toma un vino con unas gambas puede surgir el comienzo para una historia, un capítulo, un relato, un artículo… 
 
    >> Las mejoras ideas surgen del día a día, de la observación. El ser humano, su actividad, su forma de ser y de actuar es en si la mayor fuente de inspiración que uno se pueda imaginar. Cada uno de nosotros somos una novela andante esperando ser descubierta y escrita. 
 
    Sandra asiente, coge otro panecillo, con queso esta vez, y vuelve a anotar algo en su librea antes de beber de su pinta de cerveza. 
 
    - ¿Entonces siempre tienes algo en mente cuando ves a alguien por la calle? 
 
    - Siempre. - respondo expulsando despacio el humo de mis pulmones. 
 
    Sandra sonríe, coge otro trozo de pan, el último y bebe de nuevo. Igual esto acaba antes, o se empacha o se emborracha, me digo. Y en ese momento empiezo a imaginármela ya como un personaje de novela cómica, del tipo de las de Eduardo Mendoza, y no puedo evitar sonreír. 
 
    Cuando nos vamos miro el reloj. Las 14:00 
 
      
 
    TXICO 
 
      
 
    14:00 
 
    Tras llamar por tercera vez al teléfono de Daniel y ver que no contesta nadie, opta por ir a la casa. 
 
    Si Marta esta en ella es evidente que no cogería el teléfono, no es su casa y no cree que a la chica le apetezca atender cualquier llamada para Daniel. 
 
    Decidido, pensando que ya es hora, Txico acaricia su navaja en el bolsillo de su pantalón y se encamina hacia la casa de Daniel, que está a cinco minutos del banco del parque donde ha estado sentado. 
 
    Tiene en mente perfectamente planificado todo lo que va a suceder en los próximos minutos, y empieza a estar ya excitado por ello, notando como su pene empieza a crecer en el interior de sus vaqueros comenzando a presionar desde dentro deseoso de salir y consumar. Sonríe, se cruza con una mujer que sale del centro médico cercano, quizás una enfermera o una doctora que acaba turno por su expresión casada que no enferma, y esta le sonríe como devolviéndole una sonrisa que ella ha interpretado dedicada para sí pero que en absoluto es así. 
 
    Llega a la esquina, tuerce a la derecha y tras andar cine metros, llega a y cuarto portal y llama al telefonillo de la casa de Daniel. Sonríe mientras espera, pero nadie contesta. Vuelve a llamar, y de nuevo, nada, ni siquiera sonido de que descuelguen para que puedan verle por la cámara del telefonillo y pueda saludar a Marta, que seguro está en la casa, haciendo oídos sordos a cualquier llamada menos al teléfono móvil al que la llamará Daniel, y todo por orden y consejo de este, seguro. 
 
    Una nueva llamada y una nueva espera le ponen nervioso. Mira el reloj. Las 14:15. ¿A qué hora volvía Daniel? Ni idea, pero debía de actuar deprisa, debía de por lo menos intentarlo, debía de llegar al rellano de ese piso, llamar al timbre y gritar su nombre, así, tal vez, la chica le abriese la puerta, y entonces, entonces actuaria. 
 
    Volvía a llamar al telefonillo cuando escuchó en el intercomunicador un imperceptible “clic” Sonrió, había descolgado, se escuchó el característico ruido de la comunicación abierta y saludo sonriendo. 
 
    - Hola Dani, soy Txico… Abreeeeeeeee…. 
 
    - Dani no está - dijo la voz dulce y sensual de Marta haciéndole desear fervientemente estar ya arriba con 
 
    (SOBRE) 
 
    ella. - ¿Qué quieres? 
 
    - Pasaba por aquí y quería verle, y ya de paso pedirle una película. 
 
    >> ¿Puedo subir y me la das tú? 
 
    Titubeo, silencio al otro lado pero no se corta la comunicación. Pasan uno, dos, tres segundos, casi cuatro, y finalmente el mecánico y metálico sonido de la apertura automática de la puerta que le deja entrar con una amplia sonrisa en los labios. 
 
      
 
    GABO 
 
      
 
    14:10 
 
    - No han reconocido la voz. - dijo Gabo mirando a Noe mientras se llevaba a la boca un sándwich de jamón, queso, pollo, lechuga, tomate y bacón con salsa mostaza. 
 
    - Había que intentarlo. 
 
    - Dos de sus amigos tampoco la han reconocido, y el resto de los que he localizado, una vendrá a las seis de la tarde, y los otros están de vacaciones, pero vendrán en cuanto vuelvan. 
 
    - Esperemos que no tengamos más víctimas. 
 
    >> ¿Dónde se alojaran los padres mientras el piso siga precintado? 
 
    - En casa de un familiar. Una hermana del padre, creo. 
 
    - ¿No hemos sacado nada en claro? 
 
    - No. Nuria era una chica normal de su edad. Sacaba buenas notas, salía los viernes y sábados y algún jueves hasta la madrugada, le gustaba beber y fumar de vez en cuando, iba de compras o al cine con sus amigas de toda la vida o de clase…  
 
    - ¿El hermano? 
 
    - Ha venido a por ellos en coche y ha dicho que vendrá mañana a declarar. 
 
    Gabo asintió, mordió de nuevo el sándwich al que se le escapó por debajo un trozo de bacón y de tomate.  Soltó una maldición y cogió con la mano los dos trozos para meterlos dentro del pan limpiándoselas después en una servilleta de papel y bebiendo un trago de una lata de cerveza que tenia a un lado mientras Noe mordía su sándwich mixto. 
 
    - Si no encontramos pronto a este tío, se va a desatar el pánico. Las madres y padres no querrán dejar solas a sus hijas, y a buen seguro alguien empezará a pedir responsabilidades, y la primera cabeza en caer, será la mía. 
 
    Noe iba a decir algo cuando el móvil de Arroyo los interrumpió. Con gesto de desagrado, sacó el móvil de su bolsillo y miró en la pantalla verde y negra quien llamaba. 
 
    - Es mi mujer - dijo mirando a Noe con una nube de culpabilidad cubriendo sus ojos. 
 
    - Os dejo que habléis - dijo Noe levantándose con su sándwich y su cerveza en la mano, sintiéndose también culpable. - nos vemos en la sala de interrogatorios para aclarar ideas. 
 
    Gabriel asintió con la cabeza mientras descolgaba el teléfono. 
 
    - Hola cariño. ¿Va todo bien? 
 
      
 
    MARTA 
 
      
 
    14:17 
 
      
 
    No supo porque, y durante mucho tiempo se haría esta pregunta, finalmente abrió la puerta al amigo de Daniel. 
 
    Tras abrirle por el telefonillo fue hasta el recibidor a esperar a que llamase al timbre, y ni siquiera el escalofrío que sintió repentinamente al oír el timbre de la misma un minuto y medio después la hizo cambiar de idea, y se dirigió despacio y tranquila hacia la puerta sin hacer ruido alguno. 
 
    Ni siquiera miró por la mirilla para asegurarse de que fuera Txico el que llamaba a la puerta. Simplemente abrió la misma y sonrió a la visita. Y la sonrisa que el chico tras la puerta le devolvió la hizo ponerse en alerta y estar segura de que había hecho mal en abrirle. El problema es que no supo cuanto hasta que ya fue tarde. 
 
      
 
      
 
    DANIEL 
 
      
 
    14:23 
 
    No contesta nadie en el móvil de Marta, y decido no llamarla a casa, pues se que no lo cogería. Imagino que estará haciéndose la comida, en el baño, oyendo música… En fin. Solo quedan unas tres horas, quizás cuatro, espero que no más para librarme de estos dos. 
 
    Entramos en el restaurante y nos acomodan en una mesa apartada de las vistas curiosas. El restaurante que he elegido es uno de los mejores de Madrid en cuanto a carnes rojas a la brasa se refiere, que tiene además una excelente bodega de tintos en sus almacenes. Nada más sentarnos nos traen la carta y un platito con una tapita de jamón ibérico con unos picos de pan. 
 
    Sandra y Armand abren la carta y empiezan a leerla. El francés tiene buen gusto y pide un filete de entrecot poco hecho son salsa roquefort, yo me decanto por unos solomillos también poco hechos, en su jugo, la becaria pide un filete de ternera muy hecho con patatas fritas del menú infantil, y me dan ganas de estrangularla, pero bueno, que se le va a hacer. Nadie es perfecto, que se le va a hacer. 
 
    Pido un rioja, decido que no se ha hecho la miel para la boca del asno y no lo pido de lo mejor aunque no está nada mal el que pido, que nos abren ante nosotros y nos sirven en tras copas de fino cristal que hacemos rozarse sonriendo mientras brindamos. Noto por sus caras que el francés saborea con agrado el caldo, mientras que la becaria hace una mueca. Espero que no pida Coca-Cola para mezclar. 
 
    Justo cuando la veo levantar la mano para hablar con el camarero, me temo que pedirá Coca-Cola finalmente, suena el móvil. Miró la pantalla, es Marta, su móvil. Seguramente habrá visto mi llamada y querrá hablar conmigo. Sonrío por poder volver a oírla unos segundos así que descuelgo. Son las dos y veinticinco de la tarde. 
 
     
 
      
 
    TXICO 
 
      
 
    No la ha oído llegar cuando abre la puerta y aparece tan radiante y fantásticamente sexual como la recuerda, quizás más. 
 
    Rápidamente la mira de arriba abajo mirando los tirantes de su camiseta ajustarse en sus hombros, marcando levemente sus pechos, haciendo notar su ombligo levemente entre el borde de la tela blanca y la azul del vaquero ajustado que se ciñe a sus piernas como una segunda piel acabando encima de sus tobillos blancos de pies desnudos. Radiantemente fascinante, se dice, y le devuelve la sonrisa que ella le ha lanzado. 
 
      
 
    14:17 
 
    - Hola Marta. ¿No está Daniel? 
 
    - No, hoy le entrevistaban para una revista de su empresa, o algo así. 
 
    >> ¿Qué querías? 
 
    - Oh, cogerle un par de cedes de música y alguna película. 
 
    Marta titubea, sonríe un poco y se aparta de la puerta dejándole pasar. Txico sonríe abiertamente, y da unos pasos para entrar en la casa. Tras ella, Marta cierra la puerta, Txico lleva su mano al interior del bolsillo del pantalón y se aparta para dejarla pasar sin dejar de esbozar una sonrisa. Marta se la devuelve y pasa a su lado sonriente, al hacerlo la huele, el olor del placer que emana de la joven le excita, acaricia la navaja suavemente y la sigue de cerca hacia el salón, donde Daniel tiene guardadas las películas. Entonces, cuando cruzan la puerta del mismo, saca la navaja de su bolsillo, y apretando el botón que suelta el mecanismo automático de la misma, la hoja afilada sale de su guarida con las manchas de las sangre reseca de sus víctimas aun impregnadas en ella, y sonriente, da el paso más largo y necesario para situarse pegado a ella  mientras lleva su brazo izquierdo por la cintura de Marta rodeándola y atrayéndola hacia sí y apoya el filo de la hoja justo en su cuello, apretando levemente sintiendo como la chica se tensa y gime sorprendida y 
 
    (ASUSTADA………) 
 
      
 
    MARTA Y TXICO 
 
      
 
    A pesar de que algo en su interior la dijo en todo momento que no debía de haber abierto la puerta de abajo, y mucho menos la de arriba, la situación pilló de sorpresa a Marta, tanto que no hubiera chillado a pesar de la sutil advertencia “si chillas te rajo” susurrada a su oído con aire sibilino y cálido mientras sentía el brazo de Txico oprimirle contra él y la fría y afilada navaja apretarse en la piel de su cuello. 
 
    Se quedó paralizada, con los pies firmemente apoyados en el suelo, con los ojos cerrados, sintiendo el aliento de Txico en su cogote, en su oreja, en su nuca, mientras la mano del brazo que la oprimía comenzaba a meterse por dentro de su camiseta. Marta apretó los dientes y aguantó las ganas de llorar, no deseaba darle esa satisfacción, pero no sabía cuanto aguantaría. 
 
    - No sabes lo que he fantaseado con este momento. - susurró Txico a su oído. 
 
    La mano ascendió levantando la camiseta a su paso y llegó a su pecho, libre de sujetador, donde acarició la aureola del pezón y pellizcó este. Marta se tensó de nuevo, gimió y ahogó un quejido…. Tan igual a cuando lo hace Daniel… tan distinto…. Por favor…. Que pare, que se acabe, pensó, y sin contenerse, una lágrima se deslizo de cada uno de sus ojos apretados. 
 
    - No sé del tiempo del que disponemos, pero seré rápido, breve y conciso. 
 
    >> Si haces en todo momento lo que diga, no te ocurrirá nada malo - sonrió, casi se carcajeo antes de seguir - nada grave quería decir. 
 
    >> No quiero oír un quejido, un llanto, un grito de auxilio, de dolor, de furia… Si acaso de gozo si así es lo que te sucede. ¿Entiendes? 
 
    Marta asintió. La mano de Txico apretaba ahora su pecho y la otra había bajado de su cuello a su otro pecho, rozando su piel en todo momento con la punta afilada y había bajado hasta el pantalón, donde Txico había desabrochado el mismo con una destreza pasmosa, o eso le pareció a ella, sin soltar la navaja y ahora jugaba con ella sobre la tela de su tanga. 
 
    - Bien. - dijo Txico sonriendo y de nuevo al oído, provocándola un nuevo escalofrío - ¿Prefieres hacerlo aquí o en la cama? 
 
    Marta se quedó entonces quieta, muy quieta. En su mente se había dibujado una idea, pero no estaba segura de poder realizarla, es más, no estaba segura de que saliera viva si se atrevía a hacerla, y requería estar lo más cerca posible de la puerta de entrada, donde estaba la bolsa con ropa y las llaves de su casa, y eso significaba quedarse ahí, en el salón. 
 
    - ¿No contestas? - susurró Txico comenzando a bajarla el pantalón que se resistía al estar ajustado a sus piernas. - entonces decidiré yo. 
 
    - Aquí. - susurró Marta débilmente casi sollozando. 
 
    Txico sonrió. Rasgó con la navaja la camiseta y presionó bajo cada pezón con la navaja. Marta sintió como el filo la arañaba en su piel y se mordió el labio inferior. Ahora si estaba llorando de veras. 
 
    - Entonces tendrás que ayudarme. – dijo arrancándola la camiseta rota y dejándola en el suelo. - Quítate el pantalón. 
 
    Obediente, Marta se quitó el pantalón. Cuando estuvo a sus pies, dio un paso adelante y se liberó de este. Txico lo apartó con los pies y se colocó tras ella, pegándose todo lo que podía y sintiendo su cálida desnudez se entretuvo jugando con la navaja en su pubis y besando el cuello. 
 
    - Como voy a disfrutar. 
 
    Y apartando la navaja mordió en el cuello a Marta que vio entonces su oportunidad mientras notaba como Txico succionaba y chupaba su cuello como si fuera Drácula. 
 
      
 
    Con toda la fuerza que pudo, Marta elevó su pierna y la echó hacia atrás golpeando a Txico con el talón de su pie descalzo en la espinilla. Sorprendido, Txico soltó a Marta lanzando un grito, y dejando caer la navaja. Marta, dándose la vuelta empujó a su agresor que cayó al suelo y se dispuso a correr hacia la salida de la habitación y de la casa, pero entonces, desde el suelo, Txico alargó el brazo y agarró a la chica por el tobillo haciéndola caer y gritar por la sorpresa. Incorporándose rápidamente, Txico cogió la navaja y se plantó sobre Marta antes de que esta reaccionara y se empezara a levantar. 
 
    - Maldita hija de puta, te vas a arrepentir de esto - dijo Txico furioso y sin sentir ya dolor en su pierna. 
 
    Marta, aturdida, no podía gritar, se había quedado sin voz por la caída, y estaba aterrada, trataba de zafarse pero no podía, tenia encima a Txico, y este pesaba tanto que no le dejaba margen de movimiento. Sin perder tiempo, siguió peleando hasta que notó como la afilada navaja, la punta se clavaba en la piel de su nalga derecha y comenzaba a deslizarse por ella cortando la carne por donde pasaba. Entonces sí, entonces recuperó el habla y gritó, gritó mientras Txico seguía cortando su piel y dibujando en ella el pentáculo por el que ya era conocido como el violador 
 
    (ASESINO, ASESINO, RECUERDA LO QUE SOMOOOOOOOSSSSSS....) 
 
    de la estrella, sin percatarse de los chillidos de la chica hasta que acabó su obra y se quedó mirándola, entonces, pasados unos segundos se dio cuenta y rajó la tira del tanga de la chica para metérselo en la boca, no podía consentir esos chillidos, tenía que detenerlos como fuera, y cuando arranco el tanga tras cortarlo, y fue a llevarlo a la boca, cometió su segundo error de confianza y el que le saldría más caro ese día. 
 
      
 
      
 
    Si algo recuerda Marta de su infancia es como se peleaba con su hermano por el mando de la tele, por que este le dejara sus juguetes o porque este no la llamase tontita del bote. 
 
    En muchas ocasiones esas peleas acababan con su hermano tratando de pegarla y ella cogiendo su brazo, o su pierna, y clavándole sus uñas mientras le mordía hasta hacerle sangre. Después, por supuesto, los dos eran castigados como era debido, pero su hermano quedaba marcado con las uñas y dientes de Marta una temporada, tanto que siempre tuvo una pequeña marca de dos centímetros de u arañazo suyo en el brazo. 
 
    Por eso, lo primero que le vino a su cabeza cuando cogió la mano de Txico y clavó sus uñas en el dorso y la palma, sintiendo como la piel se hundía y abría bajo su presión, mientras se llevaba a la boca la membrana entre el pulgar e índice, hundiendo en ella sus dientes hasta sentir como se juntaban llenándose la boca de sangre, fue la cara de furia de su hermano cuando veía las medias lunas de sus uñas y sus dientes en su pierna o brazo tras la agresión, solo que esta vez, Txico no vería la de los dientes. 
 
    El alarido que dio Txico fue tan salvaje que casi helo la sangre de su víctima, ahora agresora, que al ver como su asaltante se levantaba de encima de ella dando marcha atrás mirándose la mano como embobado, se levantó rápidamente y cogiendo la bolsa de deporte de donde la había dejado, abrió la puerta de la casa y salió corriendo del piso bajando las escaleras todo lo deprisa que podía mientras buscaba las llaves de su casa dentro de la bolsa y oía los gritos de dolor de Txico tras ella a la vez que sentía la sangre de su nalga resbalarle por la pierna rápidamente hasta el pie. 
 
      
 
    14:20 
 
      
 
    Txico no supo realmente lo que le pasaba hasta que vio como Marta escupía un gran trozo rojo de su mano ante ella y de esta empezaba a manar sangre, quedándole casi colgado el dedo pulgar. 
 
    Agarrándose la mano por la muñeca, viendo su dedo pulgar colgando, la sangre manar como si fuera un surtidor y unas media lunas dibujadas en rojo y sangrando en su palma, Txico se levantó incrédulo, aullando de dolor y llorando, mirando lo que había sido su mano perfecta convertida en un amasijo de sangre mientras su víctima escapaba ante sus narices sin que se pudiera hacer nada para evitarlo. 
 
    Torpemente, moviéndose como alguien que está aprendiendo a andar, trastabilló hacia atrás golpeándose con la pared y notando como la sangre caía al suelo a sus pies. Sin poder dejar de gritar, volvió al salón cogiendo del suelo la camiseta que había roto y arrancado a Marta, después corrió hacia la cocina, en donde metió la mano bajo el grifo del agua fría, ahogando un nuevo alarido de dolor. 
 
    El dedo pulgar parecía colgar del  resto de la mano que se empezaba a hinchar y a doler, subiéndole el dolor casi ya hasta el codo. Viendo como el agua caía roja, que no rosa, de su mano al fregadero, Txico trataba de respirar relajadamente y de fijar su vista entre las lágrimas de dolor mientras solo pensaba en matar a Marta muy lentamente. 
 
    Aguantando el llanto, retiró la mano de debajo del chorro con un temblor en la misma que no podía controlar y que salpico de sangre a su alrededor. 
 
    Se giró y busco por la cocina la nevera, fue hasta ella y abriendo el congelador saco de su interior un paquete de verduras congeladas y se lo puso en la mano tras ponerse encima la camiseta de Marta que enseguida se tiño de rojo. La bolsa helada casi le quema, pero enseguida, tras el escozor inicial, vino una tenue calma. Más tranquilo fue hasta la entrada, apretando la mano y el paquete de congelados contra su pecho, y observó lo que se temía. Marta no estaba, la puerta estaba abierta, y la sangre que había dejado la chica tras de sí hacia indicar que había salido corriendo. Maldijo en voz alta. Se agachó a coger su navaja viendo el trozo de mano que había arrancado con su boca la muy hijadeputa de la amiguita de Daniel. Temblando, sudando, y gimiendo de dolor, con las lágrimas aun resbalándose, salió de la casa de Daniel dejando todo como estaba mientras oía a varios vecinos, los  pocos que había en estos días, asomarse a sus casas preguntando qué pasaba y diciendo que llamarían a la policía. 
 
    - Genial - susurró Txico - Genial, simplemente genial. 
 
    Y viendo que el reguero de sangre iba escaleras abajo, lo siguió con gestos de dolor dejando tras de sí su propio reguero, hasta el piso de Marta, viendo donde acababa, tras la puerta justo del mismo lado que Daniel. 
 
      
 
    Con toda sus fuerzas, apretando el brazo con la mano sangrante contra sí, golpeó con la otra la puerta gritando mientras oía voces sobre ´le y bajo él en las escaleras. 
 
    - ¡ABRE LA PUERTA MALDITA ZORRA, ME LAS VAS A PAGAR! 
 
    Más voces sobre su cabeza y el dolor de la mano empeoraba, la sensación de calma de la bolsa congelada se disipaba y la camiseta estaba ya empapada. Sintiendo como le palpitaba la herida, Txico, sudando, tambaleándose, con un esfuerzo sobrehumano, se quitó la prenda y se desnudó de cintura para arriba envolviendo su mano en su propia camiseta. Después, dando un traspiés con el trapo sanguinolento que era la camiseta de Marta, dudo en si seguía aporreando la puerta hasta derribarla o irse. La respuesta le tardo en llegar cinco segundos, lo que tardó en oír más voces por las escaleras. Sin dudarlo, llamó al ascensor y este llegó enseguida, pues seguía en el piso de Daniel, tres pisos más arriba. Cuando llegó, lo abrió y se metió dentro pulsando el botón del bajo. Todo se había ido a la mierda. 
 
    Se apoyó en la cabina, sudando, notando la mano latir como si fuera un propio corazón distinto al suyo. Llorando por el dolor, apenas atinó  a salir corriendo cuando llegó al vestíbulo del edificio. 
 
      
 
      
 
    MARTA 
 
      
 
    14:25 
 
    Marta no espero un segundo. Había estado apoyada contra la puerta blindada, sintiendo los golpes de Txico mientras sollozaba y temblaba, notando su nalga palpitar de dolor y el sabor de la sangre en su boca aun manchada de rojo. 
 
    En cuanto los golpes y los gritos contra su puerta hubieron cesado corrió aun desnuda y sangrando hasta su dormitorio, con la bolsa de deporte bien agarrada. Allí la abrió y presa de un ataque de nervios acertó a sacar el móvil del interior y con los dedos temblando, atinó a marcar el número del móvil de Daniel, que se sabía de memoria, rezando para que se lo cogiera. 
 
    Y tras dos tonos, así fue. 
 
      
 
    DANIEL 
 
      
 
    Descuelgo el teléfono sonriendo a mis dos acompañantes con un gesto de disculpa mientras Sandra pide, efectivamente, una botella de Coca-Cola. Por lo menos veo que su vino se lo da a Armand, así que no se hará un kalimocho. 
 
    - Diga. 
 
    - Dani - es Marta, y está llorando, aterrada, y casi gritando - Ven a mi casa por favor, de prisa, ven a mi casa y no pases por la tuya, y si ves a tú amigo Txico, sal corriendo. 
 
    - Marta que demon.... 
 
    - ¡VEN! - me grita apremiante, urgente, asustada, aterrada y llorando. 
 
    - No te preocupes. Estaré allí en quince minutos. 
 
    - Date prisa.... Por favor.... Date prisa.... 
 
    No sé si colgar, pero ella lo hace por mí. Por unos segundos me debato entre sí llamarla o salir corriendo, y mirando a Armand y Sandra que me miran con una expresión de sorpresa en su rostro opto por salir corriendo. 
 
    Me levanto sacando la cartera y de su interior tres billetes de cinco mil pesetas. 
 
    - Tengo que irme. Lo siento, una emergencia familiar. 
 
    Los dos se levantan, casi creo ver a Armand alargar su mano a la cámara para fotografiarme. Si lo hace se la rompo en la cabeza. Por suerte para ambos no lo hace. 
 
    - No, no... Vosotros quedaros, yo os invito - digo señalando el dinero que dejó en la mesa - Seguiremos con esto otro día. Lo siento, ya me disculparé con Antonio. 
 
    Si no le mato antes porque le haya pasado algo a Marta por no haber estado con ella hoy, pienso mientras voy marchándome. 
 
    - Bien - dice Sandra - Pues... ya hablaremos, y espero que ese asunto familiar no sea nada. 
 
    Pero apenas la oigo, pues ya estoy saliendo del restaurante cuando su última palabra se pierde en mi cabeza. 
 
      
 
    MARTA 
 
      
 
    Tras colgar el teléfono se levanta temblando y llorando y se acerca a la mirilla de la puerta para comprobar que no hay rastro de Txico fuera. Aun así, no quiere abrir la puerta. Si ve, sin embargo, como su vecina de enfrente sale junto a su criada y señalan el suelo, ven la sangre, la ven en las escaleras, como bajan y suben a husmear dejándose la puerta de la casa abierta. No se han percatado que la sangre se acaba justo enfrente de su puerta, o quizás no haya ninguna mancha tan cerca ni de la que a buen seguro habrá dejado Txico. Solo han seguido el reguero de sangre que este y ella han dejado y que les habrá llevado hasta casa de Dani. 
 
    Cerrando los ojos, llorando, sintiendo la nalga arder de dolor, solo puede pensar en el lio en que se ha metido y en el que ha metido a Dani. ¿Cómo saldrán de esta? ¿Cómo van a explicar lo de la sangre? Apartándose de la puerta, cojeando, se dirige al cuarto de baño. Allí, de pie ante el espejo se mira la herida. La marca de la estrella sangra aun deslizándose por la redonda figura de su trasero hacia sus muslos y bajando hasta sus pies. Más tranquila, sin llorar, pero sin poder dejar aun de temblar del todo, abre el armario del botiquín y saca algodón, gasas y alcohol. Abre el bote de alcohol, coge una gasa y hecha en el alcohol hasta empaparla y apretando los dientes la presiona sobre la herida ahogando un grito de dolor pero sin poder evitar soltar más lágrimas mientras en su mente se empieza a dibujar el escenario de lo sucedido y como van a explicarlo. Alguien que ha aprendido a convivir en un trabajo gracias a un carnet falso, y que ha sabido mentir tanto tiempo puede inventarse cualquier excusa creíble, y en eso estaba cuando el timbre de la puerta sonó. 
 
      
 
    Al principio se quedó quieta, muy quieta, presionando la gasa en su herida, casi sin respirar, sintiendo el escozor en su herida y las lagrimas por su cara, deseando que parase ese latido en su nalga, notando como la sangre empapaba la gasa, mordiéndose el labio y sin dejar de dar vueltas a la cabeza a como saldrían Dani y ella de esto; pero el timbre de la puerta siguió sonando. Quitándose la gasa de la herida, andando despacio, cojeando, tratando de calmarse para que no se oyera su agitación y sollozo por la puerta, se acercó hasta la puerta y volvió a mirar por la mirilla. En ese momento, se le heló la sangre, era la policía. 
 
    Rápidamente, corrió cojeando al teléfono y marcó el número de Daniel, este contesto alertado y casi chillando. 
 
    - Daniel - dijo Marta deprisa, agitada y al borde del llanto - No hay tiempo, no me interrumpas y escucha. Esta aquí la policía, tengo que abrirles, pero antes escucha, escucha y hazme caso por favor. 
 
    Y con toda la rapidez y precisión que pudo le explicó en menos de un minuto como salir de esa situación, o como, por lo menos, tratar de hacerlo. Después, colgó a Daniel y fue a abrir la puerta sin preocuparse antes en tapar su desnudez, ni de calmar sus nervios, sus sollozos o su estado de nervios. 
 
      
 
    POLICIA 
 
      
 
    La casa era de los Sánchez, pero los vecinos pensaban que estaban todos de vacaciones. 
 
    Al parecer era un matrimonio con una hija. Si, por lo visto antes tenían también un hijo, pero este había fallecido ya hacia unos años en un accidente. 
 
    Los dos agentes de policía que pasaban en su coche patrulla por la avenida de Badajoz habían recibido el aviso de que en un piso de la avenida Bruselas, a solo un par de minutos de su ubicación, se habían oído gritos, así que encendieron su sirena, y en efectivamente en menos de cinco minutos dejaban su coche en un reservado para bomberos y entraban en el portal, viendo un rastro de sangre que salía del mismo y se alejaba calle abajo. Inmediatamente pidieron refuerzos y entraron en el portal, en donde un grupo de unos diez vecinos, siete amas de casas y tres jubilados, dedujeron los agentes, se agolpaba. 
 
    - Los gritos provenían del séptimo piso. 
 
    - Más bien del octavo. 
 
    - No, creo que del quinto. 
 
    A los agentes les dio igual, uno de ellos fue hasta el ascensor siguiendo la sangre y abriéndolo vio más sangre dentro. El otro, mientras subió las escaleras hasta el quinto piso, donde vio la sangre en el suelo y sobre el felpudo de la puerta de la casa de Marta. Rápidamente se asomó al hueco de la escalera y llamó a su compañero. El camino de la sangre seguía escaleras arriba, y una vez estuvo acompañado, se dispuso a subir las escaleras, con la mano en la culata de la pistola mientras el otro agente se quedaba en el quinto piso y llamaba a la puerta. 
 
      
 
    El agente sacó su pistola entrando en el piso de Daniel mientras llamaba a voces. 
 
    - ¡POLICIA! ¿NECESITA AYUDA? 
 
    Nadie contestó, y detrás de él la puerta del vecino se abrió. 
 
    - Es la casa de Daniel Pérez, el escritor. 
 
    Al policía le podían haber dicho “es la casa de Claudio Rodríguez, el cirujano”. No sabía quién era ese Daniel Pérez, el último libro que debió de leer fue “aprende a colorear” cuando tenía ocho años. 
 
    Pasó junto al lugar donde había estado tumbada Marta y vio el trozo de mano que esta había arrancado a Txico. El agente tragó saliva y siguió la sangre, que manchaba suelo puertas y paredes hasta la cocina, viendo allí más sangre, y una acumulación en el fregadero. 
 
    - ¿Qué coño ha pasado aquí? 
 
    Abajo, por fin, su compañero lograba que le abriesen la puerta, pero eso no hizo sino aumentar el asombro de los dos agentes, que aun no entendían nada, cada uno en su posición de lo que podía haber sucedido allí. Solo pudieron adivinar, una vez la chica desnuda que abrió la puerta del piso quinto les enseño su nalga marcada, que había pasado allí, o por lo menos, quien había pasado por allí. 
 
    Inmediatamente, llamaron a una ambulancia y al inspector Arroyo. 
 
      
 
    TXICO 
 
      
 
    14:35 
 
    La gente con la que se cruzaba se apartaba, le miraba asustada y exclamaba entre gritos apartándose como podía, ya que daba tumbos totalmente ido, mareado, sudando y con la mirada perdida y borrosa resaltando en su cara pálida y perlada por las interminables gotas de sudor que le recorrían. 
 
    La sangre ya no se le escurría por entre las manos a través de la tela empapada de la camiseta, pero la mano le latía tanto que el dolor llegaba ya hasta el hombro. 
 
    Llegó hasta la boca de metro del Parque de las Avenidas y se sentó en sus escaleras. No tenía fuerzas para seguir, no podía más, sencillamente no aguantaba el dolor y había perdido mucha sangre. Haciendo acopio de fuerzas, se levantó y se tambaleó hasta el otro lado de las escaleras para poder sujetarse al pasamanos con la mano buena. Por un momento sonrió al pensar que hacerse una paja ya no será como antes y casi pierde el equilibrio por reírse. 
 
    Llegó hasta las taquillas y se coló metiéndose por debajo de los tornos. Tras él empezó a oír los gritos del taquillero que salía de su cubil llamándole a voz en grito. Le daba igual, solo quería alejarse. 
 
    Llegó finalmente al andén sin cruzarse con nadie y se dejó caer en el suelo apoyándose en la pared. Dejándose caer lentamente, deslizándose, mientras su visión se hacía tan borrosa que dejaba de ver paulatinamente, maldijo su suerte.               Se destapó la herida y vio entre nubes y manchas blancas como un coaguló de sangre se desprendía de la misma. Sintió nauseas. Ya no sentía la mano, y el dolor en todo su brazo era tan fuerte que no podía soportarlo. Todo se había ido al garete, esa hija de puta estaría ahora contándole a la policía lo sucedido, y encima la había marcado, la había marcado como a las otras, como a Nuria, a la que había matado, y eso le señalaba. Sin duda estaba perdido. Tenía que huir, tenía que irse lejos, bien lejos, pero no podía así, no tenía fuerzas ni para moverse. 
 
    (NO NOS PUEDEN COGER) 
 
    - No, claro que no. Los violadores en la cárcel son... 
 
    (¿VIOLADOS? OJALA SOLO FUERA ESO IDIOTA. HAS METIDO LA PATA, LO SABES BIENNNNNN) 
 
    - O si, claro, la he metido, la he metido... Claro que la he metido, joder, era yo el que corría los riesgos, tu solo ordenabas. 
 
    (¿Y ACASO TE ORDENE YO TAPARLE LA BOCA A MARTA PARA QUE TE HICIERA ESE DESTROZO EN LA MANO? ¡¡¡NOOOOOOOO!!!) 
 
    - Algo tenía que hacer, estaba chillando. 
 
    La gente se acercaba a él por el andén, pero al ver la sangre se alejaban, de las tres personas que había en el mismo anden que él, ninguna se le acercó lo suficiente para oírle hablar solo, pero todas acabarían por contar lo mismo a la policía horas después. Por la derecha, se escuchaba el tren acercarse a la estación. 
 
    - Tenemos que desaparecer. 
 
    (SIIIIII.....) 
 
    - No podre soportar la cárcel - dijo sollozando y levantándose sin apenas ver y sin sentir su brazo derecho. - No podreeee.... 
 
    (PUES HAZLO, HAZLO Y ENSÉÑALES AL MUNDO QUE TODAVÍA TIENES EL PODER DE DECIDIR, DE DECIDIR POR TI, DE DECIDIR TU VIDA, DE DECIDIR QUÉ HACER, COMO, Y DE QUE NADIE PODRÁ NUNCA DOMINARTE, DOBLEGARTE Y ENCERRARTE. HAS GANADO.... HEMOS GANADO) 
 
    - Hemos ganado. 
 
    Lo último que Txico vio antes de lanzarse a la vía según entraba el tren en la estación  fue la mirada de terror y asombro del taquillero que llegaba a su lado junto al vigilante de seguridad del metro. 
 
    Todas las personas del andén acabarían efectivamente por declarar a la policía lo mismo horas después. Que aquel chaval empapado en sangre y con mirada perdida, gritó “SOY LIBRE DE DECIDIR” antes de lanzarse a  la vía segundos antes de que el tren pasara por el mismo sitio y le arrollara llevándoselo por delante hasta pasar después por encima suya. 
 
      
 
    MARTA 
 
      
 
    14:40 
 
      
 
    Estaban sentados en el salón de la casa de la joven, la cual se había tapado con la chaqueta de el guardia que había llamado a su puerta, que aun seguía sin salir de su asombro por haber visto a la chica salir desnuda, llorando y manchada de sangre. 
 
    Un vecino confirmó que se trataba de Marta Sánchez, la hija pequeña de los Sánchez, pero que pensaban estaba fuera de la ciudad con sus padres.  
 
    Más agentes de policía recogían pruebas y buscaban huellas en el piso de Daniel, que ya había recibido una llamada de la policía diciéndole que había ocurrido algo en su piso. El escritor había confirmado a los agentes que estaba cerca de la casa, y en ese momento estaba hablando con el agente que custodiaba la misma sin poder dejar de pensar en Marta, la cual estaba algo más tranquila pero tiritando de frio. 
 
    - La ambulancia llegará enseguida. Deben de ver esa herida antes de que se cambie. Además... Hemos, hemos de sacarla una foto para... esto... Bueno. 
 
    Marta hizo una mueca y apartó la mirada de la cara del agente, un chico joven que seguramente estuviera en sus primeros días, que parecía turbado solo de pensar en fotografiar el culo herido y desnudo de Marta. 
 
    En la puerta de la casa se oyó ruido, conversaciones y alguna voz. Enseguida, por la puerta del salón, entraron los enfermeros y con ellos Gabriel Arroyo Y Noemí Carrasco. 
 
      
 
    GABO 
 
      
 
    14:30 
 
    El aviso les había llegado cuando volvían a reunirse tras haber dejado pasar unos minutos tras el final de la conversación. 
 
    Al parecer había una nueva víctima, pero esta no había sido ni violada ni asesinada, solo marcada, y había hecho huir a su atacante. No tenían semen para comparar pero si abundante ADN en la sangre que había perdido el atacante y presunto sospechoso de ser el asesino de la estrella. 
 
    - ¿Ha perdido sangre? - preguntaba Carrasco sorprendida a Arroyo mientras este conducía con la sirena puesta y a toda velocidad hacia la dirección que le habían dado. 
 
    - Si. No está claro, pero, parece ser que la chica se defendió 
 
    - ¿Bromeas? - dijo la inspectora sorprendida. 
 
    - No - contestó lacónico Arroyo. - Vaya huevos la chica, ¿no te parece? 
 
    Carrasco asintió. 
 
    - Si. Desde luego que sí. 
 
    - Diablos, si es el mismo tío, tendremos una descripción. 
 
    - Esperemos que lo sea. 
 
    A lo lejos de la calle se veían ya los coches patrulla, y tras ellos, llegaba tan veloz o más, una ambulancia. 
 
      
 
    DANIEL 
 
      
 
    Miro a mi alrededor aterrado por la cantidad de sangre que veo, suplicando a un dios en el que no creo que no sea de Marta. 
 
    - ¿Toda esta sangre es...? 
 
    - No lo sabemos. Hemos recogido muestras y estamos pendientes de interrogar a una chica que tal vez fuera una testigo. 
 
    >> ¿Vive con alguien? 
 
    - No - contesto, y me doy cuenta de que ha sido tan deprisa y enérgico que casi ha sonado falso y forzado, pero el agente no parece percatarse de ello. 
 
    - ¿Tiene alguien llaves de este piso? 
 
    - No. Ni siquiera mis padres... Un momento, no... Ayer le deje una copia a un amigo. Hoy no iba a estar en todo el día y me dijo que quería traerse aquí a un ligue. 
 
    El agente me mira con aire inquisidor. No ha colado, me digo tratando de parecer tranquilo y sosegado a pesar de que tanta sangre y el no ver a Marta me está desquiciando. 
 
    - ¿Me puede decir el nombre de ese amigo? 
 
    - Si, Txico... Perdón, Carlos. 
 
    - Carlos... Carlos que más. 
 
    - Si le soy sincero, no se su apellido. Para mí ha sido siempre Txico. Pero le puedo dar su teléfono, el de su hermano y el de sus padres. 
 
    - Si hace el favor. 
 
    Saco el móvil de bolsillo y buscó los números, se los doy y el agente los apunta en su libreta. Por el rabillo del ojo veo a un policía de paisano, un inspector, aparecer. El agente le saluda y me deja con él. 
 
    - ¿Daniel Pérez? - me dice el hombre serio y tendiéndome la mano, la cual estrecho asintiendo - Soy el inspector Gabriel Arroyo ¿Podemos hablar? - me dice sonriendo pero más que preguntando, ordenando. 
 
    - Estoy a su disposición. - le digo sonriendo. 
 
    - Bien, entonces, si es tan amable, mientras mis compañeros recogen pruebas en su piso, le rogaría me acompañara a comisaria. 
 
    Asiento mientras ya tengo asumido que me espera un largo día. 
 
      
 
    CARRASCO 
 
      
 
    La inspectora fotografió la herida de la nalga de Marta y los pequeños cortes en pechos y cuello y después dejó que la gente del SAMUR la atendiera. 
 
    Sin duda la marca era la misma, pero podía ser un imitador. 
 
    Por lo poco que había contado la chica a los agentes, la agresión había sido unos pisos más arriba en la casa de un vecino, pero el agresor no había sido ese vecino en cuestión, si no un amigo. ¿Por qué estaba ella allí? Tendrían que esperar a estar en comisaría para saberlo. 
 
    Noe Carrasco miró su reloj. Eran las 14:45, les esperaría un día muy largo, pero que tal vez sería provechoso si el agresor resultaba ser el hombre que buscaban. De ser así, estaban más cerca de detenerle, y eso la emocionaba. 
 
    Por radio se escuchó el aviso de un accidente en la parada de metro del barrio. Al parecer alguien se había tirado a la vía, y enseguida, un clic se encendió en su cerebro. 
 
     - Tenemos que llevarla al hospital para una revisión completa. - le dijo uno de los miembros del SAMUR mientras salía con Marta sentada en una silla de ruedas tras él y llevada por otro de los asistentes. - Tenemos que asegurarnos que no tiene lesiones internas. 
 
    >> ¿Hacemos una exploración para encontrar semen? 
 
    - No creo que sea necesario, pero que lo decida el doctor.  Ella ha dicho que no la ha violado, y la creo. 
 
    >> Cuando este lista, avísennos, nos gustaría hablar con ella. 
 
    Sin decir más, dio media vuelta y fue hasta donde estaba Gabo.  
 
      
 
    DANIEL 
 
      
 
    “... Escucha y hazme caso por favor. 
 
    Txico ha tratado de violarme, es el violador de la estrella pero me he defendido y ha huido. Hay sangre por todas partes en tu piso, pero ya tengo un plan sobre lo que decirle a la policía.  
 
    Tú no sabías que estaba aquí, le dejaste tus llaves a Txico para que hoy, que estabas fuera pudiera traerse a una chica a tu casa para follar, y esa chica era yo...” 
 
    Mientras recuerdo una y otra vez las palabras de Marta cuando me llamó por teléfono no dejo de repetirme lo mismo, también una y otra vez: “Pueden salir tantas cosas mal”. 
 
    En mi declaración he procurado seguir más o menos lo que me dijo Marta, que Txico me había pedido las llaves para traerse a una chica, pero que no sabía que chica era. 
 
    Marta me contó en menos de cinco minutos toda la historia que debíamos de mantener de principio a fin los dos, sin fisuras, estando seguros de que Txico la rebatiría cuando la policía le detuviese pero no dudando nunca de nuestra versión, una versión que un violador y un asesino se atrevería a discutir. 
 
    Hace apenas diez minutos ha llegado la noticia de que Txico se ha suicidado y lo que queda de su cuerpo está camino del anatómico forense. No hago ni una mueca de lástima, ni un leve sentimiento de pena, pero tampoco de alegría. Simplemente, pienso que las cosas acaban como deben de acabar. 
 
      
 
    Miro el reloj. Marta lleva más de media hora metida ahí dentro con los dos inspectores. No me han dejado verla cuando la han traído del hospital, y la verdad, tampoco he querido mostrar un interés mayúsculo por ella para no levantar sospechas, pero deseo ya con todo mi ser poder abrazarla, a pesar de que se muy bien que no debo parecer impaciente por querer verla. Podría irse todo al garete, pero no puedo dejar de pensar en que su plan no se sostiene.  
 
    Miro de nuevo el reloj. Las seis de la tarde. 
 
    Todo se ha liado, y la culpa es mía, por no haber estado hoy con ella, por haber aceptado esta tontería de la estúpida entrevista que me propuso Antonio. 
 
    Mientras fumo un cigarro y me tomo un asqueroso café de maquina repaso mentalmente el interrogatorio con ese inspector, Arroyo. 
 
    Las tres fotos que me puso ante mi eran de tres chicas, las tres víctimas anteriores de Txico. A una la reconocí, y así se lo hice saber. 
 
    - Si, la conozco - dije señalando la foto con el dedo, golpeando sobre ella - Se llama Nuria. Me la presentó Txico hace unos días. - Recordé que se supone que yo no debía de estar con Marta ese día, y las únicas personas que podían refutarlo con acierto aparte de Marta, que no lo haría, eran , aparte de Carlos, que me cubriría, Txico y Nuria, y ahora están muertos. - estaban saliendo juntos, o eso por lo menos es lo que parecía. 
 
    - Pues hasta hoy era la última víctima de este amigo suyo, y la primera que había asesinado, y si duda, si su joven vecina no hubiera tenido el valor suficiente para defenderse, ella habría acabado igual. 
 
    Recordando las noticias sobre la muerte de Nuria que vi, adivino que era ella la de la noticia, y sospesando esa posibilidad de que Marta hubiera corrido el mismo riesgo, una  nausea recorre mi cuerpo y casi me hace vomitar en ese momento. 
 
    - ¿Las otras dos sabe quiénes son? 
 
    Negué con la cabeza. Era cierto, no había visto a ninguna jamás, pero eso no quitó para que el inspector me contara quienes habían sido ambas. Las dos primeras víctimas de Txico. 
 
    - Al parecer fueron escogidas al azar, y el hecho de que no conocieran a Txico sumado que no le vieron la cara como para identificarle hizo que siguieran vivas. 
 
    >> Bueno, aunque falta por comprobar si el ADN coincide, todo parece indicar que ese amigo suyo era el violador de la estrella. Ya tiene aquí el argumento para una novela, señor Pérez. 
 
    Me sonríe casi cínicamente, le devuelvo la sonrisa, jamás comercializaría con esto, aunque quizás haya ya carroñeros que anden detrás de la historia para hacerlo. Poblado seguramente será uno de ellos. 
 
    - No tengo interés en escribir nada de lo sucedido. 
 
    - Ya veo. 
 
    Después guardó silencio, a continuación, sonriendo, encendió un cigarro cogiéndolo de mi paquete de Habanos tras hacerme un gesto pidiéndome permiso, para inmediatamente después encenderme yo otro. Solo quedaban dos. 
 
    - ¿Cuánto hace que conocía a Carlos? 
 
    Y le conté como le conocí gracias a Erika y mi relación con él y con la gente de Tribunal después. 
 
    Acabé contándole como conocí a Marta en el local, según la versión que se había inventado la chica rápidamente, lo que me hizo pensar que tenía futuro como novelista, y que a pesar de ser vecina mía no la había reconocido. 
 
    - ¿Suele dejar las llaves de su casa a amigos? 
 
    No, claro que no, pienso, pero le tuve que decir que alguna vez lo he hecho, a pesar de llevar poco viviendo allí, sobre todo a familiares, lo cual me recordó que tenía que hablar con Chema para que siguiera nuestra coartada. ¿Mis padres? Mi madre no me preocupa, mi padre, bueno, supongo que podría pedirle que mintiera por mí si llegara el caso de que le interrogasen, pero no parecía que el inspector estuviera interesado en mi vida privada más allá de mi relación con Txico. 
 
    - ¿Nunca sospecharon nada de Carlos? 
 
    - No. 
 
    Y era cierto, demonios. Si así hubiera sido le habría advertido a Marta de que no le abriese nunca la puerta, es más, hubiera hecho todo lo posible porque no se conocieran. Ahora ya solo queda lamentarse, y también dar gracias a un dios en el que no creo porque lo sucedido no haya sido mucho peor. 
 
    Y poco más, lo típico que uno ve en las seriesb y en las películas. Este localizable, no salga de la ciudad sin avisar, blablablá... blablabli... blablublo...  Y todo ese rollazo policial. 
 
    - ¿Puedo saber cómo está la chica? - Pregunté sin poder evitarlo pero sin parecer muy ansioso - Me siento responsable en parte de lo sucedido. 
 
    - Está de camino. En cuanto llegue la interrogaremos. Si quiere esperar a verla tendrá que esperar a que de el consentimiento. 
 
    - Esperaré - dije sin dudarlo - No tengo nada más que hacer. 
 
    Y aunque me miró como si fuera un inquisidor a punto de condenar a un hereje, creo que no sospechó nada y admitió por buena la excusa del buen vecino responsable que se siente culpable. Por suerte para mí. 
 
      
 
    Cuando trajeron a Marta media hora después del hospital hice todo lo posible por no verla, aunque me costó mucho. La vi entrar en la sala por el rabillo del ojo y sé que ella si me había visto a mí, mientras me sacaba un café de la maquina y disimulaba todo lo posible. 
 
    Mientras el interrogatorio sigue, aparecen por un lado dos matrimonios que son llevados a una sala conjunta. No les conozco, pero puedo deducir que son los padres de las dos primeras víctimas. Los de Nuria no creo que sean ninguno, se les ve demasiado enteros, y los de Marta no son, porque si les conozco. ¿Qué porque sé que están relacionados con nosotros, con el caso y no son de otro? Pues diablos, no lo sé. Supongo que incluso en los momentos más tensos y angustiosos, quizás aunque solo sea para destensar precisamente, sigo jugando a pensar una historia. 
 
    Segundos después, Arroyo sale del despacho donde están interrogando a Marta y entra en el que acaban de entrar los dos matrimonios, dejando a la otra agente, la mujer, la que se apellida como ese ex jugador del Barcelona, a solas con Marta continuando el interrogatorio. Solo espero que aguante la presión, y si no... Si no asumiré toda la responsabilidad. 
 
      
 
    18:05 
 
    Mierda, que larga es la espera. 
 
      
 
    MARTA 
 
      
 
    Llegó acompañada por la agente Carrasco, vestida ya con ropa que la había dejado coger de su casa, y cojeando por la herida en la nalga, que había dejado de latirle pero empezaba a molestarle. 
 
    Pidió permiso para tomarse un calmante con un poco de agua y antes de entrar en la sala de interrogatorios se lo dieron. La sacó también una lata de un refresco de naranja y la dieron un vaso. 
 
    Antes de entrar en la sala de interrogatorios vio a Daniel por el rabillo del ojo sacándose un café en la máquina y sentarse después. Trató de disimular una sonrisa de tranquilidad. Le alegraba y relajaba saber que estaba ahí. 
 
    Entró en la sala y vio a dos hombres y en el interior; todos se levantaron y se presentaron, uno era el inspector Gabriel Arroyo, a cargo de la investigación. El otro era un abogado de oficio. 
 
    - Marta. - comenzó diciendo el inspector Arroyo - Si lo deseas puedes esperar a que tus padres lleguen, aunque creo que es necesario una declaración previa cuanto antes y quizás, ya, mañana o pasado, una más a fondo con tus padres delante y un abogado propio si teneis. 
 
    Marta asintió. 
 
    - Quiero acabar cuanto antes. Adelante. 
 
    Arroyo asintió y sacó una grabadora que había en un cajón bajo la mesa. 
 
    - Bien Marta, pues si no hay objeciones y estas lista - Marta asintió - puedes empezar. - dijo Arroyo pulsando el botón de REC de la grabadora. 
 
    >> ¿Cómo conociste a Carlos? 
 
    Marta tomo aire y contó hasta diez. Resopló y mirando fijamente a los dos inspectores tras beber un trago del refresco de naranja que tenia, empezó con su farsa, la cual se había dibujado en su mente como una perfecta película. 
 
    - Conocí a Txico, Carlos, en el bar en el que yo trabajaba en Alonso Martínez hace unos diez, once días. Le invité a unas copas y me presentó a un amigo suyo, que resultó ser Daniel. Los dos nos sorprendimos y le dijimos a Txico que éramos vecinos. 
 
    - ¿Cómo conseguiste ese trabajo? 
 
    - Por un carnet falso en el que decía que era mayor de edad. No tenía contrato, me pagaba en B. 
 
    - ¿Cuál es ese bar? 
 
    - No lo quiero decir. No me gustaría meter en un lio al dueño. 
 
    Arroyo hizo una mueca y tosió antes de seguir. 
 
    - ¿Concias a alguien más del entorno de Carlos? ¿Sus padres, hermano...? 
 
    Hermano, se dijo Marta. Recordó algo, algo que no había caído hasta entonces y que le comentó Daniel de pasada la noche que conoció a Txico. Tenía un hermano, un hermano gemelo. 
 
    - No, no conocía a nadie. 
 
    - Bien, sigue Con tu relato. Conociste a Txico, le invitaste a unas copas, y descubriste que era amigo de tu vecino. 
 
    Marta asintió, y  antes de seguir bebió un sorbo del refresco de naranja que tenia ente ella. 
 
    - Me presentó a Daniel y les invité a otra copa. Txico me dijo si nos podíamos ver al día siguiente y le dije que sí, así que quedamos en vernos en un bar de Ventas y yo seguí atendiendo la barra. 
 
    >> Horas después, cuando cerramos, ya no estaban y me fui a mi casa.  
 
    - ¿No cambiasteis los teléfonos ni los correos? - preguntó Carrasco. - Hoy en día todos los jóvenes os dais vuestros móviles y vuestros Messenger. 
 
    - No. No le doy a cualquiera mi teléfono ni mi “Messenger” así como así. 
 
    Los dos policías se miraron y realizaron una mueca, después invitaron a Marta a seguir con su relato. 
 
    ––Bueno, el caso es que quedé con Txico al día siguiente y estuvimos tomando algo hasta tarde. Al acompañarme a casa me besó y me dijo que si podía volver a verme, entonces le dije que si, y le dije donde estudiaba y a qué hora podía ir a buscarme. Y eso hizo durante toda la semana. 
 
    - Bien Marta, ahora debemos saber un par de cosas. 
 
    >> ¿Qué hacías sola en tu casa? Tus padres nos han dicho al hablar con ellos que deberías de estar en una excursión del colegio. 
 
    Marta sonrió picara. Esta parte era la más cierta de todas, sin llegar a serlo del todo. 
 
    - Mis padres creen que estoy en Segovia, en unos ejercicios espirituales. Hice una copia de la carta del colegio, y mis padres firmaron una diciendo que si iría, que me quedé yo. Luego, en la copia, falsifique su firma para darles a las monjas del colegio diciendo que no iría, y cuando salí del colegio el viernes, esperé a que mis padres salieran de viaje para volver. He estado sola en casa desde entonces. 
 
    - Y Txico contigo. 
 
    - No. - Respondió tajante - Aunque estaba sola, no quería meterle ni a él ni a ningún otro chico en casa. 
 
    - ¿Qué hacíais esta mañana en casa de tu vecino? 
 
    Marta cogió aire y bebió un trago de su refresco de naranja antes de seguir. Llegaba la hora de la verdad, estaba nerviosa, le empezó a temblar el pulso y se agarró fuertemente las muñecas con las manos. Sus piernas temblaban y los talones de sus deportivas golpeaban frenéticamente el suelo. 
 
    - Txico estaba deseando acostarse conmigo, y yo me negaba a hacerlo en casa de mis padres. El no quería hacerlo en la suya, estaban sus padres y cuando no, estaba su hermano gemelo, que no sabía nada de mí y que él quería que siguiera así 
 
    >> Me dijo que podía conseguir las llaves de casa de Daniel y que estuviéramos a solas durante todo el día. 
 
    - Las llaves de Daniel. 
 
    Marta asintió, sus nervios crecían y su voz empezó a temblar, notaba la congoja atenazarle el estómago y sus ojos comenzar a llenarse de lágrimas. La nalga le volvía a palpitar, y de nuevo sintió ese susurro, ese aliento en la oreja, y deseo gritar. 
 
    - Esta mañana, - dijo entrecortándose por el temblor y la angustia - En... en... entramos los dos juntos a la casa, y y y y... Y ya en el salón de la misma... - cerró los ojos, tragó saliva y aguantó un sollozo. - Bueno, sacó entonces una navaja y... y...  
 
    Entonces rompió a llorar y Arroyo detuvo la grabadora. 
 
      
 
    DANIEL 
 
      
 
    Cuando salieron de la sala de interrogatorios serian poco más de las seis y media de la tarde y mis nervios estaban completamente a flor de piel. No sabía ya que hacer, el café de la máquina estaba destrozando mi estomago más que el kalimocho de Javi, y si me tomaba otro estaba seguro de que vomitaría. 
 
    Los padres de Marta estaban ya en camino, y llegarían sobre las diez de la noche, entonces quizás podría verla, o al menos lo intentaría. No quería parecer ansioso, y prefería esperar a que me dieran permiso. 
 
    Los dos agentes salieron de la sala y dejaron a Marta dentro junto a un hombre. El inspector Arroyo se me acercó serio, con un cigarro colgando de la boca sin encender. 
 
    - Le invito a una cerveza a cambio de fuego. - me dice cuando llega a mi lado. 
 
    Le miro fijamente, sonrío, sacó un arrugado paquete donde me queda un solo cigarro, me lo llevo a la boca y después tiro el paquete a la papelera tras arrugarlo. Del  mismo bolsillo saco mi sempiterno zippo y le sonrío. 
 
    - ¿Algún sitio predilecto done tomarla? 
 
    - El bar de enfrente, donde estarán varios compañeros. 
 
    Y me sonríe. 
 
      
 
    Entramos efectivamente en el bar de enfrente de la comisaria donde veo a varios agentes de uniforme y creo adivinar algunos de paisano, o eso juego a imaginarme una vez más. 
 
    El camarero tras la barra le pregunto a Arroyo que quiere y este dice que un tercio de cerveza, yo le digo que otro y enciendo su cigarro y posteriormente el mío.  Ambos damos una calada y un trago a nuestra cerveza antes de que el inspector empiece a hablar conmigo. 
 
    - Voy a serle sincero. - dice señalándome con la mano en la que tiene el cigarro fijado entre la punta de los dedos índice y corazón - No me creo su versión de los hechos, ni la suya ni la de la chica, no al menos toda ella. 
 
    >> Si se que usted estaba hoy fuera, que no ha estado en su casa, he llamado a su periódico y me lo han comunicado, es más, me han dicho que me mandarían fotos digitales que así lo probarían. Me da igual. No creo que usted le haya hecho nada malo a la chica, es más, apostaría a que ahora mismo solo desea verla para asegurarse de que está en perfecto estado y abrazarla.  
 
    Trato de no sobresaltarme, pero no sé si mi rostro ha reflejado algo de sorpresa, o excitación. 
 
    - Sin duda - continua Arroyo - el responsable de todo ha sido ese amigo suyo, Txico, pero hay algo en esta historia que no me gusta, que me huele mal, que me dice que usted y la chica me ocultan algo. 
 
    Le miro circunspecto, estudiando sus gestos, sus reacciones. Bebo un trago de cerveza y trato de no ponerme ni de parecer nerviosos. Creo que lo logro, pues su rostro pétreo no cambia un ápice. Doy una calada a mi cigarro y le sonrío, sintiéndome algo nervioso y con miedo a ser descubierto. 
 
    - ¿Cree que me he inventado toda esta historia como si fuera una parte de una de mis novelas? 
 
    - No. En absoluto, creo que se lo ha inventado ella. Y créame si le digo que me da igual. Lo que sé es que esa chica ha conseguido evitar que ese mal nacido la violase, le ha hecho huir, y ha acabado finalmente con su cuerpo esparcido por la estación de metro. Tenemos un violador y asesino menos en la calle, y me da igual si estaban los dos en su casa porque la llevo él, porque ella le llevo a él o porque ella estaba ya y llegó él. No me importa, y diantres, no quiero que me lo diga. No me gustaría meterle en un lio, según mi mujer usted es un buen escritor, y por lo que he leído sus artículos de prensa suelen estar muy acertados por muy exagerados que sean en ocasiones.  Me cae bien, o eso creo, y no me gustaría arruinarle la vida por un lio de faldas, aunque eso sí, una cosa le digo en serio, si esa chica fuera mi hija... 
 
    - Déjeme adivinar - dije expulsando el humo de una calada lenta y pausadamente por la boca a cada palabra - Me descerrajaría la tapa de los sesos. 
 
    Arroyo me sonrió y tiró la colilla al suelo pisándola con la punta del zapato. Sacó de su cartera un billete de mil pesetas y pagó al camarero. 
 
    - Yo no lo habría descrito mejor. - se queda callado unos segundos mirándome fijamente con expresión seria - Espero que sepa lo que hace. 
 
    >> Si quiere puede pasar a verla. Pueden seguir disimulando si quieren delante de los padres. 
 
    - ¿Seguir disimulando? - sonrío al decirlo, pero esta vez tan cínicamente que al momento me arrepiento y sé que la he cagado sobremanera - No sé a qué se refiere inspector. 
 
    Pero su sonrisa me dice que ciertamente la he cagado, que es mejor no tentar la suerte más, de no tensar tanto la cuerda y dar una callada, así que asiento con la cabeza acabándome la cerveza mientras apago la colilla en un cenicero de la barra. 
 
      
 
      
 
    LOS SANCHEZ 
 
      
 
    20:55 
 
    El matrimonio Sánchez no había estado tan unido desde hacia algo más de dos años, exactamente desde que un joven borracho se llevase por delante la vida de su hijo Diego. 
 
    Se puede decir que desde entonces, si había algo de cordura en su matrimonio y algo que les uniera era su hija Marta, a la cual se habían dicho consentirían todo lo posible, para así compensar todo lo que no podían dar ya a sus dos hijos. Lo malo es que la cosa se les fue tanto de las manos que su hija se volvió una persona ausente y distante para ellos, que solo podían discutir `por las razones y motivos más estúpidos que uno pudiera llevarse a la cara y nunca por cómo educar a una joven adolescente que empezaba a llevar un rumbo y ritmo de vida tan autodestructivo que quizás, aunque lo vieran, la podría acabar por llegar a un destino tan dramático como el que tuviera ya su otro hijo. Ni siquiera el haberse hecho millonarios con la quiniela aplacó sus frustraciones y confrontaciones, que fueron a más por cada asunto del piso mientras su hija seguía su camino hacia donde le ha llevado, estar declarando en una comisaria como víctima de un asalto. 
 
    En el camino de vuelta no ha habido lugar para reproches, pues saben que ambos tienen culpa de todo, ya que la decisión de no poner trabas ni cortapisas a la actitud reprochable de su hija, a su forma de vida, fue de ambos, así como el creerse que su hija quería asistir a esos ejercicios anuales solo por no ir a Sevilla con ellos, donde a buen seguro tampoco habría llevado una vida distinta a la que lleva en Madrid y no habría parado de salir todo lo posible a pesar de sus protestas. Pero suponían, aunque con error y ceguera, que su hija quizás estuviera cambiando y por fin empezaba a comportarse y a llevar una vida algo más normal, más tranquila y menos disoluta. Ahora estaba claro que habían estado muy equivocados. 
 
    Su tranquilidad era relativa mientras enfilaban los últimos cien kilómetros de la A4 en dirección a Madrid a bordo de su Ford Mondeo con la música de Beethoven sonando por los altavoces. Habían escuchado como la policía les contaba lo ocurrido en Madrid, en casa de su vecino, que su hija estaba bien, fuera de peligro, y que debía ser interrogada por la policía. 
 
    No habían dicho nada desde hacia una hora, y aburrido ya por la música y mirado la hora en el reloj del coche, Manuel Sánchez paró la música y puso la radio para oír a Manolo Lama narrar el partido que jugaba en esos momentos el Real Madrid contra el Manchester United en Old Trafford y que decidirá quién pasaría a las semifinales de la Champions. 
 
    Siguieron sin decir nada, mientras Manuel Sánchez seguía conduciendo su coche nuevo por la autopista sin darse cuenta apenas de que estaban dando el partido, a pesar de que él mismo lo había puesto, y sin percatarse de que en el minuto trece, tras un centro de envenenado de Salgado, Keane metió en propia puerta el primero del Madrid. 
 
    El matrimonio Sánchez estaba demasiado preocupado en su hija, en su nuevo futuro, en ellos, en los tres; en como sobrellevar todo esto, esta nueva oportunidad que dios les ha dado permitiendo que su única hija no falleciese dejándoles solos, lo que les hubiera llevado a una autodestrucción segura, en cómo hacer para poder controlar a su hija, que deje de escapárseles cada vez más de entre las manos, y todo eso, solo podían conseguirlo juntos, estando unidos, y por eso, Manuel Sánchez deslizó su mano derecha hacia la mano de su mujer, que estaba sobre su rodilla y la sonrió sin mirarla. 
 
      
 
    MARTA 
 
      
 
    Cuando entró a verla, después de que el comisario Arroyo preguntara a la agente social la conveniencia de ello y esta diera su conformidad, a Marta se le iluminó la cara, y observó que él, también mal disimulaba la alegría de poder verla. 
 
    - Se... te... - titubeaba. No sabía cómo dirigirse a ella, así que sonrió y encontró una salida fácil - Me alegro ver que estas a salvo. 
 
    - Gracias - susurró Marta - Y perdona por invadir tu piso. 
 
    - Soy yo quien te tiene que pedir perdón por permitir a alguien como Txico conocerte. 
 
    Era sincero, había sinceridad en esta frase, se lo estaba diciendo como parte de su actuación ante todos, pero también lo decía de corazón. Marta lo noto, lo supo, y sonriéndole, al borde de las lágrimas por la felicidad que la embargaba al verle de nuevo, al poder casi tocarle, lo supo. 
 
    - La culpable e irresponsable soy yo. 
 
    Se quedó dudando, a unos metros de ella y sonrió finalmente. 
 
    - Bueno, yo... Veré si me puedo marchar ya. Tengo que enterarme si puedo dormir en mi casa y... Bueno, que cuando todo esto haya pasado me pasaré por casa de tus padres para ver como estas. 
 
    - Me alegrará verle. 
 
    Se sonrieron. Estaban bien, los dos, eso les alegró; se habían visto, la seguridad les hacía saberse vivos, y que tenían que empezar de cero si querían seguir el camino ya recorrido. 
 
      
 
    

  

 
   
    HOTEL DULCE HOTEL 
 
      
 
      
 
    Serian cerca de las diez de la noche, justo cuando me acababa de poner el Jack Daniels con hielo, cuando sucedió la jugada mágica. 
 
    No hacia ni tres minutos que Raúl, a pase de Mcmanaman, había marcado el segundo gol del, Madrid colocando un 0-2 en el marcados que dejaba la eliminatoria claramente encarrilada para el equipo blanco, hoy de negro, y dejaba a los ingleses gravemente heridos, cuando sucedió algo que dejó a todo Old Trafford con la boca abierta, bueno a todo Old Trafford y a toda España, yo entre ellos. Fue, francamente, algo mágico, maravilloso, digno de ver y de mostrar en las escuelas de fútbol. Posiblemente de las mejores jugadas que he visto en mi vida. 
 
    Fernando Redondo, enfilando la banda izquierda del ataque, marchándose de tres defensas y dejando a Berg preguntándose por donde coño y como había pasado ese balón, llegó hasta línea de fondo, y lanzando un magistral pase que ni con tiralíneas dejó a Raúl en boca de gol para que el eterno siete solo empujase la pelota clavándole el tercer gol al Manchester y hundiéndole en la más absoluta miseria. 
 
    Mientras grito dando saltos de alegría en la habitación del hotel que me he pagado al seguir mi piso precintado, y al no haber hablado a nadie de mi entorno de lo sucedido, menos aun mis padres, me olvido un poco de todo lo sucedido, me relajo, me digo a mi mismo que tengo suerte de estar aquí dando saltos, que bien podría estar ahora mismo en comisaría, encerrado, si Txico hubiera consumado su acto y hubiera acabado matando a Marta, pues es lo que hubiera pasado, de eso estoy seguro, arrepintiéndome del día en que deje subir en mi coche a esa chica morena del piso de abajo. 
 
    Me dejo caer en la cama sobre la que había estado dando saltos como si fuera un niño pequeño cuando suena el móvil. Alargo la mano y veo que es el teléfono de la casa de los padres de Marta. Inmediatamente quito el sonido a la televisión y descuelgo. Oír su voz tranquila suave, relajada, dulce y sencilla me relaja y llena de alegría. 
 
    - Hola - me susurra riéndose. 
 
    - Hola. ¿Cómo estás? 
 
    - Triste, por no tenerte cerca, alegre por poder volver a tenerte cerca. Triste por haberte metido en todo esto, alegre porque hemos salido de todo sin ningún... - se detiene unos segundos y sigue hablando - sin casi ningún perjuicio. 
 
    - ¿Estas tranquila, quieres algo? 
 
    - Estoy tranquila, y te quiero a ti. 
 
    Sonrío, cojo aire, la oigo respirar entrecortada, quizás llora, pero no lo saca a relucir en la conversación. 
 
    - Marta, yo... Lo siento, lo siento enormemente.... 
 
    - Chsssss... Cállate tono, no digas nada. Esto es culpa mía, soy yo quien estaba aquí y no en Sevilla o en Segovia, soy yo quien ha abierto a Txico, así que no te culpes. 
 
    - ¿Cómo no? Si yo no te hubiera firmado el papel, no te habrías quedado aquí, y de todas formas, si no te hubiera presentado a Txico... 
 
    - Déjalo ya, no merece la pena que nos quebremos la cabeza pensando en que hubiera pasado si, porque llegaríamos a la conclusión de que no hubiéramos estado juntos un segundo, y eso me mataría. 
 
    >> Escucha, les he dicho a mis padres que querrías verme, y a ellos también. Me han dicho que les parece bien, pero que necesitan un tiempo para estar a solas conmigo. 
 
    - ¿Crees que me odian? 
 
    - No, en absoluto, pero han estado a punto de perder a su otra hija, y supongo que querrán vigilarme y tenerme solo para ellos unos días, a pesar de que seguiremos teniendo que estar en contacto con la policía varios días. 
 
    Antes de decir nada cojo el vaso con whisky que tengo en la mesilla de la habitación del hotel y que tiene tres grandes hielos y doy un gran trago al líquido ámbar. 
 
    - Antes has de saber que el inspector Arroyo sospecha, o sabe, que le hemos engañado, pero no creo que vaya a hacer nada contra nosotros. 
 
    Unos segundos de silencio y después, vuelve a oírse clara y alegre su voz al otro lado de la línea. 
 
    - No me importa, lo único que me importa es como hacer que me veas cuanto antes. Mis padres no me dejaran sola ni a sol ni asombra en un solo momento hasta que no puedan tener confianza en mi otra vez, si es que la vuelven a tener, o hasta que se vuelvan a quedar ciegos y no vean que su hija es un pendón. 
 
    Sonrío y meneo la cabeza. 
 
    - ¿Acaso ya estas pensando en cómo hacer para que nos puedan dejar estar juntos? 
 
    - Más o menos. — Responde sonriendo - ¿Tanto te extraña? 
 
    - Viniendo de ti, no. Es más, creo que deberías dedicarte a escribir novelas. 
 
    Se ríe, y esa risa es maravillosa, y me siento feliz, tanto que rio con ella. 
 
    - ¿Quieres que te cuente lo que tengo en mente? 
 
    Agarrando el mando apago la tele viendo el resultado; 0-3, esto está ya liquidado, me digo, y ya está claro que el Madrid ha pasado a la siguiente ronda. 
 
    - Deslúmbrame. - digo sonriendo y sabiendo que todo empieza de nuevo, y que aún nos queda mucho por andar. 
 
      
 
    

  

 
   
    UNA ÚLTIMA NOCHE 
 
      
 
      
 
    Sentados en la pequeña mesa del local, viendo como David Beckam marcaba el 1-3 poniendo quizás algo de emoción a los últimos veinticinco minutos de partido, Gabriel Arroyo y Noemí Carrasco brindaban con sus copas sobre el fin del caso del violador estrella. 
 
    “No me gustaría arruinarle la vida por un lio de faldas” La frase que le ha dicho a Daniel au suena en la mente de Gabo, pero diciéndosela a si mismo. Eran tan válida para el escritor como para él. 
 
    - Bueno – dijo Noé sonriéndole – Pues ya está casi todo cerrado. 
 
    - Quedan unas semanas de papeleo y de interrogatorios, pero, y sin conocer aun los resultados de ADN, sí, creo que esto está acabado. 
 
    Carrasco asintió y sonrió a Gabriel. 
 
    - Ha sido bonito volver a trabajar contigo. 
 
    Arroyo sonrió. De nuevo esa sensación de querer pero saber que no debía, ese necesitarlo, ese decirse, “venga, una última vez” 
 
    - Ya sabes que me gusta trabajar contigo. Por eso quiero decirte algo de este caso, y espero me guardes el secreto. 
 
    - ¿Qué ocurre? 
 
    - Tengo la firme convicción de que tanto la chica como nuestro escritorcillo nos están metiendo una bola, no de grandes dimensiones, pero si de por lo menos de golf. 
 
    - ¿A qué te refieres? 
 
      
 
      
 
    Gabriel Arroyo miró a su compañera, después bebió un trago largo de su whisky solo con hielo y se paso la lengua por los labios. Se acercó a ella y lentamente la besó en los labios. 
 
    - Por una última noche, te lo cuento. 
 
    Noemí se acercó a él sonriente y le volvió a besar, se abrazaron protegidos por la oscuridad y Arroyo, cual adolescente inquieto por estrenarse deslizó su mano por dentro de la ropa de su compañera sintiendo la suavidad de la piel firme de sus caderas hasta subirla y rozarla un pecho por encima del sujetador. Se separaron como dos adolescentes sorprendidos en la excursión de la escuela y se sonrieron. 
 
    - Por una última noche –dijo Carrasco sonriendo - Te guardo cualquier secreto. 
 
    Pero algo le decía a Arroyo, que aquella no sería una última noche, y que tal vez había empezado a cavar la fosa de su matrimonio. Quizás, en el fondo, nunca había deseado ciertamente dejar de acostarse con Noe, quizás lo buscaba, quizás deseaba estar con ella más tiempo cada vez, y por eso se había lanzado a contarle algo que les uniría de una forma simbólica, aunque fuera algo sin pruebas ni fundamento.  
 
    Si, se dijo sonriendo y bebiendo un nuevo trago de su vaso, sin pensar en su mujer y en sus dos hijos, sin pensar en que podría perderlos; quizás era esto lo que había anhelado, y como corroborándolo, la volvió a besar. 
 
    - Entonces, ¿a tu casa o a la mía? 
 
    Noemí Carrasco sonrió picara. Su rostro no reflejaba su edad, y menos en momentos así en los que bien podría parece tener diez años menos, y eso encantaba a Gabo, y también encantaba a Arganda... 
 
      
 
     
 
      
 
    - He dicho - dijo algo más alto Arroyo para sacar a Noe de su ensoñación - que creo que ella estaba en la casa de él viviendo estos días… y que te está sonando el móvil. 
 
    Noe agitó la cabeza apartando de si las imágenes de Arroyo besándola, de ella besándole, de ambos planeando un engaño alargado y miró la pantalla. Era Arganda. Sonrió culpable y descolgó alejándose de la mesa y dejando a Arroyo sonriendo y bebiendo un trago de whisky más largo que el anterior mientras pensaba que por mucho que le atrajese su compañera, nada merecía más la pena que su mujer y sus hijos, y mirando la hora y pensando que su hijo estaría viendo el fútbol y su mujer y su hija seguramente estarían viendo una película en el salón,  llamó a su mujer para decirla que la esperase despierta. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPILOGO 
 
      
 
    DIEGO 
 
      
 
      
 
      
 
    se brindó en las tabernas
se encendieron farolas
en pueblos perdidos
y las musas brindaron canciones
cuando Pedro llegó 
 
      
 
    Pedro Guerra 
 
    CUANDO PEDRO LLEGÓ 
 
    

  

 
   
    LA LUZ DE LOS FAROS 
 
      
 
      
 
    Cuando el 6 de septiembre del 2006 el gran Joaquín Sabina, se dirigió con su rota voz al público que, a pesar del reciente chaparrón caído en Madrid tras más de un mes de sequía pertinaz, - había llovido bastante hasta pocos minutos antes de comenzar el concierto -  abarrotaba, como siempre, la plaza de las Ventas desde hacía ya más de una hora y media - con tres cortes de sonido incluidos, todos  justo al principio del concierto, incluyendo a su telonera, su hasta entonces sempiterna segunda voz Olga Román - mientras comenzaba a sonar por los altavoces los primeros compases de su segundo himno a Madrid, una ciudad, como él dice,  invivible pero insustituible, Marta estaba todavía presa de la emoción por volver a ver a Sabina. 
 
    Aquel día, justo seis años menos un día después de su última aparición en las Ventas en un concierto íntegramente suyo - ya cantó una canción en septiembre del 2001 junto a Ana Belén, justo nada más recuperarse de su Ictus - Marta veía a Sabina por tercera vez sobre un escenario - segunda en las Ventas - en vivo y en directo, y lo hacía conmigo de nuevo. 
 
    ––“Dedicada, a los ausentes” - dijo el genial Joaquín Sabina con su particular e inconfundible voz rota por años de excesos, justo antes de empezar a cantar las primeras estrofas de Yo me bajo en Atocha. 
 
    Cuando esas cuatro palabras salieron de la boca del genio de Úbeda mientras miraba al cielo y apuntaba con su bastón, sentí como se me erizaban todos los pelos de mi cuerpo y un escalofrío me recorría la espina dorsal mientras Marta y yo nos uníamos a toda la plaza en un estallido y una complicidad de aplausos, vítores y emociones compartidas como pocas veces había visto en algún concierto, y como no creo que vuelva a ver nunca. 
 
    La gente de Madrid agradecía de esa forma al genio su gesto para con todos los muertos de aquel fatídico 11 de marzo del 2004 que cambió por completo en rumbo de una nación, ya que a raíz de los atentados, que en un primer momento se atribuyeron a ETA, y que a pesar de que las consiguientes evidencias negaban este hecho, que dicha hipótesis fue mantenida por el gobierno de José María Aznar hasta casi la exasperación, llegando a llamar a todos los directores de periódicos del país, personalmente, para decirles que  era ETA y no había otra línea de investigación - “Quien piense que no ha sido ETA es un miserable “ dijo entonces el ministro de interior español, el popular Ángel Acebes - , el Partido Popular perdió las elecciones, siendo el PSOE de José Luís Rodríguez Zapatero el vencedor en las urnas. El pueblo había castigado a Aznar su pecado y osadía de aliarse con Bush y Blair en la guerra contra Irak poniéndose en contra de la sociedad pública, y actuando en contra de la voluntad de la ONU. Debido a ese apoyo, España fue amenazada por los terroristas yihaidistas y más tarde ocurrió el atentado de Madrid. 
 
    Cuando ocurrió el atentado del 11 M, en el que por suerte ninguno perdió a ningún conocido, ni siquiera teníamos a alguien entre los heridos, Marta y yo teníamos ya la relación consolidada y consentida por sus padres. 
 
    Gracias a la complicidad de mis padres, que no dijeron de conocer a Marta de antes, no hemos tenido problemas en llevar nuestra relación coincidiendo con nuestros respectivos padres en algún restaurante a comer u organizando alguna fiesta sorpresa. 
 
    Mientras el público entonaba con el de Úbeda las estrofas de Yo me bajo en atocha, convertida definitivamente en un nuevo himno a Madrid, abrazó a Marta por detrás y la oigo entonar la canción de perfecta memoria. Sonrío al saber que se debe a mí, ya que cuando la conocí apenas había escuchado un par de canciones de Sabina y ahora podría cantar todas casi de memoria. 
 
      
 
    […] Aunque la noche delire como un pájaro en llamas, 
 
    aunque no dé a la gloria la Puerta de Alcalá, 
 
    aunque la maja desnuda cobre quince y la cama, 
 
    aunque la maja vestida no se deje besar […] 
 
      
 
    Mientras la canción seguía su curso no pude evitar pensar en cómo salimos adelante tras el intento de violación de Marta por parte de Txico. 
 
    Los primeros días estuvieron llenos de declaraciones a la policía, y tratando a toda costa de alejarnos de la prensa, sobretodo yo, que me vi reflejado en varios programas, revistas y diarios rosas y amarillos que no hicieron más que lo que suelen hacer esa gentuza mal llamadas periodistas, ya que muchos son lo que yo, un simple colaborador. 
 
    Tras una semana parecía que la policía - salvo el inspector Arroyo al cual siempre agradeceré que no dijera nada a nadie, o por lo menos que no destapara todo haciendo saltar por los aires nuestra coartada - ya tenía clara y se creía a pies juntillas nuestra versión, y yo empecé a actuar como un vecino preocupado por el estado de una joven que había sido atacada en mi piso por un amigo, empezando a visitarla tal y como había planeado Marta en su sorprendente cerebro de maquinadora profesional. 
 
    Sorprendentemente, sus padres no estaban furiosos conmigo, ni con Marta, a la que reprocharon su actitud pero no como para encerrarla en lo alto del torreón. Seguían en el fondo siendo los mismos. Así que fui bienvenido y mi interés por el estado de mi pobre vecina fue creciendo poco a poco hasta hacernos amigos. Así, hice lo mejor que pude el papel de buen vecino yendo a verla a su casa, primero al piso de debajo de casa y luego, más tarde, a la nueva, cuando se mudó con sus padres, los cuales eran los que me pedían que fuera, ya que su hija decía que se sentía a salvo conmigo, y ellos, condescendientes con su hija única desde que su primogénito muriera, me permitían visitarla, incluso quedarme a solas con ella, pues no les importaba dejarnos solos, llegando incluso a pedirme a mí que vigilase a su hija. Supongo que se fiaban de que un adulto responsable - pensaban eso de mi, que era un adulto responsable a pesar de dejar las llaves de su casa a un violador y un asesino que a poco si había violado y asesinado a su única hija - vigilase a su hija. Y eso hice, vigilarla, y hacerlo de cerca, tan de cerca como nuestros sentidos permitieran volver a tocarnos, olernos, sentirnos, saborearnos a pesar de que  tardamos un poco en poder volver a acostarnos, incluso quedándonos solos, y en que ella me dejara verla desnuda o la tocara. Durante un tiempo todo le recordaba a Txico. 
 
    Aun pienso en lo valiente que fue y en su sangre fría al defenderse de aquella forma ante él. Cuando me relató, por voluntad propia, lo ocurrido con pelos y señales, me asombró su entereza y agilidad de reacción. 
 
    Cuando pasados un par de meses del ataque nos volvimos a acostar  pude ver la cicatriz de su nalga con el dibujo realizado por Txico, me permitió tocárselo, y tras hacerlo, lo bese. Cuando se dio la vuelta para mirarme estaba llorando. 
 
    - Límpiame Dani, purifícame, de nuevo. 
 
    Tras besarla, la abracé, la tomé entre mis brazos, y después de que ella subiera sus piernas y las pasara por mi cintura, se agarró fuerte a mí encerrándome con sus piernas y brazos mientras apoyaba su cabeza en mi pecho, y yo sentía la humedad de sus lagrimas en el. Y así, como ya hiciera la primera vez que me acosté con ella, purifiqué, como ella decía, su templo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esa noche, hicimos el amor. Ya sé que puede sonar cursi después de la de veces que he dicho follar, pero desde que Txico trato de abusar de ella, me parece obsceno y cruel hablar de follar o echar un polvo. Me parece mejor, aunque suene cursi, hacer el amor. Más limpio, sobre todo para la ocasión, a pesar de que siguiéramos haciéndolo tan desbordada y apasionadamente como lo habíamos hecho antes. Y en todo ese cúmulo de sensaciones antiguas, pero nuevas - que no renovadas - en todo ese éxtasis de sensaciones y sexualidad, no pude evitar pensar, una vez más, que si a Marta la atacó Txico fue por mi culpa, por haberla seguido la corriente y haberla permitido la locura que hizo, el estar conmigo, el permitir que pasara conmigo esa semana santa, el haberla deseado. Aunque sé que si aquella vez que me dio las dos hojas con el permiso de viaje que debía de falsificar la hubiera dicho que estaba loca y la hubiera apartado de mi vida seguramente no la habría vuelto a ver, con tal de que no pasara por el sufrimiento que padeció cuando Txico la atacó, volvería al pasado para decirla que no, o si pudiera elegir, elegiría no dejarla sola aquel fatídico miércoles. 
 
      
 
    Pasado ya un año del ataque de Txico, una noche que salimos juntos, aunque Marta dijo que iba con Yolanda, la cual volvió a encubrirnos tan bien como cuando la pedimos que confirmase nuestra coartada, me confesó que les diría a sus padres que se había enamorado de mí. 
 
    Tras ese día, sus padres no tardaron ni tres días en llamarme para hacerme ir a su casa. Reunido con ellos y con Marta, sentada en el salón en una silla en un rincón.  
 
    Los señores Sánchez me contaron las intenciones de su hija conmigo, según ella se las había contado esa tarde, y me preguntaron, no sin cierta - eso me pareció a mí al menos - tribulación mal disimulada, si yo estaba de acuerdo, si consentía, si permitía eso y si, desde mi posición social, moral y según mi edad lo apoyaría. 
 
    En ese momento miré a Marta, que sentada en la silla miraba al suelo. Pude ver en su rostro como se esbozaba una leve sonrisa que cambió enseguida a una fingida  mirada triste y preocupada que ya conocía y sonreí. 
 
    Marta tenía ya diecinueve años y estaba acabando COU. Sus padres, que antes no la habían impedido nada, ahora tampoco podían, mucho menos, y me lo hicieron saber, dejando claro que aunque hubiera podio, no se opondrían a nuestra relación, si acaso yo estaba de acuerdo. 
 
      
 
    Recuerdo perfectamente las palabras que les dije a los Sánchez en ese momento y que por lo que se puede ver, por lo sucedido hasta hoy, fueron las acertadas. 
 
    - La verdad es que en este año entre su hija y yo se ha establecido un vinculo de amistad que es realmente bonito, y que si es posible que pueda llegar a ser algo más que amistad con el paso de algo más de tiempo. 
 
    >>> Si poco a poco seguimos teniendo una amistad igual a la de ahora y ninguno de los dos ha encontrado a otra persona, quizás pudiéramos llegar a algo más. 
 
    Puede que sonara demasiado anticuado, demasiado falso, pero ellos se lo creyeron. Marta, por supuesto, no. Pero la cosa funcionó, y Marta y yo nos seguimos viendo, como unos buenos amigos, y llevando cada día, un poco más lejos nuestra falsa relación ante sus padres. Los míos, a pesar de que estos supieran la verdad desde el principio, nos siguieron la corriente; mi padre por apoyarnos, mi madre porque siempre ha sido un poco despistada, o – y creo que esto es lo que de verdad pasa - se lo ha hecho siempre muy bien. 
 
    Antes de un año ya éramos para todos los efectos oficialmente novios en casa de sus padres y de los míos, y justo nada más cumplir los veintiuno, y nada más publicarse mi cuarta novela, y el estreno de la adaptación, esta desastrosa, de mi segunda novela, se vino a vivir a mi casa. 
 
    Tras dos meses viviendo juntos la sugerí eliminarse la cicatriz que tenía en la nalga derecha, borrar la marca de Txico, terminar de “limpiarla”, pero se negó, me sonrió, me besó y se negó en rotundo. 
 
    - Es preciso olvidar, pero yo ya lo hice, y esto no me hace pensar en él. 
 
    Sabia que mentía, que aun hoy a veces sueña con él por las noches y se despierta sudando y buscando mi cuerpo para abrazarme y sentirse segura. Es inevitable supongo, y algo que la perdurará quizás hasta siempre. No sé porque quería conservar esa cicatriz, pero jamás volví a sacar el tema. 
 
    Ahora no solo vivimos juntos, sino que también trabajamos juntos, - y no es ningún inconveniente, al menos para nosotros - pues Marta terminó periodismo y esta de becaria en el grupo de información donde trabajo. Allí todos saben que vivimos juntos, que somos pareja, algo que nunca hemos tratado de ocultar, al menos desde que empezamos a salir juntos de forma oficial para sus padres.  
 
      
 
    […] He llorado en Venecia, me he perdido en Manhattan, 
 
    he crecido en La Habana, he sido un paria en París, 
 
    México me atormenta, Buenos Aires me mata, […] 
 
      
 
    La canción iba llegando ya a su fin. El público seguía entonando la letra y Marta con ellos mientras yo continuaba evadiéndome en mis preocupaciones y en mis pensamientos. 
 
    Finalmente acabé pensando en Txico, en el final que tuvo, y puede que hubiera sido lo mejor para todos. Hubiera sido juzgado, si, y condenado, pero habría salido de prisión cuando... ¿quince, veinte años después? No sé, eso no me sirve, pero  no creo en la pena de muerte. Nadie debe de quitar la vida a otra persona bajo ningún concepto. El hecho de que alguien se tome la libertad de tomarse la justicia por su mano, de ser juez, jurado y verdugo va totalmente en contra de todas mis ideas y principios, y no por motivos cristianos o religiosos - las ejecuciones de los condenados a muerte se suelen hacer en su mayoría en nombre de dios, de cualquier dios, por su gloria, honor y mandato divino - sino porque no creo, ni he creído ni creeré jamás, en la pena de muerte. Nadie, ninguna persona debería de quitar jamás, ni apoyada en las leyes, la vida de otro, ni siquiera como castigo, como condena. 
 
    Me repugna la idea de la pena de muerte y ese concepto retrogrado de muchas sociedades y muchos países. Creo, solo en ciertos casos y quizás el de Txico no hubiera sido de esos, en la reinserción, y en que en todo caso el mayor castigo que se le pueda poner a un condenado sea la cadena perpetua o el cumplimiento integro de su condena, pero nunca la pena de muerte, por muy deleznable que haya sido su crimen. 
 
    Quizás la justicia de este país si debiera de cambiar a ese punto, al incluir la cadena perpetua o a obligar al cumplimiento integro de una condena. ¿Y si esa condena es de más de 100 años o de 60 y el acusado tiene 40? Que cumpla todo lo que pueda, hasta que muera en prisión. ¿Suena esto cruel? Más lo es quitar a otro la vida por el simple y burdo hecho de satisfacer la necesidad de la ley del talión. Creo firmemente en que nadie debería de tomarse la justicia por su mano. Mohandas Ghandi decía que “ojo por ojo el mundo se quedará ciego”. Espero que nunca lleguemos a ver a este mundo ciego, pero me temo que ya esta peligrosamente tuerto, y quizás herido de gravedad del otro ojo. Ojala me equivoque. 
 
      
 
    De la familia de Txico no volví a saber nada. 
 
    Lo último que supe es que se mudaron, vendieron el piso de Canillejas y se fueron a vivir fuera de Madrid, a un sitio donde nadie les mirase ni les señalase por la calle por estar emparentados con el ya conocido como Asesino de la estrella, más conocido aun gracias al libro de Poblado, que ha salido a la venta este año a pesar del intento de que no fuera así por parte de los padres de Txico y de la joven Tatiana Casal, y sus padres. 
 
      
 
    […] Yo me bajo en Atocha, yo me quedo en Madrid  […] 
 
      
 
    La canción de Sabina había dado a su fin, y en ese momento Marta se giró entonces hacia mí haciéndome volver a la realidad y poniéndose de puntillas me besó en los labios, nuestras bocas se juntaron suavemente y entonces se abrieron para recibir al abrazo húmedo de la otra. Nos abrazamos fuertemente y nuestras lenguas se encontraron en un abrazo similar. Cuando nos separamos, Marta me miró a la cara sonriendo, y a pesar de que Sabina comenzaba ya a entonar que “no pasaba de los veinte el mayor de los tres chicos que vinieron a atracarme el mes pasado”  y el griterío general botaba y cantaba a voz en grito las estrofas de Pacto entre caballeros, pude entenderla perfectamente. 
 
    - Estoy embarazada Dani. 
 
    La sonreí casi incrédulo y ella me devolvió la sonrisa, la abracé fuertemente y la besé. Marta estaba llorando y sonriéndome. 
 
    - Ya lo sospechaba, pero pensaba que era algún problema metabólico. 
 
    >> Me he enterado esta mañana, de tres meses. 
 
    Tres meses. Julio. Las vacaciones en Fuerteventura. Al llegar al hotel nos entró un arrebato de pasión loca y extrema, de los que nos entran tan a menudo, que nos llevo a la cama. Al descubrir que no teníamos preservativos dude unos segundos, pero ya lo habíamos hecho anteriormente sin seguridad y sin que pasara nada. 
 
    La miro fijamente, su pequeño cuerpo no daba ninguna muestra de ese embarazo. Marta seguía vistiendo con la ropa tan ajustada como siempre, y hoy no iba distinta, pero su barriga no estaba para nada más grande de lo normal. Conozco mujeres que no se les nota nada hasta el quinto mes, incluso leí el caso de una modelo de bañadores que no se enteró ni ella misma que estaba embarazada hasta que rompió aguas en una sesión. Sinceramente, no me extraña no haber sospechado nada al respecto. 
 
    Me prometí en ese instante que procuraría que mi hijo, o mi hija no sufrieran nunca ningún mal, ni ningún daño. Supongo que es lo que todo padre se promete a sí mismo en cuanto sabe que va a tener un hijo, pero yo lo hice sin importarme. 
 
    Tenia que procurar enseñarle que este mundo, a pesar de que a la gente le guste el ojo por ojo, a pesar de que sigan existiendo países donde se violan los derechos humanos, a pesar de sigan existiendo gente como quien hizo daño a su madre hace ya seis años, merece la pena, sobre todo si en él se encuentra a gente como su madre, a quien yo tuve la suerte de conocer un día de abril del año 2000. 
 
      
 
    A la mañana siguiente se lo dijimos a nuestros padres, los cuales recibieron la noticia con la mayor de las alegrías del mundo. Ninguno de los dos teníamos hermanos, pero si mas familia y buenos amigos, Marta seguía viéndose con su amiga Yolanda, y yo seguía viéndome con Javi, quien sabiamente había abandonado hace años el kalimocho y ahora prefería el sabor de un buen whisky o una buena copa de vino de reserva sin nada más que el licor de Baco. 
 
    Aparte habíamos formado un buen grupo con gente del trabajo y nos habíamos marchado ya algún fin de semana de  excursión y acampada con ellos. 
 
    Por supuesto, que mi fantástico primo Chema, con el que seguía viéndome mensualmente después de nuestro encuentro en aquel domingo de ramos inolvidable, fue de los primeros familiares en enterarse, quedando conmigo al día siguiente de llamarle para celebrarlo por todo lo alto. Ni que decir tiene que así lo hicimos y que llegue a casa bastante contento, pero no tan borracho como hubiera sido de esperar. A pesar de los años, ya treinta señoras y señores, me conservo bien y sigo aguantando el ritmo infernal del fabuloso hígado de mi primo. 
 
    Durante el embarazo, procuré no fumar en casa, o si lo hacía, hacerlo solo en mi despacho mientras escribía, o cuando Marta no estaba. Ella, por su parte, se cuidó siguiendo todas las recomendaciones del médico a rajatabla. 
 
    Salíamos lo justo de casa, yo personalmente había dejado de salir con la gente de Tribunal desde esa semana santa del 2000,  - de hecho, apenas se nada de la gente de aquella época, salvo de (y por) Javi, y no me arrepiento - y siempre a cenar en casa de algún amigo. Sobretodo vamos mucho a casa de Yolanda, la amiga del colegio de Marta, que fue tan precoz como esta y se casó hace seis meses con un joven y prometedor agente de bolsa. 
 
    También solemos ir mucho a cenar a casa de mi agente, de algún compañero del periódico, o de algún amigo de Marta de la universidad. De todas formas, pasábamos casi todo el tiempo en casa. 
 
      
 
    Hoy, casualmente once de marzo del 2007, acaba de nacer mi hijo, un niño que ha nacido sano y fuerte y que se llamará Diego, en honor al hermano de Marta, a pesar de que ella quería que se llamara Daniel, como yo, algo a lo que me he negado con una sonrisa, obteniendo por respuesta un divertido “¿Por qué no? ” de Marta, la cual cuando le he propuesto el nombre se ha echado a llorar y me lo ha agradecido infinitamente, al igual que sus padres cuando se han enterado de la noticia. 
 
    Aun es pronto para saber a quien se parece, pero por ahora, su nariz es sin duda la de Marta, y los ojos, según me ha dicho casi llorando la madre de Marta, son como los de Diego. Sonrío pensando en que quizás algún día, su madre le contará a Diego porque le pusimos este nombre. Sin haberle conocido, sin saber cómo era, lamento que el hermano de Marta, con el que estoy seguro hubiera congeniado, no pueda estar aquí con nosotros. Tal vez si Diego no hubiera fallecido, Marta jamás se habría atrevido a llevar la vida que llevo y que culminó con esa proposición que me hizo de pasar juntos aquella semana santa, pero pienso que me gustaría haberle conocido y que ahora estuviera aquí, sobre todo por Marta. Quién sabe, el mundo da muchos giros, la vida está llena de sorpresas, y esa pregunta no podrá ser respondida nunca, aunque yo creo que si dos personas están predestinadas, como lo estábamos Marta y yo, no existe fuerza en el universo que sea capaz de cambiar ese rumbo. 
 
      
 
    Todo ha salido perfectamente, y la madre y el niño están en perfecto estado de salud, y ya han sido agasajados con regalos de sus abuelos y familiares y amigos. Hasta ha venido mi primo Chema - como no, como era de esperar, con una botella de champán bien frió y unas copas para celebrarlo en la habitación - con sus padres. 
 
    No sé si le bautizaremos, aunque no soy religioso, se que los padres de Marta si, y ella, tal vez por complacerles, me pida hacerlo. En ese caso no pondré objeción ni inconveniente. Yo estoy bautizado, capricho de mi madre, que seguramente meterá baza para que su nieto también lo esté, y no me ha ido mal en este mundo, pero con los años he tomado mis propias ideas y decisiones, y hasta ahora no me he arrepentido de ninguna, mucho menos de la más conflictiva y dudosa de moral, que fue acoger a Marta en mi casa esa semana santa, salvo por el hecho de que debido a ello ocurrió lo que ocurrió. 
 
    También tengo ciertas dudas, realmente muchas, sobre si es preciso casarnos o no. Lo único que me empujaba a hacerlo eran cuestiones legales en el caso de que me sucediera algo sobre qué pasaría con Marta. Ahora, con un hijo de por medio, quizás sea más necesario, o quizás no, quién sabe.  
 
    Sinceramente no creo en absoluto, jamás lo he hecho y creo que jamás lo haré, en que alguien tenga la necesidad de casarse - mucho menos por la iglesia, ya que al fin y al cabo lo que vale son los papales del registro civil, te cases como te cases - para tener que demostrar a otra persona que se le quiere; en eso estoy totalmente de acuerdo con Pablo Milanes y con Tontxu, que en sendas canciones “Yo no te pido” por parte del cubano y “Si quiero” del español, hacen una alegoría del tema - pero quizás sea conveniente, que no necesario, insisto, hacerlo, sobre todo para saber que en caso de que algo me ocurriera puedo estar tranquilo de dejar atado y bien atado que a Marta nunca jamás la falte de nada, aunque sé que si me llegara a pasar algo y no tuviera nada atado, a Marta jamás la faltaría de nada. 
 
      
 
    A esta hora de la noche, cuando ya es casi día doce, mientras Marta y nuestro hijo duermen plácidamente, término de repasar mentalmente nuestra historia pensando en si debiera de escribirla o no. Quizás debiera de hacerlo en una especie de ensayo o de relato corto para publicar en el dominical durante el verano, pues parece sin duda una historia de folletín. Creo que se lo comentaré a Marta más adelante, cuando ya estemos en casa y todo el jaleo que se va a montar con vistas de amigos y familiares por el nacimiento de Diego se haya relajado un poco. Si le parece bien a Marta, se lo diré a Lorenzo, a ver si lo aprueba y si a este también le satisface la idea; puede que incluso pueda llegar a parecerle hasta conveniente si no tiene nada para el publicar en verano en el dominical. De hacerlo, cambiaré los nombres, por supuesto, y omitiré en la historia el intento de violación de Marta. Puedo hacerlo de tal forma que la gente al leerla no sume dos más dos, y si lo hace, puedo lograr que les de seis y no cuatro y dejarles con la duda de si se tenían que llevar un uno o un dos al hacer el cálculo. 
 
      
 
    Lentamente me levanto de la butaca donde estaba sentado y  medio adormilado y me acerco a la cama donde descansa Marta. Sonrío feliz al verla, y tras besarla en la frente  y ver que la sonrisa que ya tenía dibujada en sus labios aumenta y en sus tranquilos sueños murmura algo inaudible pero que la hace más feliz, se acurruca más en la cama. Embelesado, hechizado, como agilipollado, me he quedado mirándola un par de minutos más, asombrado de su sorprendente belleza, y de lo enamorado que estoy de esta chica que ya es mujer. Súbitamente una imagen del pasado me ha venido a la cabeza con alegría y me he acordado de la primera vez que la vi subir a mi coche y me besó. Sonrió al pensar en todo lo que nos ha pasado, y en que si hay alguien a quien le importe algo de lo que he hecho desde que la conocí que se joda y no mire, me importa una mierda la gente que me tire piedras cuando ellos o están libres de pecado alguno. Soy feliz, somos felices, nuestras familias también lo son, y eso es lo que importa, nada más, solo eso, única y exclusivamente, el resto puede irse por el sumidero. 
 
      
 
    Antes de acostarme en la cama supletoria que nos han puesto en el hospital, una vez me he liberado del hechizo de la sonrisa de Marta y de su forma de iluminar un túnel oscuro y sin salida, me he acercado hasta la cuna de mi hijo y le he acariciado su diminuta mano y besado en la frente. Mientras le miró me prometo que le procuraré enseñar unos valores e ideales que jamás, por espantoso que sea el crimen que se cometa en su perjuicio o en el de un ser querido, le lleven a él a tomarse la justicia por su mano. Eso me importa bastante, y lo creo muy necesario hoy en día. Espero poder hacerlo, y creo que con la ayuda de Marta, sin duda alguna que lo conseguiré. Así, tal vez, ayudemos a que el mundo vuelva, poco a poco, a ver por sus dos ojos, a que, parafraseando a Sabina, la luz de sus dos faros se haga cada vez más grande para todo el mundo, para que todos podamos soñar con la libertad. 
 
      
 
    Madrid, 2013. 
 
      
 
    “Que pequeña es la luz de los faros de quien sueña con la libertad”  
 
      
 
    Pájaros de Portugal 
 
    Joaquín Sabina. 
 
      
 
    

  

 
   
    YO DIGO… 
 
      
 
    El germen de esta historia es otra escrita anteriormente bajo el nombre de MADRID EFECTO 2000 y que tenía demasiados fallos, incoherencias e inconsistencias. Por eso la deje aparcada. Fue escrita durante el verano del 2000, de ahí que transcurra en ese año. 
 
    Una primera revisión realizada hacia el 2004 la acortó, pero fue en esta última revisión donde la reescribí entera, ya que de las dos versiones anteriores solo está, casi intacto, el primer capítulo y como conoce el protagonista a Marta, aunque hayan cambiado entre otras cosas, el empleo del protagonista y toda la trama que rodea a Txico. 
 
    Entre otras cosas, también cambia a partir de la semana santa, ya que, en las dos anteriores, Marta se va con sus padres de semana santa.               Sin duda, toda la parte desechada, puede dar para escribir otra historia en un futuro, y tal vez lo haga, pero no por ahora. 
 
      
 
    Como todo autor de novelas de ficción, aunque estén dentro de un marco real, uno se puede permitir ciertas licencias. En esta me he tomado sobre todo la de no preocuparme si en el periodo en el que transcurre la historia, abril del 2000, llovía, granizaba, nevaba o lucía el sol. Ello ha sido para poder narrar la historia y su transcurso de la forma que más conveniente creía en cada momento y situación. Aunque fue escrita en ese año, el 2000, no fue escrita durante el mes de abril, si no en ese verano. 
 
    También me he tomado la licencia de inventarme el premio Orlock, que ha ganado el protagonista. 
 
      
 
    Otras licencias ha sido el incluir pisos de más a edificios, ubicar garajes a casas que no tienen y demás. Espero sepan comprender y valorar positivamente estas pequeñas licencias. Por supuesto lo que no me he inventado es la maravillosa jugada de Fernando Redondo en los cuartos de final de la Champions league del año 2000 ante el Manchester United. Quien lo haya visto dudo mucho lo haya olvidado, es algo que se le queda a uno clavado en la retina, como el gol de Zidane al Bayern de Munich, el de Raúl al Atlético de Madrid emulando al de Ronaldo contra el Compostela, o ver a Casillas levantando la Eurocopa dos veces y la copa del mundial. 
 
      
 
    El momento final de la historia, en el concierto de Sabina, cuando el ubetense levanta su bastón al cielo y clama “dedicado a los ausentes”  es real como la vida misma. Yo estaba allí ese día, pero aunque si bien a lo mejor no fue a la hora y media, si no antes o un poco después, si es cierto que Sabina dedicó “Yo me bajo en Atocha”, canción de su disco Enemigos íntimos de 1998, a los ausentes, en clara referencia a todos los fallecidos por los brutales atentados perpetrados en Madrid por células yihaidistas el 11 de marzo del 2004, siendo el mayor atentado hasta la fecha ocurrido en España y Europa, con diez explosiones simultaneas en trenes de cercanías de la capital del país, siendo en la estación de Atocha donde más bombas, 3, estallaron.  
 
      
 
      
 
    Mucho de lo que han leído de los pensamientos, ideas, gustos, costumbres y actitudes del protagonista están basadas en mí. No diré cuales, pero quienes me conozcan lo sabrán, o eso creo, y espero. Lo que si les aseguro es que esto no es en absoluto una historia autobiográfica ni con tintes autobiográficos, y no lo ha querido ser nunca. 
 
    Si es cierto que durante una época de uno o dos años salí con un grupo de gente y frecuenté Tribunal con sus botellones, y la zona de copas de Alonso Martínez y de Bilbao, así como la de Ciudad Lineal. No lo echo de menos, pero tampoco me arrepiento, de todo se aprende. 
 
    El sueño del mimo, por ejemplo, también es totalmente cierto, y era un sueño que tenia, muy recurrente, de pequeño. 
 
      
 
    Casi todos los personajes tienen algo de gente que conozco, bien un comportamiento, una forma de pensar, de ser o de actuar, o algún gusto especial y en concreto. Si alguien se siente identificado en algún personaje de la historia, y se siente molesto por ello, primero que este seguro de que ese personaje tiene algo de él, y si es así, lo siento en el alma, pero no ha sido mi intención ofender a nadie. 
 
      
 
    Si alguien tiene la imperiosa necesidad de discutir conmigo o de que le aclare cualquier tema del libro, por nimio que sea, le invito a hacerlo. 
 
    Las personas reales que salen en la historia son personas públicas, y han sido usadas como trasfondo de la historia. Las personas que si están basadas en personajes reales claramente identificables se les ha cambiado el nombre, como por ejemplo los dos camareros del bar de Manuel Becerra que menciono, el SENY. 
 
      
 
    Admiró a muchos periodistas, y entre mis amigos, e incluso familia, se encuentran muchos de sus profesionales, pero es algo indiscutible, y creo que ellos mismos me darán la razón, que existe mucha carroña entre su gremio, además de mucho infiltrado que por escribir dos columnas, presentar un programa de televisión o ser tertuliano se creen con derecho q ponerse el título de periodista. 
 
    Sin duda, como en toda profesión, hay de todo en el gremio. Yo por suerte cuento entre esos amigos y familiares con una pequeña parte de lo mejor de la profesión. 
 
      
 
      
 
    Por último, las referencias musicales, cinematográficas y literarias del protagonista si son las mismas que las mías, y yo también creo que la música lo mueve todo, y, sobre todo, creo que tenemos que saber escucharla, que no oírla. Por supuesto, la música de la canción de autor, y sobre todo la de Joaquín Sabina o Luis Eduardo Aute, son un referente musical para mí. Sus obras, sus canciones, su música, sus letras componen un espléndido mundo del que beber. 
 
      
 
    Este libro no ha sido tan estrictamente erótico como mi primera novela, pero he disfrutado con las escenas de Marta descalza como el que más. 
 
    No sé qué me deparará mi próxima novela, si una nuevamente erótica al cien por cien, o un género distinto, pero con altas dosis de erotismo, fetichismo, y (maravillosas) chicas descalzas. 
 
      
 
    La foto de la portada es del siguiente usuario/web : 
 
    Foto de Djordje Petrovic en Pexels 
 
    Búscame en twitter. 
 
    @am_serrato 
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    [1] Espero que no tengas esperanzas por lo de esta noche ha estado muy bien pero por ahora no quiero repetir. Adiós 
 
      
 
  
 
   
    [2] POR FAVOR NECESITO TENERTE AQUÍ VEN. TE QUIERO MUCHO NURIA 
 
      
 
  
 
   
    [3] TARDO 20 MINUTOS YO TAMBIEN TE QUIERO MUCHO 
 
      
 
  
 
   
    [4] Estaré en tu casa esta noche a las 21:00 
 
  
 
   
    [5] Te espero desnuda 
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